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AL  PUBLICO 


La  edición  que  de  La  Campana  tík 

HuBSCA  damos  hoy  á  luz  es  la  ccrárta 
que  se  ha  publicado  en  el  trascurso  de 
treinta  y  cinco  afios. 

En  todas  aquellas  ocasiones,  el  favdr 
del  publico  fué  tanto,  que  los  ejempla- 
res de  La  Campana  db  Huesca  escasea- 
ban á  los  pocos  días  de  puesta  á  la  ven- 
ta una  edición. 

Agotada  igualmente  la  ultima,  que  se 
remonta  al  aflo  de  1869,  y  conocedores 
deí  agrado  con  que  no  puede  menos  de 
recibir  el  público  xma  nueva  edición  de  ^n'> 


L. 


P^ 


-^-      ^' 
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la  interesantísima  crónica  hoscense,  acu- 
dimos á  su  ilustre  autor,  en  demanda  del 
indispensable  permiso  para  la  reimpre- 
sión de  La  Campana,  permiso  que  fué 
otorgado  cumplidamente,  poniendo  ade- 
más á  nuestra  disposición  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  algunas  importantes  modifi- 
caciones y  correcciones,  que,  en  sus  ra- 
tos de  ocio,  tenia  hechas,  por  si  acaso 
algún  día  pensaba  publicar  sus  obras 
completas. 

Cumplidos  los  ofrecimientos  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y  colmados 
nuestros  deseos  al  poder  ofrecer  al  pú- 
blico una  edición  de  La  Campana  de 
Huesca,  tan  acabada  y  notable  como  lo 
es,  sin  duda,  la  presente,  sólo  nos  resta 
aquí  hacer  público  testimonio  de  grati- 
tud hacia  su  insigne  autor,  cuyo  nombre 
ilustre  por  tantos  conceptos,  es,  como  el 
de  su  no  menos  ilustre  pariente  D.  Se- 
rafiji  Estebánez  Calderón  {El  Solitario) , 


cuyo  es  el  Prólogo  que  escribiera  para 
la  segunda  edición,  y  que  hemos  creído 
deber  reproducir  en  la  presente,  de  los 
que  no  han  menester  de  recomendación 
de  ningún  linaje. 

El  esmero  con  que  hemos  procurado 
corregir  esta  nueva  edición,  que  nos 
hace  confiar  en  que  ha  de  ser  la  más 
acabada  de  todas,  como  el  primor  con 
que  ha  sido  impresa,  esperamos  que 
sean  tomados  en  cuenta  por  el  público 
inteligente  6  ilustrado. 

El  bditor. 
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PRÓLOGO 


CORTADO  AL  USO  Y  AJUSTADO  POR  MANO  AMIGA 
AL  CUERPO  DE  LA  OBRA 


'est  tnieux  que  de  VHistoire^  dijo 
'  y .  el  más  encumbrado  de  los  críticos 
^^7'  y  literatos  de  Francia,  al  leer  una 
-^  de  las  más  agradables  ficciones  que 
escribió  el  famoso  novelador  escocés  Gualte- 
ro  Scott,  en  la  que  se  trataba  y  describía  la 
época  interesante,  aunque  turbulenta,  de  Ma- 
ría Stuardo.  Nosotros  no  iremos  tan  allá 
como  Mr.  de  Villemain  en  nuestros  enco- 
mios, ni  respecto  dd  género,  ni  respecto  de 


TI  PRÓLOGO 

los  escritores  que  lo  cultivan.  Pero  sin  reb< 
zo  ó  vacilacióa  alguna  podremos  asegura 
que  si  la  novela  histórica  alcanza  ciertos  qu: 
lates  de  bondad  y  perfección,  queda.ndo  siem 
[)Te  la  fábula  muy  por  bajo  de  los  fueros  d( 
la  verdad,  adquiere  ésta  mayor  realce  y  ma- 
yor ascendiente  en  el  ánimo  de  los  lectoret 
por  los  atractivos  y  adornos  que  ha  de  saber 
prestarle  el  autor,  y  por  los  estudios  é  inves- 
tigaciones que  por  fuerza  ha  de  hacer  sobre . 
el  periodo  6  punto  histórico  que  quiere  reco- 
rrer, supuesto  que  haya  de  dar  á  su  obra 
novedad  en  los  caracteres,  fidelidad  en  la 
pintura  de  los  países  y  de  las  costumbres, 
proporcionándose  medios  naturales,  aunque 
maravillosos,  para  cebar  y  entretener  el  áni- 
mo del  lector,  sin  romper  por  ello  ni  par.i 
ello,  ni  con  la  verdad  de  los  sucesos,  ni  con 
el  hilo  de  la  tradición  y  de  las  historias.  No 
es  esto  solicitar  ó  hacer  valer  un  titulo  de 
prioridad  ó  de  primogenitura  en  favor  de  la 
histórica  que  posponga  y  perjudique  las  as- 
piraciones y  derechos  de  los  otros  géneros 
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mientes  vanados  del  corazón,  desde  lo  más 
tierno  á  lo  más  terrible,  y  á  las  concepciones 
múltiples  de  la  inteligencia,  desde  el  desen- 
fado del  chiste  y  de  la  sátira,  hasta  las  abs- 
tracciones del  ñlósofo,  los  razonamientos  del 
estadista  y  las  pláticas  variadas  y  diálogos 
diversos  de  todos  los  estados  y  edades  de  la 
vida,  de  todas  las  clases  y  condiciones  de  la 
sociedad.  Pero  si  la  novela  fílosóñca^  la  pica- 
ril, la  de  sentimiento  lastimoso  ó  la  pastoral, 
y  aun  también  todo  el  inmenso  séquito  de 
cuentos,  leyendas  y  aventuras  deben  vencer 
tamañas  dificultades,  todavía  la  novela  histó- 
rica ha  de  luchar  con  un  imposible  casi,  que 
no  dificultad,  cual  lo  es  en  asunto  y  tarea  de 
amenidad  y  de  florida  recreación,  habérselas 
con  los  libros  en  folio,  con  los  rancios  mamo- 
tretos y  con  los  pergaminos  mohosos  y  carco- 
midos. £n  esta  lucha  corren  riesgo  la  laborio- 
sidad y  las  vigilias  del  novelista  de  adquirir 
los  arcanos  de  la  historia,  perdiendo  el  ardor 
vivo  de  la  primera  inspiración,  la  flor  de  los 
primeros  pensamientos  y  la  variada  ternura 
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de  los  afectos,  marchitándose  y  enmohecién- 
dose todo  con  las  indigestas  rapsodias  de  los 
comentarios,  con  la  descamada  esterilidad 
de  las  crónicas  ó  con  la  insulsez  de  los  pro- 
tocolos. Si  por  rehuir  tamaño  mal  descuida 
el  beneñcio  de  tan  indispensables  mineros, 
entonces,  condenando  acaso  algo  de  la  pri- 
mera gentileza  y  bizarría,  sin  duda  alguna 
deja  de  adquirir  las  prendas  y  cualidades 
que  más  han  de  realzar  su  obra  y  el  propósi- 
to de  sus  tareas,  porque  por  fértil  y  creador 
que  sea  en  imaginación,  no  ha  de  encontrar 
recursos  para  dar  originalidad  á  sus  persona- 
jes, no  hallará  colores  ni  cambiantes  para 
dar  toques  que  distingan  y  aparten  los  térmi- 
nos de  su  cuadro;  echará  sólo  mano  de  esas 
generalidades  de  caracteres  y  sentimientos 
que  son  la  muerte  afrentosa  de  las  obras  de 
imaginación.  Y  si  en  su  despecho  pugna  y 
quiere  salir  de  tales  vulgaridades,  sin  dudar 
en  ello  que  ha  de  caer  en  lo  inverosímil  y  exa- 
gerado, que  es  el  peor  de  todos  los  ridículos. 
Para  la  creación  del  Zadig  ó  del  Micromega^ 
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para  los  cuadros  risueños  de  la  Calatea  y  de 
la  Estila,  suponiendo  los  primores  de  la  dic- 
ción y  la  magia  del  estilo,  podrá  bastar  una 
inspiración  feliz,  el  aspecto  y  contemplación 
de  una  escena  ó  cuadro  campestre,  así  como 
una  intriga  bien  urdida  y  llevada  á  feliz  des- 
enlace, ó  las  maravillas  de  un  viaje  fantásti- 
co, ó  los  aforismos  de  la  educación  y  de  la 
moral,  engalanados  con  los  atavíos  de  la  ñc- 
ción.  Pero  esto  no  es  bastante  para  crear 
composiciones  que  entretengan ,  que  arreba- 
ten, que  despierten  los  nobles  sentimientos 
del  patriotismo,  del  amor,  de  la  raza;  que 
conviden  á  rendir  un  culto  ardiente  y  noble 
á  la  virtud,  á  la  lealtad;  que  evoquen  las 
sombras  de  los  héroes,  que  resuciten  de  nue- 
vo las  escenas  gloriosas  de  la  historia  patria, 
y  que  con  la  memoria  de  las  pasadas  estimu- 
len la  ejecución  de  otras  acciones  nobles,  es- 
forzadas, manteniendo  viva  siempre  la  llama 
del  entusiasmo;  ni  para  aficionar  á  los  lecto- 
res á  todas  las  inspiraciones  de  lo  sublime  y 
de  lo  bello,  como  sucede  con  leerse  las  pági- 
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ñas  del  Monasterio  ^  del  Ivanohe^  del  Va- 
verley  y  de  otras  producciones  del  novelista 
escocés.  Para  ello  es  forzoso  (sin  necesidad 
de  volver  á  encarecer  su  importancia)  el  es- 
tudio, no  somero,  sino  profundo  é  investiga- 
dor de  la  historia.  Y  si  los  ensayos  y  tentati- 
vas en  nuestra  literatura,  singularmente  en 
las  composiciones  de  amenidad,  han  sido  in- 
felices y  de  ruin  éxito  en  los  últimos  tiempos, 
no  había  razón  para  esperar  mejor  fortuna 
en  aquellos  ramos  en  que  son  mayores  las 
dificultades,  como  sucede  en  la  novela  histó- 
rica. Las  muestras  que  en  este  género  dio  la 
imprenta  de  Valencia  años  ha,  los  esfuerzos 
que  en  el  mismo  camino  hizo  por  el  propio 
tiempo  la  imprenta  de  Barcelona  y  otras  ten- 
tativas hechas  en  la  misma  corte,  han  proba- 
do, ó  que  las  dificultades  son  insuperables,  ó 
que  el  ingenio  español,  á  lo  menos  en  los 
tiempos  que  alcanzamos,  es  insuficiente  para 
semejantes  empeños  literarios.  Pero  como 
ambas  suposiciones,  si  por  una  parte  son 
exageradas,  por  otra  rebajarían  en  mucho  las 
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prendas  de  inventiva  y  de  imaginación  que 
todo  el  mundo  reconoce  én  los  espafioles,  es 
necesario  achacar  semejante  esterilidad,  no 
á  otra  causa  que  al  criminal  olvido  en  que  se 
encuentra  la  lectura  de  nuestros  anales  y  de 
nuestras  crónicas.  En  cuanto  el  ingenio  espa- 
ñol, dando  de  mano  á  su  idolatría  por  la  lite- 
ratura francesa,  y  como  por  curiosidad  ó  des- 
ahogo excepcional  ha  ñjado  sus  estudios  en 
alguna  época  de  nuestra  historia  y  ha  dejado 
correr  la  pluma,  han  asomado  frutos  sazona- 
dos, que  por  su  buen  sabor  pudieran  dar  espe- 
ranzas de  más  exquisitas  cualidades,  si  el  cul- 
tivo hubiera  coadyuvado  á  la  índole  y  buena 
naturaleza  de  la  planta.  El  doncel  de  Don  En- 
rique el  Doliente  y  El  Conde  de  Candespina,  El 
golpe  en  vago  (i),  Doña  Blanca  de  Navarra^ 
sin  excluir  esta  ó  la  otra  de  merecidos  quila- 
tes, y  que  no  sabemos  recordar  ahora,  son  una 
prueba  de  tal  verdad.  Y  es  que  mientras  los 


(i)     No  mencionamos  La  ntMa  dt  Gómez  Arias,  de  Trucha 
y  Cossiü,  porque  no  se  escribió  originuriamente  en  castellano. 
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ingenios  espafioles  no  se  resuelvan  á  romper 
el  yugo  de  la  literatura  extraña,  no  cesando 
en  esta  noble  porfía  hasta  que  recobre  la 
propia  y  nacional  su  antigua  independencia 
y  originalidad,  quedaremos  indefinidamente 
en  esta  humilde  inferioridad,  que  literaria  y 
políticamente  ejerce  mayor  influencia  de  lo 
que  se  cree,  así  en  nuestra  condición  presen- 
te como  en  la  futura.  £1  autor  de  La  campa- 
na de  Huesca  es,  sin  duda,  uno  de  los  que 
con  bríos  en  el  corazón,  con  altas  miras  y  de 
trascendencia  en  literatura,  y  con  muchos  es- 
tudios históricos  en  su  memoria,  ha  querido 
alistarse  en  esta  bandera  de  verdaderos  in- 
genios españoles.  Aparte  de  otras  buenas 
circunstancias  que  asisten  á  Cánovas  del 
Castillo  para  este  empeño  literario,  es  ne- 
cesario darle  el  parabién  por  el  feliz  acierto 
que  ha  logrado  en  la  elección  de  su  asunto. 
No  hay  región,  ciudad,  comarca  ó  rincón  al- 
guno en  nuestra  península,  por  apartado  ó 
desconocido  que  parezca,  que  no  ofrezca  en 
sus  tradiciones,  crónicas  ó  anales  esos  suce- 
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SOS  interesantes,  esas  hazañas  maravillosas, 
esas  anécdoctas  curiosas,  que  son  como  el 
saborete  apetitoso  de  la  historia,  propio  y 
adecuado  todo  para  dar  pie  y  urdimbre  á 
narraciones  agradables,  ofreciendo  ancho 
campo  á  la  novela  histórica;  pero  el  período 
en  que  en  nuestras  crónicas  aparecen  los 
Reyes  héroes  de  Aragón,  con  el  séquito  de 
sus  barones  y  ricos-hombres,  de  aquellos  gi- 
gantes de  esfuerzo  llamados  almogábares,  es 
sin  igual  ^sobre  todo  encarecimiento,  no  sólo 
para  la  novela,  sino  para  la  misma  epopeya. 
Hablando  en  verdad  y  sin  que  nos  ciegue  el 
amor  propio  de  españoles,  pues  en  ello  están 
de  acuerdo  todos  los  hombres  entendidos  de 
Europa,  los  hechos  de  los  almogábares  y  per- 
sonajes como  el  Infante  D.  Femando,  Beren- 
guer,  de  Entenza,  Rocafort,  Garcerán  y  otros 
ciento,  pudieran  merecer  los  mismos  honores 
que  los  argonautas,  los  héroes  de  Troya  y  los 
compañeros  de  Godofredo  de  Bouillón.  Cá- 
novas DEL  Castillo,  si  ha  hecho  un  gran  ser- 
vicio á  la  historia,  resucitando  y  poniendo  de 
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bulto  ante  los  ojos  de  los  lectores  un  período 
de  aquella  historia  y  algunas  de  las  físono- 
mías  terribles  de  los  almogábares,  todavía 
debe  alcanzar  mayor  merecimiento  de  los 
aficionados  al  drama,  al  poema,  á  la  novela 
y  á  la  leyenda,  señalándoles  con  su  propio 
ejemplo  los  tesoros,  las  regiones  riquísimas, 
el  Dorado  verdadero  de  donde  el  ingenio 
español  y  la  invención  creadora  de  nuestra 
juventud  estudiosa  pueden  sacar  larga  copia 
de  asuntos,  de  caracteres,  de  pormenores  in- 
estimables y  de  accesorios  abundantísimos 
de  poesía,  para  enriquecer  á  un  tiempo  nues- 
tra literatura  en  muchos  ramos  y  ganar  fama 
con  originalidad  y  dotes  propias. 

Tres  han  sido,  según  nuestro  entender,  los 
intentos  que  ha  llevado  el  novel  novelista  en 
la  ejecución  de  su  trabajo:  el  ofrecer  un  cua- 
dro verídico  de  la  historia  de  Aragón  en  el 
siglo  XII,  poniendo  en  contraste  las  diversas 
clases  que  formaban  entonces  el  cuerpo  de 
la  nación;  el  bosquejar  la  condición  singular 
y  en  oposición  siempre  consigo  mismo  del 
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Rey  monje,  y  el  tejer  una  narración  por  es- 
tilo tal,  que  ajustándose  muchas  Vvces  á  la 
razón  histórica,  consienta,  sin  embargo,  la 
diversidad  de  entonaciones  que  trae  consigo 
la  variedad  de  situaciones  y  personajes  que 
exigen  las  condiciones  de  la  novela. 

En  el  desempeño  del  primer  intento  ñja 
mucho  la  atención  del  lector  la  descripción 
y  aquilatamiento  que  hace  del  hombre  almo- 
gábar,  personificado  en  Aznar  Garcés,  no 
sólo  leal  servidor  y  escudero  de  D.  Ramiro, 
sino  su  velador  incesante,  y  en  todos  los  pe- 
ligros el  ángel  de  su  guarda.  Esta  laya  de 
hombres,  llamada  de  los  almogábares,  fué 
por  mucho  tiempo  en  España,  y  singular- 
mente en  Aragón,  la  parte  más  terrible  de 
los  ejércitos  de  nuestros  Reyes,  contra  pro- 
pios y  extraños.  No  viviendo  más  que  del 
botín,  de  poca  costa  eran  para  el  Erario  del 
Rey;  y  como  obedeciendo  por  natural  incli- 
nación y  respeto  sus  mandatos,  aunque  siem- 
pre con  la  feroz  independencia  de  su  condi- 
ción, era  la  gente  más  á  propósito  con  los 
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gremios  y  burgueses  de  las  ciudades  para 
poner  á  raya  en  un  principio,  combatir  des- 
pués y  contrarrestar  al  fin  las  demasías  é  inso- 
lencias de  los  barones  y  ricos  hombres,  arbi- 
tros de  la  soberanía  real  y  tiranos  de  las  co- 
marcas y  provincias.  Y  llegado  este  punto, 
no  parece  fuera  del  caso  apuntar  algo  sobre 
la  etimología  y  significación  de  esta  palabra 
almogábar,  bosquejando  al  propio  tiempo  su 
traza,  armadura  y  modo  de  combatir,  y  re- 
cordando últimamente  algimas  de  sus  expe- 
diciones y  hazañas. 

No  entra  en  nuestro  propósito  apuntar  una 
por  una  todas  las  opiniones  que  sobre  el  ori- 
gen de  los  almogábares  se  han  asentado  por 
antiguos  y  modernos  escritores.  De  todos 
ellos,  lo  que  se  deduce  es,  que  los  almogába- 
res no  formaban  un  cuerpo  de  nación  distin- 
to de  los  españoles,  como  Paquimerío  y  Mon- 
eada, que  en  este  punto  le  siguió  inadverti- 
damente, lo  sintieron,  haciéndolos  venir  de 
los  abaros,  uno  de  los  pueblos  que  tomaron 
parte  en  la  destrucción  del  imperio  romano. 


i    -, 
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A  ser  los  almogábares  un  cuerpo  de  nación 

• 

diversa,  ora  regular  que  tuviesen  su  asiento 
en  pueblos,  comarcas  ó  distritos  determinar 
dos,  y  que  sus  nombres  y  apellidos  guardasen 
consonancia  con  la  lengua  de  sus  antepasa- 
dos. Ninguna  de  estas  señales  convienen  con 
los  llamados  almogábares.  En  los  copiosoí 
nombres  que  de  estas  gentes  nos  conservan 
Montancr,  Desclot  y  otros  autores,  y  en  los 
apuntes  interesantes  que  de  la  naturaleza, 
vida  y  hechos  de  muchos  de  ellos  nos  han 
comunicado  por  sus  escritos,  aparece  todo  lo 
contrario.  El  capitán  almogábar,  que  en  la 
sorpresa  que  dieron  á  los  de  AUnsofíy  en  Ca- 
labria, no  pudo  recobrarse  en  nuestras  galeras 
para  morir  exánime  después  de  haber  rema- 
tado á  cuatro  caballeros  franceses,  era  de 
Tárrcga;  y  además  de  otros  muchos  hechos 
que  pudieran  aducirse,  Montaner  cita  á  cier- 
to {)ropósito  veinte  almogábares  que  eran  de 
Segorbe,  y  otros  autores  á  cien  más,  todos 
con  nombres  españoles  y  de  diverso  solar  y 
patria.  Es  más  que  creíble,  sin  embargo,  que 
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en  aquella  milicia  se  alistasen  muchos  mu- 
z^b^bes  y  otros  hombres  de  frontera  que  fue- 
sen hijos  de  las  comarcas  lindantes  á  los 
enemigos,  de  revuelto  linaje,  y  que  si  en  fe 
se  preciaban  de  cristianos,  pudieran  confun- 
dirse con  los  moros  en  costumbres  y  trajes. 
Sabido  es  que  D.  Alonso  el  Batallador , 
en  la  expedición  que  llevó  á  los  últimos  con- 
fínes del  reino  de  Granada,  se  trajo  á  su  re- 
greso más  de  12.000  cristianos  muzárabes, 
que  hasta  allí  habían  vivido  bajo  el  yugo  sa- 
rraceno y  que  abandonaron  el  suelo  natal 
por  vivir  libremente  en  la  religión  de  sus  an- 
tepasados, huyendo  al  paso  del  castigo  que 
temían  de  parte  de  los  moros  por  haber  dado 
ayuda  á  la  invasión.  También  se  sabe  que 
estas  gentes  las  derramó  el  Monarca  arago- 
nés por  varías  ciudades,  como  en  Calatayud, 
Borja  y  otras,  y  en  diversos  puertos  de  la 
frontera,  para  que  pudiesen  vivir;  y  que  como 
prácticos  en  la  guerra  con  moros,  les  fueran 
más  dañosos  enemigos.  De  estas  gentes  y  sus 
hijos,  y  de  los  demás  soldados  que  vivían  en 
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la  frontera,  como  ya  se  ha  señalado  arriba, 
se  formó  en  gran  parte  aquella  famosa  mili- 
cia, leclutándose  también  con  los  aventureros 
y  voluntarios  de  las  grandes  ciudades  que 
querían  tomar  tal  género  de  vida  dura,  libre, 
llena  de  peligros  y  privaciones,  pero  próxi- 
ma acaso  á  ganar  mucho  botín  y  riqueza. 
Algunos  árabes,  por  origen  6  por  nacimiento, 
pudieron,  pues,  andar  juntos  en  empresas 
militares  con  los  cristianos  de  la  época,  que 
el  vivir  en  un  mismo  suelo  los  dos  pueblos, 
daba  sobrada  ocasión  para  semejantes  alian- 
zas y  conciertos;  pero  serla  llevar  las  cosas 
i  una  exageración  absurda  y  no  comprobada 
con  la  historia,  atribuyéndoles,  como  nación 
en  cuerpo,  participación  en  estos  sucesos. 
Los  almogábares  eran  tropas  de  frontera, 
compuestos  por  la  mayor  parte  de  gente  en- 
durecida, feroz  y  desalmada,  siendo,  no  aba- 
ros ni  árabes,  sino  más  bien  cristianos,  y  aun 
hidalgos,  que  por  sus  malas  andanzas  ó  por 
afición  á  la  vida  de  los  campos,  se  daban  á 
aquel  ejercido.  [*uedcn  considerárseles  como 
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unas  tropas  ligeras  con  todas  ]as  condiciones 
del  legionario  ó  falangista  más  ñrrae;  tro- 
pas, en  ñn,  no  inferiores  á  las  antiguas  legio- 
nes, y  de  una  superioridad  indisputable,  si  se 
comparan  con  los  soldados  de  tiempos  más 
modernos.  La  palabra  almogábar  quedó  des- 
pués por  apellido  ilustre  de  familia,  y  nues- 
tro famoso  Boscan  lo  llevaba  como  apellido 
materno.  Ni  se  crea  tampoco  que  las  provin- 
cias y  ciudades  del  reino  de  Castilla  fuesen 
ajenas  al  reclutamiento  de  esta  milicia.  £n 
las  partes  de  Asturias,  en  las  montañas  de 
Galicia,  se  reclutaban  compañías  de  estas 
gentes,  que  iban  á  tener  frontera  en  los 
puertos  del  Muradal,  que  era  como  entonces 
se  apellidaba  la  Sierra-Morena.  Los  llama- 
ban Golfines^  y  según  Desclot  eran  por  la 
mayor  parte  hidalgos,  que  por  no  tener  bas- 
tante hacienda  para  vivir  según  su  estado,  ó 
por  haberla  jugado  ó  gastado,  ó  bien  por  al 
gún  delito  que  los  ausentaba  de  sus  tierras, 
tomaban  las  armas,  y  por  no  saber  otro  mo- 
do de  vivir,  allí  se  iban  á  tener  frontera  con 
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los  moros  de  Andalucía.  Por  lo  tocante  á  la 
etimología  de  la  palabra  almogábar,  diremos 
que  no  es  más  que  el  participio  de  cierta  for- 
ma de  un  verbo  árabe  (i),  que  significa  en- 
trar impetuosamente  talando  y  haciendo  co- 
rrerías en  país  enemigo;  y  como  para  hacer 
frontera,  ya  defendiendo  las  propias,  ya  inva- 
diendo las  enemigas,  era  necesario  tener 
hombres  armados  que  se  dedicasen  á  tal  me- 
nester, de  aquí  el  que  así  los  aragoneses  y 
castellanos  como  los  mismos  árabes,  diesen 
igual  denominación  á  tales  tropas. 

£1  título  XXII  de  la  n  partida,  que  en  su 
epígrafe  se  propuso  hablar  de  los  almogába- 
res,  aunque  después  en  el  cuerpo  de  él  no 
vuelve  á  nombrarlos,  define  cumplidamente, 
así  la  traza  de  sus  personas,  como  su  natural 
feroz  y  calidades.  Por  la  lectura  de  estas  le- 
yes, de  cuyo  tenor  se  desprende  que  en  Cas- 
tilla se  trocaba  á  veces  la  voz  peón  con  la  de 


(i)    Jacobo  Golio,  príg.  1740.  Pugnaior  btllicorus  qui  muí- 
tum  e.-i  cmrrit  in  h«siem. 
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almogábar,  como  se  confunde  con  frecuencia 
el  género  con  la  especie  si  se  habla  sin  gran 
distinción  en  otras  materias,  y  los  recuerdos 
que  se  encuentran  en  Montaner,  Desclot,  Ba- 
gaz,  Zurita  y  otros  historiadores,  se  represen 
ta  á  la  imaginación  el  tipo  de  aquellos  solda- 
dos terribles.  De  estatura  aventajada,  alcan- 
zando grandes  fuerzas,  bien  conformado  de 
miembros,  sin  más  carnes  que  las  convenien- 
tes para  trabar  y  dar  juego  á  aquella  máqui- 
na colosal,  y  por  lo  mismo  ágil  y  ligero  por 
extremo,  curtido  á  todo  trabajo  y  fatiga,  rá- 
pido en  la  marcha,  ñrme  en  la  pelea,  despre- 
ciador  de  la  vida  propia,  y  así  señor  despia- 
dado de  las  ajenas,  confiado  en  su  esfuerzo 
personal  y  en  su  valor,  y  por  lo  mismo  que- 
riendo combatir  al  enemigo  de  cerca  y  brazo 
á  brazo  para  satisfacer  más  fácilmente  su 
venganza,  complaciéndose  en  herir  y  matar; 
el  soldado  almogábar  ofrece  á  la  mente  un  ti- 
po de  ferocidad  guerrera  que  hace  olvidar 
la  idea  del  falangista  griego  y  del  legionario 
romano.  Su  gesto  feroz  parecía  más  horrible 
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con  el  cabello  copioso  y  revuelto  que  oscure- 
cía sus  sienes;  los  músculos  desiguales  y  túrgi- 
dos, se  enroscaban  por  aquellos  brazos  y  pe- 
chos como  si  las  sierpes  de  Lacoonte  hubieran 
querido  venir  á  dar  más  poder  y  ferocidad 
á  aquellos  atletas  despiadados.  Su  traje  era 
la  horrible  mezcla  de  la  rusticidad  goda  y  de 
la  dureza  de  los  siglos  medios;  abarcas  envol- 
vían sus  pies,  y  pieles  de  las  ñeras  matadas 
en  el  bosque  le  servían  de  antiparas  en  las 
piernas;  una  red  de  hierro,  cubriéndole  la  ca- 
beza y  bajándole  en  forma  de  sayo,  como  las 
antiguas  capellinas,  le  prestaba  la  defensa 
que  á  la  demás  tropa  ofrecían  el  casco,  la 
coraza  y  las  grevas;  el  escudo  y  la  adarga  ja- 
más la  usaron,  como  si  en  su  ímpetu  san- 
griento buscasen  más  la  herida  y  muerte  del 
enemigo  que  la  defensa  propia:  no  llevaban 
más  armas  que  la  espada,  que,  ó  bajaba  del 
hombro  de  una  rústica  correa,  ó  se  ajustaba 
al  talle  con  un  ancho  talabarte  y  un  chuzo 
pequeño  á  manera  del  que  después  usaron 
los  alféreces  de  nuestra  infantería  en  los  ter- 
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dos  del  siglo  XVI:  la  mayor  parte  llevaba 
en  la  mano  dos  ó  tres  dardos  arrojadizos  á 
azconas,  que  por  la  descripción  que  de  ellos 
se  hace,  se  recuerda  al  punto  el  terrible  pi- 
llum  de  los  romanos;  ni  los  desembrazaban 
y  arrojaban  con  menos  acierto  ni  menos  pu- 
janza;  bardas,  escudos  y  armaduras,  todo  lo 
traspasaban  hasta  salir  la  punta  por  la  parte 
opuesta.  En  el  zurrón  ó  esquero  que  llevaban 
á  la  espalda  ponían  el  pan,  único  menester 
que  llevaban  en  sus  expediciones,  pues  el 
campo  les  prestaba  hierbas  y  agua  si  no  llega 
ban  al  término  de  ellas,  ó  en  las  ciudades 
y  reales  enemigos  encontraban  después  lar- 
gamente todo  género  de  manjares.  La  cróni- 
ca M.  S.  S.  de  Corbera,  ocupándose  del  sol- 
dado almogábar,  dice  entre  otras  cosas,  que 
su  vestido  en  invierno  y  verano  era  de  una 
camisa  corta,  una  ropilla  de  pieles,  y  unas 
calzas  y  antiparas  de  cuero,  abarcas  en  los 
pies  y  un  zurrón,  en  que  llevaban  algún  pan 
para  su  sustento  cuando  entraban  por  tierra 
de  enemigos,  que  moraban  más  en  las  solé- 
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dades  y  desiertos  que  en  lo  poblado;  que  co* 
mían  hierbas  del  campo,  dormían  en  el  suelo, 
padecían  grandes  incomodidades  y  miserias; 
estaban  curtidos  de  los  trabajos;  tenían  in- 
creible  ligereza  y  gallardía;  hacían  continua 
guerra  á  los  moros;  se  enriquecían  con  los 
robos  y  cautivos,  y  tal  era  su  profesión  y  sus 
servicios.  Todavía  puede  añadirse  que  para 
tales  soldados  nada  era  imposible  ó  diñculto- 
so.  £1  río  más  caudaloso  lo  pasaban  á  nado; 
ni  el  rigor  de  la  escarcha  ó  hielo,  ni  el  ardor 
del  sol  más  rigoroso,  hacían  mella  en  sus 
cuerpos  endurecidos;  la  jomada  más  dilatada 
y  áspera,  era  obra  de  pocas  horas  para  ellos, 
y  diestrísimos  en  la  lid,  cautos  cuando  con- 
venía, silenciosos  á  veces  para  ser  más  horri- 
bles en  su  alarido,  llegado  el  caso,  excesivos 
en  sus  saltos,  muy  ágiles  en  sus  movimientos, 
y  por  consiguiente  certísimos  en  los  saltos  é 
interpresas,  al  grito  de  hierro ^  hierro^  des- 
piértate, azotando  el  hierro  contra  el  hierro, 
ó  contra  el  suelo,  toda  misericordia  estaba  ya 
por  demás.  Tal  fué  la  milicia  de  los  almogá- 
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bares,  y  tales  los  soldados  que  apareciendo 
en  Italia  para  defender  los  derechos  de  la  ca- 
sa de  Aragón  á  la  corona  de  las  Dos  Sici- 
liasy  Uenaron  primero  de  extrañeza  y  luego 
de  espanto  á  todas  aquellas  comarcas  y  á  los 
capitanes  y  tropas  que  allí  combatían.  Si  es- 
tas singulares  prendas  militares;  si  estas  es- 
forzadas prendas  del  cuerpo  y  ánimo  de  los 
almogábares,  se  representan  tan  viva  y  veraz- 
mente en  la  persona  de  Aznar  Garcés,  toda- 
vía el  que  busque  mayor  alimento  para  su 
curiosidad  y  mayor  satisfacción  á  su  altivez 
nacional  en  la  ejecución  de  hazañas  inau- 
ditas, no  tiene  más  que  consultar  los  escritos 
y  crónicas  antiguas  citadas,  y  entre  los  mo- 
dernos las  obras  de  Amorí,  de  Buchoz  y  de 
otros,  refiriendo  todos  los  hechos  casi  increí- 
bles de  los  almogábares  en  Cataluña,  en  Sici- 
lia, en  Italia  y  en  Oriente. 

Los  barones  y  ricos-hombres  son  figuras 
de  grande  efecto  en  el  cuadro,  y  la  sobrada 
soberbia  con  que  aparecen  frente  á  frente  con 
su  Rey  y  señor  natural,  tiene  cierta  explica- 
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ción,  si  no  disculpa,  porque  después  de  la 
catástrofe  del  Rey  batallador,  la  noble  alti- 
vez de  ellos  había  salvado  la  integridad  y  la 
independencia  de  la  Corona  de  Aragón.  Sa- 
bido es  que  el  Rey  D.  Alonso  por  su  testa- 
mentó  habla  llamado  á  la  herencia  de  sus  se- 
ñorios,  tenitoríos  y  dominios  á  las  cuatro 
órdenes  del  Sepulcro,  del  Hospital,  del  Tem- 
ple y  de  San  Juan  de  Jeiusalén.  Los  barones 
y  ricos-hombres,  sin  embargo  del  entusiasmo 
con  que  idolatraban  al  Rey  héroe,  estimaron 
como  nula  é  írrita  aquella  disposición,  y  cómo 
excesiva  del  poder  real,  y  considerando  que 
la  cogulla  y  mitra  que  cobijaba  las  sienes  de 
D.  Ramiro  no  lo  invalidaba  para  la  Corona 
en  trance  de  tanto  apuro,  lo  sacaron  del 
claustro,  haciéndolo  subir  desde  el  pavés  al 
trono.  No  es  extraño,  pues,  que  por  tal  servi- 
do, y  como  forzosa  consecuencia  de  un  acto 
casi  omnímodo  de  soberanía,  se  creyesen 
aquellos  proceres  y  magnates  exentos  de  los 
miramientos  debidos  á  la  potestad  real,  te- 
niendo más  en  cuenta  lo  excesivo  de  su  au- 
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torídad  y  facultades,  que  la  majestad  del  mis- 
mo Rey.  Puesto  que  Cánovas  del  Castillo  ha 
escogido  para  asunto  de  su  novela  la  tradi- 
ción de  la  catástrofe  de  Huesca,  fuerza  era 
que  recogiese,  no  sólo  con  sus  pormenores, 
más  ó  menos  fabulosos,  sino  que  apuntase 
con  naturalidad,  y  como  por  incidentes  naci- 
dos de  la  propia  narración,  los  sucesos  y  par- 
ticularidades que  pueden  explicar  aquella 
insolente  arrogancia  de  los  quince  ricos-hom- 
bres. Por  otra  parte,  el  carácter  vacilante  de 
D.  Ramiro,  en  continuo  combate,  en  réplicas 
consigo  mismo  entre  el  deber  ficticio  y  la 
obligación  de  estado;  el  hombre  de  iglesia 
luchando  con  el  soldado,  con  el  caballero  y 
con  el  Rey,  el  monje  con  el  esposo,  el  padre 
con  el  asceta  cubierto  de  silicio;  y  la  lucha, 
en  fin,  del  que  se  considera  precito  y  conde- 
nado con  el  amante  que  se  siente  lleno  de 
voluptuosas  inspiraciones  al  lado  de  la  her- 
mosa D.^  Inés,  era  situación  no  la  más  pro- 
pia para  inspirar  aquel  respeto  que  derrama- 
ban en  pos  de  sí  el  valor  heroico  de  D.  Alón- 
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SO  el  BataUador,  de  D.  Pedro  el  I,  de  d<Ht 
Sancho  Ramírez  y  de  los  otros  héroes  coro- 
Dados,  fundadores  de  la  Monarquía  de  So- 
brarbe.  Aquellos  ricos-hombres  y  proceres 
necesitaban  en  verdad  un  Soberano  que  los 
excediese  en  muchos  codos  de  altura,  en  vi- 
rilidad, fortaleza  y  altas  prendas  de  gobierno 
para  que  le  rindiesen  en  sus  ánimos  el  feudo 
de  autoridad  que  por  vana  fórmula  le  tribu- 
taban, acaso  con  desdén,  en  las  coronacio- 
nes y  otros  públicos  ceremoniales.  Y  no  por 
ello  en  el  carácter  de  D.  Ramiro  deja  de  en- 
contrarse la  elevación  y  la  nobleza  propias  de 
un  Rey.  El  triunfo  de  Cánovas  del  Casti- 
llo en  la  pintura  de  la  condición  del  Rey  nos 
parece  completo,  y  que  puede  servir  de  de- 
chado á  los  que  en  el  drama  ó  la  novela  ten- 
gan que  retratar  á  esos  personajes  indeñni- 
bles  que  tan  comunes  son  en  la  historia,  y 
que,  consecuentes  con  la  pasión  O  el  princi- 
pio que  los  hace  obrar,  pasan,  sin  embar- 
go, de  un  instante  á  otro  á  las  resoluciones 
Tais  opuestas,  á  las  ejecuciones  y  actos  más 
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contrarios.  Queremos,  al  llegar  aquí,  apuntar 
un  toque  delicado  del  autor,  que  no  puede 
deslizarse  oculto  para  el  lector,  que  en  su 
añción  por  lo  bello  y  lo  sublime,  sepa  apre- 
ciar estas  calidades  del  sentimiento,  aunque 
no  se  haga  alarde  de  ello  en  la  narración. 
Hay  también  delicadeza  en  dejar  tales  des- 
cubrimientos á  la  sagacidad  de  sentimientos 
del  lector  antes  que  á  las  razones  preventivas 
del  escritor  novelista.  Aludimos  en  esto  á  la 
maestría  con  que  resaltan  y  asoman  en  las 
acciones  del  Rey  monje,  casi  llenas  de  deli- 
rio y  de  insania,  los  alientos  y  bríos  de  su  al- 
curnia y  de  su  raza.  Cánovas  del  Castillo 
ha  querido  indicar  así  que  al  noble  su  sangre 
avisa^  y  que  antes  que  tal  sentimiento  sirviese 
de  título  de  comedia  para  Calderón,  servía  de 
oculto  estímulo  y  de  poderoso  resorte  en 
aquel  Rey  desgraciado,  para  resucitar  de  vez 
en  cuando,  en  medio  de  sus  demencias,  las 
altas  cualidades  de  su  linaje.  £1  amor  propio 
nacional  y  la  dignidad  de  hombre,  encuen- 
tran una  satisfacción  cumplida  al  ver  que 
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por  el  medio  y  al  través  del  Teraordtmiento 
pueril  y  de  las  nimiedades  y  escnipiüos  del 
fraile,  se  hacen  lugar,  aparecen  y  crecen  en 
altura  tos  nobles  pensamientos  de  Rey  y  los 
sentimientos  encumbrados  de  la  casa  de  Ara- 
gón. Repetimos  que  en  este  punto  ha  conse- 
guido un  triunfo  cumplido  nuestro  novelador; 
y  la  historia  está  de  acuerdo  en  reconoce! 
tales  intercadencias  de  grandesa  en  el  ánimo 
del  Rey  monje.  La  mansedumbre  del  claus- 
tro no  le  quito  los  bríos  para  hacer  recot 
su  superioridad  en  Navarra,  y  para  hacer  sol- 
tar al  Rey  de  Castilla  la  posesíóo  de  Zarago- 
za, de  Daroca,  de  Calalayud  y  de  otras  ciu- 
dades de  Aragón,  de  que  se  había  apoderado 
á  título  de  Emperador  de  España;  de  modo, 
que  tales  circunstancias  vienen  á  dar  todo  el 
valor  ((ue  en  sí  tiene  al  asunto  casi  principal 
de  U  novela,  que  es  el  afianzamiento  de  la 
corona  de  Aragún  en  las  sienes  de  D."  Petro- 
nila y  su  unión  con  el  Conde  de  Barcelona. 
La  intervención  en  el  nudo  de  la  novela 
de  J}.*  Inés  de  Poitiers  ó  D.'  Matilát  de 
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Aquitania,  según  otros  la  llaman,  como  espo- 
sa de  D.  Ramiro,  es  otra  creación  no  menos 
interesante  de  nuestro  novelista.  Si  bien  la 
historia  sospecha  que  esta  señora  murió  antes 
del  suceso  de  La  campana  de  Huesca^  ha- 
ciéndose asi  más  fácil  la  segunda  entrada  de 
D.  Ramiro  en  el  claustro  y  la  cesión  de  sus 
reinos  en  D.*  Petronila,  su  hija,  no  puede 
negarse  que  el  seguirse  otra  opinión  contra- 
ria en  la  acción  de  esta  novela  es  un  medio 
dramático  de  darle  mayor  movimiento  y  un 
recurso  de  ingenio  para  encontrar  situaciones 
más  apiñadas,  derramando  por  todas  partes 
las  amargas  dulzuras  del  sentimiento.  Y  sin 
sentimiento  no  puede  haber  drama,  novela, 
no  puede  existir  obra  alguna  de  imaginación 
y  de  ingenio. 

Si  por  no  aguar  el  placer  de  k  sorpresa  á 
nuestros  lectores,  sólo  hemos  apuntado,  sin 
entrar  en  citas  ni  ejemplos,  los  aciertos  que 
ha  alcanzado  Cánovas  del  Castillo  en  esta 
linda  muestra  de  su  ingenio  como  novelador, 
con  mayor  motivo  hemos  de  excusamos  el 
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hablar  por  menor  de  las  cualidades  de  su 
estilo  y  de  las  prendas  de  su  diccián.  En  en- 
trambos primores  del  difícil  arte  de  escribir 
raya  muy  alto  nuestro  novelista,  sin  que  baje 
de  punto  en  la  viveza  del  diálogo,  en  el  arti- 
ñcio  de  las  réplicas  de  los  interlocutores  y  en 
la  destreza  con  que  se  lleva  la  curiosidad  del 
lector  en  estas  conversaciones  y  pláticas;  de 
modo,  que  como  por  la  mano,  lo  conduce  á 
conocer  el  propósito  y  los  intentos  de  los 
personajes,  siempre  con  recreación  y  entre- 
tenimiento. Aquí  se  demuestra  la  aplicación 
de  lo  que  dijimos  en  el  principio  de  este  dis- 
curso, á  saber;  que  en  esta  clase  de  escritos  y 
narraciones  es  necesario  entrar  muy  familia- 
rizados con  todos  los  recursos  que  ofrece  idio- 
ma tan  rico  y  variado  cuanto  lo  es  el  nuestro, 
por  la  diversidad  de  sus  orígenes  y  la  abun- 
dancia de  sus  términos,  giros  é  idiotismos, 
para  recorrer  hábil  y  diestramente  por  todos 
sus  registros,  combinándolos,  recogiéndolos 
y  desplegándolos  al  hábil  discemimienlo  del 
artista,  ni  más  ni  menos  que  como  el  famoso 
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lAtz  recorre  con  los  dedos  el  vanado  teclado 
de  un  armónico  y  copioso  piano.  En  este 
punto  no  podrán  menos  de  ser  tenidos  en 
mucho  los  servicios  que  á  la  lengua  ha  presta- 
do CÁNOVAS  DEL  Castillo,  y  que  puestos  al 
lado  de  los  que  de  algunos  años  á  esta  parte 
han  prestado  también  otros  laboriosos  hablis- 
tas, han  traído  al  acerbo  comün  de  nuestro 
riquísimo  insondable  idioma,  las  creces  de 
palabras,  frases  y  términos,  casi  olvidados,  ó 
ya  por  la  incuria  y  pereza  de  los  escritores,  ó 
ya  por  la  mala  lección  de  traducciones  inco- 
rrectas, ó  ya,  en  fin,  por  la  mala  dirección 
que  dan  nuestros  planes  de  estudios  al  culti. 
vo  de  las  humanidades,  de  la  lengua  patria  y 
de  todo  género  de  elocuencia.  Cánovas  del 
Castillo,  por  la  lección  y  estudio  que  ha 
hecho  de  su  idioma  nativo,  será  indudable- 
mente leído  y  aun  estudiado  sabrosamente 
por  cuantos  sean  amantes  de  las  galas  del 
castellano;  este  es  el  solo  pero  el  más  subido 
premio  que  de  sus  vigilias  puede  esperar  un 
hablista. 
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No  creemos  que  este  juicio,  dictado  con 
el  propósito  más  fírme  de  imparcialidad  y  de 
justicia,  vaya  mucho  más  allá 'de  los  ténninos 
de  una  sana  critica  hasta  tropezar  con  los 
términos  de  la  inconsiderada  alabanza.  Si 
alguien  se  subleva  ahora  contra  él,  sin  duda 
que  al  concluir  la  lectura  de  La  campana  de 
Huesca,  O  ha  de  estar  en  cabal  acuerdo  con 
nosotros,  ó  no  ha  de  hallarse  muy  distante 
de  los  nuestros  en  sus  apreciaciones  y  jui- 
cios. Pero  aun  en  este  ültinto  caso,  le  podria- 
mos  dar  por  excusa  que  cuando  es  llegado  el 
trance  de  las  manipulaciones  y  tratamientos, 
sin  excluir  la  misma  escuela  fustigadora  de 
Cristo,  nadie  trata  mal  adrede  á  sus  propias 
carnes  (i). 

El  Solitario. 


CAPÍTULO  I 


En  que  se  habla  á  manera  de  prólogo 
con  el  lector 


;* 


£1  mentir  de  la«  estrellas 
es  muy  seguro  mentir, 
porque  ninguno  ha  de  ir 
á  preguntárselo  á  ellas. 

QUBVEDO. 


ORILLAS  de  la  Isuela  hallé  esta  cró- 
nica: en  una  de  aquellas  huertas 
de  suelo  verde,  y  pobladas  de 
V  árboles  frutales,  cuyas  bardas  y 

setos  se  sustentan  en  las  piedras  robadas  á 
los  muros  de  Huesca. 

Y  en  verdad,  que  es  triste  crónica  para 
hallada  en  lugar  tan  apacible.  Mas  si  de  él 
quitamos  los  ojos  y  los  ponemos  en  la  ciudad, 
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harto  se  ve  que  allí  debieron  vivir  D.*  Inés  y 
D.  Ramiro:  el  Rey  monje^  y  la  Reina  ni  espo- 
sa^ ni  viuda,  ni  doncella. 

Aún  quedan  en  pie  algunas  de  sus  noventa 
y  nueve  torres,  oscuras  unas  y  fatídicas,  risue- 
ñas otras  y  esbeltas,  con  el  disfraz  de  mira- 
dores ó  azoteas  cuidadosamente  blanquea- 
das, á  lo  largo  del  Coso.  La  puerta  Desircata 
está  allí  arrimada  á  un  gótico  convento  de 
monjas.  Allí  está  también  el  torreón  ochava- 
do, cuya  ancha  bóveda  sostuvo  há  siete  siglos 
la  famosa  campana  de  Huesca.  Menos  alto 
está  que  entonces,  pero  no  menos  firme  y 
oscuro.  Las  bizantinas  columnas  de  San  Pe- 
dro, viejas  ya  en  el  siglo  XI,  dan  sombra  aún 
al  peregrino  y  piadoso  recogimiento  al  peni- 
tente. Y  amenazan  el  llano  todavía  las  leja- 
nas torres  de  Mont  Aragón,  no  menores  en 
fortaleza  que  las  vecinas  montañas,  donde 
fué  el  Salto  de  Roldan,  Ciudad  lóbrega  y 
triste  para  quien  sólo  busque  el  placer  de  los 
ojos:  agradable  para  los  que  prefieren  la  me- 
ditación y  el  silencio;  para  los  que  gustan  de 
ver  las  tumbas  de  los  héroes  y  de  visitar  los 
lugares  donde  acontecieron  las  altas  hazañas; 
para  los  que  se  apacientan  en  la  memoria,  y 
sienten  el  amor  de  lo  antiguo. 
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Sin  duda  esta  crónica  se  compuso  dentro 
de  la  melancólica  Huesca,  y  mano  descuida- 
da la  dejó  perdida  en  las  alamedas  de  la  Isue- 
la.  Y,  á  no  dudarlo,  fué  hombre  de  verdad 
quien  la  compuso:  porque,  si  bien  se  registran 
otras  historias  viejas,  y  los  romanceros,  y  los 
pergaminos  de  los  archivos,  y  los  discursos 
de  los  doctos,  sobre  personas  y  cosas  oscuras, 
no  se  hallará  hecho  ó  dicho  muy  opuesto  á  lo 
que  aquí  sucede,  ó  á  lo  que  dice  aquí  y  hace 
el  Rey  monje. 

Ni  está  menos  ajustado  que  el  de  éste  á  las 
crónicas  y  otros  papeles  antiguos,  el  carácter 
del  Conde  de  Barcelona,  D.  Ramón  Beren- 
guer  IV,  que  tan  notable  parte  tuvo  en  los 
sucesos  que  relata  el  presente  libro. 

Sólo  de  D.*  Inés  y  Castaña  dan  los  docu- 
mentos escasa  noticia;  mas,  tales  como  ellas, 
se  hallan  todavía  mujeres  en  Huesca^  de  mo- 
do que  es  también  de  creer  cuanto  de  ellas 
dice  este  cronista.  Muchas  pasean  aún  los 
días  festivos  por  el  campo  glorioso  del  Alco- 
raz,  lánguidas  y  sensibles  como  D.*  Inés, 
alegres  y  bulliciosas  como  Castaña. 

Aznar  fué,  con  efecto,  muy  servidor  de 
aquellos  Reyes;  y  á  andar  entre  almogábares, 
como  cuenta  la  crónica,  bien  pudo  ser  como 
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en  ella  parece:  que  nadie  tendrá  por  sobra- 
dos sus  hechos,  si  ha  registrado  las  páginas 
de  Muntaner,  Desclol  ó  Moneada. 

Y  recorriendo  asimismo  de  uno  en  uno 
cuantos  monumentos  derruidos  cubren  las  si- 
lenciosas calles  y  la  verde  campiña  de  Hues- 
ca, y  cuantos  sucesos  ha  hecho  famosos  la 
historia  de  aquella  época  turbulenta,  el  ánimo 
se  inclina  á  dar  bastante  crédito  al  cronista; 
porque  ni  se  halla  en  su  relación  mentira  que 
parezca  dicha  á  sabiendas,  ni  en  nombre  6 
cosa  se  advierte  error  craso  ó  digno  de  fun- 
dar en  él  desconfianzas.  Lejos  de  eso,  no  se 
habla  aquí  de  nombre  6  cosa,  cuyo  ser  no 
justifiquen  papeles  antiguos. 

No  quiere  esto  decir  ciertamente,  que  de 
todo  cuanlo  al  fin  cuenla  bajo  fe  ajena,  pue- 
da afirmar  ó  defender  la  verdad,  como  hom- 
bre honrado,  el  autor  ó  más  bien  compendia- 
dor y  editor  de  este  libro.  Más  relata  quizás 
que  cree,  como  otros  historiadores  de  mucha 
fama,  que  han  vivido  antes  que  él;  y  que  go- 
zan crédito  y  nombre  de  verídicos  y  graves. 
Asf  son  de  suyo  estas  historias,  y  crónicas  an- 
tiguas; y  hay  que  creerlas,  ó  dar  con  ellas  al 
tr.i^le,  privándose  de  saber  muchas  cosas  ver- 
daderas y  üueaas,  por  temor  de  ci 
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la  memoria  algunas  de  dudosa  ó  flaca  certi- 
dumbre. Porque,  en  suma,  la  memoria  de  los 
hombres  es  grande;  y  capaz  de  contener  más 
número  de  sucesos  singulares  y  extraños,  que 
los  que  han  acontecido  de  veras  desde  el 
principio  del  mundo;  por  lo  cual  no  parece 
que  sea  muy  censurable  el  dedicar  alguna 
parte  de  aquella  facultad  preciosa  de  la  men- 
te humana  á  recoger  también  y  conservar 
otras  cosas,  que,  si  no  sucedieron  tales  como 
se  dicen,  no  hay  duda  que  pudieron  suceder, 
y  lo  mismo  deleitan  y  enseñan,  ó  poco  me- 
nos, que  las  que  se  tienen  por  más  indubita- 
bles y  claras. 

Lo  que  bien  puede  creerse  es  que  tan  fala- 
ces ó  más  que  la  presente  son  todas  las  cró- 
nicas ó  cronicones  antiguos,  que  tratan  de  los 
reinos  pirenaicos,  principalmente  de  Aragón 
y  Cataluña,  y  que  si  en  ésta  aparece  bastante 
confusión  de  años,  sucesos  y  lugares,  trocán- 
dose unos  por  otros  con  frecuencia,  eso  mis- 
mo cabalmente  sucede  en  todas  cuantas  pue- 
den consultarse  con  fruto  para  poner  en  claro 
la  historia  patria.  Ni  se  tengan  fácilmente 
tampoco  por  fabulosas  muchas  de  la  aventu- 
ras de  Reyes,  Condes,  Señores,  sacerdotes  ó 
gente  común  que  aquí  se  relatan;  que  expues- 


6  A,    CAMOTAS   DBL  CASTILLO 

tas  están,  y  aun  defendidas  lo  propio  que  en 
éste  en  los  más  estimados  libros  de  historia 
de  los  siglos  que  tenemos  por  ingenuos,  verí- 
dicos, eruditos  y  doctos.  Hartos  sucesos  me- 
nos probados,  y  aun  probables,  que  los  que 
aquí  ofendan  la  crítica,  creemos,  6  tenemos 
que  hacer  como  que  creemos,  muchos  de  ios 
que  gustamos  de  saber  las  cosas  pasadas,  ¥ 
ni  el  propio  Fray  Gauberto  Fabricio  de  Va- 
gad, ni  Pero  Antón  Beuler,  ni  Briz  Martínez, 
ni  Diago,  ni  Ainsa  mismo,  ni  otros  ciento 
que  serla  fácil  nombrar,  de  los  historiadores 
de  Aragón  y  Castilla,  con  ser  bastante  mis 
modernos  y  sabios,  mostraron  ser  mucho  más 
severos  en  su  critica  que  el  pobre  muzárabe, 
que  originalmente  compuso  esta  crónica,  pa- 
rece serlo.  Pero  él  hablaba  y.i  de  oídas,  como 
todos  hablamos  de  tantas  cosas  pasadas;  ¿qué 
tiene  de  extraño,  pues,  que  de  buena  fe  erra- 
ra en  no  pocas  ocasiones?  Y  si  él  era  hombre, 
por  lo  que  se  ve,  sencillo  y  honrado,  ¿cómo 
no  había  de  creer,  sin  meterse  en  más  hon- 
duras, la  mayor  parte  de  las  cosas  que  sus 
vecinos  y  conocidos,  ó  sus  mismos  venerables 
padres  le  contaron? 

iFilósofos,  y  sabios,  y  republicos  son  ó  pa- 
recen'muchos  que  no  se  enteran  con  más 
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profundidad  ni  exactitud  de  los  propios  su- 
cesos actualesl 

Justo  y  oportuno  era,  pues,  el  conservar  y 
dar  á  luz  este  libro,  supuesto  que  otros  y 
otros  semejantes  se  han  dado  á  la  estampa 
ya,  y  algunos  no  muy  diversos  se  dan  y  se 
darán  aún  á  luz  cada  día;  sin  omitir  en  él 
nada  de  lo  que,  verdadero  ó  no,  ha  mereci- 
do crédito  de  tal  en  los  tiempos  antiguos. 

Por  lo  mismo  la  tarea  del  copista  se  ha  li- 
mitado á  descifrar  y  poner  en  claro  los  con- 
fusos pergaminos  donde  por  tantos  siglos  ha 
estado  desconocida  esta  crónica,  y  á  descar- 
gar el  estilo  de  voces  y  frases  há  mucho  au- 
sentes de  los  labios  de  los  españoles.  No  era 
fácil  lo  primero,  porque  los  pergaminos  son 
de  los  que  hoy  llamamos  palimpsestoSy  y  no 
deja  de  notarse  todavía  en  ellos  el  viso  y 
señal  de  las  letras  primeras,  como  que  acaso 
tengan  en  sí  embebidos  algunos  de  aquellos 
libros  que  tanto  echamos  de  menos  en  Táci- 
to, Salustio,  Livio  y  otros  que  parece  que 
fueron  sabios,  aunque  idólatras;  y  no  fué  otra 
la  causa  de  que  saliese  incompleta  y  oscura 
la  primitiva  copia,  y  de  que  haya  sido  forzo- 
so publicar  otras  más  extensas  y  claras,  y 
ajustadas  al  verdadero  texto.  Ni  lo  segtmdo 
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era  hacedero,  como  acaso  muchos  imaginaa, 
que  no  suelen  acomodarse  hechos  tan  viejos 
d  los  novísimos  giros  y  palabras,  y  tas  opi- 
n  loa  es  y  discursos  de  tales  cronistas  como  el 
que  DOS  ocupa,  se  resisten  á  entrar  hartas 
veces  en  la  pobre  y  afrancesada  lengua  que 
hoy  habla  España.  Mucho  son  de  antigüe- 
dad ha  perdido  en  la  copia  el  estilo;  pero  al- 
guno queda  y  habla  de  quedar,  sopeña  de 
desnaturalizar  y  corromper  totalmente  la  ín- 
dole de  la  obra. 

Quizás  no  fuera  ocioso  dar  alguna  cuenta 
del  autor  de  ella,  apuntando  principalmente 
su  origen,  patria  y  nombre,  y  el  motivo  que 
tuvo  para  escribirla.  Pero  sólo  se  sabe  que 
fué  de  los  muzárabes  6  mozárabes,  porque 
en  diversos  capítulos  y  lugares  se  da  por 
cristiano  y  residente  en  Huesca,  antes  de  la 
reconquista,  cuando  sólo  en  San  Pedro  el 
viejo  oraban  y  eran  enterrados  los  hijos  de 
los  cristianos  vencidos,  y  el  Obispo  de  la 
diócesis  andaba  quizás  fugitivo  por  los  húme- 
dos riscos  que  forman  el  verde  valle  de  Tena, 
y  las  selvosas  vertientes  de  la  pefia  de  Oroel; 
la  cual  se  alza  con  el  propio  perfil  y  aparien- 
cia que  tendría  un  león  inconmensurable,  re- 
costado por  detrás,  y  como  en  guarda  de  las 
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viejas  y  rotas  almenas  de  Jaca.  Y  con  ser 
mozárabe  podía  venir  de  padres  españoles 
como  de  padres  romanos,  y  proceder  de  al- 
gún duuffwiro  ó  magistrado  de  municipio,  lo 
mismo  que  de  aquel  Filimer,  que  al  decir  de 
Jomandes,  gobernaba  á  los  godos  cuando  sa- 
lieron de  la  Escancia.  Que  es  como  decir 
que  nada  consta  acerca  de  su  persona. 

Algo  más  sabemos  ciertamente  de  la  épo- 
ca en  que  vivió  y  sucesos  á  que  se  refiere  en 
su  libro;  por  lo  cual  no  sería  perdida  para 
muchos  la  ocasión  que  aquí  se  ofrece  de  os- 
tentarse filósofo  y  político  alargando  este  pri- 
mer capítulo,  puesto  que  es  de  los  añadidos 
por  el  impresor  moderno,  con  noticias  y  re- 
flexiones extensas  acerca  de  aquella  nación, 
fundada  con  las  salvajes  tribus  del  Pirineo, 
por  unos  cuantos  monjes  y  guerreros  fugiti- 
vos, al  pie  del  monte  Paño;  que  aún  hoy  co- 
ronan melancólicas  las  reliquias  de  los  sepul- 
cros y  celdas  de  San  Juan  de  la  Peña. 

Tal  vez  no  pareciera  inútil  recordar  en  es- 
tas páginas  con  algún  mayor  detenimiento 
que  en  las  del  muzárabe,  cómo  creciendo  y 
dilatándose  de  día  en  día,  con  estos  ó  los 
otros  caudillos,  primero  por  los  riscos  y  mon- 
tañas, luego  por  los  valles  y  llanuras,  había 
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llegado  á  ser  reina  y  señora  aquella  gente 
del  aachuroso  Ebro,  cuando  poco  antes  se 
contentaba  con  dominar  el  cauce  del  humil- 
de río,  Francés  ó  GalUcum  en  la  lengua  de 
entonces  y  Gallego  ahora,  que  ofreció  á  sus 
rebaños  macilentos  una  fuenteciüa  escondida 
en  las  entrañas  del  Pirineo;  y  cómo  recibió 
al  fin,  con  orgullo  del  Aragón,  menos  río 
siempre  que  torrente,  un  nombre  eterno.  Ni 
estarla  demds  decir  cómo  los  fundadores  del 
nuevo  reino,  recelosos  de  los  Prlacipes,  por 
aquel  quizás  que  tan  mala  cuenta  dio  de  si 
en  Guadaiete,  trocaron  á  la  postre  en  un  gé- 
nero de  repüblica  su  gobierno,  donde  poco 
más  de  nada  era  el  Rey,  algo  el  pueblo,  todo 
los  séniores,  6  grandes,  ó  ricos-hombres.  N' 
se  tendría  pior  importuna  mayor  memoria  de 
las  dichas  y  desdichas  á  que  dieron  ocasión 
tales  recelos  en  los  vasallos,  y  el  deseo  natu- 
ral en  los  Príncipes  de  vivir  y  obrar  i.  su  vo- 
luntad y  albedrío.  Pero  de  esto,  y  de  las  cosas 
de  Cataluíla,  que  también  se  mezclan  en  el  re- 
lato, dirán  lo  indispensable  las  pUticasy  suce- 
sos que  el  muzárabe  narra,  y  sí  por  más  an 
helase  alguno,  gruesos  volúmenes  infolio  han 
de  instruirle,  que  no  tan  diminuta  crónica 
como  la  que  hoy  sale  aJ  público. 
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Baste,  pues^  con  decir  que  ella  comienza, 
á  lo  que  se  deduce  de  los  pergaminos  del 
muzárabe,  en  el  año  1134  de  Cristo,  cuaren- 
ta y  tantos  de  la  era  de  Mont  Aragón,  pues 
lo  último  no  puede  claramente  deletrearse: 
primero  del  gloriosa  reinado  del  buen  Rey 
D.  Ramiro  I  y  de  la  honestísima  Reina  doña 
Inés  de  Poitiers.  Y  hable  ya  de  por  sí,  como 
es  razón,  desde  el  capítulo  que  sigue,  el  au- 
tor verdadero  de  esta  cierta  y  curiosa  histo- 
ria; que  es  lo  que  debe  apetecer  el  lector  ei\ 
adelante. 


CAPÍTULO  II 


Que  largamente  trata  ya  de  xma  famosa  fiesta 
7  ceremonia  que  tuvo  lugar  en  la  grande  ciudad 

de  Huesca 


Et  que  se  levante  Rey  en 

sedieylla  de  Roma  ó  de  Arzo- 
bispo ó  de  Obispo;  et  que  sea 
areido  U  noche  en  su  vigilia:  et 
oya  su  missa  en  la  eglesia. ..  etc. 

\  Fuero  que    dicen    de   So- 
brarhe.) 


E  no  mentir  desde  las  primeras 
letras  el  dicho  muzárabe,  el  día 
era  de  los  mejores  de  Diciem- 
^1^6 >  y  grande,  grandísimo  el 
júbilo  con  que  los  honrados  burgueses  de 
Huesca  inundaban  calles  y  plazas,  á  la  hora 
en  que  él  cortó  su  pluma,  y  comenzó  á  escri- 
bir esta  crónica. 
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Quemaba  el  sol  como  en  lo  rigoroso  de 
estío,  dejando  entender  que  no  andaban  le- 
jos las  nubes;  y  en  tanto  su  luz  vivísima  em- 
bréela el  más  maravilloso  de  los  espec- 
Uculos. 

Que  fuera  toda  júbilo  Huesca  aquel  día, 
cosa  es  en  que  bien  pudo  equivocarse  el  mu- 
idiabe  que  lo  añnna,  porque  no  siempre  dan 
de  ello  séllales  ciertas  las  galas  en  la  persona 
y  la  algazara  en  los  labios;  el  correr  de  los 
nnos  y  el  gritar  de  los  otros;  los  rumores  y 
ecos  de  una  muchedumbre  que  anda  y  sien- 
te y  clama  á  su  albediío. 

Más  veces  son  estas  muestras  de  curiosi- 
dad que  no  de  júbilo;  que  lo  propio  se  notan 
el  dfa  de  la  coronación  de  un  Rey,  que  aquel 
en  que  se  ejecuta  una  sentencia  de  muerte, 
si  es  famoso  el  reo  por  la  enormidad  de  su 
crimen. 

Pero  en  cuanto  A  lo  maravilloso  del  espec- 
táculo, no  es  posible  que  errara  el  cronista, 
como  que  cuenta  lo  que  vio,  aunque  viejo, 
por  sus  propios  ojos,  y  tocó  con  sus  trémulas 
manos. 

No  hay  duda,  por  lo  mismo,  que  aquel  dfa 
todas  las  casas  de  Huesca  estaban  engalana- 
das con  cortinas  de  colores  varios  y  ramas  de 
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ciprés  recién  cortadas;  y  alfombradas  las  ca 
lies  con  juncias  y  siemprevivas,  y  con  arcos 
á  mucha  altura  levantados,  y  compuestos  con 
hojas  de  álamos  y  castaQos,  arrancadas  en 
los  sotos  de  la  Isuela. 

LoR  villanos  {rustici)  de  la  famosa  hoya  de 
Huesca  acudían  á  las  puertas  de  la  muralla 
de  tierra,  que  á  la  sazón  cercaba  los  arraba- 
les; y,  reuniéndose  en  ella  con  los  cultos  os- 
censes,  que  al  propio  tiempo  desocupaban 
sus  casas,  agolpábanse  todos  en  tumulto  á  los 
robustos  arco6,  flanqueados  por  altas  y  fortf- 
simas  torres  redondas  que  á  lo  interior  de  la 
ciudad  daban  entrada. 

Oíanse  allí  palabras  y  Erases  de  muy  dis- 
tinto origen  y  sonido.  Quiénes  hablaban  entre 
sí  i  solas  la  extraña  y  solitaria  lengua  euskara 
que  conserva  aún  en  alguna  de  sus  vertientes 
el  Pirineo;  quiénes,  y  no  eran  los  menos,  se 
comunicaban  con  unos  y  otros  en  el  latín 
corrupto  de  los  híspano- romanos;  quiénes 
parecía  que  pusieían  particular  cuidado  en 
pronmiciar  ciertas  voces  gennánicas,  como 
para  dar  á  entender  origen  godo;  quiénes  os- 
tentaban su  carácter  de  francos  ó  extranjeros 
con  su  frecuente  afirmación  en  oc,  ó  su  mar- 
cado acento  beamés.  A  algunos  se  les  esca- 
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paba  de  cuando  en  cuando  tal  6  cual  excla- 
mación en  pura  lengua  árabe;  otros  se  solían 
lamentar,  entre  dientes,  de  los  percances  or- 
dinarios del  bullicio,  en  el  habla  misma  coa 
que  Isaías  y  Jeienifas  de  mayores  desdichas 
se  lamentaron;  muchos  de  la  plebe  coníat) 
de  acá  para  allá,  procurando  que  todos  en- 
tendiesen por  igual  una  especie  de  jerga  ó 
jerigonza  que  algo  sonaba  ya  al  moderno  ro- 
mance castellanoi  no  pocos,  por  ultimo,  de 
los  hombres  buenos  y  bien  portados,  que  en 
sus  maneras  y  trajes  claramente  parecían 
aragoneses,  con  cierta  afectación  de  superio* 
ridad  y  buen  gusto  deletreaban  un  dialecto 
que  tenia  el  propio  dejo  del  lemostn,  que 
todavía  usan  gentes  españolas. 

Poco  menos  que  la  del  idioma  era  la  diver- 
sidad de  los  trajes,  que  por  aquí  y  por  allá 
distinguía  la  curiosidad,  sin  duda  insaciable, 
del  cronista  muzárabe. 

Ocupaban  las  pequeílas  y  mal  repartidas 
ventanas  de  las  casas  las  damas  principales; 
todo  el  señorío,  podía  decirse,  de  Huesca  y 
de  las  vegas  del  Gallego,  del  Aragún  y  del 
Ebio.  Y  sería  muy  de  ver  seguramente  aque- 
lla multitud  de  mujeres  alegres  con  sus  man* 
tos  de  brututa,  que  era  tela  de  fina  lana,  y 
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SUS  manteletas  forradas  de  piel  de  conejo; 
con  sus  vestidos  de  cendal,  donde  ya  cam- 
peaba la  rica  seda,  y  de  escarlata;  con  sus 
ojos  y  sus  rostros  que  acaso  produciría  no 
menos  lindos  que  ahora  el  arte  inagotable  de 
la  naturaleza. 

Mas  el  gentío  y  variedad  mayor  estaban, 
como  era  natural,  en  las  estrechas  plazas  7 
calles.  Allí  revueltos  y  confundidos  en  aque- 
lla multitud,  se  miraban  los  caballeros  {miliies) 
con  sus  garnachas  ó  balandranes,  y  sus  capi- 
ren(s  6  gorras  rematadas  por  la  parte  inferior 
en  esclavinas  que  calan  sobre  los  hombros. 
Allí  los  ciudadanos  y  gente  común  {burgescs) 
con  sombreros  y  capas  guarnecidas  con  pieles 
de  corderos.  AIKlos  moros  mudejares,  todavía 
recién  conquistados,  con  sus  resplandecien- 
tes albornoces  y  turbantes.  Allí  el  almogdbar, 
que  por  primera  vez  bajaba  acaso  de  la  mon- 
ta&a,  ó  vasc6n,  ó  godo,  O  hispano-romano, 
que  no  era  fácil,  por  cierto,  averiguar  el  ori- 
gen de  ninguno  de  ellos;  pero  síenipre  y  por 
igual  cubierto  ci<n  el  ancho  capuchón  de  ma- 
lla que  le  cafa  de  la  cabeza  hasta  las  rodillas, 
y  la  piel  de  toro  ú  de  lobo  amarrada  con  una 
soga  á  la  cintura;  desnudo  el  pecho  y  los 
brazos  y  piernas;  armado  con  su  corta  y  an- 
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cha  espada,  sujeta  entre  la  piel  y  la  Boga;  pro- 
visto, ademds,  de  dos  dardos,  enganchados 
en  ésta,  de  menos  que  mediana  labor,  pues 
coasistCan  en  palos  de  encina  ó  roble  sin 
descortezar,  y  puntas  de  hierro  de  cuatro  la- 
dos, agudísima  y  limpias,  como  si  sus  due- 
ños se  ejercitasen  continuamente  en  afilarlas 
contra  las  piedras.  Gente  esta  última  de  mal 
ver  y  de  poco  cristiana  catadura,  que  andaba 
con  singular  desembarazo,  mirando,  con  más 
desprecio  que  asombro,  las  pintadas  telas  y 
el  limpio  metal  que  ostentaban  otros  del  con- 
curso. 

— íA  dónde  vamos.  Fortunan? 

Asf  dijo  uno  de  tales  almogábares  á  otro, 
de  harta  más  edad,  con  quien  venia. 

— A  la  MisUida — respondió  éste. 

—¡MisUidal  No  he  oído  nunca  mentar  eso, 
Fortuñón. 

— Ni  es  de  extrañar,  hijo  Azoar,  que  Un- 
to ignores.  Tú  no  debías  de  ser  nacido  cuan- 
do tu  padre  y  yo  peleamos  uno  contra  vein- 
te en  aquella  llanura  que  al  frente  miras,  la 
llanura  del  Alcoraz.  Pues  sábete  que  de  re- 
sultas de  tal  jomada,  la  más  sangrienta  que 
hayan  visto  los  pecadores,  se  rindió  esta  ciu- 
dad, tan  fuerte  como  la  ves,  con  sus  noventa 
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y  nueve  torres^  que  son  casi  tan  altas  como 
los  cerros  que  cierran  el  llano  de  Jaca. 

— Pero,  ¿y  la  MisUida,  Fortuñón? — repuso 
el  otro  almogábar,  que  no  debía  de  ser  hom- 
bre de  espera. 

— Paso,  hijo  mío,  paso— contestó  Fortu- 
fión. — A  vosotros,  los  que  sois  mozos,  debe 
de  daros  envidia  que  los  viejos  sepamos  de 
tales  hazañas.  La  Misleida  era  la  iglesia  prin- 
cipal de  aquellos  perros  inñeles  que  ocupa- 
ban esta  ciudad  hermosa.  Mírala,  Aznar,  mi- 
ra esta  ciudad  y  considera  cuánto  dolor  no 
sería  que  estuviese  aún  en  poder  de  aquel 
perro  de  Ebn-Hud  y  de  sus  malditos  vasallos. 

— Eres  prolijo,  Fortuñón.  Dime,  si  te  pla- 
ce, por  qué  hemos  de  ir  á  esa  condenada  mez- 
quita de  moros,  y  no  á  la  iglesia  de  los  cris- 
tianos donde  hoy  se  celebra  la  jura  y  coro- 
nación del  buen  Rey  D.  Ramiro;  que  eso  y 
no  otra  cosa  pregunto. 

— ¿Qué  sabes  tú  de  buenos  Reyes? — dijo 
Fortuñón  con  acento  un  tanto  dolorido. — 
jBuenos  Reyesl  Desde  que  una  mala  flecha 
quitó  la  vida  á  nuestro  invicto  Rey  y  Señor 
Sancho  Ramírez,  temiéndome  he  estado  yo 
que  no  los  viésemos  tan  buenos.  Y  aunque 
D.  Pedro  y  D.  Alfonso  lo  fueron  y... 
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— ^Fero  ¿qné  tiene  qne  ver  eao  con  la  J^iú- 
leida?  Por  k  espada  de  San  Miguel  y  la  Un- 
za de  San  Joige,  que,  á  no  ser  quien  eres,  no 
pudiera  7a  refrenar  la  calera  que  me  causan 
tus  digresiones.  Responde  i.  lo  que  te  pre- 
gunto ó  no  respondas;  pero  no  me  atormen- 
tes con  cosas  que  sé  tan  bien  como  tú  á  fuer- 
za de  oirias  á  todas  horas. 

— Faso,  paso  te  digo,  Aznar — repuso  con 
calma  su  compañero. — No  envidies  mi  peri- 
cia y  conocimiento  en  esto  de  buenos  Reyes. 
Cabalmente  vamos  allá,  i  la  Misleida,  á  ver 
la  jura  y  coronación  de  D,  Ramiro,  porque 
has  de  saber  que  el  Rey  D.  Pedro  (aquel  si 
que  era  buen  Rey,  Aznar,)  convirtió  la  mei- 
quita  de  los  moros  en  Santa  Catedral  de  cris- 
tianos. 

Y  á  tiempo  dijo  esto  Fortufión,  que  llegar 
ban  entrambos  á  la  estrecha  plaza  en  donde 
se  levantaba  la  rica  Misleida,  templo  queri- 
do y  venerado  de  los  moros  á  la  par  de  las 
grandes  mezquitas  de  Córdoba  y  de  la  Meca, 
y,  á  la  sazón  tenido  de  los  cristianos,  por  uno 
de  los  mejores  donde  se  adorase  al  Dios  ver- 
dadero. 

En  la  plaza  era  innumerable  el  gentío,  y 
laa  puertas  del  templo  estaban  ocupadas  de 
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Ul  suerte,  qae  no  parecía  posible  hallar 
entrada. 

Fortuilún  y  Aznar  logiaron ,  sin  embargo, 
abrirse  camino  por  en  medio  de  todos  hasta 
las  numerosas  columnas,  de  capiteles  vanos, 
del  templo,  que  no  parecía  con  ellas  sino  que 
era  un  bosque  de  mámiol  simétricamente 
plantado.  Lo  exCraflo  de  su  continente  y  lo 
espantoso  de  sus  annas  y  apostura,  al  propio 
tiempo  que  la  fama  de  ásperos  y  violentos 
que  alcanzaban  los  almogábares,  eran  parte 
á  que  los  pacíficos  burgueses  abriesen  á  aqué- 
llos ancba  calle,  no  bien  intentaban  el  paso. 
De  esta  suerte  lograron  cosa  que,  á  tales  bo> 
ras,  no  era  fácil  que  otros  l<^asen. 

La  ceremonia  andaba  ya  bien  comenzada. 
El  nuevo  Rey  D.  Ramiro,  después  de  haber 
velado  las  annas  toda  la  noche,  según  orde- 
naba la  ley  del  Fuero,  habla  oído  misa  y  co- 
mulgado, ofreciendo  luego  ante  el  altar  púr- 
pura y  oro  en  monedas,  las  primeras  batidas 
en  su  reinado. 

En  el  momento  de  entrar  los  almogdbares, 
la  comitiva,  compuesta  de  muchos  prelados 
y  caballeros,  estaba  plantada  delante  del  al- 
tar mayor. 

Ocho  ricos-hombres  de  los  mejores  del  rei> 
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no  aliaron  sobre  un  Isrgo  pavés  i  D.  Ramiro, 
gritando  al  propio  tiempo  muy  esforzada- 
mente: 
—Real,  Real,  Real 

Y  tos  drcunstantes  repitieron  todas  tres 
veces  el  grito.  Entonces  el  Rey,  desde  lo  alto 
del  pavés,  anojó  á  la  muchedumbre  copia  de 
monedas  nuevas,  que  podrían  valer  hasta 
den  sueldos  de  Jaca. 

Luego  pusieron  el  pavés  en  tiena  los  ricos- 
hombres.  Y  acercándose  el  Rey  al  altar,  tomO 
de  allí  primero  la  corona,  toda  resplande- 
ciente de  piedras  verdes  y  rojas ,  que  debían 
de  ser  muy  preciosas,  sin  duda,  y  la  espada 
hecha  á  semblante  de  cruz,  segün  el  cronista^ 
ciñéndose  por  sf  mismo  una  y  otra  como  en 
señal  de  que  ningiln  otro  Rey  terrenal  tenía 
poder  sobre  él,  ni  á  nadie  en  el  mundo  era 
en  deber  de  su  autoridad  y  soberanía. 

Y  aquí  advierte  el  muzárabe  que  D.  Rami- 
ro anduvo  un  tanto  torpe  en  el  ceñir  de  la 
espada ,  como  si  no  estuviese  acostumbrado- 
i  ello;  verdad  es  que,  á  darle  crédito,  en 
toda  la  ceremonia  se  mostró  el  Rey  embara- 
zado y  con  menos  majestad  que  convenía. 

Pero,  bien  d  mal,  ello  es  que  se  puso  la 
espada  y  corona,  y  luego  se  encamino  á  un 
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tablado,  dispuesto  á  la  mano  derecha  del  al- 
tar, y  ricamente  forrado  de  tela  de  seda,  con 
las  primitivas  armas  de  Aragón  aquí  y  allá 
bordadas.  Encima  del  tablado  había  una  silla 
de  ébano,  con  primorosas  labores  de  nácar  y 
marfil,  y  aun  tal  cual  de  plata,  en  la  que  el 
Rey  se  sentó,  aguardando  que  llegase  el  rei- 
no á  tomarle  juramento. 

Subió  primero  el  Arzobispo  de  Zaragoza, 
acompañado  de  otros  dos  prelados,  y  ponién- 
dole delante  la  cruz  y  los  Santos  Evangelios; 
dijo: 

— Juráis  ser  fiel  á  la  Santa  Iglesia  Católi- 
ca, y  obediente  á  sus  Príncipes  y  prelados? 

— Sí  juro— respondió  el  Rey. 

— ¿Juráis  respetar  las  decisiones  de  la  Igle- 
sia en  sus  Concilios,  y  las  sentencias  de  los 
Santos  Padres  en  todo  lo  que  atañe  al  dogma 
y  á  la  interna  y  externa  disciplina? 

— Sí  juro — volvió  á  responder  el  Rey. 

— Pues  si  tal  hacéis — concluyó  el  prela- 
do— Dios  os  lo  premie,  y  si  no  os  lo  deman- 
de, que  sí  os  lo  demandaría,  así  en  esta  vida 
como  en  la  otra. 

Bajó  el  Arzobispo  del  tablado,  y  subieron 
tres  ricos-hombres,  que  ftieron  Roldan,  Gil 
de  Atrosillo  y  García  de  Vidaura;  y  el  pri 
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mero  de  ellos,  presenUndole  tsmbirin  U  cnu 
7  los  Santos  Evang^oB,  hablú  al  Rey  de  esta 
tuerte: 

—Juráis  respetar  los  fueros  y  privilegios 
que  Dosotros  los  scfiores  y  ricos-hombres  del 
reino  disfrutamos,  ab  initio,  por  la  gracia  de 
Dios,  es  á  saber,  desde  que  en  las  montaflas 
empezaron  á  repartirse  los  bienes  á  los  más 
esforzados? 

— Sí  juro— respondió  el  Rey. 

— ¿furiis  devolver  á  todos  y  cada  uno  de 
los  ricos-hombres  del  reino  los  castillos  y  lu- 
gares de  que  ÍDJusUmente  los  han  desposeído 
vuestros  predecesures? 

— Sí  juro — dijo  de  nuevo  el  Rey. 

— Pues  si  todo  ello  lo  cumplís — repuso 
Rddáo, — conservaréis  el  reino  hasta,  la  muer- 
te, y  si  no  lo  perderéis  en  justo  castigo  del 
perjurio  y  agravio. 

Cuenta  el  cronista  que,  al  sonar  estas  úl- 
timas palabras,  se  sintió  gran  rumor  entre  el 
pueblo,  que  por  lo  confuso,  no  descubría  ola-  • 
rameóte  si  eia  de  aprobación  ó  de  extrafleza, 
aunque  más  indicaba  ésta  que  no  aquélla, 
paredendo  como  si  tal  fórmula  de  juramento 
no  se  hubiese  oído  nunca;  bien  que  él  de  por 
sí  no  pudia«  esto  asentarlo  de  seguro,  por- 
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c|ue,  como  muzárabe  que  era,  no  andaba  muy 
ducho  en  los  fueros  y  usanzas  de  los  conquis- 


No  bien  acabó  el  juramento  del  Rey  á  los 
vasallos,  comenzó  el  de  los  vasallos  al  Rey, 
que  fu¿  de  esta  manera:  subiendo  al  tablado 
unos  tras  otros  todos  tos  Arzobispos,  y  Obis- 
pos, y  Abades,  y  todos  los  barones  y  ricos- 
hombres,  y  algunos  luego  del  estado  llano,  y 
alli  jurando  de  guardarle  el  cuerpo  y  de  ayu- 
darle á  mantener  la  tierra,  el  pueblo  y  los 
fueros.  Y  jurándolo,  iban  besando  todos  su 
mano  en  señal  de  obediencia  y  vasallaje. 

Pero  es  hora  de  cortar  ya  la  relación  difu- 
sa y  completa  del  cronista. 

Sépase,  en  suma,  que  fielmente  constan  en 
el  manuscrito  que  vamos  siguiendo,  los  nom- 
bres de  todos  los  prelados,  caballeros  y  di- 
putados que  allí  se  hallaron;  las  riquezas  y 
pompa  que  cada  uno  traía;  los  colores  y  divi- 
sas, armas  y  jaeces  de  éstos  y  aquéllos,  todo 
.  rico,  todo  relumbrante  en  oro  y  plata;  con 
otras  tales  menudencias  que  ni  son  para  li- 
bro tan  corto  como  éste,  ni  mucho  podrían 
importar  á  los  lectores. 

No  es  de  olvidar,  sin  embargo,  que  en  el 
punto  de  jurar  los  brazos  del  reino,  cayó  del 
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techo  una  lluvia  de  dineros  aliaUros  ó  de 
cobre  y  plata;  y  aun  hubo  quien  asegurase 
que  cierto  judio  disfrazado  entre  la  muche- 
dumbre, supo  divisar  por  el  aire  y  recoger 
para  sí  una  hermosa  moneda  de  plata  pura,  y 
de  bonísima  ley,  si  nacional  ó  extranjera 
nada  se  sabe,  porque  bien  podía  ser  lo  uno 
como  !o  otro  entonces.  Costumbre  esta  de 
echar  )'  regalar  buenas  monedas  al  honrado 
publico  que  suele  tomar  parte  en  las  fiestas, 
no  tan  observada  como  serfa  de  desear  en 
nuestros  días. 


A 


;@^ 


^■ 


CAPÍTULO  III 


Comienxd  á  aguarse  la  fiesta 


Por  lo  que  no  le  resx>etan, 
por  lo  que  le  desacatan. 


)SÍ  como  acabó  la  coronación  y 
jura,  el  Rey  y  su  comitiva,  de- 
jando el  tablado  y  el  altar,  se 
encaminaron  á  la  puerta  princi- 
pal del  templo. 

Allí  fué  cosa  de  ver  los  empujones,  amena- 
zas y  carreras  que  hubo,  y  los  gemidos  y  mal- 
diciones  en  que  los  piadosos  burgueses  de 
Huesca  prorrumpían  al  sentirse  magullados 
éstos,  pisoteados  aquéllos,  traídos  todos  de 
acá  para  allá  en  las  oleadas  de  su  propia  mu- 
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chedombre,  anhelosa  por  ver  á  la  luz  dd  día 
al  Duero  Rey. 

Feío,  ¿tL  qué  reparar  en  ello?  En  verdad 
que  los  bullicios  y  tumultos  no  son  de  este  ni 
de  aqud  tiempo;  y  si  el  buen  muzárabe  resu- 
átara,  habla  de  verlos  tales  en  nuestros  días, 
que  olvidase  aquellos  antiquísimos  en  que  él 
w  encontró  y  puso  pies  y  manos  oomo  cual- 
quiera. 

Lo  que  no  ha  de  olvidarse  es  que  aquellos 
dos  almogábares,  FortuSón  el  uno,  Aznar  el 
otro,  asi  como  lograron  entrar  en  la  catedral 
y  ponerse  en  buen  lugar  fiara  verio  todo, 
cuando  ya  estaba  la  iglesia  llena  de  gente, 
no  bien  echo  4  andar  ahora  la  comitiva  real, 
salieron  y  se  colocaron,  muy  á  su  sabor,  en 
sitio  donde  podían  estar  presentes  á  cuanto 
aconteciera 

En  el  atrio  de  la  catedral,  plantado  de 
álamos  blancos  muy  altos,  pan)  la  procesión-, 
montaron  á  caballo  el  Rey  y  sus  caballeros, 
y  luego  tomaron  todos  juntos  el  camino  del. 
Alcázar. 

Iban  primero  diversos  bailes  y  danzas  de 
los  oñdos  de  la  ciudad. 

Detrás  fueron  pasando  los  bordonadores, 
y  tablajoros,  y  justadores  que  hablan  de  to- 
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mar  parte  en  las  fiestas  de  por  la  tarde,  mon- 
tados en  soberbios  caballos,  con  paramentos 
de  oro  y  sedería. 

A  éstos  seguía  el  pendón  real,  que  traía  en 
las  manos  D.  Miguel  de  Azlor,  señor  de  Mon- 
zón, de  los  principales  del  reino,  y  en  pos  de 
él  asistían  muchos  caballeros  y  gentiles-hom- 
bres de  su  casa. 

Luego  venía  un  gran  castillo  de  madera 
con  cinco  cirios  ardiendo,  el  uno,  mayor  que 
todos,  en  medio,  y  los  otros  cuatro  en  las 
esquinas. 

S^;uíanse  doce  gentiles-hombres  á  pie,  con 
sendos  blandones  de  cera  encendidos,  en  los 
cuales  se  miraban  pintadas  las  armas  reales. 

Traía  la  espada  del  Rey  el  Almirante  de 
Aragón,  D.  Sancho  de  Fontova,  á  quien  acom- 
pañaban, éste  á  un  lado  aquél  al  otro,  dos 
ricos-hombres  de  los  mejores,  como  en  custo- 
dia de  su  persona. 

Y  por  fin,  llegó  el  propio  D.  Ramiro,  ves- 
tido con  la  dalmática  de  seda  y  oro  y  el  cha- 
pelete  real,  montado  en  un  fogosísimo  caba- 
llo blanco,  que  bien  podía  ser  por  la  estampa 
de  Córdoba,  con  paramentos  de  oro  y  escar- 
lata. 

Cerraban   la  comitiva  muchedumbre  de 
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barones  y  nobles,  caballeros  y  escuderos, 
h»  síndicos  y  jurados  de  las  ciudades,  y  otra 
mds  gente  principal  é  hidalga,  acompañando 
á  los  AnobispoB,  Obispos  y  abades  del 
reino. 

Y  cuenu  la  minuciosa  crúnica  que  segui- 
mos, que  asf  como  vio  llegar  la  procesión  A2- 
nar  el  almogábar,  comenzó  á  hablar  con  su 
compaDero  Fortufiáu,  el  cual  conocía  como 
buen  viejo  á  todos  los  señores  de  la  corte, 
demandándole  el  nombre,  condición  y  em- 
pleo de  cada  uno  de  ellos. 

■ — ¿Quién  es  aquel  viejo  que  va  junto  al 
que  lleva  la  espada  del  Rey? 

Tal  fué  una  de  las  preguntas. 

— Aquél  es — respondió  Fortuñón — el  buen 
Feniz  de  Lizana.  ¡Qué  decaído  estál  [Oh,  si 
td  le  hubieras  conocido  en  sus  buenos  tiem- 
pos, allá  cuando  peleamos  uno  contra  ciento 
en  la  llanura  aquella  que  ahora  está  á  nues- 
tra espalda,  en  la  llanura  del  Alcorazl 

— Más  es  su  cara  de  mal  vasallo  que  de 
buen  soldado,  Fortuñón.  Lleva  más  soberbia 
que  el  Rey,  Mira  con  qué  gesto  clava  sus 
ojos  en  los  leales  burgueses  que  se  agolpan 
al  paso:  no  puede  reprimir  la  ira  cuando  oye 
las  aclamaciones  de  la  muchedumbre:  parece 
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como  que  quisiera  que  esas  aclamaciones 
fueran  para  él.  , 

— Siempre  ha  sido  así  Ferriz  de  Lizana; 
siempre  se  las  ha  disputado  con  los  Reyes. 
Es  mucha  arrogancia  la  de  D.  Ferriz. 

— Quitárasela  yo  si  Rey  fuera— dijo  Aznar 
con  mal  cefío. 

— Tente,  Aznar,  hijo  mío,  tente — repuso 
Fortufión. — Eres  ligero  de  cabeza,  y  eso 
ha  de  traerte  alguna  malaventura  en  esta 
vida. 

— (Malaventura! — replicó  Aznar. — En  tan- 
to que  yo  tenga  tales  dardos  en  el  cinto,  y 
tal  espada  ande  en  mis  manos,  y  haya  mon- 
tañas por  donde  correr,  y  yerbas  con  que  co- 
mer, y  arroyos  donde  refrescar  las  fauces, 
daráseme  una  higa  de  todos  los  Lizanas  y 
ricos-hombres  de  la  tierra. 

Y  al  decir  esto  el  almogábar,  dio  una  pata- 
da en  el  suelo.  Chocaron  sus  armas  unas  con 
otras,  y  dejaron  oír  un  son  siniestro,  el  cual 
espantó  á  los  pacíficos  ciudadanos  que  cerca 
estaban,  de  suerte  que  muchos  se  apartaron 
buen  trecho. 

— ¡Menguadosl — dijo  Aznar  sonriéndose. 

Fortufión,  fijos  los  ojos  en  la  espléndida 
comitiva,  no  reparó  en  esto,  y  hubo  algunos 
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momentos  de  silencio.  Al  cabo  de  ellos  tornó 
á  preguntar  Aznitr: 

— ¡y  cómo  llaman  á  aquel  otro  infanzón 
que  con  tan  poca  reverenda  viene  al  lado 
del  Rey  hablando  j  riendo  coa  los  que  le 
acompasan?  Tiene  el  rostro  mofador  é  inso- 
lente. 

— iSo  le  conoces,  Azoait — respondió  For- 
tuBón. — Pues  no  le  hajr  más  conocido,  en  todo 
Aragón.  Tú  mismo  le  acabas  de  ver  y  oír  en 
la  catedral;  que  él  fué  quiea  tomó  juramento 
al  Rey  en  nombre  de  los  neos-hombres.  Ese 
no  es  otro  que  Roldan,  ricamente  heredado 
en  la  sierra  de  Guara,  hijo  de  uu  noble  y  gen- 
til caballero,  que  murió  peleando  valiente- 
mente al  lado  del  buen  Rey  D.  Ramiro,  en 
la  jomada  de  Grarn:  descendiente  de  aquel 
otro  Roldan  tan  famoso,  de  quien  hay  canta- 
res en  la  montaña,  por  ser  de  los  grandes 
capitanes  y  soldados  de  un  Rey  que  dicen 
que  se  llamó  Carlo-Magno.  Témese  que  sea 
el  últímo  de  los  de  su  casa,  pues  do  tíene  su- 
cesión hasta  ahora. 

— En  buen  hora  lo  sea,  que  también  pare- 
ce soberbio  y  mal  vasallo,  y  por  último,  pu- 
diera contársele  ya,  si  yo  fuera  el  Rey,  ó  el 
Rey  se  guiara  de  mis  consejos;  que  en  ver- 
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dad  fué  insolente  el  juiamento  que  le  tomd, 
y  mejor  que  prestarlo  me  pareciera  á  mí  que 
hiciera  volar  su  cabeza  y  las  de  todos  sus 
iguales. 

— No  quieras  mal  á  los  nobles,  Aznar,  que 
ellos  son  la  flor  y  amparo  del  reino,  y  los 
amigos  del  Rey. 

— ¿Ellos  dices?  ¡Voto  val  No  hay  otros 
amigos  para  el  Rey  de  Aragón  sino  sus  fíeles 
almogábares.  Los  ricos-hombres  no  pelean 
sino  por  ganar  oro  y  estados  y  vivir  en  so- 
berbios castillos  y  alimentarse  con  buen  ve- 
nado y  jabalí,  mientras  que  nosotros  damos 
de  balde  nuestra  sangre  y  dormimos  á  la  ia- 
temperíe,  sobre  los  peñas,  en  la  frontera  de 
moros^  y  no  tenemos  qué  comer  sino  alguna 
pieza  escapada  de  sus  nuevos  cotos,  y  las  in- 
sípidas yerbas  que  arrancamos  de  debajo  de 
la  escarcha  O  la  nieve.  Y  aun  ellos  son  los 
que  asesinan  A  nuestros  hermanos  indefensos 
con  sus  malditos  perros  y  escuderos.  Mas, 
prive  Diosl  que  en  llegando  á  averiguar  quién 
fué  asi  el  matador  del  mío,  no  ha  de  valerle  ni... 

Iba  á  proseguir  Aznar  en  sus  amenazas  ¿ 
improperios  contra  los  ricos-hombres,  cuando 
se  sintió  una  gritería  inmensa,  y  gran  movi- 
miento en  la  muchedumbre. 
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— ¿Qué  será,  qué  no  será? 

Asi  se  preguntaban  unos  á  otros  los  cir- 
cunstantes, y  sin  agualdar  la  respuesta,  co- 
nfan  éstos  por  acá,  por  allá  aquéllos,  y  todo 
era  confusión  y  algazara. 

— iQue  se  mata,  que  se  matal — gríuban 
unos  con  dolorido  acento. 

— [El  Cogulla,  el  Cogullal — decían  otros 
coa  risa. 

V  á  cada  instante  se  acrecentaba  el  tu 
multo. 

FortuñóD  y  Aznar  miraban  con  más  curio- 
sidad que  susto  aquella  escena,  que  no  acer- 
taban á  explicarse.  At  llegar  cerca  de  ellos 
las  oleadas  de  la  muchedumbre,  Aznar,  como 
de  menor  aguante  que  su  camarada,  las  repe- 
lía violentamente  con  sus  robustos  brazos,  al 
paso  que  éste  le  exhortaba  un  tanto  á  la  pa- 
ciencia. Pero  en  el  Ínterin  la  procesión  pare- 
cía desbandada.  Caballeros  y  prelados  aban- 
donaban sus  puestos  y  corrían  de  acá  para 
allá,  antes  aumentando  que  no  calmando  la 
ansiedad  y  et  tumulto. 

El  Rey  no  estaba  en  su  lugar,  ni  podía  ati- 
narse al  lejos  qué  había  sido  de  su  persona. 

V  el  eco  de  aquel  extraordiuaño  suceso, 
pasando  de  calle  en  calle  y  de  lugar  en  lugar. 
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haciéndose  mayor  y  más  temeroso  al  paso 
que  se  alejaba  del  punto  de  su  partida,  traía 
ya  puesto  á  todo  Huesca  en  asombro  y  miedo. 

Un  clamor  más  intenso  y  pavoroso  que 
cuantos  hubieran  sonado  hasta  entonces,  se 
oyó  de  repente  en  la  plaza  del  Alcázar. 

Aznar  y  Fortufión,  movidos  de  curiosi- 
dad^ habían  llegado  hasta  allí,  sin  saber  dón- 
de iban,  vagando  al  azar  por  entre  el  gentío, 
preguntando  á  todos,  Fortuñón  cortésmente, 
con  razones  ásperas  Aznar,  la  ocasión  del 
estrépito.  Mas  ni  de  uno  ni  de  otro  modo  al- 
canzaban respuesta. 

Al  oír  aquel  último  clamor,  repetido  por 
todas  partes,  alzaron  entrambos  los  ojos  y 
vieron  que  un  soberbio  caballo  blanco  corría 
desbocado  hacia  el  muro,  que  por  aquel  lado 
caía  encima  del  cauce  de  la  Isuela,  angosto, 
y  profundo  siempre,  crecidísimo  ahora  con 
las  primeras  lluvias  del  invierno.  Pálido,  des- 
compuestos los  cabellos,  caído  el  chapelete, 
abierta  y  flotando  al  viento  la  dalmática  real, 
apretaba  en  sus  brazos  D.  Ramiro  el  cuello 
del  bruto  indócil,  que  corría  y  corría,  regan- 
do el  suelo  con  la  blanca  espuma  de  sus  qui- 
jadas. 

A  cada  instante  crecía,  con  el  ardor  de  la 
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carrera,  la  furia  del  caballo,  y  ora  se  levanta- 
ba sobre  las  laaitos,  ora  se  ponia  sobre  lo.s 
])ies;  ya  se  paraba  temeroso,  ya  recobrado 
segufa  de  nuevo  adelante.  Y  el  Rey,  tendido 
en  tanto  sobre  la  silla,  pegado  al  cuello  del 
caballo,  pedía  angustiosamente  socorro,  aun- 
que no  parecía  que  pudiera  venirle  sino  del 
cielo. 

Ya  el  animal,  ciego  de  rabia, distaba  pocos 
pasos  del  borde  del  muro.  A  todo  escape  ve- 
nlan  detrás  varios  caballeros;  pero  lejos  de 
darle  alcance,  le  estimulaban  más  á  la  carre- 
ra. Apartábanse  los  villanos  á  uno  y  otro  lado 
sin  osar  detenerlo,  y  no  faltaba  sino  un  ins 
tante  para  que  se  despeüase  con  su  jinete  en 
las  turbias  aguas  del  rio. 

— Fortuñón— dijo  en  esto  Aznar, — ¿no  ves 
qué  cobardes  ó  qué  torpes  son  todos  estos 
ricos  hombres? 

— [Dios  le  ampare  I  —  exclamO  Fortuñón 
santiguándose. 

— No  mereces  ser  de  los  almogábares — re- 
puso Aznar  con  mayor  aplomo  que  hasta 
entonces. 

V  descolgando  rápidamente  de  su  cintura 
uno  de  los  dardos  de  punta  cuadrangular  que 
traía,   lo  disparó  contra  el  animal  con  tal 
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acierto  y  fuerza  tan  poderosa,  que,  atravesado 
el  vientre  de  parte  á  parte,  cayó  en  el  suelo, 
al  borde  mismo  del  muro,  derramando  á  bor- 
botones la  sangre. 

Y  así  como  esto  hizo  el  al  mogábar,  cruzóse 
tranquilamente  de  brazos. 

Al  ver  á  D.  Ramiro  tendido  cuan  largo  era 
sobre  el  agonizante  caballo  y  abrazado  aún 
á  su  cuello,  el  temor  y  la  sorpresa  de  muchos, 
y  el  escarnio  de  los  demás,  se  reunieron  en 
uno,  estallando  á  la  par  en  carcajadas  é  in- 
sultos. Los  propios  cortesanos,  al  ayudarle  á 
levantar,  dejaban  escapar  de  sus  labios  la  ri- 
sa, y  aún  tal  cual  de  ellos  se  atrevió  á  dirigir  al 
asendereado  Monarca  preguntas  burlonas,  ó 
irónicas  excusas  de  su  desdicha. 

— jQue  este  hombre  nos  traigan  por  Rcyl 
— dijo  en  esto  el  buen  caballero  García  de 
Vidaura  á  Roldan. 

— ¿Y  por  qué  no,  Vidaura  amigo? — repuso 
el  Roldan. — ¿Porque  es  mal  jinete?  Diestrí 
simos  que  lo  fueron  D.  Pedro  y  D.  Alonso, 
sus  hermanos;  y  aun  por  serlo,  nos  quitaron 
cuanto  habíamos  ganado  con  nuestra  buena 
maña,  y  se  gobernaron  solos  el  reino,  sin 
ayuda  ni  consejo  de  nadie. 

— Ahora  digo  yo,  buen  Roldan^  que  lo 
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acertáis,  y  tened  por  so  hablado  ni  pensado 
lo  que  oísteis.  Mas,  ¿no  me  dejaréis  reír  á  mi 
sabor  de  la  caída  del  desventurado  jinete? 
¿Quién  puso  tan  soberbio  potro  á  su  cuenta? 
¡No  sabe  tener  la  brida  en  las  manosl 

— Kefoa  cuanto  bien  os  plazca,  Vidanra; 
que  en  eso  no  hacéis  más  que  contentar  el 
ánimo,  y  en  nada  estorbáis  que  vayan  las 
cosas  como  es  razón,  drviéndonos  de  estas  y 
otras  tales  ignorancias  del  Rey  para  lograr 
nuestros  propósitos. 

Y  á  la  par  que  asf  discurrían  los  ricos- 
hombres,  no  faltaban  pecheros  y  villanos  que 
aquí,  allí  y  aculll  exclamasen  en  coro: 

— |Es  un  coguUal  [Es  im  carnicol!  No,  pues 
atended  y  veréis  cómo  él  defiende  la  frontera 
de  moros  y  nos  libra  de  las  usurpaciones  de 
navarros  y  castellanos.  Bien  se  está  Zaragoza 
en  feudo  de  Castilla,  que  nadie  irá  á  liber 
tarla. 

Poco  d  poco,  como  era  natural,  se  fué  cal- 
mando el  tumulto  y  fijándose  la  atención  de 
nuevo  en  lo  que  sucedía. 

Ya  el  Rey  estaba  de  pie  y  rodeado  de  to- 
dos sus  ricos-hombres;  mas  no  corto  rato  es- 
tuvo sin  decir  palabra,  persignándose  y  re- 
zando para  sf  sus  oraciones. 


LA    CAMPANA  DE   HUtSCA  39 

— ¿A  quién  debo  la  vida?  —  preguntó  al 
cabo. 

Y  el  cronista  asegura,  aunque  no  sabemos 
Gúmo  cosas  tan  íntimas  pudo  averiguarlas, 
que  muchos  del  concurso,  dejada  la  burla 
aparte,  sintieron  en  el  alma  no  poder  sefia- 
laise  por  tales.  No  respondiendo  nadie  á  ta 
primera  pregunta,  volvió  á  preguntar  el  Rey: 

— ¿Quién,  digo,  disparó  ese  dardo  tan  en 
mi  servicio? 

— El  dardo  es  de  un  almogábar— contestó 
al  fin  uno  de  los  presentes. — Conócesele  á  la 
l^ua  por  lo  rudamente  labrado  que  está:  un 
tronco  y  un  hierro  afilado. 

Entonces  todos  los  ojos  se  fijaron  en  dos 
almogábares  que  apoco  trecho  se  mostraban, 
descollando  entre  la  gente  de  alrededor  por 
lo  alto  y  membrudo  de  sus  personas. 

D.  Ramiro  mandó  que  los  trajesen  á  su 
presencia.  Y  los  almogábares  se  acercaron  a 
paso  lento,  bajos  los  ojos  Fortutíon,  A/n^:i 
sereno  y  frío,  como  si  aquello  le  fuese  indi- 
ferente. 

— Almogábares — dijo  el  Rey, — ¿cuál  de 
vosotros  dos  me  ha  salvado  la  vida?  ¿Tan 
poco  estimáis  mi  gratitud,  que  no  la  recla- 
máis, mereciéndob? 
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— Ha  sido  mi  canutada,  seflor,  este  tnan 
cebo  que  está  conmigo— dijo  Fortufion,  vien- 
do que  Aziur  no  respondía. 

— ¿Y  cdmo  te  llamas? — lepuso  el  Rey,  di- 
rigiéndose al  joven  almogábar. 

— Se  llama  Aznar  Garcés— volvió  á  dedr 
Fortufion,— y  es  hijo  de  García  Aznar,  que 
fué  gran  servidor  del  padre  y  hermanos  de 
Vuestra  Alteza,  el  cual  se  halló  entre  los 
que  trajeron  á  cuestas  los  peñascos  para  la- 
brar esa  fortaleza  de  Mont-Aragón,  y  entre 
los  que  ganaron  esta  gran  ciudad  de  Huesca; 
y  estuvo  también  en  la  infausta  jomada  de 
Fraga,  que  Dios  maldiga,  y  allf  murió  no  le- 
jos del  glorioso  D.  Alonso.  Fué  García  Aznar 
de  los  mejores  almogábares  que  hubo  en  la 
montaña,  y  ya  no  nos  queda  de  él  sino  este 
hijo,  que  no  le  es  desigual  en  prendas,  al 
cual  yo  y  otros  almogábares  vamos  endoctri- 
nando  y  adiestrando  en  el  ejercido  de  las 
armas, 

— Paréceme — dijo  el  Rey — que  más  nece- 
sita de  tu  buen  hablar  que  no  de  tus  leccio- 
nes en  armas;  y  que  él  es  tal,  que  pudiera 
darlas  al  más  arriscado  campeón  de  estos 
reinos.  ¿Qué  dices  á  esto,  Aznar  Garcés? 

—Digo,  seQor,  que  no  he  hecho  por  vos 
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sino  lo  que  hiciera  por  cualquier  otro  jinete, 
puesto  en  peligro  tamaño. 

— ¡Cómot — replicó  el  Rey  sorprendido. — 
(Menosprecias  con  efecto  mi  gratitudl  ¿No 
quieres  que  tenga  en  nada  el  servicio  que  me 
has  hecho? 

— No  quiero — repuso  el  alraogábar— sino 
que  en  adelante  me  ponga  Vuestra  Alteza  en 
mayores  ocasiones. 

— Leal  pareces— dijo  D.  Ramiro, — y  ojalá 
— añadió  suspirando— que  tuvieses  en  Ara- 
gón muchos  iguales. 

Un  pensamiento  confuso  cruzó  entonces 
por  sus  ojos  y  su  frente;  aparecieron  á  un 
tiempo  mismo  en  su  rostro  recelo,  amargu- 
ra y  acaso  remordimiento.  Pero  recobrado 
antes  de  mucho  continuó: 

— Mira,  Aznar,  acude  al  Alcázar  cuando 
bien  te  plazca:  di  tu  nombre,  y  no  te  faltarán 
santas  reliquias,  sueldos  y  aun  armas,  si  las 
quieres;  porque  en  verdad  te  digo  que  has 
hecho  por  mí  lo  que  yo  no  esperaba  de  nadie. 

— Con  perdón  vuestro,  señor — dijo  el  al- 
mogábar — iré  cuando  pueda  serviros,  no  an- 
tes, que  no  gusto  de  pecar  en  importuno. 

Y  haciendo  una  reverencia,  se  apartó  con 
su  camarada  largo  trecho. 
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— Siempre  pecarás  en  ello,  miserable — 
murmuró  Lizaoa.  ~Ko  parece  sino  que  este 
menguado  de  Rey  gusta  de  conversaciones 
con  los  villanos.  He  mandado  ahorcar  más 
de  ciento  como  ese,  y  juro  á  Dios  que... 

No  pudo  acabar.  El  Rey,  seguido  de  toda 
su  corte,  entro  luego  en  el  Alcázar  que  all( 
frontero  levantaba  sus  macizos  torreones  re- 
dondos y  ochavados,  con  altas  almenas  y 
matacanes,  que  1  veces  escondían  entre  sus 
peñascos  verdinegros  los  lindos  ajimeces  y 
las  caladas  claraboyas  de  los  moros.  Y  Lizana 
fué  de  los  primeros  que  le  siguieron. 

El  gentío  se  fué  luego  disipando,  hasta 
que  la  gran  piaxa  del  Alcáiar  quedó  comple- 
tamente desocupada,  y  todo  Huesca  tranqui- 
lo, y  debe  de  ser  cierto,  como  afirma  el  muzára- 
be, que  el  suceso  del  Rey  y  la  hazafla  del  al- 
mogábar  sirvieron  de  tema  por  todo  aquel 
día  y  no  pocos  de  los  siguientes  á  las  conver- 
saciones de  los  cultos  oscenses  y  de  ios  villa- 
nos de  la  comarca,  sin  que  pudieran  poner 
aquéllos  en  olvido  los  lances  del  torneo  y 
justas,  con  que  se  ocupó  luego  la  tarde. 


CAPÍTULO  IV 


Que  por  ser  todo  esperansas  7  temores  entretiene 
7  no  satisface  al  cnrioso  lector 


Calandrias  y  ruiseñores 
que  cantáis  á  la  alborada, 
llevad  nueva  á  mis  amores 
como  espero  aquí  sentada: 
La  media  noche  es  pasada 

y  no  viene, 
sabedme  si  otra  amada 

lo  detiene. 

(De  La  Celestina.) 


N  una  de  las  torres  del  Alcázar 
había  un  salón  como  partido  en 
dos  mitades  por  un  amplio  cor- 
tinaje de  seda  suspendido  del 
techo  y  recogido  de  ordinario  de  entrambos 
lados.  Cada  una  de  las  dos  partes  del  salón 
suntuoso  tenia   una   decoración   diferente; 
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pero  ambas  de  estilo  románico  O  bizantino, 
Graciosas  galerías  de  arquitos,  formadas  con 
delgadas  columnas  de  mármol,  inteirumpCaD, 
lo  mismo  en  una  que  en  otra  parte,  la  des- 
nudez de  los  altos  muios.  Dos  grandes  ven- 
tanas, á  la  sazón  cerradas,  se  abrían  en  los 
extremos  del  salón,  que  iluminaban  sólo  en- 
tonces tres  glandes  lámparas  de  plata.  Allí 
se  hallaban  en  la  noche  del  dfa  que  se  acaba 
de  historiar,  departiendo  dos  mujeres,  de  muy 
diferente  calidad,  segiin  mostraba  el  que  la 
una,  de  pie,  servía  á  la  otra  sobre  un  cojín 
oriental  asentada. 

— Asegiirote,  Castaña — decía  la  de  más 
calidad,— que  aún  no  he  vuelto  del  grande 
asombro  y  pena  que  me  causó  el  suceso  del 
Rey, 

— Loado  sea  Dios,  señora  mía,  que  sano  y 
salvo  le  sacó  de  tai  peligro — respondió  la 
otra,  n!  tiempo  que  le  clavaba  en  el  cabello, 
para  sujetárselo,  uno  de  varios  alfileres  de 
oro  con  piedras  rojas  que  tenia  en   la  mano. 

La  dama,  que  entre  tanto  colocaba  en  uno 
de  sus  blanquísimos  dedos  una  sortija  tam- 
bién de  oro,  con  un  hermoso  zafiro,  dijo  de 
nuevo: 

— ¿Hallástete  presente.  Castaña? 
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— Hallábame  á  la  sazón  en  la  torre  del 
Oriente,  y  desde  allí  alcancé  á  ver  muy  bien 
lo  que  acontecía. 

— ^Dicen  que  fué  un  buen  caballero  quien 
salió  al  paso  al  caballo  y  supo  detenerlo:  así 
Dios  le  ayude  á  él  y  todos  los  de  su  casa. 

— ^Pues  os  engañaron,  señora — replicó  con 
notable  calor  Castaña; — ^no  fué  sino  un  rústi- 
co, un  villano,  uno  de  esos  que  nombran  al- 
mogábares. 

— Gente  fiera  es,  Castaña;  mas  dígote  por 
mi  ánima,  que  cuanto  horror  hube  de  ellos 
hasta  ahora,  he  de  convertirlo  en  amor  para 
en  adelante. 

— jSi  á  éste  hubierais  visto,  señoral  Mozo 
es  que  no  ha  de  contar,  por  mi  cuenta,  los 
veinticinco  años;  alto,  membrudo  y  ágil  á 
maravilla,  ojizarzo,  pelinegro,  trigueño  en  la 
color,  mas  en  labios  y  mejillas  matizada  con 
purísimos  carmines.  ¡Si  le  hubierais  visto,  se- 
fioral  Él,  con  su  tosco  traje,  oscurecía  á  los 
más  apuestos  galanes  de  la  corte;  y  cierto 
que,  á  calzar  espuela  de  oro,  no  se  le  hubie- 
ra aventajado  uno  solo  de  los  justadores  que 
esta  tarde  han  entrado  en  la  liza. 

—  Muy  bien  le  miraste,  Castaña;  que  har- 
tas señas  das  para  visto  de  paso. 
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Castaña  se  sonrojó  al  oír  estns  palabras, 
y  por  breve  ralo  guardó  silencio;  cosa  fácil 
entonces  que  alendia  á  ajusfar  al  cabello 
de  su  sefiora  un  aj'O  de  oro  con  primorosas 
labores  bizantinas  y  algunas  piedras  incrus- 
tadas de  diversos  colores.  Corona  de  Reina 
sin  duda,  probablemente  conservada  desde 
el  tiempo  de  los  godos  en  la  montaña;  al 
ponérsela  ahora  la  dama  de  quien  tratamos, 
bien  á  las  clards  inuatiuLa  cuál  fucae  au 
clase  y  categoría.  Luego,  variando  de  in 
tentó  de  conversación,  habló  de  esta  manera 
Castana: 

— jPondréisos  ahora  el  collar  de  piedras 
blancas  y  azules  bendecido  por  el  Padre 
Santo,  que  os  dio  en  arras  mi  señor  el  Rey  el 
dfa  de  las  bodas?  Grande  es  el  broche  y  todo 
de  oro.  ¿Es  cierto,  seílora,  que  hay  dentro  de 
él  madera  de  aquella  en  que  enclavaron  á 
Nuestro  Señor  Jesucristo? 

— Sin  duda  alguna,  Castaña;  y  perlas  y  za- 
firos finos  son  las  piedras;  mas  tráele  proDto 
sin  más  discursos,  que  el  tiempo  pasa  y  es 
hora  de  acudir  al  sarao. 

— Aquf  está,  señora.  Tomad  también  este 
luengo  manto  de  hilos  de  seda  y  oro  coa 
figuras  de  pájaros  y  flores,  que  dicen  que  es 
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de  tierra  de  moros.  ¿Llevaréis  allá  hoy  tam- 
bién la  manteleta  de  armiños? 

— Qué  pregunta,  Castaña;  quizás  á  presen- 
tarme en  el  sarao  sin  ellos  no  me  conocerían 
por  quien  soy  —  respondió  sonriéndose  la 
Reina. 

— {Hermosa  estáis! 

Así  exclamó,  por  último.  Castaña  al  ver  de 
pie  á  su  señora;  la  cual,  puesto  ya  el  manto, 
se  miró  un  momento  con  indiferencia  en  un 
pequeño  espejo  de  plata,  quizás  romano,  que 
mal  y  pálidamente  podía  contener  y  reflejar 
su  rostro  sólo.  Luego,  poniéndole  en  manos 
de  Castaña,  echó  á  andar  hacia  la  puerta  de 
la  sala. 

Pero  antes  de  traspasar  su  dintel  volvió  la 
cabeza  un  punto  la  hermosa,  y  teniendo  un 
tanto  el  paso,  le  dijo  á  la  doncella: 

— Por  tu  vida,  Castalia,  respóndeme  sin 
lisonja  ningtma  á  lo  que  quiero  preguntarte. 
¿Cómo  me  hallas  esta  noche?  ¿No  se  me  reco- 
noce el  susto  pasado  en  el  rostro?  ¿Me  va 
bien  el  tocado  que  me  has  hecho? 

Tiempos  amargos  para  las  mujeres  aque- 
Uos  pobres  y  desnudos,  en  que  vivían  sin  el 
moderno  confidente  de  sus  deseos,  el  cómpli- 
ce de  sus  flaquezas,  el  íntimo  amigo  de  sus 
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encantos,  d  grande  y  veridico  espejo  de  es- 
tirpe venedana  de  nuestros  días;  mal  reem- 
plazado allí  por  uno  metálico,  de  escaso  bri- 
llo y  redondo,  que  no  bastaba  A  copiar  de 
cuerpo  entero  á  mujer  alguna.  Por  no  tener 
suficiente  espejo,  aquella  mujer  tan  ansiosa 
por  brillar  y  agradar,  como  francesa  que  era, 
pero  tan  ilustre  por  su  nacimiento,  puesto 
que  venta  de  la  ya  antiquísima  casa  de  los 
condes  de  Poitiers;  tan  orgullosa  con  ser 
Reina,  y  nada  menos  que  Reina  de  Aragón, 
aquella  D,*  Inés,  en  fin,  de  todos  admirada  y 
servida  de  todos,  se  prestaba  á  pedir  así  una 
frase  halagüeña  á  una  de  las  pobres  donce- 
llas de  su  servidumbre. 

¡Ohl  ¿Qué  sena  hoy  de  la  más  modesta 
de  nuestras  damas  si  no  tuviera  un  espejo, 
un  verdadero  espejo,  y  hubiera  de  ignorar  los 
íntimos  secretos  de  su  belleza,  y  no  pudiera 
medir  y  contrastar  el  poder  misterioso  de 
sus  atractivos?  Dolor  da  de  pensarlo.  Porque 
cuanto  hay  por  el  mundo  cambiar  suele,  me- 
nos el  deseo  de  parecer  bien  en  las  mujeres. 
Todo  en  tal  punto  era  en  ellas,  hace  siete 
siglos,  como  es  hoy,  ni  más  ni  menos.  No 
hay  más  sino  perdonarle  su  flaqueza  i  doQa 
Inés,  por  tanto.  Juntamente  salió  ella  al  fin 
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de  la  cámara  regia  con  Castaña;  pero  no 
entró  con  ella,  sino  con  otras  muchas  que  ya 
la  esperaban  para  eso  en  el  soberbio  salón 
donde  tenía  lugar  el  sarao  á  que,  en  final 
honra  y  solemnidad  del  día,  asistía  la  corte. 

Castaña,  en  tanto,  no  bien  ñó  el  cuidado 
y  compañía  de  D.*  Inés  á  aquellas  otras  alti- 
vas damas  y  cortesanas,  harto  menos  fieles 
que  ella,  corrió  á  su  aposento,  situado  no  le- 
jos de  la  regia  cámara.  Allí  la  aguardaba  ya 
un  pajecillo  vivo  y  alegre  y  retozón  como 
sus  afíos,  que  apenas  le  dejaban  llegar  á  la 
adolescencia. 

— Buenas  noches,  señora  Castaña — dijo  al 
verla, — buenas  noches.  A  fe  que  me  habéis 
hecho  correr  más  que  un  ciervo,  de  los  que 
levantan  los  lebreles  del  Rey,  en  la  sierra  de 
Guara.  ¿Ni  qué  ciervo  ó  lebrel  pudiera  com- 
pararse con  ese  endiablado  de  almogábar? 
No  le  perdone  Dios  lo  que  me  ha  hecho  an- 
dar tras  él  todo  el  día  vagando  de  acá  para 
allá  y  sin  descansar  en  ninguna  parte.  Él  no 
come  ni  bebe,  á  lo  que  parece,  ni  á  mí  me 
ha  dado  tiempo  para  hacerlo.  Y  á  Dios  gra- 
cias que  he  tropezado  con  irnos  barquillos 
y  algunas  suplicaciones  y  confites  en  vues- 
tras alacenas  escondidos;  y  que  Mosén  Blas, 
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el  sacristin  de  San  Pedro,  rae  ofreció  3I  pasar 

por  su  puerta  un  buen  trago  de  agua,  que  de 

otro  modo  hasta  me  habría  faltado  saliva  en 

la  lengua  ¡jara  daros  noticia  de  mi  encargo. 

¡Oh  perro,  y  bergante,  y  bárbaro  de  almo- 

gibarl... 

Llevaba  trazas  de  ir  adelante,  cuando  Csis- 
tana,  tomindole  la  diestra  oreja  en  una  mano, 
comenzó  á  hacerle  unas  á  modo  de  cari- 
cias, que  4  el  DO  dcbícroa  parcccric  Cales, 
según  el  grito  que  se  escapó  de  sus  labios, 
impidiéndole  acabar  la  oración.  Mientras  se 
llevaba  las  manos  ú.  la  oreja  maltratada,  po- 
niéndoselas á  guisa  de  escudo,  díó  tiempo  i 
Castaña  para  decirle: 

— Silencio,  Ruderico,  no  hables  mal  de  los 
que  sirven  al  Rey,  como  tú  no  sabrás  servir- 
lo en  la  vida.  Si  corriste  tanto  tras  él,  culpa 
fué  tuya;  que  para  decirle  que  una  doncella 
de  la  Reina  quería  hablarle,  y  dónde  y  có- 
mo, maldito  el  tiempo  que  se  necesitaba.  jPor 
qué  no  le  paraste  de  buenas  á  primeras,  y  le 
dijiste  mi  encargo,  sin  más  andanzas  ni  re- 
quilorios? 

— [Qué  es  decid — exclamó  el  pajecillo  sin 
apartar  las  manos  de  la  dolorida  oreja;  pero 
con  el  mismo  buen  humor  y  soltura  que  al 
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principio... — ¡qué  es  decir!  El  bárbaro...  digo, 
señora  Castaña,  ese  honrado  de  almogábar, 
no  es  para  tomado  de  buenas  á  primeras,  ni 
para  hablado  de  burlas,  como  pretendéis.  He 
ido  todo  el  día  detrás  de  él  á  ver  si  se  son- 
reía, para  embestirle  y  ¡zas!  echarle  encima 
todo  vuestro  recado,  y  no  he  pK)dido  lograr- 
lo hasta  poco  há,  entre  dos  luces.  Cogí  la 
ocasión  por  los  cabellos,  y  adelantándome  á 
él  valerosamente,  sin  reparar  en  su  feo  ges- 
to y  apostura...  le  dije... 

Un  nuevo  grito  del  rapaz,  y  el  ver  que  rápi- 
damente se  tapaba  con  la  mano  izquierda  la 
oreja  sana,  puso,  tan  claro  como  la  luz,  que 
acababa  de  recibir  ella  caricias,  no  menos 
amargas  que  las  que  había  disfrutado  poco 
antes  su  compañera. 

— Cuenta,  cuenta  -exclamó  ya  entre  veras 
y  burlas; — cuenta  con  impacientarme,  que 
nada  tengo  de  cobarde,  y  tal  como  me  veis, 
sé  medinne  con  cualquiera  de  mi  edad  y  más 
grande.  Queden  en  dos  los  tirones,  que  no 
soy  perro  para  andar  desorejado,  ni  son  para 
tanto  las  golosinas  y  los  sueldos  con  que 
acudís  á  contentarme.  Y  en  verdad,  que  si 
ahora  me  dieseis  diez  sueldos,  no  vendrían 
de  más  para  la  carrera  que  he  tomado  y  el 
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miedo  que  he  vencido,  y  estos  tirones  recibi- 
dos, que  más  que  de  mano  de  doncella,  pu- 
dieran ser  de  mano  de,,,  aimogábat. 

— Eso  te  perdono  yo,  Ruderico,  de  buen 
grado— replico  Cubl.ina.  -Y  los  sueldos  no 
serdn  diez,  sino  quince,  con  tal  que  del  al- 
mogábar  no  hables  mal,  que  ha  servido  muy 
bien  al  Rey. 

— AI  Rey,  al  Rey — dijo  el  muchacho. — No 
™y  tonlo,  Sra.  Cabian;i,  y  apostarla  los  quin- 
ce sueldos  que  me  debéis  á  que  no  es  el  ser- 
vicio del  Rey  lo  que  os  mueve  á  darle  una 
cita... 

— |Rapazl— exclamó  Castaña  poniéndose 
como  un  ascua. — Df  la  respuesta  y  calla,  y 
serán  cinco  mds  loa  sueldos  prometidas. 

— Que  me  place — dijo  Ruderico  alegre- 
mente.— Antes  os  ha  de  cansar  á  vos  el  dar, 
que  á  mi  el  tomar,  que  todo  lo  necesito  para 
mi  honrado  apetito  y  comodidades.  Pues  la 
respuesta  fué  como  suya;  no  vi  hombre  tan 
extraño  en  la  vida,  con  ser  tan  extraños  los 
de  su  laya,  y  andar  poblado  de  ellos  medio 
reino. 

— Acaba,  acaba  —  dijo  confusa  la  don- 
cella. 

— Acabaré  -  conttnudel  pajecillo, — dicién- 
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doos  que  con  mal  talante  y  peor  sonido  de 
Yoz,  me  respondió,  no  sin  vacilar  por  un 
momento: 

— Dile  á  esa  doncella  de  que  me  hablas, 
que  no  conozco  á  ninguna  de  las  de  su  linaje 
y  alcurnia,  ni  me  fío  de  ellas,  ni  de  ellas 
quiero  saber  cosa  alguna.  Pero  que  si  para 
algo  necesita  de  mi  brazo,  bien  sé  yo  lo  que 
se  debe  á  las  mujeres,  y  que  no  es  de  valero- 
sos ánimos  desatender  sus  ruegos;  de  modo 
que  no  faltaré,  aunque  me  pese,  al  sitio  y 
hora  que  dices. 

Castaña,  entre  avergonzada  y  alegre,  no 
acertó  á  responder  palabra.  Sacó  del  pecho 
algunas  monedas  de  puro  cobre,  y  dijo: 

— Toma,  rapaz,  toma  los  sueldos  ofrecidos 
y  vete,  que  aún  he  de  andar  cerca  de  mi  se- 
ñora hasta  la  hora  de  la  cita. 

Y  diciendo  esto  se  alejó  presurosamente. 

Lleno  estaba  en  tanto  el  anchuroso  salón 
del  sarao  de  cuantas  damas  de  alta  alcurnia 
y  grandes  caballeros  había  en  Aragón  y  en 
los  vecinos  condados  de  Francia. 

Hablábase  aquí  y  allá  de  los  juegos  y  jus- 
tas en  que  los  caballeros  habían  empleado  la 
tarde,  y  celebrábase  tal  golpe,  tal  suerte,  tal 
hecho  de  destreza,  loando  á  los  unos  por  re- 
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¡ar  á  los  otros,  que  es  !o  menos  que  dicta 
humana  malignidad  en  semejantes  ocasio- 
nes. iM  faltaba  quíeii,  olvidando  los  respetos 
del  lugar,  hablase  y  riese  del  suceso  del  Rey, 
aunque  sólo  en  puridad  y  voz  baja.  Pero 
cuando  entró  la  Reina  en  el  salón,  ya  no  se 
pensó  en  otra  cosa  que  en  la  danza. 

Y  es  de  ver  cómo  el  cronista  muzárabe, 
puesto  que  viejo  y  devoto,  habla  de  las  her- 
mosas damas  que  alli  se  hallaron,  y  lo  visto- 
so de  sus  tocados  y  prendidos,  lo  rico  de  sus 
trajes,  lo  amable  de  sus  conversaciones,  lo 
ardiente  y  provocativo  de  sus  ademanes,  ora 
al  hablar,  ora  al  danzar,  ya  cuando  inclina- 
ban la  cabeza  hacia  los  labios  de  algún  don- 
cel por  traer  mejor  al  oído  los  dulces  requie- 
bros, ya  cuando  cefilan  con  sus  blancos  y 
flexibles  brazos  de  ¡ecAe  y  sangre  (que  el  cro- 
nista, aunque  tan  anterior  á  Gúngora,  como 
era  de  tierra  española  sabía  bien  usar  tales 
conceptos);  cuando  cefiían,  digo,  la  cintura 
del  galán  amante,  dejándose  ir  en  pos  de  las 
fantasías  que  forjan  los  sentidos,  al  son  de 
los  müsicos  instrumentos,  al  reflejo  de  las  an- 
torchas, al  contacto  de  un  pecho  palpitante, 
al  aliento  de  una  boca  enamorada. 
Mas  el  interés  de  esta  historia  verídica  lia- 
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ma  nuestra  atención  á  otro  objeto,  y  es  fuer- 
za que  descarguemos  aquí  de  tales  inciden- 
tes el  puntual  relato  del  cronista,  por  más 
que  nuestro  corazón,  no  tan  viejo  como  el 
suyo,  se  deleite  con  tales  descripciones. 

Ello  es,  que  había  entre  tantos  corazones 
como  allí  gozaban,  uno  que  en  silencio  ge- 
mía; imo,  el  que  por  más  feliz  contaban  todos 
sin  duda,  el  de  la  Reina  D.*  Inés. 

Y  ¿qué  tiene  de  extraño  que  tal  se  hallase 
la  Reina?  Era  mujer  y  sensible,  y  estaba  re- 
cién casada,  y  amaba  mucho  á  su  esposo.  Y 
no  le  vio  al  entrar  en  el  sarao,  y  pasaban 
horas  y  horas,  y  no  venía,  y  por  más  que  le 
buscaban  por  el  Alcázar  y  por  todo  Huesca, 
nadie  daba  razón  de  su  persona  con  ser  tan 
conocida  de  todos.  Y  los  fieles  servidores, 
aquí  y  allá  enviados,  iban  volviendo,  uno  por 
uno,  y  diciendo  á  la  par  á  su  señora: 

— jNo  está!  jNo  está  el  Rey!  ¡No  se  sabe 
qué  ha  sido  de  él! 

Largas  horas  trascurrieron  sin  que  la  corte 
notase  aquel  extraño  caso;  los  unos  explica- 
ban tal  ausencia  por  lo  extravagente  del  ca- 
rácter de  D.  Ramiro;  los  otros  ni  siquiera  re- 
paraban en  ella,  que  tan  poca  cuenta  tenían 
con  su  persona.  Y  aun  por  eso  la  falta  del 
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Rey  no  disminuyó  en  lo  más  pequeDo  el  ge- 
neral regocijo. 

Mientras  dentro  del  Alcázar  todo  era  mú- 
sica, y  danza  y  galanteo,  tañían  á  vuelo  todas 
sus  campanas,  asi  la  nobilísima  iglesia  de 
San  Pedro  el  viejo  (<iue  i  fuer  de  muzárabe 
y  de  los  antiguos  que  en  tiempo  de  moros 
allí  asistían  á  misa,  no  acertó  el  cronista  i 
contarla  en  otro  lugar  que  el  primero),  como 
la  catedral  y  los  demás  templos  y  ermitas 
que  en  el  recinto  de  la  ciudad  y  en  las  veci- 
nas campiñas  hablan  levantado,  en  los  breves 
aüos  trascurridos  desde  la  conquista,  Jos  pia- 
dosos aragoneses. 

Y  si  de  día  los  mal  disfrazados  ajimeces  ó 
las  nuevas  rejas  de  los  cristianos  se  miraron 
adornadas  con  telas  y  flores,  de  noche  res- 
plandecían con  millares  de  luces  puestas  en 
vasus  de  muy  diversos  colores,  que,  ora  for- 
maban anillos  de  enroscadas  serpientes,  ora 
semejaban  frondosos  árboles  de  fuego  y  má- 
gicas flores,  ora  encaniadus  castillos,  como 
aquellos  que  el  vulgo  de  la  época  fabricaba 
en  su  fantasía,  poblándolos  de  afligidas  da- 
mas y  de  alados  dragones  y  vestiglos.  Rego- 
cijo con  que  los  honrados  oscenses  gustosl- 
simamente  se  prestaron  á  celebrar  la  corona- 
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don  y  junt  de  D.  Ramiro,  no  bien  oyeron  el 
bando  de  los  jurados  de  la  ciudad,  donde 
eran  amenazados  con  graves  penas  los  que 
se  mostrasen  tristes  en  ocasión  tan  para  risa 
y  contento. 

Pero  unas  tras  otras  las  horas  de  aquella 
noche  alegre  fueron  pasando,  aún  más  de 
prisa  que  pasan  ordinariamente;  que  eso  quie- 
re Dios  para  que  no  haya  aquí  abajo  comple- 
tos placeres.  Comenzaron  á  apagarse  las  lu- 
minarias, quedaron  desiertas  las  calles,  y 
dentro  del  AlcAzar  la  concurrencia  fué  dismi- 
nuyendo insensiblemente,  y  callando  la  mú- 
sica, y  muriendo  las  danzas. 

En  aquel  punto  fué  cuando  cundió  la  in- 
opinada ausencia  de  D.Ramiro  y  comenza- 
ron á  formarse  sobre  ella  extraaos  comenta- 
rios, abriéndose  fácil  camino  las  más  absur- 
das versiones. 

Importunada  de  todos,  unos  porque  la  pre- 
guntaban y  otros  porque  no,  trémula  y  casi 
llorosa,  retiróse  del  s.ilón  D."  Inés,  marchitas 
ya  sus  galas,  demudado  el  dulce  color  de  sus 
mejillas. 

Y  la  concurrencia,  no  sin  vagar  algiln 
tiempo  todavía  por  los  anchos  corredores  y 
salas  del  Alcázar,  hablando  y  murmurando. 
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desapareció  para  entregarse  tranquilamente 
al  sueño. 

No  fué  antes,  sin  embargo,  que  el  viejo 
Ferríí  de  Linaza  y  el  valeroso  Roldan  pudie- 
ran consultar  udd  coa  otro  sus  pensamientos. 

Encaminábanse  á  paso  corto  á  la  puerta 
principal  del  salOn,  medio  vacío  ya  de  gente 
y  lleno  de  calor,  de  aromas,  de  ñores  perdi- 
das en  la  agitación  de  las  danzas,  I.izana  ve- 
nía por  un  lado.  Roldan  por  otro;  y,  al  punto 
de  cruzar  la  puerta,  los  dos  se  miraron,  y  re- 
conociéndose, á  un  tiempo  llegaron  á  hablar- 
se. Roldan  fué  quien  comenzó  el  diálogo, 
diciendo  en  voz  baja: 

—Loado  sea  Dios,  mi  docto  amigo,  que 
hallo  quien  pueda  explicarme  este  suceso. 
¿Dónde  está?  ¿A  qué  ha  ido?  ¡Qué  pretende 
hacer  el  buen  Cogulla.'  No  calléis  nada  de 
cuanto  se  os  alcance,  que  hombre  tenéis  en 
m(  de  quien  se  puede  fiar  cualquier  secreto. 

— El  caso  es  que  nada  se  me  alcanza  en 
eso — contestó  gravemente  Lizana. 

— Pues  juro  á  Dios,  Lizana,  que  si  vos  no 
sabéis  de  ello,  dudo  ya  que  algo  sepa  el  mis- 
mo Rey  D.  Ramiro. 

— Dfgoos  que  yo  no  sé  nada;  y  él...  él  sabe 
demasiado,  á  lo  que  pienso. 
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— Por  las  barbas  de  mi  padre,  y  las  de  los 
doce  pares,  y  las  de  Carlo-Magno  mismo,  y 
todas  ios  barbas  de  este  mundo  y  el  otro, 
¿nos  habremos  dejado  sorprender  de  ud  frai- 
luco mentecato?  ¿Sabéis  que,  según  lo  que  os 
oigo  de  oscuro  y  siniestro,  estoy  por  creer 
que  es  hora  de  poner  á  salvo  nuestriis  cabe- 
zas, antes  que  de  pensar  en  el  gobierna  del 
reino  que  teníamos  en  las  manos?  Voto  al 
santo  del  Alcoraz,  Lízana,  que... 

—  No  hay  juramentos  que  valgan.  Roldan 
amigo.  Sospecho  de  enemigos  harto  más  te- 
mibles que  el  Rey,  y  aún  más  que  todos  los 
buenos  caballeros  por  quien  jurdis,  sin  excep- 
tuar el  mismo  Carlo-Magno.  La  clerecía  y 
gente  de  iglesia  comienza  á  ponérsenos  de 
malas,  y  los  hay  en  etla  más  agudos  qiie 
vuestra  buena  lanza,  más  invulnerables  que 
la  armadura  misma  de  vuestro  abuelo,  mis 
diestros  que  los  flcdieros  de  Fez  y  los  hon- 
deros mallorquines,  que  tantas  veces  os  han 
abollado  en  vano  el  almete. 

— Estaba  en  que  teníamos  de  nuestra  par- 
te al  buen  abad  de  Mont-Aragón  y  al  de... 

--Pues  no  hay  que  precipitar  los  juicios. 
Roldan.  También  creíamos  tener  con  nos- 
otros i  aquel  condenado  abad  de  San  Fons, 
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ya  difunto,  y  aun  por  eso,  vos  y  yo,  y  otros 
caballeros,  hicimos  cuantiosos  dones  á  su 
iglesia.  Mas  no  le  estorbaron  nuestros  dones 
para  que  procurase  nuestra  perdición  muy 
santamente. 

— ¿Eso  hizo,  Lizana? 

— Eso,  y  no  hay  más  sino  que  yo  he  visto 
con  mis  propios  ojos  el  documento  que  lo  reza. 

— ^Pero,  ¿qué  tenía  que  ver  con  nosotros  el 
viejo  cogulla  de  Torneras?  Ni  esta  era  su  tie- 
rra, ni  nosotros  éramos  sus  feligreses,  ni  él 
desde  Francia  y  nosotros  desde  Aragón  po- 
díamos hacer  más  que  queremos  ó  aborre- 
cemos sin  fmto;  ni  malo  ni  bueno,  ni  sabro- 
so ni  amargo. 

— Os  engañáis,  Roldan.  Cuando  aconsejé 
á  los  ricos-hombres  del  reino  que  procurasen 
tener  contento  al  abad,  dando  de  por  mí  el 
ejemplo  de  regalarle  una  hermosa  lámpara  de 
bronce... 

— De  plata  era  la  mía — dijo  á  esto  Roldan. 

— Siempre  fuisteis  pródigo — repuso  Liza- 
na,— y  tengo  prediclio  que  habéis  de  morir 
sin  hacienda. 

Iba  á  replicar  Roldan,  cuando  Lizana,  sin 
dejarle  pronunciar  palabra,  continuó  de  este 
modo: 
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— Poco  importa  eso,  valeroso  amigo  mío, 
y  ojalá  que  mayores  cosas  no  hubieran  de 
ocupamos.  £1  caso  es,  digo,  que  cuando  yo 
quería  ganar  con  dádivas  y  sumisiones  al 
abad  de  San  Pons,  sabía  bien  que  desde  Tome- 
ras  y  todo  podía  hacemos  alguna  mala  partida. 

— Decís  que  habéis  visto  documentos. 

— He  visto  un  pergamino  que,  muy  bien 
sellado,  envió  pocos  días  antes  de  su  muerte 
al  Rey.  Así  como  supe  que  había  llegado  un 
lego  con  él,  me  apresuré  á  derramar  en  las 
palmas  de  las  manos  de  cierto  pajecillo  hábil 
suficiente  número  de  monedas  de  plata,  para 
que  no  tuviera  inconveniente  en  robárselo  á 
su  señor  por  un  momento  y  traerlo  á  que  yo 
viese  y  estudiase  sus  letras. 

— Bienaventurado  vos,  Lizana,  que  sabéis 
leer,  y  doblemente  bienaventurados  nosotros 
que  tenemos  en  vos  tal  y  tan  sagaz  adalid. 
Ya  veo  que  no  es  posible  que  el  Cogulla  nos 
haya  sorprendido. 

— Amén —respondió  Lizana,  no  sin  me- 
near la  cabeza  y  los  labios,  como  hombre  que 
tiene  más  confianza  en  sí  propio  que  en  los 
sucesos. 

— Bien  secordaréis  lo  que  decía  el  perga- 
mino... 
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— Decía  que  era  preciso  cortar  i 
cabezas,  como  los  tallos  viciosos  del  huerto 
se  cortan  para  que  no  impidan  la  fecundidad 
y  lozanía  de  las  plantas. 

— |Diab!ol — exclamó  Roldan. — ¿Cómo  pu- 
disteis leer  todo  eso  con  paciencia?  A  ser  yo, 
habría  deshecho  con  mi  daga  el  pergamino  y 
el  consejo. 

— Pues  yo,  que  no  gusto  de  obras  inútiles, 
leí  y  callé;  mas  desde  entonces,  apesar  de  la 
oportuna  muerte  del  abad,  no  he  perdido  al 
Rey  de  vista  un  momento.  Y  he  aquí  por  qué 
hoy  temoi  temo.  Roldan  amigo,  alguna  cosa 
grave,  por  más  que  no  acierte  á  dar  con  ella. 

— Ahora  veo  yo  que  es  más  arduo  el  caso 
de  lo  que  pensaba.  Pero,  en  verdad,  ¿creéis 
que  el  Rey  encuentre  algún  apoyo  para  eje- 
cutar el  consejo  del  difunto?  ¿Pensáis  que  él 
ya  to  recuerde  siquiera?  ¿Habrá  en  Aragón 
alguna  lanza  que  ose  medirse  con  la  vuestra, 
Lizana?  ¿Osaría  el  Rey  averiguarlo,  si  por 
acaso  la  hubiese? 

— No  discurráis  así,  Roldan;  pensemos  an- 
tes que  en  fieros,  en  el  modo  de  vencer  á 
nuestros  enemigos,  porque  no  hay  que  dudar 
que  los  tenemos.  Es  preciso  poner  de  nues- 
tra parte  á  los  clérigos;  atraemos,  cueste  lo 
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que  cueste,  al  abad  de  Mont  Aragón,  que, 
por  más  cercano,  es  hoy  el  que  más  y  más 
funesto  influjo  pudiera  ejercer  en  el  Rey. 

Y  acabando  de  decir  estas  palabras,  salie- 
ron ambos  caballeros  del  Alcázar ,  no  sin 
haber  cruzado  los  pasadizos  y  bajado  las  es- 
coleras tan  lentamente  como  se  necesitaba 
para  que  llegasen  hasta  allí  con  ente  diálogo. 


CAPÍTULO     V 


Llagfta  laa  listlmti 


De  Fnncia  •ine  A  Ca>i 


k  Reina,  acompasada   en  tanto 

r^^)j^   de  damas  y  servidumbre,  se  re- 

G^'yi^     tiró  á  sus  aposentos.  No  tardd 

'A  *'      en  despedir  á  todos,  deseando 

bailarse  á  solas  con  su  ñel  doncella  Castaña, 

i.  ñn  de  compartir  con  ella  sus  temores  y  sus 

lágrimas;  que  tanto  era  el  amor  de  aquella 
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muchacha  humilde  á  su  poderosa  seitora. 
Pero  aunque  D."  Inés  la  llamó  dos,  tres  ve- 
ces, Castaña  no  di6  de  sí  alguna  muestra;  pa- 
recía cosa  de  encantamento. 

Ya  había  notado  D.*  Inés  la  ausencia  de 
Castaña  en  las  últimas  horas  del  baile;  pero 
ocupada  en  la  de  su  esposo,  no  era  posible 
que  ésta  le  infundiese  extraíieía.  No  tardó 
ahora  en  juntarlas  y  relacionarlas  dentro  de 
su  esjifritu.  Pensamientos  de  horrible  absur- 
do, multiformes,  contradictorios,  ardientes, 
cruzaron  por  su  fantasía.  La  superstición  de 
la  época  era  harto  apropósito  para  elio. 

No  sabiendo  apenas  qué  hacía,  echóse  á 
andar  por  im  corredor  angosto  y  oscuro,  cuyo 
extremo  daba  entrada  i  cierta  torrecilla,  don- 
de solía  habitar  Castaña,  Su  pie  breve  no 
levantaba  ruido  en  e¡  pavimento  y  así  pudo 
llegar  hasta  la  puerta  de  la  torrecilla,  sin  ser 
sentida  de  dos  jiersonas  que  claramente  ha- 
blaban dentro,  con  poco  recato  á  la  verdad 
una  de  ellas,  la  cual  debía  ser  de  robustos 
órganos,  según  lo  que  retumbaba  su  acento 
en  las  (oseas  piedras  del  muro. 

La  Reina  se  detuvo  primero  asustada.  Lue- 
go, oyendo  la  voz  de  Castaña,  se  tranquilizó 
tlD  poco,  pero  puso  atención  d  lo  que  habla- 
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ban.  Tal  vez  la  movió  á  ello  la  esperanza  de 
que  tratasen  de  sus  desdichas  y  de  averiguar 
por  tan  extraña  manera  lo  que  no  aceitaban 
á  explicar  su  razón  ni  sus  recuerdos.  Tal  ven 
la  curiosidad,  pero...  ]oh  pecado  que  perdiste 
á  Eva  y  has  afligido  á  casi  todas  sus  descen- 
dientes! jSerá  posible  que  quepas  en  corazo- 
nes reales  y  que  aun  en  aquellos  momentos 
de  duelo  te  albergues  en  et  de  D."  Inés? 

No  por  cierto.  Pero  el  cronista,  como  vie- 
jo y  marrullero,  no  dejó  de  sospecharlo,  di- 
ciendo que  la  curiosidad  es  el  alma  de  las 
mujeres  y  que,  en  próspera  ó  adversa  fortu- 
na, impera  en  ellas  del  mismo  modo,  pre- 
firiendo sus  satisfacciones  á  todas  las  de  la 

Y  el  caso  es  que  D.'  Inés  se  puso  de  ma- 
nera que  oyó  claramente  estas  palabras: 

— ¿No  te  irás,  Aznar?  No  puedo  mis  estar 
aquí  sin  que  la  Reina  note  mi  ausencia;  y  en 
verdad  que  si  supiera  lo  que  he  hecho  conti- 
go, quitarla  de  mí  su  carino,  y  yo  me  moriría 
de  dolor. 

— Castaña— respondió  su  interlocutor, — 
cabalmente  lo  que  has  hecho  es  lo  que  más 
ya  me  enamora  de  ti.  Vo  no  podría  querer  1 
esas  remilgadas  d<nicellas  que   luchan  de 
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menliríllas  para,  rendirse  de  verdad  cada  d(a. 
Por  eso  no  he  querido  ±  ninguna  mujer  hasta 
ahora.  A  mf  me  place  la  franqueza,  y  que 
quien  quiera  á  uno  se  lo  diga,  lo  roísmo  que 
quien  á  uno  le  aborrece.  Asi  soy  yo,  Castaña, 
así  me  crió  mi  padre  en  la  motitaSa. 

—Y  asi  te  imaginaba  yo,  A2oar,  y  por  eso 
te  he  tomado  amor  tan  sübíto  y  tan  grande. 

— El  que  yo  te  tengo  ya  es  tal,  qvc  por 
nada  lo  cambiarla  en  este  mundo  si  no  es  por 
el  cumplimiento  de  la  venganza  que  tengo 
jurada  á  los  maudores  de  mi  hermano. 

— (De  verdad  me  quieres,  Aznar? 

— No  sabía  de  ti,  ni  habla  visto  tus  negros 
ojuelos,  y  los  hoyos  alegrísimos  de  tu  cara;  y 
sin  embargo,  al  oír  al  pajecillo  ruin  que  me 
enviaste,  me  dio  en  el  corazón  que  algo  bue- 
no iba  á  sucederme.  Y  eso  que  nada  bueno 
esperaba  de  las  mujeres,  y  más  de  vosotras 
las  cortesanas,  á  quienes  tenía  muy  aborreci- 
das en  mi  ánimo. 

— De  todas  suertes,  he  hecho  por  ti  una 
cosa  que  no  debía,  Aznar.  Por  acá  soléis  ser 
vosotros  los  que  habláis  primero  de  amor. 

— Vive  Dios,  ¿qué  importa,  Castaña?  Quien 
llega  primero  á  tiro  de  dardo  del  moro,  ese 
comienza  la  peleaj  el  que  espera  á  que  el 
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enemigo  lo  ataque,  bellaco  es  y  cobarde  á 
luz  y  á  sombra:  yo  no  sé  más  que  esto,  que 
es  lo  único  de  que  hablamos  en  la  montaña. 
Por  los  huesos  de  mi  padre,  que,  en  cuanto 
encuentre  al  matador  de  mi  hermano,  y  le 
mate  yo  en  justa  venganza,  he  de  casarme 
contigo. 

— Me  asustan  tus  propósitos,  Aznar...  Pero, 
vete,  vete  ahora,  que  tu  dilación  puede  traer- 
me alguna  pena. 

— No  ha  de  ser,  hermosa  Castaña,  sin 
que  sellemos  este  amor  con  un  beso  de  tus 
labios. 

— jOhl  nunca,  nunca  -  exclamó  Castaña, 
poniéndose  como  una  grana  de  encendida. 

— ¿Nunca?  Voto  va,  muchacha,  que... 

— Si  no  es  Dios  servido  que  nos  case- 
mos— añadió  dulcemente  Castaña. 

— Como  soy  Aznar  Garcés— repuso  el  des- 
airado amante, — que  no  entiendo  de  ningu- 
nos escrúpulos.  Me  quieres,  te  quiero;  ¿qué 
más  esperas,  ni  qué  más  necesitamos  para 
besamos  á  nuestro  sabor  como  buenos  mu- 
chachos? 

— No,  no,  Aznar.  No  puedo  darte  gusto 
sin  cometer  un  pecado,  y  más  quisiera  morir 
que  cometerlo  á  sabiendas. 
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— Dame  el  beso  6  reñimos — -exclamú  con 
poco  amable  acento  el  impetuoso  altnogábar, 
que  por  tal  le  habrán  ya  conocido  nuestros 
lectores.  -  Dlraele,  6  no  volverás  á  verme  en 
tu  \iá&. 

A  estas  palabras,  los  ojos  de  Castaña  de- 
bieron de  iniíndaj'se  en  lágrimas,  porque 
Aznat  añadió  al  punto: 

— ¡Qué  diablosl  jVa  lloras?  No  eres  tiS  para 
¡05  de  mi  laya  y  linaje,  Castana.  Mi  madre 
no  lloró  en  cuarenta  aOos  que  es^vo  casada 
con  mi  padre;  y  eso  que  el  viejo  la  traía  de 
acá  por  allá  como  cabra  montes,  y  no  la  res- 
petaba más  en  su  cólera  que  á  cualquier  moro 
6  judío. 

— Lloro  —respondió  Castaña — porque  quie- 
res un  imposible,  y  has  de  reñir  conmigo  si 
no  lo  hago.  SÍ  ahora  te  besara,  Aznar,  ¿cómo 
entraría  mañana  en  la  misa  de  San  Pedro  á 
pedirle  á  Dios  por  mi  salud  y  la  tuya?  Dios 
no  me  oiría.  Ni  ¿cómo  podría  confesar  este 
sábado  que  viene  con  Mosén  Blas,  que  pone 
tan  mala  cara  al  menor  de  mis  pecados,  lle- 
vando sobre  mí  uno  tan  grande?  Y  luego  — 
afiadió  llorando, — que  vendrán  á  verme  las 
doncellas  de  mi  edad  y  me  dará  mucha  en- 
vidia de  ellas,  porque  yo  era  de  las  más  bue- 
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ñas  de  todas,  y  ahora  serán  todas  ellas  más 
buenas  que  yo. 

—  iQué  es  esto! — murmuró  Aznar,  de  modo 
que  bien  pudo  oírse — las  cosas  de  esta  mu 
chacha  me  enternecen.  No  lo  habría  sospe- 
chado... Vaya,  Castaña,  queda  con  Dios,  y 
no  te  aflijas:  ya  mudarás  de  opinión  con  el 
tiempo. 

— No  mudaré,  Aznar.  ¿Qué  diría  si  tal  su- 
piera mi  señora?... 

E^tas  palabras  sacaron  á  D.*  Inés  de  un 
género  de  letargo  en  que  estaba  su  espíritu; 
oyendo,  como  si  no  oyese,  y  tal  vez  compa- 
rando confusamente  lo  que  oía  con  lo  que 
sentía,  aquellas  palabras  de  amor,  con  los 
dolorosos  latidos  de  su  pecho. 

— jPobres  muchachosl  —  dijo  sólo. 

Y  á  paso  lento  se  encaminó  á  su  estancia. 

Acercábanse  ya  las  altas  horas  de  la  no- 
che; esas  horas  terribles  para  las  mujeres  y 
para  los  niños,  y  para  todas  las  fantasías,  ó 
vírgenes  ó  acaloradas. 

La  Reina  se  encaminó  maquinalmente  á 
su  alcoba. 

Había  en  ella  una  gran  cama  de  madera 
de  roble  con  figuras  de  animales  fantásticos: 
dos  anchas  plumazas  ó  colchones  de  pluma 
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levantaban  el  lecho  muy  alto,  y  lo  cubrían 
una  gran  colcha  de  seda  y  dos  pieles  mag- 
iKñcas  de  zorro. 

Incierta,  temerosa,  despechada,  sin  saber 
siquiera  qu¿  esperar  ni  qué  temer  de  funesto, 
se  redinú  la  Reina  en  el  lecho  vestida:  ha- 
llábase en  uno  de  aquellos  instantes  en  que 
el  espíritu  apenas  se  siente  dentro  del  cuer* 
po,  y  los  ojos,  preñados  de  llanto,  no  lloran, 
y  el  corazón,  lleno  de  suspiros,  recoge  apenas 
el  aliento  necesario  para  la  vida. 

¡Pobre  Reina,  tan  infeliz  entonces  como 
el  más  infeliz  de  sus  vasallos!  ¡Pobre  esposa, 
que  comenzaba  á  hallar  desierto  el  tálamo 
donde  juzgó  hallar  siempre  eterna  ventural 
[Pobre  mujer  I 

Y  en  verdad  que  nunca  habla  estado  más 
bella.  Su  crencha  destocada  dejaba  ondular 
mil  y  mil  hebras  de  oro,  que,  esparcidas  de 
una  en  una,  se  confundían  por  lo  leves  con 
el  ambiente,  y  juntas  casi  casi  parecían  un 
rayo  de  sol. 

iQué  blanca  era  la  tez!  íQuí  palidez  tan 
dulce  había  en  ellal  Pudiera  decirse  que  era 
la  propia  palidez  del  alba,  que  deja  entrever 
apenas  la  púrpura  del  dlaj  pero  más  propia- 
mente podía  compararse  aún  á  la  de  una 
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rosa  blanca  puesta  por  largas  horas  en  un 
vaso  sin  agua. 

De  los  ojos  da  ÜLstima  hablar,  porque,  tur- 
bios como  el  dolor  los  tcnfa;  habla  en  ellos, 
con  todo  eso,  una  cierta  luz  intima  y  una 
cierta  expresión  tan  tierna  y  orgullosa,  que  á 
la  par  infundían  compasión,  amor  y  respeto. 

Era,  en  fin,  hennosa,  muy  hermosa,  de  al- 
ta estatura,  delgada  sin  ser  cencefia,  alta  y 
flexible;  y  lo  bien  concertado  del  talle,  el 
contomo  aéreo  de  las  manos,  y  lo  menudo 
del  pie,  acababan  el  conjunto  perfectlsimo 
de  su  persona. 

Aun  su  apostura  triste  y  meditabunda, 
aquella  mano  clavada  en  la  mcjüla,  aquella 
mirada  fija  en  el  suelo,  aquel  abandono  y  des- 
mayo de  todos  sus  miembros,  la  prestaban 
mayor  encantoj  y  la  noche  misma,  silenciosa 
y  grave,  y  el  opaco  resplandor  de  una  sola 
lámpara  que  iluminaba  la  alcoba,  más  y  más 
venían  i  favorecer  su  belleza. 

¡Raro  hechizol  {Atractivo  incomparable  el 
de  aquella  Reina  doloridal  exclama  al  llegar 
aquí  el  cronista  muzárabe  que,  aunque  viejo, 
no  debía  de  ser  de  roca,  según  el  calor  que 
acude  á  su  mente  y  enciende  su  pluma,  siem- 
pre que  trata  de  la  hermosura. 
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Pasada  seiía  ya  la  primera  hora  de  la  se- 
gunda inedia  noche,  hora  adebntadlsinna 
para  aquellos  tiempos  en  que  era  costumbre 
destinar  al  descanso  las  sombras,  y  al  placer 
y  trabajo  la  claridad  del  día,  cuando  se  sintió 
crugir  una  portezuela  escondida  en  la  pared 
de  la  alcoba. 

Cedió  el  resorte,  abrióse  de  par  en  par,  y 
apareció  al  dintel  D.  Ramiro.  Un  jayl  de  pla- 
cel y  de  sorpresa  3C  c»;>ipO  de  los  labios  de 
D."  Inés  al  verlo.  Levantóse  precipitada,  y  al 
ponerse  en  pie  tendiéronse  los  cabellos  en 
sus  espaldas,  repusiéronse  los  descompuestos 
pliegues  de  su  gola  y  vestidos,  y  así  como 
instintivamente  sus  galas  se  ordenaron,  y  apa- 
reció coa  ellas,  no  sólo  más  hermosa,  sino 
en  más  esplendor  que  nunca. 

Pero  si  la  pluma  del  cronista  emplea  algu- 
nos instantes  en  describir  tales  efectos,  Ja 
Reina  D.'  Inés  no  tardó  uno  solo  en  ver  i 
D.  Ramiro,  y  alzarse,  y  venir  á  él  y  estrechar- 
lo en  sus  brazos. 

— (Cómo  tan  tarde,  bien  mío?  ¿Dónde  ha- 
béis estado,  mi  señor,  que  en  tanta  inquietud 
pusisteis  á  vuestra  esposa  y  sierva?  «No  me  ha- 
bláis? (No  me  amáis  ya  como  el  día  de  nues- 
tras boda^ 
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Todo  esto  dijo  D.'  Inés  en  un  punto;  pero 
D.  Ramiro  no  le  contestó,  sino  que  desasién- 
dose de  sus  brazos  fué  á  sentarse  con  faz  tor- 
va y  cogitabunda  en  uno  de  los  coj  ines  orien- 
tales, que  prestaban  voluptuosa  comodidad  á 
aquella  estancia.  D."  Inés,  más  sorprendida 
que  nunca,  se  mantuvo  inmóvil  por  algún 
espacio,  de  hito  en  hito  contemplando  la  ex- 
trafia  expresión  que  en  el  semblante  del  es- 
poso se  advertía. 

— (Estáis  quejoso  de  mil  ^os  he  ofendido 
sin  querer  en  algo? — dijo  al  fin  con  tierno 
acento. 

Levantó  la  cabeza,  que  tenia  indinada  so- 
bre el  pecho  D.  Ramiro,  y  murmuró  entre 
dientes: 

— {Desventurada! 

No  habJó  tan  por  lo  bajo  que  no  lo  oyese 
la  Reina,  yacercándose  más  al  esposo,  le  dijo: 

— ¡Desventurada  yo,  D.  Ramirol  jDesven- 
tuiada  yo  cuando  soy  vuestra  esposal 

—  ¡Mi  esposa?...  No,  no  sois  mi  esposa — 
exclamó  el  Rey;  y  levantándose  al  propio 
tiempo,  asió  fuertemente  con  una  de  sus  ma- 
nos el  brazo  derecho  de  D/  Inés. — No  sois 
mi  esposa...  ¿lo  oís?...  Nuestro  matrimonio  es 
nulo,  nulo  ante  Dios  y  ante  los  hombres;  y 
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VOS  y  yo  hace  diez  meses,  los  r 

nuestro  matrimonio,  que  estamos  poseídos 

del  itiñerno. 

Terablabíi  ya  D."  Inés  4  punto  que  tenerse 
en  pie  no  podía;  saltaban  i  raudales  las  li- 
grimas de  sus  ojos  sin  acertar  á  decir  pala 
bra,  y  D.  Ramiro,  arrastrado  por  una  especie 
de  preocupación  inconcebible,  repetía; 

— ¡Oh,  nol  ]No  dig.lis  ya  más  que  sois  mi 
esposa!  jNu  lu  sois¡  [V  pluguiera  ¿d  cielo  que 
DUDca  tal  os  apellidaran  los  hombresl 

D."  Inés  pensó  por  un  instante  que  estaba 
loca;  D.  Ramiro  continuó: 

— Mirad:  desde  este  día  ao  podemos  más 
vivir  juntos;  maSana  mismo  pienso  divor- 
ciarme de  vos  y  renunciar  el  cetro  en  don 
García  de  Navarra,  en  D  Alonso  de  Castilla, 
en  cualquiera  de  mis  competidores.  Yo  no 
he  debido  empuñar  nunca  el  cetro,  ni  jamás 
he  debido  ser  casado;  ahora  sé  ya  de  cierto 
que  la  cólera  de  Dios  está  sobre  mi,  sobre 
vos,  sobre  toda  nuestra  casa. 

— ¿Habláis  de  veras,  D,  Ramiro? — dijo  al 
fin  D.^  Inés.  '  ¡Apartaros  de  mi,  que  os  amo 
tanto!  ]Privar,  privar  del  trono  á  nuestro  hijol 
¿Qué  dects,  esposo  mfo? 

— ¡Mi  hijol  ¡Qué  habláis  de  hijo?  ¿Quién 
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es  mi  hijo?  ¿Qué  decís  vos  ahora,  D.'*  Inés? — 
preguntó  el  Rey  asombrado. 

— Digo,  que  hace  tres  meses  que  llevo  el 
fruto  de  nuestro  amor  en  mis  entrañas.  Esta 
noche  misma  tenía  determinado  decíroslo 
para  que  el  júbilo  del  día  fuera  completo,  y 
no  pensé,  en  verdad,  que  tanto  os  entristecie- 
ra el  saberlo.  Pero,  ¿estáis  en  vos,  D.  Ramiro? 
¿Qué  propósitos  son  esos  tan  extraños?  ¿Qué 
palabras  son  esas  que  ahora  escucho,  y  que 
ni  fueron  oídas  ni  fueron  jamás  esperadas 
de  mí? 

La  sorpresa  de  D.  Ramiro  no  hay  cómo 
encarecerla:  confuso,  aturdido,  dio  tres  ó  cua- 
tro vueltas  alrededor  de  la  sala,  lanzóse  á  la 
puerta  y  salió  precipitadamente  gritando: 

— ¿E^  más.  Dios  mío?  ¿Eso  más  envías  so- 
bre vuestro  descarriado  siervo? 

Justo  será,  puesto  que  el  Rey  se  fué,  que 
aquí  cerremos  el  capítulo  y  volvamos  atrás  un 
tanto  por  ver  si  hallamos  las  causas  del  extra- 
fío  propósito  y  de  las  incomprensibles  pala- 
bras de  D.  Ramiro. 

A  bien  que  á  dónde  fuera  éste  cuando  salió 
de  la  alcoba  de  D.*  Inés,  ni  se  sabe  ahora  ni 
parece  que  importa  saberlo;  y  cómo  quedaría 
D.*  Inés  después  de  la  singular  entrevista  que 
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tuvo  con  su  marido,  cada  cual  puede  por  si 
adivinarlo. 

Que  puesto  que  el  cronista  muzárabe  se 
pare  aquí  más  tiempo,  reñricndo  por  menor 
las  exclamaciones  y  llantos  de  D."  Inds,  co- 
piarlo también  en  esto  sería  ofender  la  gran 
penetración  que  por  lo  común  alcanzan  los 
lectores  de  tales  crónicas  como  la  presente. 

Sólo  es  de  afiadir,  pues,  que  al  punto  mis- 
mo en  que  salió  el  Rey  de  la  estancia,  Casta- 
ña se  asomó  en  ella  tímidamente,  como  quien 
sabe  que  ha  llegado  tarde  y  desea  que  algün 
casual  accidente  haya  encubierto  su  tardanza. 
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CAPÍTULO  VI 

Donde  8«  da  ouinta  de  cierta  expedición  que  Uso 

TU  moxje  benito  á  nn  monasterio  para  acallar 

esoripnlos  de  conciencia 


Cae;  los  campos  gimen 
con  los  rotos  escombros  y,  entretanto, 
es  escarnio  y  baldón  de  la  comarca 
lo  que  era  ya  su  escándalo  y  su  espanto. 

{Od«  no  anÜgnaJ) 


u£  Otro  estás,  Mont- Aragón,  de 
como  fuiste  un  tiempol 

¿Quién  conociera  en  ti  aquel  re- 
cinto que  fué  asiento  de  prelados, 
y  cindadela  de  guerreros^  y  corte  de  magní- 
ficos Reyes?  ¿Quién  diría  al  verte  que  en  ti 
anduvo  cifrada  la  esperanza  y  la  fortuna  de 
una  gente  heroica  que  salió  de  allí  á  plantar 
sus  cruces  por  toda  la  tierra  de  España  hasta 
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\A  de  las  orillas  del  Guadidaviar,  y 
..I  jtó   '"»go  á   '^''■''¡a  )'  Atenas,  dando 

pavur  con  sus  armas  á  los  más  altos  Princi- 
pes de  la  tierra? 

Hubo  en  ti  abad  que  contase  ciento  cuatro 
iglesias  debajo  de  su  jurisdicción  espiritual, 
y  veintiocho  villas  y  aldeas  debajo  de  su  ju- 
risdicción temporal,  y  mero  y  mixto  imperio. 
No  te  igualaba  cabeza  alguna  de  ol>ispado, 
puesto  que,  con  el  territorio  que  til  sola  regias, 
hubo  para  formar  dos  de  ellos  los  afios  ade- 
lante. Ni  se  hallaba  corte  de  Rey  más  rica  y 
poderosa  que  tú;  cuando  tú  propia  armabas 
hueste,  y  ganabas  pueblos  de  moros,  y  al- 
zabas por  tu  cuenta  fortalezas.  Reyes  y  Prin- 
cipes envidiaron  la  mitra  de  tus  prelados,  y 
la  pusieron  por  honra  en  sus  sienes.  Poseíste 
rios  donde  súlo  á  tus  señores  era  permitido 
pescar  y  montañas  donde  sólo  de  ellos  era 
el  perseguir  y  matar  las  fieras.  Contóse  en  el 
mundo  por  Era  el  año  de  tu  fundación. 

|Ah,  muy  otro  estás,  Mont-AragOn,  de 
como  te  vieron  esos  siglos  pasadosl 

Que  no  hay  ya  en  ti  ni  corte,  ni  templo, 
ni  fortaleza.  Tus  diez  torres,  no  menos  que 
ciento  y  sesenta  palmos  levantadas  sobre  el 
alta  montaña,  hoy  en  ruina,  y  rebajadas,  ó 
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rotas,  ó  carcomidas,  no  son  sino  pregoneros 
de  tu  mengua.  En  tus  muros,  de  doce  palmos 
de  espesor  con  ciento  veinte  de  altura,  ni 
quedan  almenas  ni  matacanes,  ni  se  ven  ya 
más  que  portillos  y  escombros.  Del  adarve 
donde  Sancho  Ramírez  plantó  sus  p>endones 
por  reto  y  afrenta  del  Ebn-Hiid  de  Huesca, 
cuelga  sólo  viciosa  y  lozana  la  Higuera  del 
Diablo.  Y  la^  enormes  piedras  que  en  hom- 
bros subieron  los  cristianos  á  lo  alto,  rodan- 
do de  la  cima,  sirven  para  acrecentar  única- 
mente la  fragosidad  de  la  montaña. 

Tan  sólo  abrigan  tus  bóvedas  altares  des- 
hechos y  tumbas  abiertas,  y  cenizas  mezcla- 
das con  el  polvo  de  las  ruinas:  cenizas  tal 
vez  de  conquistadores  y  de  santos.  Y  quien 
busque  en  ti  á  D.  Alonso  el  Batallador^  no 
hallará  ya  más  que  el  hundido  pavimento 
donde  acaso  yació  por  largos  siglos,  y  viles 
fragmentos  de  la  urna  donde  diz  que  guarda- 
ron sus  restos  nuestros  padres. 

Santos  y  héroes,  tumbas  y  altares,  todo  te 
lo  ha  arrancado  la  ciudad  vecina.  Porque 
hubo  un  día  en  que  se  dijo:  Es  preciso  des- 
truir aquel  nido  (i),  que  nido  eras  de  fe  y  de 


(i)     Frase  histórica. — La  iglesia  ha  sido  reediñcada  en  estos 
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recuerdos  de  gloria,  y  la  codiciosa  mano  del 
mercader  cayó  sobre  ti.  V  se  vendieron  á 
precio  vil  tus  tejas,  y  tus  maderas,  cortadas 
ocho  siglos  antes  en  el  Pirineo,  y  conducidas 
en  hombros  de  mártires. 

Verdad  es  que  cuando  el  despojo  infame 
estaba  reunido  y  la  mezquina  ganancia  más 
halagaba  el  corazón  de  los  especuladores, 
cayó  ignorada  llama,  fuego  quizás  del  cielo, 
que  todo  lo  redujo  d  pavesas,  V  fué  noche  de 
horror  para  Huesca  aquella  en  que  miró  co- 
ronada tu  frente  majestuosa  de  rojos  cabellos, 
hogueras  inmensas  del  incendio;  tanto,  que 
acaso  no  lo  sintiera  igual  desde  el  d(a  ea  que 
por  primera  vez  vio  alzada  la  cruz  sobre  la 
más  alta  de  tus  torres,  anunciando  la  perdi- 
ción de  EU  gente  mora.  Pero  tú,  en  tanto, 
quedaste  en  ruina,  y  no  volverás  á  ser  lo  que 

|Ay,  al  recordarte,  los  ojos  que  te  han  vis- 
to se  llenan  de  llanto,  y  el  corazón,  que  ha 
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respirado  el  aire  misterioso  de  tus  ruinas,  se 
avei^enza  de  esta  edad  tan  celebrada  y  tan 
triste  en  que  vivimos!  jQuién  retrocediera  á 
los  tiempos  en  que  tú  eras  rey  de  los  Piri- 
neos y  de  la  llanura!  [Quién  peleara  cual  td 
peleaste  por  aquella  raza  de  Monarcas  que 
habían  costumbre  de  morir  en  lides  contra 
moros  y  en  defensa  y  prez  de  sus  vasallos! 
]Quién,  como  tú,  los  conociera  y  oyera  sus 
altas  voces  de  fe  y  de  valor  y  de  gloria) 

Los  que  vivimos  ea  esta  edad  de  cristiana 
indiferencia,  teníamos  mucho  que  aprender 
en  aquellas  piedras ,  levantadas  por  hombres 
que  sabían  hacer  guerras  de  ocho  siglos  y 
edificar  catedrales  y  descubrir  mundos. 

Ahora  que  apenas  queda  piedra  sobre  pie- 
dra, ¿quién  traerá  la  resignación  á  los  menes- 
terosos y  la  fe  á  los  desvalidos?  ¿Quién  ense- 
fiará  la  lealtad  antigua?  ¿Quién  resucitará  el 
antiguo  amor  de  la  patria?  Eso  lo  aprendían  ' 
nuestros  padres  en  las  piedras  que  heredaron 
de  lo  pasado;  y  todos  los  discursos  humanos 
□o  lograrán  lo  que  lograba  una  sola  de  las 
tradiciones,  uno  solo  de  los  monumentos, 
uno  solo  de  los  nidos  que  hemos  arrancado 
de  la  montaüia. 

Tales  exclamaciones  se  me  vinieron,  sin 
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!T,  á  las  mientes,  y  de  las  mientes  i  los 
s,  viendo  que  en  el  viejo  manuscrito, 
3  relato  seguimos,  y  al  margen  de  uno  de 
,  capítulos,  se  ostentaba  en  ptimorosas  le- 
is  de  colores,  con  figuras  y  ringonangos, 
ci  nombre  de  Moni- Aragón,  Mas  siguiendo 
adeUnie,  se  notaba  que  al  cronista  no  le  sa- 
tisfacía de  todo  punto  la  grandeza  que  ahora 
se  echa  de  menos  en  el  monasterio.  Lejos  de 
eso,  al  principio  del  capítulo  muy  amarga- 
mente lamentaba  que  para  entrar  en  aquella 
casa  fuese  preciso  emplear  tantas  formalida- 
des como  solían  emplearse  al  visitar  las  más 
almenadas  fortalezas;  y  que  los  abades  se 
diesen  trato  de  Principes  y  decoro  de  Reyes, 
entendiendo  más  que  convenía  en  las  cosas 
temporales,  y  mostrándose  más  entre  solda- 
dos que  entre  monjes,  y  más  en  cortes  y 
campamentos  que  no  en  coros  y  altares. 

Grandemente  llamó  mi  atención  el  co- 
mienzo, y  sin  pararme  á  contemplar  cuan  di- 
versamente juzgan  las  cosas  aquellos  que  las 
ven  y  las  tocan,  de  los  que  las  aprenden  ó 
examinan  al  trasluz  de  los  siglos,  pasé  ade- 
lante con  el  relato  del  buen  muzárabe,  seguro 
de  encontrar  en  él  cosas  de  provecho  para 
el  conocimiento  de  esta  historia  verdadera. 
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EHo  fué,  deda  el  cronista,  que  al  caer  una 
tarde  de  Diciembre,  que  podría  ser  la  misma 
de  la  jura  y  coTooacián  del  Rey  D.  Ramiro, 
se  presentó  delante  de  la  barbacana,  de  más 
de  trescientos  pasos  de  circuito,  que  cerra- 
ba la  entrada  del  Real  Monasterio  de  Mont- 
AragOn,  uno  de  los  que  se  llamaban  enton- 
ces monjes  negros,  es  decir,  un  humilde  fraile 
benito,  con  la  vellosa  cogulla  negra  de  man- 
gas largas  y  grandes,  que  traían  los  de  £s- 
pafia,  y  sayas  debajo  leonadas  de  buriel,  cal- 
zas y  zapatos^  todo  al  modo  que  se  llevaba 
en  Sahagdn  y  San  Zoil  de  Carrión  por  los 
propios  tiempos.  Aquel  monje  iba  en  deman- 
da del  santo  abad  de  la  casa. 

Éralo  á  la  saz6a  Fortuno,  hombre  de  cali- 
dad en  el  mundo,  y  que  dentro  de  la  regla, 
si  no  santo,  era  de  los  prelados  más  reputa- 
dos que  tuviese  Aragón,  tanto  por  su  ciencia 
como  por  sus  virtudes.  Y  bien  debía  serlo, 
cuando  de  toda  la  tierra  de  Aragón  y  Nava- 
rra, y  aun  de  la  parte  de  Castilla  y  de  la  par- 
te de  Francia,  solían  acudir  á  consultar 
él  los  monjes  y  legos,  guiándose  por  sus  con- 
sejos y  pidiéndole  absolución  de  sus  culpas, 

Asi  fué,  que  la  aparición  de  aquel  fraile 
benito  en  tal  ocasión  no  pareció  á  nadie  ex- 
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1  a,  ni  otros  obstáculos  se  pusieion  á  su 
entradA  que  aquellos  que  eran  de  costumbre 
y  regla  genera!,  y  á  que  no  se  faltaba  en  casu 
alguno. 

Dos  hombres  de  armas  que  salieron  al  di- 
visar el  monje  por  el  postigo  de  la  ancha  bar- 
bacana, cuidadosamente  le  reconocieran. 
Cerciorados  de  que  venía  solo  y  no  trafa  ar- 
mas consigo,  le  condujeron  por  dentro  de  la 
barbacana  hasta  la  espaciosa  plaza  que  habla 
delante  de  la  puerta  mayor  del  convento  ú 
castillo;  y  desde  allí,  cruzando  una  bOveda 
que  podría  tener  hasta  seis  pies  de  altura,  ce- 
rrada por  dobles  puertas,  de  grandes  cadenas 
y  cerraduras  provistas,  entraron  todos  tres  en 
la  fortaleza.  Pasado  e!  zaguán,  sintió  ya  el 
monje  que  el  frfo  de  la  primera  hora  de  la 
noche  le  azotaba  el  rostro,  y  se  halló  en  un 
gran  patio  con  claustro  y  sobreciaustro,  en  el 
cual  estaban  las  puertas  del  palacio  abacial. 
Dejáronle  allf  solo  los  dos  hombres  de  armas 
contemplando  i.  la  luz  de  dos  lamparillas 
que  acababan  de  encenderse  i.  cierta  devo- 
ta imagen  de  Jesús  Nazareno,  colocada  en 
un  nicho  del  mismo,  la  boca  del  grande  algi- 
be  que  ocupaba  el  centro  del  patio.  Pocos 
8  después  se  oyó  el  paso  lento  de  un 
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portero  tonsurado  que,  á  decir  verdad,  antes 
parecía  tener  semejanza  con  Nernrod  que  con 
padre  alguno  de  la  Iglesia;  hombre  de  media- 
na catadura  7  membruda  persona,  más  pro- 
pia para  empleada  en  armas  y  aventiu-as,  que 
no  para  consumida  allí  en  vigilias  y  peni- 
tencias. 

— ^¿Quién  sois? — preguntó  el  portero  al 
monje  con  acento  duro  y  desdeñoso... 

—Soy,  señor,  ya  lo  veis,  un  hermano  beni- 
to del...  del...  del  convento  de  San  Pons  de 
Torneras.  Sí — añadió  luego  el  monje  para  su 
coleto, — que  de  lo  de  Sahagún  tampoco  estoy 
satisfecho  en  mi  conciencia. — Por  de  Tome- 
ras  podéis  anunciarme  á  mi  señor,  vuestro 
prelado— continuó  en  voz  alta. 

—¿San  Pons  de  Tomeras? — ^respondió  el 
portero; — mal  viento  viene  de  allá,  hermano. 
¿Sabéis  que  os  pudiera  traer  desdicha  por 
acá,  el  venir  de  tales  partes? 

— Soy  un  monje,  no  más  que  un  triste 
monje,  señor,  y  no  entiendo  un  punto  de 
estas  cosas  que  habláis. 

— Abriéraos  yo  los  sentidos,  si  en  mí  estu- 
viera, buen  fraile;  ¿qué  es  decir  que  no  sabéis 
del  viento  que  viene  de  Tomeras? 

— De  allí  no  ha  venido,  que  yo  sepa,  sino 
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el  Rey  D.  Ramiro,  A  quien  Dios  ayude— dijo 
i  esto  el  monje  suspirando. 

— (Rogáis  por  él,  hermano?  Hacéis  bien, 
que  lobo  sois  de  la  misma  carnada.  Mas  en- 
tended que  mala  la  ha  de  haber  antes  de 
mucho  como  no  se  remedie.  ¿No  sabéis  que 
tiene  ofrecidos  á  esta  santa  casa  más  de  tres 
molinos  y  más  de  seis  iglesias,  y  más  de 
veinte  yuntas  con  otras  muchas  riquezas,  y 
que  ahora  nos  viene  dilatando  el  pago?  Mala 
la  ha  de  haber  el  de  Tomeras,  hermano,  si 
es  avaro  de  bienes  con  la  casa  de  Dios. 

— Razan  tenéis,  hermano;  y  D.  Ramiro 
pagará  segün  yo  creo,  ó  de  no,  deberá  ser 
castigado.  Mas  os  advierto  que  traigo  un  caso 
de  conciencia  que  consultar  con  el  abad. 
¿Podré  verlo  ahora  mismo? 

—  Uiflcil  sería  si  yo  le  dijese  que  erais  de 
Tomeras;  porque  con  los  malos  hechos  de 
ese  moDJe  Rey,  y  el  decirse  que  fueron  acon- 
sejados por  vuestro  prelado,  no  quiere  oír 
hablar  siquiera  de  tal  monasterio.  Repíteos, 
triste  monje,  que  son  muchas  las  cosas  que 
nos  tiene  ofrecidas  el  D.  Ramiro  y  hasta  ahora 
no  nos  ha  dado  más  que  una  sola  viña  y  un 
mal  molino,  y  aun  eso  con  obligación  de  en- 
cender una  lámpara  i  su  hermano  U.  Alonso 
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y  de  mantener  á  un  pobre,  que  ya  se  llevan 
ea  aceite  la  lámpara  y  en  comida  el  pobre, 
más  que  producen  viña  y  molino. 

— Vuelvo  á  decir  que  tenéis  razón  que 
os  sobra — replicó  el  monje; — ¿pero  no  po- 
dré ver  ahora  mismo  al  abad  de  esta  casa? 
No  le  digáis,  si  os  parece,  que  soy  de  To- 
rneras; mas  despachaos,  por  amor  de  Dios, 
hermano.  Mirad  que  esto  de  verle,  no  poco 
me  urge. 

— Este  monje  trae  irregularidades  consigo, 
y  ¿quién  sabe  aún  si  andará  concuso  en  ana- 
temas?— dijo  entre  dientes  el  portero. 

— Conque  vamos,  hermano— tomó  á  de- 
cir el  fraile  benito. 

— ¿Con  prisas  andáis?  No,  pues  contad  que 
no  vais  á  entrar  en  vísperas,  sino  que  vais  á 
comparecer  ante  el  santo  abad,  que  es  im- 
placable con  los  pecadores. 

Y  al  decir  esto,  el  portero  echó  á  andar 
delante  del  monje. 

— ¿Es  muy  severo  el  abad? — dijo  éste  al 
montar  la  última  grada  de  la  escalera  que 
subía  al  palacio  abacial. 

— Eslo  tanto,  que  más  de  cuatro  que  en- 
traron á  hablarle  muy  erguidos  y  valerosos, 
salieron  de  su  presencia  temblando. 
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ios  le  d¿  piedad  para  m( — murmuro  el 
monje. 

Mas  sin  dejarle  tiempo  para  pensar  mucho, 
alzú  el  portero  una  espesa  cortina,  y  empU' 
jándole  con  bien  poco  miramiento,  le  dijo: 

— Entrad  en  ese  aposento,  que  no  tardará 
en  salir  el  reverendo  abad. 

Obedeció  el  monje,  y  entrándose  hallú  en 
un  salOn,  ni  bien  largo,  ni  bien  corto,  rica- 
mente decorado,  con  muebles  de  pino  y  de 
roble  y  con  telas  de  lana.  En  la  cabecera  del 
salón  se  miraba  una  mesa  de  ancho  tablero 
con  labores  incrustadas  de  hueso  y  de  ébano, 
y  encima  alzábase  un  gran  cruciñjo  de  plata, 
al  cual  daban  luz  y  compañía  dos  velas  de 
cera  amarilla.  Detrás  de  la  mesase  mostraba 
un  sillón  de  ancho  buque,  como  si  el  artífice 
hubiera  sospechado  que  todos  los  abades  fue- 
nin  de  obesa  persona;  y  al  lado  del  sillón  se 
levantaba  un  atril,  que  mantenía  abierto  un 
libro,  muy  primorosamente  pintado. 

Nuestro  fraile  benito  reparó  poco  en  estas 
galas,  ó  por  serle  harto  familiares,  ó  porque 
tales  fuesen  de  grandes  sus  pensamientos, 
que  no  pudiera  apartarse  de  ellos. 

Pasado  im  largo  cuarto  de  hora,  crujió 
cierta  puerta  escondida  en  el  muro,  y,  por 
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ella,  el  reverendo  abad  Fortuno  salió  á  la  es- 
tancia. 

Tendría  éste  á  la  sazón  como  unos  sesen- 
ta afíos;  los  ojos  fríos,  rugosa  la  frente,  ralo 
el  cabello,  antes  sobrada  que  escasa  la  esta- 
tura, y  era  más  bien  severo  que  benigno  su 
semblante. 

Entró  con  grave  paso,  sentóse  silenciosa- 
mente en  el  sillón,  é  hizo  seña  al  monje  de 
que  se  acercase. 

Pero  contra  nuestro  intento,  se  ha  dilatado 
tanto  este  capítulo,  que  es  fuerza  dejar  para 
otro  la  conversación  de  los  dos  personajes, 
abad  y  monje,  que  tenemos  ya  frente  por 
frente.  Culpas  son  tales  dilaciones  del  cronis- 
ta muzárabe,  el  cual  intercala  tantos  porme- 
nores y  minuciosidades  en  el  texto,  que  la 
pluma  no  basta  á  borrarlos,  ni  es  parte  nues- 
tro buen  deseo  á  excusarlos  en  todas  oca- 
siones. 


C^i 


CAPÍTULO  vn 


Qno  no  liaco  más  sino  prosegxdr  la  materia 

del  anterior 


Tú  viniste  á  derramar, 
ángel  puro,  en  el  altar 
las  lágrimas  del  pecado. 

[E¡  Rey  Monje^  drama  nuevo.) 


ABLAD,  hermano — dijo  el  abad, 
después  de  contemplar  por  bre- 
ve espacio  al  monje. — Hablad, 
y  decidme  en  qué  puedo  favo- 
receros ó  ayudaros;  no  hayáis  temor,  que  de- 
lante estáis  de  quien  es  pecador  como  vos. 

— ¡Padre  míol — dijo  con  voz  contrita  el 
monje. — Yo  siento  sobre  mí  la  ira  de  Dios. 
— Pecador:  Dios  es  misericordioso,  como 
tremendo  en  su  ira. 
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Es  que  su   ira  comienza  á   cumplirse 

— Haced  penitencia,  cuanta  baste  á  des- 
annarla. 

— S(  haré,  si  haré— continuó  el  monje. — 
Sabré  cumplir  cuanta  penitencia  me  impon- 
gáis, y  no  habrá  una  que  me  espante,  ni  dar 
la  boca  al  polvo,  ni  exponer  los  miembros  al 
cilicio  y  al  fuego.  Mas  absolvedme,  padre 
mío ,  absolvedme  y  que  no  vea  yo  tan  sobre 
mi  la  celeste  cólera. 

— Decid,  hermano,  decid  qué  habéis  he- 
cho, antes  de  todo,  y  yo  os  diré  lo  que  im- 
porte— replicó  el  abad,  con  la  pausa  y  la  in- 
diferencia de  quien  se  ve  forzado  á  repetir 
una  misma  fórmula  muchas  veces  al  dfa. 

— Yo  profesé,  como  veis,  en  la  regla  de 
San  Benito. 

— Santa,  regla,  formada  cu  el  propio  espíri- 
tu de  los  sagrados  cánones;  no  hay  otra  que 
más  que  ésta  recomiende  la  Iglesia — dijo  el 
abad. 

— Santa  regla,  padre  mío,  santa  regla.  Mas 
yo  soy  dentro  de  ella  la  oveja  perdida  de 
que  hablaba  el  glorioso  San  Benito.  ¿No  es 
cierto  que  puede  contagiar  d  las  otras,  y  que 
por  eso  debe  ser  echada  del  redil?  ;No  es 
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cierto  que  Dios,  para  arrojarla  de  él,  la  ani- 
quila? 

— Dios  es  misericordioso,  os  digo. 

— ¿Aun  con  pecados  tan  grandes  como  los 
míos? 

— Con  todos,  hermano;  mas  decid,  decid 
los  vuestros. 

— Mis  padres,  reverendo  abad,  me  ofrecie- 
ron de  niño  á  Dios  en  la  oblación  de  la  misa, 
y  cierto  que  no  contaron  con  mi  voluntad; 
mas  harto  sé  que  los  ofrecimientos  de  los  pa- 
dres valen,  como  si  uno  propio  los  hiciera. 
¿No  es  verdad  que  eso  no  pudo  nunca  excu- 
sarme de  cumplir  la  regla? 

— Así  es,  como  decís,  pecador;  esa  doctri- 
na, aunque  dudosa  en  la  Iglesia,  quedó  clara- 
mente resuelta  por  el  canon  cuarenta  y  ocho 
ó  cuarenta  y  nueve  del  cuarto  Concilio  de 
Toledo.  No  me  acuerdo  bien  del  número  del 
canon,  pero  estoy  cierto  de  que  bien  lo  de- 
clara. 

— ^Pues  según  eso,  padre,  hice  los  votos  de 
mi  regla;  primero,  de  obediencia;  después,  de 
pobreza,  y  de  castidad  luego. 

— Votos  perfectísimos  todos  ellos,  y  agra- 
dabilísimos á  Dios,  y  al  glorioso  San  Benito 
que  los  instituyó.  Mas  despachemos,  que  aún 
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he  de  liacer  mis  oracianes.  ¿A  cuál  de  ellos 
faltasteis? 

— A  todos,  padre  mío,  á  todos, 

— ;A  todos!  Largo  pecar  fué. 

— Falté — prosiguió  el  monje— al  de  obe- 
diencia, dejando  el  claustro  por  el  mundo,  y 
tomando  sobre  mis  hombros  grave  autoridad 
temporal;  falté  al  de  pobreza,  con  adquirir 
riquezas  sin  número  y  vasallos  sin  cuento;  y 
por  ultimo,  falté  al  de  castidad  coQtrayendo... 

— (Qué  decís,  hermano  monje?— exclamó 
el  abad  sorprendido. 

— Digo,  padre,  aunque  horror  rae  cueste  el 
decirlo,  que  contraje  matrimonio. 

— ¡Cuántos  pecados  juntosl — exclamó  el 
abad. — No  oveja  perdida,  sino  muerta,  de- 
bierais llamaros,  á  no  ser  tanta  la  misericor- 
dia de  Dios. 

El  monje,  que  involuntariamente  se  habla 
ido  acercando  más  á  la  mesa,  conforme  de- 
claraba sus  pecados,  se  arrodilló  ya  en  aquel 
punto;  y  penitenciario  y  penitente  guardaron 
silencio  por  algunos  instantes. 

El  abad  fué  el  primero  que  lo  rompió,  y 
dirigiéndose  al  monje,  le  habló  de  esta  suerte: 

— Ya  te  he  dicho,  pecador,  que  la  miseri- 
cordia de  Dios  es  infinita.   ¿No  dices  que 
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estás  muy  arrepentido  de  todo  lo  hecho? 

— Mucho  lo  estoy,  padre. 

— Habráste  preparado  sin  duda  para  la 
penitencia  que  yo  te  imponga. 

— No,  padre;  aún  no  me  he  preparado 
como  debiera;  aún  subsiste  en  mí  la  materia 
del  pecado. 

— ¿Conque  es  decir  que  no  has  abandona- 
do aún  esos  bienes  terrenos,  que  recibiste  en 
tanto  menosprecio  de  tus  votos  y  daño  de  tu 
alma? 

— No  los  he  dejado,  padre. 

— ¿Ni  te  has  separado  del  lecho  nupcial, 
donde  entraste  con  tanta  ofensa  de  Dios  y 
del  glorioso  San  Benito? 

— Tampoco. 

— ¿En  qué  piensas,  pues?— prorrumpió  el 
abad  con  voz  de  trueno. — ¿En  qué  piensas 
que,  sintiendo  la  carga  del  pecado,  no  la 
arrojas  de  ti;  que,  reconociendo  el  yerro,  no 
comienzas  por  enmendarlo?  ¿Cómo  has  de 
volver  de  esa  suerte  á  la  obediencia  de  tus 
votos  y  á  la  gracia  de  Dios? 

El  abad  se  había  puesto  de  pie;  sus  ojos 
ardían  en  indignación  y  celo  cristiano;  con 
las  manos  golpeaba  fuertemente  el  tablero  de 
la  mesa  por  dar  más  expresión  á  sus  palabras. 
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;i  monje  parecía  aterrado. 

-Yo  haré,  padre,  cuanto  me  ordenéis — 

a!  fin  con  acento  compungido. 
— Haberlo  hecho  fuera  mejor,  que  entre- 
o,  no  has  de  hallar  en  mí  ni  absolución, 
{rada  alguna. 

'  ai  áeai  esto,  hizo  scGa  al  monje  de  que 
itirara. 
— No  es  por  encosar  mi  culpa,  iCT'erendo 
abad — exclamó  éste; — mas  dignaos  de  oírme 
aún  algunas  palabras.  Yo  dejé  el  claustro  y 
tomé  bienes,  y  contraje  nupcias,  porque  era 
el  último  de  mi  raza,  y  sin  eso  se  perdía. 

— Perdiérase  tu  raza  cien  veces  con  tal  que 
se  evitara  un  solo  pecado. 

— Hubo  también  prelados  que  me  lo  acon- 
sejaran, y  aun  en  nombre  de  Dios  me  lo  or- 
denasen. 

— Malos  prelados  fueron  ellos,  monje;  en 
verdad  os  digo  que  no  hay  poder  en  la  tierra 
que  pueda  desatar  los  lazos  que  con  Dios  te- 
néis vos  contraídos.  Mas  abreviemos  aún,  que 
el  tiempo  pasa  en  vano  y  no  deja  de  ser 
ofensa  de  Dios  el  desperdiciarlo.  Dígoos  que 
no  volváis  más  á  mi  presencia  sin  haber  de- 
jado mujer  y  bienes,  y  vuelto  á  la  obediencia 
de  vuestros  votos. 
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— Así  lo  haré,  padre,  así  lo  haré — ^replicó 
el  monje  sollozando;  y  dio  algunos  pasos  co- 
mo para  marcharse;  pero  antes  de  llegar  á  la 
puerta,  volvióse  de  pronto  y  dijo: 

— ¿Sabéis,  padre,  que  temo  que  mientras  me 
absolvéis  ó  no,  venga  sobre  mí  el  castigo  del 
cielo? 

— Dios  es  justo,  y  sabe  lo  que  merecen  sus 
hijos  inobedientes. 

— Es,  padre — continuó  el  monje  temblan- 
do,— que  yo  he  visto  claras  señales  de  mi 
muerte  y  de  mi  castigo;  y  temo  que  murien- 
do ahora  sea  condenado  al  inñemo. 

— Rogad  á  Dios  que  se  apiade  de  vuestras 
culpas. 

— jOhl  ipiedad!  jpiedadl  jYo  estoy  arrepen- 
tido de  mis  culpas;  yo  quiero  hacer  peniten- 
cial Mas  decidme,  ¿qué  podría  yo  desde  aho- 
ra mismo  hacer  para  librarme  de  la  cólera 
del  Eterno? 

— Dejar  á  esa  mujer  con  quien  tan  mala- 
mente os  unisteis,  y  renunciar  á  esos  bienes 
que  adquiristeis  con  tan  gran  pecado.  Cada 
instante  que  aquí  pasáis,  lo  perdéis  en  vuestra 
salvación:  si  el  rayo  del  cielo  os  hiriese  en 
este  instante,  no  la  habría  para  vos. 

Y  diciendo  esto  el  abad,  señaló  imperiosa- 
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ya  al  monje  con  el  dedo  la  puerta  de 
ncia. 

—  '  'aré,   los   dejaré  —  respondió   el 

monj^, ,  en  seguida  salió  precipitadamente, 
bajó  las  escaleras  de  un  salto,  corao  quien  se 
juzgaba  perseguido  por  la  celeste  cólera,  y 
entró  en  el  claustro,  donde  ¡I  la  venida  le  ha- 
blan dejado  solo  los  hombres  de  armas. 

Allí  oyó  de  lejos  el  precipitado  andar  de 
dos  personaSj  alguna  de  las  cuales  debía  de 
ser  un  guerrero,  segün  el  son  de  armas  que 
se  sentía. 

Y,  al  revolver  de  una  de  las  esquinas  del 
estrecho  y  abovedado  pasadizo  que  conducía 
á  la  puerta,  se  halló  frente  por  frente  con  el 
bueno  del  portero,  á  quien  ya  conocen  nues- 
tros lectores,  que  venia  acompañando  á  cier- 
to caballero  vestido  de  todas  armas,  la  vise- 
ra calada  y  con  pomposo  penacho  en  la  ci- 
mara. 

El  monje  hizo  un  movimiento  para  taparse 
más  el  rostro,  como  recelando  de  ser  conoci- 
do; pero  el  desalmado  del  portero  no  le  dió 
tiempo,  aotes  lanzándose  &.  él,  le  quito  la  ca- 
pucha de  un  tirón  y  le  planto  un  despiadado 
pescozón  en  la  coronilla,  que  resonó  en  lar- 
^o  especie. 
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Al  ver  al  monje  con  la  cabaza  descubier- 
ta, notóse  en  el  caballero  una  exclamación 
mal  reprimida.  £1  monje,  por  su  parte,  no 
pudo  contener  un  grito  de  dolor  y  rabia. 

— ^Villano — le  dijo  al  portero, — ¿quién  te 
manda  tratar  de  tal  suerte  á  los  huéspedes 
de  la  casa  de  Dios?  ¿Es  así,  mal  portero  y  fo- 
llón impío,  como  respetas  mi  sagrados  há- 
bitos? 

El  portero  prorrumpió  en  recias  carcajadas 
al  oír  estos  improperios. 

— Dé  gracias,  don  monjecillo — le  dijo, — 
que  de  aquí  se  va  sin  los  azotes  que  suelen 
darse  á  los  malos  huéspedes;  y  mire  la  palma 
que  para  hombres  como  él,  y  aun  mejores, 
tenemos  colgada  en  esa  pared^  que,  bien  co- 
nocerá[al  mirarla,  cuánta  haya  sido  su  fortuna 
en  no  trabar  conocimiento  con  ella. 

El  monje  ahogó  dificultosamente  en  su 
pecho  algunas  palabras,  pero  no  replicó  más; 
y  precipitando  el  paso,  volvió  á  salir  del 
muro  del  monasterio  con  no  menores  dificul- 
tades que  había  entrado. 

Subían  entretanto  las  escaleras  del  pala- 
cio abacial  el  caballero  de  que  hemos  habla- 
do y  el  portero,  y  aquél  dijo  á  éste  con  mal 
disimulado  acento  de  sorpresa: 
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— Sin  duda  no  has  conocido  á  ese  monje. 

— No,  buen  señor,  que,  puesto  que  para 

eso  le  )ia)'a  descubierto  la  cabeza,  no  lo  be 

logrado,  y  bien  sé  que  no  le  he  visto  en  mi 

vida  sino  es  ahora. 

— ¿Pues  cómo  te  atreviste  á  tanto? 

—  Es,  seflor,  que  viene  del  monasterio  de 
Torneras,  del  cual  ha  recibido  tantos  daños 
todo  el  reino  y  mis  esta  santa  casa.  Y  así 
Dios  me  ayude,  que  no  juzgué  que  nuestro 
abad  le  soltara  sin  una  mano  de  a/.otes,  dados 
por  estas  mías  que  se  pintan  solas  para  miillir 
carne  de  picaros. 

—  ¿Le  conocerlas  si  otra  vez  le  vieses? 

—Precisamente  para  eso  le  descubrí  tam- 
bién la  cabeza;  porque  si  otra  vez  le  encuen- 
tro fuera  del  convento,  no  ha  de  írseme  sin 
mayor  ración  de  cordelazos  y  puñadas. 

El  caballero  se  sonrió. 

— Mira  Gaufrído  —le  dijo  al  portero, — no 
pienses  talj  antes  olvida,  si  puedes,  que  lo 
has  visto  en  tu  vida. 

— (Y  por  qué  eso,  señor? 

El  caballero  no  le  contestó,  sino  que  al- 
zándose la  visera,  entró  derechamente  en  el 
aposento  donde  dejamos  al  abad. 

— |RoIdánl — exclama  el  abad  al  verle: — 
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¿Qué  os  trae  por  acá  á  estas  horas?  ¿Por  ven- 
tura viene  con  vos  la  escritura  de  cesión  de 
las  haciendas  que  debe  el  Rey  á  esta  santa 
casa?  ¿Ha  tocado  al  fin  el  cielo  el  corazón 
el  seflor  Rey  para  que  nos  haga  justicia?  ¿Qué 
nuevas  traéis  de  la  corte? 

- — Esas  iba  yo  á  pediros  ahora — respondió 
Roldan. — ¿Quién  más  enterado  que  vos  de 
lo  que  piense  el  Rey? 

— |Yol — exclamó  el  abad; — ¡pues  sí  no  he 
asistido  á  la  coronación  siquiera,  por  causis 
de  mis  achaques,  ni  he  visto  al  Rey,  sino  di 
paso  cuando  desde  Monzón,  donde  le  acla- 
masteis por  tal,  vino  á  Huesca  en  vuestra 
compaQfal 

— ¿Que  eso  digáis,  abad?  ¿No  fuisteis  vos 
por  vuestras  letras  de  los  que  opinaron  que 
se  eligiese  á  D.  Ramiro,  en  lugar  de  elegir  ü 
D.  Pedro  de  Atares,  á  U.  Alonso  ó  D.  García? 
¿Y  no  obrasteis  de  tal  suerte  con  el  propio 
intento  que  nosotros,  á  saber;  que  hubiese 
Rey  que  no  nos  oprimiera  ni  cercenara 
nuestros  privilegios,  antes  bien  nos  devolvie- 
ra los  castillos  y  lugares  que  ganamos  por 
nuestras  personas  ó  por  nuestras  gentes,  mz.- 
lamente  guardados  para  sí  por  los  otros 
Reyes? 
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— SI  opiné  y  sf  obré,  Roldan;  mas  ¿qué  tíe- 
e  que  ver  nada  de  lo  que  decís  con  lo  que 
yo  pregunto? 

— ¿Que  nada  tiene  que  ver?  ¿Pues  cómo 
me  venís  ahora  con  fingimientos,  negándome 
que  en  este  propio  aposento  habéis  estado 
platicando  con  D.  Ramiro  oo  hi  un  instante? 

— ¿Qué  decís,  Roldan?  ¿Yo  hablar  con  don 
Ramiro? 

— ¿Peosiis  que  no  le  haya  yo  conocido  de- 
bajo de  sus  viejos  hábitos  de  fraile  benito? 

— ¿Conque  era  ese  el  Rey? — prorrumpió  el 
abad  espantado. — ¿Conque  ha  sido  al  Rey  á 
quien  he  tenido  á  mis  pies  en  penitencia? 

— Comienzo  á  creer  que  no  le  habéis  cono- 
cido, abad. 

— Podéis  creerlo.  Roldan,  y  ¡ohl  ¿si  supie- 
rais lo  que  ha  pasado  entre  nosotros? 

—¿Qué? 

— Básteos  saber  que  le  he  mandado,  en 
nombre  de  Dios,  que  deje  el  reino,  que  olvi- 
de á  su  mujer  y  vuelva  al  claustro. 

— ¿Y  creéis  que  lo  haga? 

— Lo  hará  de  seguro.  No  podéis  figuraros 
lo  contrito  que  está;  daba  consuelo  de  oír  sus 
últimas  palabras. 

— ]  Consuelo  1    ¡  Consuelo  1    i  Estáis    loco? 
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¿Cuándo  ha  de  poner  en  práctica  vuestros 
disparatados  consejos? 

— Al  momento;  no  le  he  concedido  dila- 
ción alguna. 

Roldan  no  pudo  contener  su  ira;  dio  una 
patada  en  el  suelo  y  exclamó: 

— ^Habéis  perdido  el  fruto  de  nuestros  afa- 
nes y  peligros;  nos  habéis  hecho  tm  daño  in- 
menso, abad 

— ho  he  hecho,  sí;  pero  al  fin  he  salvado 
su  alma,  y  no  me  arrepiento  de  lo  que  he  he- 
cho—dijo entonces  el  abad  gravemente. 

— ¿Eso  más? — prorrumpió  ciego  de  cólera 
Roldan. — |0h,  y  con  cuánta  razón  desconfia- 
ba de  vos  el  viejo  Lizanal  Toma  tus  armas, 
me  dijo,  toma  tus  armas  y  corre  la  hoya  en 
busca  del  Rey,  mientras  yo  hago  dentro  de 
la  ciudad  mis  averiguaciones;  y  no  te  olvides 
de  llegar  á  Mont- Aragón,  porque  desconfío 
de  que  el  abad  esté  ya  con  nosotros.  |0h,  y 
'  cuánta  razón  tenía  el  viejo  Lizanal 

— Roldan — dijo  el  abad, — ^¿osaríais  acusar- 
me de  traición? 

— ^No  lo  permita  Dios,  padre;  pero  cuando 
yo  venía  á  consultar  con  vos  los  medios  de 
conservar  nuestra  obra  y  me  encuentro  con 
que  de  vos  ha  sido  destruida  toda  ella,  ¿haréis 
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la  aún  de  tal  hecho?  Si  esc  hombre  amara  la 
roña  como  nosoiros  pensamos  que  la  ama- 
■  a  lo  debiera  de  amarla,  podrían  con  él 
miet  a  amenazas,  valdría  con  él  la  inlimi- 
daciún  para  que  nos  entregara  ctiantas  tierras 
y  castillos  le  pidiéramos,  y  aun  para  que  dos 
concediera  cuantos  privilegios  nos  estuvieran 
bien.  Pero  si  vos  habéis  hecho  nacer  en  su 
alma  el  remordimiento;  si  desprecia  c!  poder, 
la  corona;  si  renuncia  á  uno  y  á  otra,  ¿con  qué 
le  haremos  fuerza  en  adelante?  Más  cuenta  nos 
traerla  que  hubiera  pretendido  poner  en  ejecu- 
ción el  consejo  del  abad  de  Topicras,  que  no 
el  vuestro.  Aquello  no  habría  podido  llevarlo 
á  término  y  esto  si;  porque  como  no  dé  con 
él  el  sabio  Lizana,  no  sé  yo  que  haya  modo 
de  evitarlo.  Ni  tengo  más  esperanzas  sino  es 
que  se  le  olviden  vuestras  amonestaciones. 
|Es  tan  seductora  al  cabo  la  coronal  Si  eso 
pudiéramos  esperar... 

—Inútil  esperanza,  Rolddnrestá  resuelto  á 
dejarla  y  la  dejará;  yo  defenderé  en  cuanto 
pueda  los  derechos  temporales  de  mi  casa,  y 
haré  cuanto  sea  licito  en  vuestro  bien;  mas 
no  he  de  faltar  por  eso  á  las  obligaciones  de 
mi  espiritual  ministerio.  Si  otra  vez  acude  á 
mi,  le  dbé  hasta  qué  punto  las  circunstancias 
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pueden  excusar  el  hecho;  pero  no  le  negaré 
que  hay  pecados  y  grandes  en  su  conducta. 
Recordad  que  no  aprobé  yo  lo  del  matri- 
monio. 

— Malhayan  vuestros  escriipulos,  padre; 
que  yo  sé  que,  á  conocer  quien  era,  no  le  ha- 
blarais con  el  santo  celo  con  que  sin  duda  le 
habéis  hablado.  Mas  no  hay  tiempo  que  per- 
der; si  á  vos  os  place,  salios  de  la  liga,  y 
abandonad  vuestras  pretensiones.  De  mí  sé 
decir  que  ahora  mismo  parto  para  Huesca  á 
concertarme  con  mis  nobles  amigos,  y  á  re- 
mediar en  algo  el  mal  que  habéis  hecho:  que 
si  éste  se  obstina  en  ser  monje,  será  preciso 
elegir  otro  Rey  que  bien  nos  cumpla,  en  lu- 
gar suyo, 

Y  de  como  esto  dijo  Roldan,  calóse  de 
nuevo  la  visera  y  salió  de  la  sala. 

— No  hagáis  de  modo  que  se  pierda  su 
alma;  mirad  que  es  gran  pecador;  mirad  que, 
bien  mirado,  es  justa  y  forzosa  su  peniten- 
cia— le  gritó  el  abad. 

Pero  el  caballero  ya  no  le  oía. 

Bajó  rápidamente,  cruzó  el  claustro  y  los 
pasadizos,  montó  á  caballo  en  la  barbacana, 
y,  en  compañía  de  dos  escuderos  que  allí  le 
estaban  aguardando,  tomó  á  toda  rienda  el 
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lino  de    Huesca,  salvando    primero   la 

Dinada  y  revuelta  senda  que  bajaba  del 

lüonasteno  á  Ja  llanura,  y  luego  los  vados 

de  la  Isuela,  que  con  sus  aguas  cerraba  el 


CAPÍTULO  VIII 

Que  no  merece  leerse  por  otra  cosa  sino  porque 

desata  j  esclarece  algunos  nudos  7  oscuridades 

que  dejan  en  si  los  precedentes 


Por  fuerza  cuasi  le  sacaron 
del  monasterio,  que  salir  él  no 
quería,  ni  desabrigarse  de  su 
hábito. — (Fkav  Gauberto  Fa- 
BRicio  DE  Vagad  .  —  Crónica 
de  Reyes  aragoneses.) 


ASÓ  la  noche  de  aquel  día  en  que  hu- 
bo lugar  la  coronación  del  Rey  don 
Ramiro,  con  notable  sosiego  y  si- 
lencio, lo  mismo  en  el  Rabalgerit  ó 
barrio  de  los  judíos,  que  en  el  de  San  Martín 
ó  morería,  y  en  toda  la  grande  y  populosa 
ciudad  de  Huesca. 
Los  honrados  burgueses  descansaron  del 


xo 


L.1 


A.    CÁWOVAS  DRL  CASTILLO 

cer  del  día,  que  más  que  nada  cansan  los 
placeres  en  este  mundo;  y  de  la  muchedum- 
bre de  forasteros  que  al  gran  rumor  de  las 
fiestas  había  acudido  á  Huesca,  muchos  fue- 
ron los  idos  en  el  punto  en  que  se  acabaron 
tas  luminarias  y  el  sarao  del  Alcázar,  y  otros 
se  prepararon,  con  el  reposo  de  la  noche,  á 
hacer  larga  jornada  al  día  siguiente, 

Amaneciú  Huesca,  en  él,  como  una  belle- 
za de  treinta  ó  más  afios,  que  deja  sus  galas 
y  se  entrega  al  sueño  después  de  largas  horas 
de  celos,  y  de  amor,  y  de  danza,  y  de  es- 
truendo. 

No  hay  cosa  más  triste  que  el  lugar  en 
donde  se  disfruta  un  placer,  cuando  pasado 
éste  se  le  mira  de  nuevo. 

Tales  y  tan  melancólicas  parecían  las  ca- 
lles y  plazas  de  Huesca,  que  al  asomar  la  ca- 
beza los  vecinos  por  sus  estrechas  ventanas, 
exclamaban  de  consuno:  ha  caldo  sombra 
sobre  la  ciudad.  Y  nunca  en  verdad  liabla 
lucido  el  sol  con  más  ricos  reflejos  y  con  es- 
plendor más  grande. 

Este  día  era  completamente  contrario  al 
anterior. 

Mal  día  para  el  común  de  los  ciudadanos. 
Gran  día  para  aquellos  tristes  en  quienes  el 
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Otro  hubiese  engendrado  penas,  que  de  todo 
se  ve  en  los  grandes  regocijos,  y  es  ley  eter- 
na del  mundo  que  no  haya  risa  i  la  cual  no 
responda  algún  llanto. 

Así  es  como  en  el  Alcázar  de  los  podero- 
sos Reyes  de  Aragón  saludan  al  nuevo  dfa, 
por  lo  mismo  que  es  triste,  por  lo  mismo  que 
trae  sombra,  las  dos  personas  de  quien  menos 
pudiera  imaginarse.  El  Rey  recién  coronado 
y  la  Reina  recién  casada;  D.  Ramiro  y  doña 
Inés. 

Pintar  los  tormentos  que  padeció  durante 
aquella  noche  la  noble  hija  de  los  Poitíers, 
fiíera  imposible;  que  los  tormentos  supremos 
del  alma  no  se  pintan,  como  no  puede  pin- 
tarse el  espíritu  impalpable,  y  á  la  par  invisi- 
ble, donde  nacen  y  se  sustentan. 

D.*  Inés  amaba  á  D.  Ramiro  coa  ternura; 
amaba  al  hijo  que  sentía  en  sus  entraOas, 
porque  es  privilegio  de  las  madres  amar  sin 
ver  ni  oír,  y  sin  saber  si  llegará  ó  no  á  existir 
el  ser  que  aman.  Amaba  también  la  grandeza 
que  la  rodeaba;  y  ¿por  qué  no  había  de  amar- 
la? ¿Por  ventura  no  son  dignos  de  tentar  i 
cualquier  alma  humana  la  dotada  silla  donde 
se  sientan  los  Reyes  sobre  todos  los  hombres 
y  sobre  todas  las  mujeres,  y  la  obediencia  de 
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tantos,  y  el  amor  de  tantos,  y  el  poder  de 
tanto  liacer  y  conseguir  como  acierte  á  de- 
sear el  ánimo?  No;  no  andaba  errado  Roldln 
cuando  en  otro  lugar  llamaba  1  la  corona  se- 
ductora. 

Y  amando  D."  Inés  á  su  esposo  y  al  hijo 
por  nacer,  y  amando  la  grandeza  y  el  trono 
mismo,  ¿qué  no  aentirfa  viendo  perdidos  es- 
poso y  trono  para  si,  trono  y  padre  para  su 
hijo!" 

Pero  de  todo,  lo  que  más  debía  llegarle  al 
alma,  era  ignorar  la  causa  de  mal  tamafio;  y 
no  hallar  ni  de  cerca  ni  de  lejos  algún  re- 
medio. 

La  causa  muy  bien  la  sabfa  D.  Ramiro; 
pero  lo  que  es  con  el  remedio  no  acertaba  él 
más  que  su  doliente  esposa. 

Los  lectores  deben  saber,  no  por  el  relato 
del  cronista,  que  anda  en  ello  harto  oscuro, 
sino  porque  así  lo  rezan  todas  las  historias 
de  Espaíla,  que  ei  Rey  D.  Ramiro  II  era 
monje  en  el  monasterio  de  Tomeras,  cuando 
los  grandes  de  Aragón,  congregados  y  reuni- 
dos en  las  cortes  de  Monzón,  determinaron 
alzarle  por  Rey. 

Su  padre,  Sancho  Ramírez,  estando  sobre 
Huesca,  imagino  hacer  un  don,  el  mayor  que 


LA  CAMPANA  DE  HUESCA  II3 

pudiera  al  cielo,  para  que  se  le  mostrase  pro- 
picio en  aquella  empresa;  y  el  don  no  fué 
otro  que  este  hijo,  á  quien  metió  de  monje 
de  San  Benito  en  el  monasterio  de  San  Pons 
de  Tomeras.  De  allí  quisieron  promoverle 
repetidas  veces  sus  hermanos  los  gloriosos 
Reyes  D.  Pedro  y  D.  Alonso  El  Batallador  y 
á  algtma  mitra  ó  prelacia  de  importancia, 
donde  diese  creces  á  lo  ilustre  de  su  naci- 
miento; y,  en  diversas  ocasiones,  le  nombra- 
ron para  la  abadía  de  Sahagún  y  los  obispa- 
dos de  Burgos,  Pamplona  y  Roda. 

Y  por  cierto  que  con  motivo  de  su  ida 
al  famosísimo  monasterio  de  San  Faguz,  Fa- 
gún  ó  Facundo,  que  luego  se  llamó  de  Saha- 
gún en  Castilla,  corrió  por  el  mundo  una 
triste  historia,  que  no  debía  de  tener  por  ver- 
dadera nuestro  cronista,  cuando  amargamen- 
te  se  queja  en  algunos  lugares  del  monje 
anónimo  de  aquella  lejana  y  santa  casa  que, 
por  escrito  la  puso.  Decíase  nada  menos  sino 
que  el  mozo  abad  D.  Ramiro  había  mandado 
traer  á  su  presencia  cuanto  había  en  Sahagún 
de  precioso,  así  en  telas  como  en  alhajas,  y 
aun  en  reliquias,  separando  lo  que  le  pareció 
de  más  valer,  y  entre  otras  cosas  imas  riquí- 
simas cruces  de  oro,  para  llevárselo  á  San 
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Fons  de  Torneras.  Bien  que  el  monje  anAni- 
mo  esto  añrrae  con  formales  palabras  dicien- 
do: ttraio  en  testimonio  al  cielo  que  no 
miento,»  parécele  al  copista  de  esta  crOtiica 
que  no  hay  por  qué  cargar  con  otro  tan  gran 
pecado  al  doliente  monje,  que  ya  los  tenía 
sobre  si  tamazlos,  supuesto  que  no  le  dio  cré- 
dito alguno  hombre  de  tal  verdad  como  el 
muzárabe. 

Pero  lo  que  no  puede  dudarse  es  que  don 
Kamiro,  bien  hallado  con  la  vida  ascética 
que  hasta  alH  traía,  no  quiso  conservar  la 
posesión  de  tales  beneñcios,  y  permaneció 
al  fin  en  el  convento  de  Torneras,  hasta  que, 
como  arriba  decimos,  le  alzaron  por  Rey  los 
seBores  aragoneses,  buscándole  también  es- 
posa joven  y  bella,  y  de  calidad  correspon- 
diente á  la  suya,  que  fué  D.*  Inés  de  Poitiers. 
Sobraron  Obispos  que  diesen  por  bueno  y 
legitimo  el  tal  matrimonio^  y  el  Pontífice  mis- 
mo lo  autorizó,  cuando  menos,  con  su  si- 
lencio. 

Gran  mella  debieron  de  hacer  los  encan- 
tos del  poder,  gran  mella  también  las  caricias 
de  aquella  mujer  joven,  hermosa  y  cortesana 
en  el  corazón  del  monje,  que  desde  sus  pri- 
meros años  no  habla  pensado  en  otra  cosa 
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que  en  el  claustro,  ni  imaginado  otra  vida 
que  la  del  cenobita. 

¿Qué  tiene  de  extraño  que  prestase  fácil 
oído  á  los  que  le  predicaban  que  la  salud  pú- 
blica demandaba  su  apostasía,  y  que,  antes 
serviría  á  Dios  en  el  tálamo  y  el  trono,  que 
en  los  altares?  ¿Qué  tiene  de  extraño  que  el 
amor  por  una  parte,  por  otra  el  poderío,  las 
caricias  de  aquí,  de  allá  las  lisonjas^  aparta- 
sen de  su  memoria  por  algunos  meses  los  ci- 
licios y  el  convento?  ¡Era  D.*  Inés  tan  bellal 
¡£s  tan  encantadora  la  linsonjal  ¡Es^  como 
queda  dicho,  tan  deslumbrador  el  brillo  del 
trono! 

Mas  si  hubo  un  tiempo  en  que  estuviesen 
tibios  sus  recuerdos,  nunca,  á  la  verdad,  se 
vieron  muertos. 

Tal  vez  D.*  Inés  recogió  en  momentos  de 
embriaguez  y  de  encanto  una  mirada  de  pa- 
vor en  los  ojos  de  su  esposo;  tal  vez  sorpren- 
dió en  él  á  deshora  movimientos  instintivos 
de  retraimiento  y  así  como  de  repugnancia. 
Y  es  cierto,  que  al  ver  la  osadía  de  los  ricos- 
hombres,  y  al  notar  las  pretensiones  de  don 
Alonso  de  Castilla,  y  la  rebeldía  del  de  Na- 
varra, y  al  oír  hablar  de  alardes  y  arreos  de 
guerra^  ó  de  los  peligros  y  empresas  que  para 


* '    ■:.■•  •  •*  -  V  . 


Il6  A.   CÍMOVAS  DEL  CASTILLO 

defender  su  trono  eran  indispensables,  solía 
echar  de  menos  D.  Ramiro  en  voz  alta  la 
tranquilidad  que,  durante  cuarenta  años,  le 
habla  proporcionado  la  vida  monástica. 

Fió  su  secreto  al  abad  de  Torneras,  á  quien 
miraba  atín  como  superior  y  padre;  comuni- 
cóle sus  primeros  temores  y  remordimientos; 
pidióle  consejos  con  que  atender  á  los. males 
que  preveía,  y  remediar  el  desasosiego  de  su 
espíritu.  Pero  el  de  Tomcras  creyó  que  el 
desasosiego  provenía  del  temor  que  le  infun- 
dían los  ricos-hombres;  y  as¡  se  contentó  con 
enviarle  aquel  sagaz  aviso  que  sorprendió  Li- 
zaoa,  y  que  puso  á  éste  en  cuidado  tanto. 
Con  reprimir  á  los  ricos -hombres  pensaba  ei 
abad  que  el  Rey  se  entregarla  tranquilo  i  las 
dulzuras  del  poder  y  del  matrimonio. 

Y  no  hay  que  extrañar  en  aquel  abad  que 
no  se  acordara  para  nada  del  remordimiento 
religioso  del  Rey,  ni  de  los  graves  motivos 
en  que  se  fundaba.  Si  anics  de  aceptar  el 
trono  y  de  conlraer  matrimonio  le  hubiesen 
consultado,  acaso  se  habría  opuesto  í  uno  y 
Otro,  porque  diz  que  era  sincero  y  firme  en 
su  piedí^d,  y  no  era  seguro  entonces  que  los 
votos  monásticos  pudiera  desatarlos  nadie, 
ni  el  Papa  mismo;  pero  después  de  hecho  el 


LA  CAMPANA  DE  HUESCA  1 17 

mal,  quizás  comprendía  que  la  salus  populi 
podía  excusarlo  en  cierto  modo,  y  que  no 
era  ya  cuerdo  desear  que  con  el  arrepenti- 
miento y  abdicación  del  Rey,  se  renovaran 
los  peligros  del  reino,  acrecentándose  más 
aún  los  pasados,  con  las  pasiones  que  los  úl- 
timos sucesos  habían  encendido. 

Cabalmente  el  moro  acechaba  más  que 
nunca  entonces  la  ocasión  de  arrojar  de  nue- 
vo á  los  cristianos  á  las  cumbres  fragosísimas 
del  Pirineo.  Y  los  Reyes  de  Castilla  y  de 
Navarra  no  esperaban  más  sino  que  faltase 
D.  Ramiro,  para  recordar  sus  pretensiones  á 
la  corona  aragonesa,  y  llenar  de  armas  el 
reino;  con  lo  cual  hallarían  aún  mayor  facili- 
dad los  infieles  para  traer  á  ejecución  sus 
malos  propósitos. 

Nada  de  esto  pudo  ocurrírsele  al  abad  de 
Mont-Aragón,  cuando  le  habló  á  D.  Ramiro, 
como  hubiera  podido  hablarle  á  un  monje 
cualquiera:  nada  de  esto  podía  tampoco  jus- 
tificar del  todo  su  apostasía  á  los  ojos  acalo- 
rados y  escrupulosos  del  Rey.  Lo  que  para 
otros  parecía  ser  dudoso,  para  él  no  lo  era: 
tenía  el  presentimiento  ó  la  sospecha  siem- 
pre de  que  ni  el  Papa,  ni  los  Obispos,  ni  na- 
die podía  dispensarle  de  cumplir  sus  votos. 
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Con  todo,  mientras  vivía  el  abad  de  To- 
rneras, D.  Ramiro,  tranquilo  con  sus  conse- 
jos, supo  refrenar  los  remordimientos;  de 
suene  que  apenas  se  traslucían  en  sus  obras 
y  palabras.  Y,  á  vivir  aciuel  en  la  ó])oca  á  que 
se  refiere  la  crónica,  no  hubiera  éste  ido  á 
consultar  con  el  de  Moni-Aragón  sus  cuitas. 

Pero  muerto  su  prelado,  se  halló  el  Rey  A 
solas  con  su  corazón  y  su  fantasía.  Y  íl  medi- 
da que  avanzaba  el  tiempo  y  se  disipaba  el 
encanto  del  primer  instante,  mayores  inquie- 
tudes sentía  en  el  alma:  inquietudes  vagas, 
sin  forma  ni  color.  ¿Qui<ín  hab(a  de  decir  que 
el  día  de  la  coronación  y  jura  hubiese  de  dar 
tan  horrenda  forma  y  color  tan  siniestro  A 
aquellas  vacilaciones  de  su  espíritu? 

No  tenemos  ya  que  narrar  cómo  concluyó 
la  fiesta:  el  Rey  estuvo  á  punto  de  perecer,  y 
sólo  se  salvó  por  un  género  de  milagro.  Y 
en  el  punto  de  inquietud  en  que  se  hallaba 
su  alma,  aquello  fué  una  tea  que,  tocando  en 
hacinados  combustibles,  produjo  un  horrible 
incendio. 

Los  remordimientos,  mal  escondidos,  aso- 
maron de  repente  en  el  alma  del  monje:  pa- 
recióle ver  el  semblante  de  Dios,  irritado  de 
su  apostasía,  tremendo  como  cuando  maldijo 
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A  Sodoma,  negado  á  toda,  misericordia  para 
con  él.  La  tarde  de  aquel  día  la  pasú  en  hon- 
do afán  y  recelo:  ni  miró,  siquiera  una  vez, 
á  sus  caballeros,  que  por  celebrar  su  corona' 
ción  rompían  lanzas  y  exponían  sus  cuerpos 
al  hierro:  ni  hubo  medio  de  que,  en  una  sola 
ocasión,  viniera  la  risa  á  sus  labios. 

Acabáronse  las  justas,  y  el  Rey  se  retiró  i 
su  AlcáMr,  y  se  encerró  solo  en  un  aposen- 
to. ¡Loca  idea  buscar  la  soledad  entalpuntol 
Son  pocos  los  hombres  que  pueden  con- 
sultar sus  penas  con  el  silencio  de  la  noche 
y  la  soledad:  pocos,  como  pocas  son  en  ellos 
las  conciencias  perfectas  y  los  ánimos  justos. 

Ni  una  ni  otro  tenfa,  á  ta  verdad,  D.  Ra- 
miro. 

Estaba  aquel  aposento  en  una  torre  altísi- 
ma, obra  misteriosa  de  los  moros,  y  desde 
las  ventanas  se  descubrían  muy  bien  la  co- 
rriente del  río  y  la  campiüa.  Pues  cada  vez 
que  algún  lucero  se  reflejaba  en  las  paredes 
de  la  torre,  miraba  el  monje  sin  querer  los 
letreros  árabes,  atll  esculpidos,  y  parecfale 
ver  en  ellos  el  mane  ihezel  phares.áe:  la  Es- 
critura: no  recordaba  entonces  que  aquellas 
extrafias  letras  las  hubiese  visto  nunca,  Movía 
el  viento  levemente  los  álamos  de  la  Isuela, 
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y  parecíale  al  monje  que  eran  fantasmas  que 
saltan  del  lecho  del  r¡o,  y  caminaban  hacia 
las  ventanas  de  su  aposento  para  prenderle 
y  conducirle  á  la  mansión  de  los  reprobos. 
Uos  ú  tres  veces  puso  el  oído  junto  al  muro, 
por  ver  si  era  la  voz  de  Dios  lo  que  seiitia,  y 
no  era  sino  el  agua  del  río  que  ^f  enfreate 
de  la  torre  se  quebraba  en  unas  piedras. 

Rendido  de  tanto  luchar  consigo  raiamo, 
levántase  al  fin,  y  casi  instintivamente,  saca 
los  hábitos  de  su  orden  que  conservaba  en 
su  cámara:  vísteselos  y  sale  del  aposento,  y 
luego  del  Alcázar. 

El  aire  de  la  noche  no  alcanzó  á  templar 
en  lo  más  mínimo  el  ardor  de  su  frente. 

Hubo  instante  en  que  pensó  ponerse  en 
camino  para  Torneras,  y  arrodillarse  en  la 
tumba  de  aquel  abad ,  que  habla  sido  su 
maestro,  pensando  que  ella  le  inspirase  algún 
alivio;  pero  al  ver  brillar  á  lo  lejos,  sobre  la 
cima  de  un  monte,  las  luces  de  Mont-Ara- 
gón,  recordó  que  el  de  esta  casa  era  tenido 
por  de  los  más  santos  del  mundo,  y  allá  ca- 
minó sin  demora. 

No  tenemos  ya  que  narrar  lo  que  le  ocu- 
rrió en  el  monasterio;  ni  cómo,  vuelto  al  Al- 
cázar, entró  en  el  aposento  de  su  mujer,  y 
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participóla  cómo  tenfa  resucito  separase  de 
elUi. 

Y  he  aquí  cómo  por  tan  largo  rodeo  he- 
mos venido  á  dar  en  que  D.  Ramiro  bien 
sabia  la  causa  de  su  extraña  determinación, 
ya  que  el  remedio  no  se  le  alcanzase  más 
que  á  su  infortunada  esposa. 

Porque  á  la  verdad,  las  palabras  de  doña 
In¿s  habían  acabado  de  poner  en  desorden 
las  ideas  de  D.  Ramiro. 

Ser  padre  y  huir  del  hijo:  tener  una  coro- 
na y  dársela  á  otro  que  no  á  él,  y  sellar  su 
frente  al  nacer  con  una  marca  de  baldón: 
depararle  una  vida  oscura  y  pobre  en  lugar 
de  otra  gloriosa  y  feliz,  son  cosas  que  espan- 
tan al  corazón  más  animoso,  y  capaces  de 
contrarrestar  los  más  decididos  propósitos  en 
el  hombre  que  siente  y  que  piensa. 

D.  Ramiro,  cuando  vino  de  Hont-AragOn, 
quería  renunciar  aquel  mismo  dfa  la  corona 
en  cualquiera  de  sus  cotni>etidores,  y  aban- 
donando á.  la  Reina,  volver  á  los  pies  del 
abad  para  obtener  la  absolución  y  pasar  el 
resto  de  su  vida  en  el  claustro  con  mayores 
cilicios  y  penitencias  que  nunca.  Pero  al  oír 
de  D."  Inés  que  estaba  embarazada,  sintió 
caer  su  espíritu,  dudó,  tembló,  y  el  alba  del 


d[a  en  que  deblí  ejecutar  sus  intentos  pare- 
ció sin  que  nada  hubiera  resuelto  todavía. 

El  primer  rayo  de  lua  que  penetró  eo  su 
estancia  lucid  para  él  no  menos  siniestro  que 
luce  para  el  reo  que  está  en  capilla,  aquel  que 
le  anuncia  el  día  postrero. 

Tanto  luchar  le  fatigaba,  le  rendía,  y  sin 
embargOj  más  amaba  la  lucha  que  la  resolu- 
ción, cualquiera  que  ñiese,  poique  de  dos 
que  miraba  como  posibles,  tanto  temfa  á  la 
UDa  como  á  la  otra. 

Lucha  del  espíritu  con  el  espíritu,  del  sen- 
timiento divino  con  el  sentimiento  humano, 
del  precepto  sobrenatural  con  los  naturales; 
lucha  que  Dios  envió  á  Abraham  para  pro- 
bar su  fidelidad,  y  que  apenas  cabe  dentro 
de  un  alma  por  grande  que  sea:  lucha  que 
sólo  comprenderán  los  padres  y  las  madres, 
que  por  azar  recorran  estas  páginas,  y  que 
apenas  acertarán  á  concebir  quienes  no  lo 

El  primer  impulso,  el  impulso  espontáneo, 
enérgico  de  la  voluntad,  le  dice  siempre  al 
padre  que  se  sacrifique  por  su  hijo.  Pero  ;ha 
de  sacrificarle  tanto  como  la  vida  eterna? 
(Ha  de  preferir  esta  su  flaqueza  mundana  al 
soberano  mandato  de  Dios? 


CAPÍTULO  IX 


De  una  pláUca  sentimental  qne  pasó  entre  el 

Bey  D.  Ramiro,  de  bnena  memoria,  j  la  hermosa 

D.*  Inés  de  Foitiers 


No  lloréis,  casada 
de  mi  corazón, 
que,  pues  yo  soy  vuestro, 
lloraré  por  vos. 

{Romancero  genera!.) 


N  tales  angustias  estaba  D.  Ramiro 
cuando,  de  repente,  se  le  puso  an- 
te los  ojos  su  esposa  D.*  Inés,  pá- 
lida, descompuesta,  sin  otras  galas 
que  el  dolor,  sin  más  compañía  que  el  llanto. 
No  podía  haber  llegado  más  á  propósito. 
D.  Ramiro  comenzaba  á  sentir  que  no  bas- 
taba su  ánimo  para  soportar,  ni  bastaba  su 


t.  ■  m. 
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nsamitnto  para  resolver  tan  grandes  con- 
riedades  como  albergaba  en  el  espíritu. 

Al  ver  d  D."  Inés,  que  era  lan  infeliz  ó  más 
que  él,  y  sin  culpa  alguna;  al  contemplar  do- 
loridos sus  ojos,  donde  tantas  veces  habia 
encontrado  ventura,  y  pálidas  sus  mejillas,  y 
contristadas  todas  sus  facciones,  notó  que  la 
piedad  embargaba  su  voluntad,  y  sintid  ar- 
der pur  un  iiiuiucnto  en  su  aliiia  el  afectu  an- 
tiguo. 

Dio  algunos  pasos  bacia  ella,  y,  ya  iba  á 
hablarla,  cuando  D."  Inés  se  antepuso  di- 
ciendo: 

— ¿Queréis  o(rme,  D.  Ramiro? 

— Hablad,  hablad— respondió  el  Rey. 

— No  vengo — continuó  diciendo  D."  Inés 
— á  reclamar  el  amor  que  ya  habéis  quitado 
de  mf. 

— ]Ojalá,  sefiora,  que  pudiera  devolvé- 
roslo! 

— No  vengo  d  preguntaros  siquiera  la  cau- 
sa de  mi  desdicha,  <jue  bien  sé  que  en  nada 
os  he  faltado;  y  harto  se  me  alcanza  que, 
para  dejarme,  os  han  de  sobrar  pretextos  que 
exponer  y  razones  con  que  escudaros. 

— Así  es  la  verdad,  D.^  Inés,  que  no  me 
habéis  faltado  en  nada;  y  es  cierto  también 
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que  me  sobran  razones  para  apartarme  de  vos. 

D.'  Inés  parecía  indignada  de  la  fría  segu- 
ridad con  que  el  Rey  iba  asintiendo  á  su  dis- 
curso. 

— Sé,  pues,  que  debo  resignarme  á  vuestra 
iDJusticia — prosiguió  con  algJn  más  calor  que 
en  los  principios, — y  que,  en  adelante,  nada 
puedo  esperar  de  vos  para  mi. 

— ¿Injusticia  dec(s,  D.*  Inés?— replicó  ya 
D-  Ramiro,  sin  más  estar  en  su  mano  guar- 
dar reparo.— |Injust¡cial  Si  la  hubo  fuü  en  to- 
maros por  esposa;  fué  en  unir  mi  suerte  con 
la  vuestra,  en  compartir  con  vos  el  regio  tá- 
lamo. 

—Soy  noble,  Rey  D.  Ramiro — repuso  alti- 
vamente D.'  Inés,  que  con  aquellas  palabras 
de  su  esposo  creyó  afrentada  su  alcurnia; — 
soy  noble,  y  los  de  mi  casa  no  es  esta  la  pri- 
mera vez  que  se  sientan  en  tronos.  Y  de  to- 
das suertes,  mirad  si  os  conviene,  D.  Ramiro, 
afrentar  á  la  mujer  que  es  todavía  vuestra  es- 
posa, porque  ya  no  la  améis. 

— No  me  habéis  entendido,  D.'  Inés — dijo 
el  Rey,— y  es  que  ignoráis  todavía  la  causa 
de  nuestra  desdicha.  Jamás  ha  habido  mujer 
más  digna  que  vos  de  ocupar  un  trono,  ni 
má^  capaz  de  hacer  feliz  á  un  esposo  que  no 
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tuviese,  cual  70  tengo  sobre  mí,  el  anatema 
del  cielo.  El  mal  estuvo  preciBunente  en  que 
yo  os  amase  tanto  como  os  he  amado;  en  que 
vos  me  correspondierais  tan  fielmente  como ' 
me  habéis  correspondido;  en  que  hayamos 
sido  tan  dichosos  como  hemos  sido. 

—Ahora  sí  que  no  os  entiendo — exclamo 
D.*  Inés  asombrada. 

— Bien  me  entenderéis  á  poco  más  que 
diga.  Yo  era  monje  profeso,  monje  benito: 
no  había  poder  en  el  mundo  b.istante  á  rom- 
per mis  volos,  y  los  he  roto,  sin  embargo. 
Nuestro  matrimonio  es  nulo,  ya  os  lo  indi- 
qué; nulo  ante  Dios  y  ios  hombres.  Ni  pen- 
séis que  de  ahora  sOlo  lo  sepa,  porque  há  ya 
mucho  tiempo  que  lo  sospechaba,  sino  que 
no  quería  decíroslo,  por  temor  de  que  os 
aquejase  el  llanto.  Va,  ya  no  puedo  negáros- 
lo. ¿No  habéis  vislo  cuánto  peligro  ha  corri- 
do mi  vida  esta  tarde?  Pues  ese  fué  aviso  del 
cielo  que  manda  que  nos  separemos:  estamos 
en  pecado,  D.^  Inés,  CEtamDS  en  pecado,  y 
no  hay  poder  humano  que  sin  él  pueda  re- 
unimos en  este  mundo. 

D.'  Inés,  que  era  crédula  por  demás,  como 
todas  las  mujeres  de  su  tiempo,  y  que  habla 
oído  hablar  continuamente  en  su  infancia  de 
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avisos  del  cielo,  tuvo  pronto  por  verdadero 
lo  que  su  esposo  decía:  calló  y  lloro  en  silen- 
cÍQ  algunos  instantes. 

— ¿Sabéis — exclamó  luego — que  se  me  ha 
quitado  un  gran  peso  del  alma? 

— (Poi  qué,  D."  Inés? 

— Porque  ya  sé  que  vos  no  me  abonecéis; 
ya  sé  que  no  soy  indigna  de  vos;  ya  sé  que 
ninguna  otra  mujer  me  ha  usurpado  vuestro 
corazón.  Ahora,  si  el  cielo  os  ha  avisado  de 
que  no  debéis  hacer  vida  de  esposo  conmigo, 
separémonos  y  amémonos  como  hermanos. 

— Sois  una  santa,  D.^Inés— dijoel  Rey  con 
dulzura. — .\  m(  si  que,  con  oíros,  se  me  ha 
quitado  muy  gran  peso  del  alma.  No  hay  más 
que  separarnos  ya  en  paz. 

— Resignémonos  con  la  voluntad  de  Dios. 

— Resignémonos,  D."  Inés,  que  él  es  quien 
sabe  encaminar  todas  las  cosas;  y  asi  como 
nos  junio,  nos  separa  ahora  para  probar  nues- 
tra fidelidad. 

D.  Ramiro  no  estaba  ya  desesperado,  sino 
enternecido:  D.'  Inés  parecía  más  tranquila, 
pero,  de  sus  ojos,  corrían  aún  abundantes  li- 
grimas. 

— ¿Sabéis  qué  pienso,  D.  Ramiro? — dijo  al 
cabo  de  breves  momentos  D.*  Inés. — Eso 
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sólo  me  traía,  y  con  la  conversación  se  me 
iba  olvidando.  Venta  á  deciros  que,  ya  que 
me  dejarais  á  mf,  cuida.seis  al  menos  de  nues- 
tro hijo,  (Qué  hemos  de  hacer  con  él  ahora? 
(Cuál  de  los  dos  habrd  de  guarda.rle  y  ecse- 
ñajle  el  nombre  del  otro? 

Aquellas  palabras  hirieron  ú.  D.  Ramiro, 
como  hiere  los  ojos  la  luz  inesperada  de  un 
relámpago. 

— Es  verdad,  D.^  Inés.  ;V  nuestro  hij> .? 
;Qué  hemos  de  hacer  con  él? 

— Sus  abuelos  y  su  padre  fueron  Reyes,  y 
ül  no  lo  será. 

— Triste  suerte  la  suya,  D.-^  Inés. 

— Acaso  sea  vuestra  propia  imagen,  y  sin 
embargo,  reducido  á  la  condición  particu- 
lar, miraráse  menospreciado  de  los  otros 
Reyes  y  tratado  como  igual  por  nuestros  va- 
sallos. 

— Es  verdad;  ]será  menospreciado  de  los 
Reyes!  ¡Será  de  otros  Reyes  vasallo! 

— ;Y  quién  sabe  si  D.  Alonso  de  Castilla 
ó  D.  García  de  Navarra,  ó  el  mismo  D,  Pedro 
de  Atares,  ó  cualquiera,  en  fin,  á  quitn  pon- 
gan ahora  por  Rey  los  aragoneses,  se  des- 
hará, de  nuestro  hijo  por  cualquier  modo? 
Nuestro  hijo  les  daría  harta  sombra  en  el 
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reino,  y  de  esas  cosas  se  ven,  según  dicen, 
muchas  por  el  mundo. 

— ]Ohl  tenéis  razón,  D.'  Inés  — prorrum- 
pió el  Rey;— parece  duro  que  nosotros  aban- 
donemos 7  desheredemos  á  nuestro  pobre 
hijo. 

— Y  «cOroo  DO,  si  le  declaráis  mal  naddo 
ó  bastardo,  declarando  nulo  nuestro  ma- 
trimonio?... 

—Es  que  no  lo  declararé  tal;  antes  sosten- 
dré á  la  faz  del  mundo  entero,  que  fué  habi- 
do en  legítimo  consorcio,  y  que  mi  hijo  debe 
llevar  esta  corona  que  á  mi  tanto  me  pesa. 

— ;Y  el  mandato  de  Dios,  D.  Ramiro?  Mas 
en  verdad  que  el  inocente  infante  no  puede 
estar  comprendido  en  su  ira:  si  él  no  ha  po- 
dido ofenderle,  jcúmo  ha  de  llevar  tan  gran 
castigo?  ¿Qué  parte  tiene  él  en  las  culpas  de 
sus  padres? 

— No,  no  lo  desheredaremos,  D."  Inés — 
repitió  el  Rey:— suceda  lo  que  suceda,  la 
corona  de  Aragón  será  con  efecto  para  nues- 
tro hijo. 

— No  diréis,  pues,  que  es  nulo  nuestro  ma- 
trimonio. 

— No,  no  lo  diré  jamás, 

— Pero  si  ahora  dejáis  el  trono,  ¿cómo  he 
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de  saber  yo  sola  conservárselo?  ¿Corao  podré 
resistir  á  los  ricos-hombres  y  á  los  príncipes 
exiraojerosf  ¿Por  ventura  querrán  ellos  jurar- 
le ó  reconocerle  por  Rey? 

— Es  cierto;  tengo  que  dejarle  jurado  y  re- 
conocido por  Rey.  Veo  ya  claramente  que 
tampoco  puedo  ahora  dejar  el  trono — respon- 
dió D.  Ramiro  suspirando. 

— ¿Conque  es  decir  que  seguiremos  juntos 
hasta  que  nazca  nuestro  hijo;  y  aun  uno  ]qué 
digo  UQol  dos  afios  mis,  que  es  la  edad  que 
al  menos  necesita  para  ser  coronado? 

— |Uno,  dos  aflosl  Dios  se  apiade  de  mí, 
D.^  Inés.  Es  demasiado  sacrificio. 

— Pero  vos  lo  haréis  así,  porque  de  no, 
todo  lo  demás  serla  inútil.  ¿Lo  haréis,  lo 
haréis,  no  es  verdad? 

— ¿Decís  que  dos  afios? 

—Dos. 

— Repito  que  Dios  se  apiade  de  mí. 

— Él  cuidará,  sin  duda,  de  vuestra  alma. 

— El  caso  es  que  cuide  aliora  de  mi  cuer- 
po. Porque  si  alguna  calentura  lo  mata  en 
estos  dos  años,  ó  mis  de  dos  años  todavía, 
que  he  de  llevar  sobre  él  mi  pecado,  se  irán 
juntos  al  otro  mundo  mi  pecado  y  mi  alma; 
y  sin  penitencia  y  sin  absolución,  no  sé  si 
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Dios  querrá  dejarme  entrar  al  fin  en  la  gloria. 

— Dios  favorece  siempre  i  los  buenos  pa- 
dres y  á  los  que  amparan  i  los  inocentes,  y 
vos  seréis  buen  padre,  y  no  puede  darse  en 
todo  mayor  ¡Docencia  que  la  de  nuestro  htju. 

— Cueste  lo  que  cueste,  estoy  resuelto  á 
aguardar  los  dos  afios,  y  ojalá  que  sea  como 
vos  decís,  D."  Inésj  ojalá  que  Dios  me  deje 
vivir  ese  tiempo.  Ojalá  que  no  me  mate  sin 
penitencia. 

— ¡Ohl  gracias,  gracias,  señor — exclamó 
D.'  Inés  arrodillándose  delante  del  Rey. — 
Mirad,  no  me  atrevo  ya  á  abrazaros,  pero 
nunca  me  habéis  parecido  tan  grande  como 
ahora,  nunca  os  he  amado  tanto  como  en  este 
momento.  Perezcamos  nosotros,  si  es  preciso; 
padezcamos  tormentos  eternos,  pero  salvemos 
á  nuestro  hijo  de  la  afrenta  y  aun  de  la  muer- 
te que  de  otro  modo  le  espera. 

— Me  hacéis  temblar,  D.^  Inés.  ¿Preferiríais 
vos  la  condenación  eterna,  á  privar  del  trono 
á  nuestro  hijo? 

— Yo  no  sé  lo  que  me  digo,  sefior.  Mas 
Dios  que  á  vos  os  hizo  padre,  y  á  mf  madre, 
perdonará  este  natural  amor,  y  él  nos  dará 
tiempo  de  hacer  penitencia  por  todo,  después 
que  hayamos  logrado  nuestro  intento. 


4  t 
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— Amén,  V.'  Inés,  anitin.  No  habrá  cilicio 
que  yo  no  me  imponga  desde  csic  momento, 
y  el  tiempo  que  medie  desde  ahora  hasta  el 
día  en  que  veamos  Rey  i  nuestro  hijo  lo  pa- 
saré orando  por  él  y  por  nosotros  la  mayor 
parte. 

— Vo  os  imitaré  en  la  penitencia  y  ora- 
ciones. 

— Pero  ¿sabéis,  D.^  Inés,  que  ya  no  debe- 
mos hablarnos  juntos  si  no  es  cu  público? 
(Sabéis  que  en  adelante  no  hemos  de  ser  otra 
cosa  que  hermanos,  como  vos  misma  habéis 
dicho? 

— ¿Y  (jué  importa,  si  ío  principal  está  con- 
seguido? (Veis  estas  lágrimas,  D.  Ramiro:  Son 
de  amor  que  os  tengo,  de  amor  que  me  abra- 
sa las  entrañas  y  que  acabará  por  quitarme  la 
vida.  Pero  aún  soy  capaz  de  este  sacrificio,  y 
del  otro  no  lo  era;  aún  soy  capaz  de  separar- 
me de  vos,  y  no  lo  era  de  abandonar  á  nues- 
tro hijo. 

— Y  yo  también,  D.'  Inés,  os  amo  con  toda 
mi  alma.  Como  que  no  he  conocido  utra  mu- 
jer que  vos,  ni  en  otra  he  puesto  jamas  el 
pensamiento.  Pero  ¡ayl  advertid  c|ue  talos  pa- 
labras no  nos  son  ya  licitas;  habladnie  no 
más  que  como  á  un  hermano. 
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— Está  bien,  sefior;  no  sé  si  podré  acostum- 
brarme, mas  yo  he  de  eosayarme  eo  ello. 

—Id  con  Dios— dijo  D.  Ramiio  tristemente. 

D."  Inés  diú  algunos  pasos  y  volvió  luego 
la  cabeza;  sus  ojos  eran  un  mar  de  llanto  y 
los  ojos  de  D.  Ramiro  denotaban  el  dolor 
más  intenso. 

— ¿Conque  me  amáis? — dijo  aquélla. 

— iQue  si  os  amol — respondió  éste. — ¿No 
os  he  dicho  que  con  toda  mi  alma? 

— Es  que  yo  no  me  canso  de  oírlo,  porque 
es  ya  mi  tínico  consuelo. 

— No  sé,  sin  embargo,  si  puedo  repetirlo 
muchas  veces  sin  pecado, 

— ¿Aun  eso  me  negaríais? 

— Aun  eso  creo  yo  que  quiere  Dios  que  os 
niegue. 

— Sois  cruel.  Mas  no  os  quejaréis  de  mis 
importunaciones. 

Dio  otros  pasos  más,  y,  cerca  ya  de  la  puer- 
ta, volvió  aún  el  rostro  diciendo: 

— ¿Me  negaréis  el  ósculo  postrero? 

—[Ahí — exclamó  D.  Ramiro,  y  se  cubrió 
el  rostro  con  entrambas  manos. 

D.'  Inés  no  insistió  entonces,  y  haciendo 
un  poderoso  esfuerzo  sobre  sí  misma,  salió  de 
la  estancia. 


CAPÍTULO  X 


Que  Am  para  dar  tiempo  al  Uampo  7  oeaiión 
i  ([ue  vengan  otroa  Inauditos  snessOB 


,  ASAROK  seis  meses  tranquilamente, 
Ó  al  menos  sin  alteración  alguna 
en  las  cosas  del  reino. 

El  rumorde  la  renuncia  del  Rey, 
que,  como  suele  suceder  en  estas  cosas,  ha- 
bía ya  comenzado  á  correr  entre  la  muche- 
dumbre, fuese  lentamente  apagando. 

Los  ricos-hombres  y  prelados,  alarmados 
en  los  principios  con  los  recelos  de  Lizana 
y  la  revelación  de  Roldan,  llegaron  á  creer 
que  no  se  realizarla  ya  ninguno  de  los  inten- 
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del  Rey.  y  que  todo  seguirla  como  basta 

onces.  Daba  mayor  motivo  á  esta  creen- 
cia el  ver  que  D.  Ramiro  no  replicaba  á 
ninguna  de  sus  pretensiones,  antes  bien  de- 
jaba en  sus  manos  cuantos  castillosy  hacien- 
das querían,  y  no  disponía  nada  sin  su  con- 
sejo. Aun  parecía  que  se  afiíoase  más  que  al 
principio  por  hacerse  amar  de  ellos  y  tener- 
los conleiilos  y  satisfechos. 

Únicamente  la  Reina  D.'  Inés,  en  soledad 
de  continuo,  y  de  continuo  llorosa,  era  sabi- 
dora  del  secreto  y  vivía  con  zozobra;  )■  sen- 
tía que  el  pesar  se  le  aumenuba  i  medida 
que  más  cerca  llegaban  los  sucesos. 

La  bella  hija  de  los  Condes  de  Poitiers 
había  salvado  los  derechos  de  su  hijo;  pero 
no  habla  sido  sino  á  costa  de  los  suyos 
propios. 

En  adelante  sólo  la  ternura  filial  podía 
ocupar  sus  horas,  porque  de  esjíosa,  no  es|)c- 
raba  más  que  el  nombre,  y,  de  Reina,  solo 
le  quedaba  escaso  tiempo  y  azarosa  vida. 

Y  en  tanto  pesar,  la  desventurada  U.''  Iiiiís 
no  contaba  siquiera  con  el  consuelo  de  depo- 
sitar sus  confianzas  en  un  pecho  amigo.  Por- 
que ni  á  su  esposo  le  vela  sino  en  público,  ni 
en  su  corte  había  otra  persona  que  le  Lnspi- 
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rase  carífio  sino  aquella  Castaña,  su  doncella, 
en  la  cual  era  mayor  el  buen  deseo  que  no 
la  cordura;  de  suerte  que  no  parecía  pru- 
dente poner  en  sus  manos  secreto  de  tanta 
monta. 

Sin  embargo,  con  esta  Castaña  era  sólo 
con  quien  hallaba  algún  alivio  la,  Reina,  re- 
cordando á  su  lado  cosas  pasadas,  como  las 
fiestas  del  día  de  su  boda,  y  las  aclamacio- 
nes con  que  fué  recibida  por  la  corle  de  Ara- 
gón al  llegar  á  la  frontera,  y  el  llanto  de  sus 
padres,  al  dejar  tal  hija  en  tierra  extraña. 
Hablaron  también  en  diversas  ocasiones  del 
azar  del  día  de  la  coronación,  del  peligro  del 
Rey,  de  la  destreza  del  almogábar;  y,  tan 
pequeño  como  debía  ser  á  los  ojos  de  una 
Reina  cuanto  se  reñriese  al  hijo  de  las  mon- 
tafias,  ello  era  que  nunca  dejaba  de  detener 
en  él  la  plática,  poniendo  más  de  una  vez 
colorada  ú  Castaña. 

Ia  sencillez  de  ésta  en  el  responder,  y  el 
poco  arte  con  que  ocultaba  sus  sentimientos, 
hubieran  hecho  que  adivinase  la  Reina  an- 
tes de  mucho,  que  ella  adoraba  en  el  almo- 
gábar.  Pero  con  el  diálogo  que  acertó  á  oír 
la  noche  infeiiz  del  baile,  no  tenía  ya  que 
adivinarlo,    sabiendo  que  no  era  otro  que 
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dtdo. 

Pero  imagind  que  parte  del  cariño  que  Cas- 
tana  le  profesaba  sería  debido  a!  Cavor  que 
habla  hecho  al  Key;  y  amando  más  que  nun- 
ca á  Castaña,  y  estimando  tanto  como  ya  es- 
limaba  al  almoglbar,  propúsose  hacerlos  feli- 
ces, siendo  ella  misma  su  protectora  y  ma- 
drina en  el  matrimonio. 

Es  ley  de  las  almas  generosas  gozar  con 
las  ajenas  venturas;  y  no  ha  de  extrafiaise 
por  lo  mismo  que  la  poderosa  Reina  de  Ara- 
gón olvidase  por  algunos  instantes  sus  cuitas, 
pensando  en  que  serla  buena  casada,  y  muy 
feliz  con  su  marido  la  pobre  Castaña.    , 

Con  todo,  no  consentía  su  dignidad  que 
se  diese  por  entendida  del  todo;  y  aun  Ilegú 
á  ñngirse  á  las  veces  mds  ignorante  de  la  bue- 
na fortuna  del  almogábarque  al  amor  de  Cas- 
tana  viniese  á  cuento.  El  día  que  más  explíci- 
tamente hablaron,  no  pasaron  sus  confianzas 
de  las  que  denota  el  siguiente  diálogo: 

—(No  has  vuelto  á  saber  del  almogábar? — 
decía  D."  Inés. 

— No,  señora;  no  se  ha  vuelto  á  saber  de 
61 — respondió  Costana,  en  lo  cual  claramen- 
te mentía. 
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— Habrá  perecido  en  alguna  de  esas  gue- 
rras que  los  de  su  gente  mueven  en  la  fron- 
tera. 

Dijo  esto  la  Reina  para  probar  el  amor  de 
Castaña. 

— No  lo  pennita  Dios,  señora — respondió 
ésta;— no  creo  yo  que  haya  fenecido,  porque 
□o  pienso  que  nadie  sea  capaz  de  matarle  en 
lid,  y  en  la  montaíla  no  se  hallan  traidores 
que  fiíera  de  ella  maten  al  contrario. 

— ¿Sabes  que  quisiera  volverle  á  ver  para 
hacerle  alguna  merced? 

— Y  mucho  que  lo  creo,  señora  mía,  y  no 
lo  deseo  yo  menos  que  vos. 

— ¿Castaña,  estás  prendada  del  almogábar? 

— No,  señora,  no:  esto  que  siento  desde 
que  le  vi  debe  ser  agradecimiento  de  mi  leal 
tad  por  el  servicio  que  prestó  al  Rey. 

Sonreíase  la  Reina  al  escuchar  tales  pala- 
bras, que  estaban  tan  de  acuerdo  con  sus  be- 
névolas sospechas,  y  pasaba  á  otra  cosa.  Y  en 
estos  y  en  otros  entretenimientos  pasaron  los 
días,  hasta  cumplir  los  seis  meses  que  hemos 
seDalado  al  comenzar  este  capitulo, 

D.  Ramiro,  per  su  parte,  invirtió  este  tiem- 
po de  un  modo  que  á  muchos  pareció  extra- 
fio,  puesto  que  no  libaron  á  comprender. 
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hasta,  más  tarde,  su  verdadero  signiñcado. 

Vahemos  liablado  de  la  predilecciúo  que 
suele  deraostraj  el  cronista  muzárabe,  de 
quien  tomamos  este  relato,  por  cierta  iglesia 
de  San  Pedro,  donde  él  y  sus  padres  y  abue- 
los, desde  el  tiempo  de  ios  godos,  asistfaa 
diariamente  á  los  oficios  divinos,  sin  empe 
ceries  que  estuviera  la  ciudad  en  poder  de 
los  iRUSulmajies. 

Pues  esta  iglesia,  á  la  cual  llamaban  ya  en 
tiempo  de  la  conquista,  que  es  decir  muy  cer- 
ca de  ochocientos  años  antes  de  ahora,  San 
Pedro  el  Viejo,  á  causa  de  su  antigüedad  re- 
mota, comenzó  de  pronto  á  aumentar  y  en- 
grandecer D.  Ramiro. 

Había  en  ella  convento  de  benitos,  los 
cuales  hacían  muy  penitente  vida,  y  oraban 
de  continuo,  ora  al  pie  de  aquellos  altares  le- 
vantados quizá  de  orden  de  los  ministros 
cristianos  de  Constantino,  ora  junto  á  las  cru- 
ces del  estrecho  cementerio,  cuyas  piedras, 
aquí  y  allí  plantadas  sobre  las  sepulturas,  con- 
servaban esculpidos  todavfa  nombres  roma- 
nos y  godos. 

Desde  el  d(a  en  que  supo  el  Rey  que  era 
padre,  comenzó  i  ordenar  trazas  y  á  acopiar 
materiales;  y  luego,  de  allí  á  poco,  empren- 
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di6  la  construcción  de  un  claustro  anejo  á 
aquella  antiquísima  iglesia.  Diariamente  se 
le  vela  asistir  A  los  trabajos  y  dirigirlos,  y 
aun  enmendar  con  sus  propias  manos  los  tos- 
cos dibujos  de  los  escultores  de  la  época,  y 
ayudar  con  ellas  á  levantar  las  columnas  y 
chapiteles  que  hablan  de  cerrar  el  claustro. 

Nunca  obra  mis  sombría  reflejó  quizás  mis 
sombríos  pensamientos. 

Nadie  entrará,  de  seguro,  en  aquel  claus- 
tro, intacto  todavía,  que  no  sienta  en  su  co- 
razón algo  de  pavor,  de  recogimiento  6  de 
tristeza. 

Aún  pregonan  aquellos  muros,  que  son 
obra  de  un  monje  sin  otros  deseos  que  el  si- 
lencio de  la  soledad  y  el  reposo  de  la  muer- 
te; de  un  penitente  que,  puesto  en  Dios  el  es- 
píritu, no  quería  dejar  para  los  sentidos,  ni 
luz,  ni  aire,  ni  agua,  sino  solamente  tierra; 
de  un  hombre  d  quien  la  vida  mortificaba,  y 
á  quien  el  pensamiento  de  morir  se  le  apare- 
cía con  placer  de  continuo. 

El  claustro  de  San  Pedro  el  Viejo  es  una 
tumba. 

Allí  fué  donde,  al  cabo  de  los  seis  meses, 
recibió  nuevas  el  Rey  de  que  la  Reina  estaba 
de  parto.  Y  por  primera  vez,  desde  el  día  de 
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la  coronación,  animóse  su  rostro  un  tanto, 

y  una  idea  humana,   tenenal,  ctuzú  por  su 

mente. 

Poco  después  vinieron  á  decirle  que  la  Rei- 
na habla  dado  &  luz  una  criatura.  Alzú  los 
ojos  al  cielo,  murmuro  algunos  rezos  y  orde- 
nó que  se  apresurasen  los  trabajos  en  el  mo- 
nasterio. 

A  la  tarde  de  aquel  día,  cuando  la  luz  fal- 
taba ya  completamente  del  claustro,  y  no  era 
posible  seguir  en  ellos,  volvió,  como  de  ordi- 
nario, al  Alcázar  y  entró  á  ver  á  su  esposa. 

— Mirad,  seüor,  á  vuestra  hija — le  dijo  doña 
Inés  con  ternura. 

— Será  hermosa  como  vos — respondió  don 
Ramiro. 

— [Hermosa  como  yol — Y  la  pobre  mujer, 
no  osando  siquiera  darle  el  nombre  de  espo- 
so— gracias,  señor— dijo;— gracias. 

D.  Ramiro  se  inclinó  hacia  la  trente  de  la 
tierna  Princesa,  y  puso  en  ella  los  labios. 

Luego,  recobrando  al  parecer  su  ordinaria 
frialdad,  dijo: 

— Aragón  os  saludará,  desde  este  día  fe- 
liz, por  madre  de  su  Reina. 

— ]Dla  felizl— repuso  D.'  Inés. — Sin  duda 
que  io  es,  señor:  sin  duda  que  debe  serlo. 
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D.  Ramiro  comptendio  que  habla  cometi- 
do una  ÍDdiscreción,  pero  no  estaba  para  re- 
mediarla. Apesar  de  la  frialdad  que  mostra- 
ba tener,  lo  cierto  es  que  las  lágrimas  se  agol- 
paban á  sus  ojos.  La  naturaleza,  siempre 
poderosa,  vencfa  por  algunos  momentos  la 
preocupación  extraordinaria  de  su  espíritu. 

— Ponedla,  D.°  Inés,  vuestro  nombre — dijo 
por  fin  con  mal  encubierta  ternura. 

Las  mujeres  saben  apreciar  muy  exquisita- 
mente todos  los  sentimientos  tiemca,  todas 
las  ideas  delicadas. 

Y  al  oír  aquellas  palabras  que  la  mostra- 
ban tan  claramente  el  cariño  de  su  esposo, 
no  pudo  la  Reina  resistir  más  y  prorrumpió 
en  copioso  llanto. 

— No,  mi  nombre  no  quiero  que  lo  tenga: 
no  quiero  que  sea,  cual  yo,  de  desdichada. 

— Sosegaos,  señora — dijo  D.  Ramiro, — 
Contad  que  esa  agitación  y  sentimiento  pue- 
den seros  funestos  á  vos  y  A  vuestra  hija. 

Y  como  esto  dijo,  se  salió  de  la  estancia. 
La  Princesa  fué  bautizada  con  gran  pompa 

al  día  siguiente,  y  con  efecto  no  se  la  puso  el 
nombre  de  D/  Inés.  San  Pedro  el  Viejo  era  la 
tumba  elegida  por  el  Rey,  y,  en  triste  memo- 
ria de  aquel  lugar,  la  pusieron  Petronila.  En 
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cuanto  á  D.  Ramiro,  reservado  como  siem- 
pre en  sus  pensamientos,  y,  como  siempre 
raiaierioBo,  coolínuó  yendo  todos  los  días  á 
San  Pedro  el  Viejo,  para  estar  á  la  mira  de 
las  obras  del  claustro. 

Súlo  se  not6  que,  desde  el  nacimienlo  de 
su  hija,  cada  vez  aceleraba  más  los  trabajos, 
y  se  mostraba  más  deseoso  de  ([ue  se  con- 
cluyesen cada  dfa. 

Todavía  se  ven  en  el  claustro  las  parduz- 
cas  columnas,  ora  aisladas,  ora  agrupadas  de 
dos  en  dos  y  de  cuatro  en  cuatro,  que  hizo 
levantar  en  aquellos  días  I).  Kamiro. 

Todavía  duran  los  chapiteles  donde  la- 
braron Á  su  vista,  los  mejores  artífices  de  su 
tiempo,  flores  desconocidas  y  hojas  de  fami- 
lia indescifrable;  guerreros  que  parecen  mon- 
jes y  monjes  que  tienen  trazas  de  soldados; 
Reyes,  Obispos,  escuderos,  monaguillos  cu 
concursos  y  procesiones  que,  por  tal  ó  cuat 
atributo  se  conocen,  no  ciertamente  por  la 
expresión  de  los  rostros,  ó  la  propiedad  de 
los  vestidos. 

Allí  se  ven  aún  bra7,os  que  parecen  cuer- 
pos, y  cuerpos  que  parecen  brazos;  allí  caras 
mayores  que  los  cueqios  que  !: 
O  cuerpos  jigantes  con  rostros  d 
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[Absurdos  respetablesl  [Errores  que  el  en- 
tendimiento saJuda  hasta  con  entusiasmo, 
porque  en  ellos  se  ve  comenzar  á  vivir  al  ar- 
te cristiano  I 

(Quién  dirá  hoy  cuáles  fueron  las  iadica- 
ciones.  cuáles  las  mejoras  que  el  monje  Rey 
introdujo  en  aquellas  obras?  ¿Quién  puede  sa- 
ber los  nombres  de  los  artífices  que  se  em- 
plearon, debajo  de  su  dirección,  en  trazar 
aquellos  cuerpos  y  flores,  y  en  asentar  aque- 
llas tosquísimas  columnas?  Pequeños  detUles, 
i  los  cuales  daría  valor  y  aun  preciosidad  eJ 
largo  trascurso  de  los  años,  cayeron,  como 
tantos  otros,  de  harta  mayor  importancia 
para  los  hombres,  en  la  sima  inmensa  que 
siempre  tiene  abierta  el  olvido  en  la  his- 
toria. 

Dos  muy  cumplidos  gastó  D.  Ramiro  en 
la  fábrica,  y  ciiando  la  vio  terminada,  no 
pudo  contener  imn  exclamación  de  alegría. 

—¡Ya  nadami;  queda  por  haccrl— dijo. 

Y  de  vuelta  al  Alc.izar,  saludó  A  su  esposa 
más  afectuosamente  que  solía,  y  besó  con 
más  amor  que  nunca  la  frente  de  la  Infantita 
D.*  Petronila,  que  y.i  había  aprendido  á  se- 
guirle con  los  ojos  y  á  nombrarle  padre. 

Mas  cierto  qnc  se  engauaba  el  buen  Rey, 


A.  cAnovas  del  castillo 
I  ue  mucho  le  quedaba  por  hacer  todavía 
ra  lograr  sus  intentos.  Y  es  fortuna  para 
lusotros;  que  de  otra  suerte,  pronto  habría  de 
dar  punto,  por  fuerza,  la  crónica  curiosísima 
del  muzárabe. 
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unidos cierto  dfa  como  hasta  quin- 
ce rícos-hombies,  los  mejores  del  reino. 
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Pedro  de  Luesia  el  arzobispo,  era  uno,  y 
oiro  aquel  Roldan  tan  delerroinado,  y  Gil  de 
Atrosillo,  y  Miguel  de  Azlor,  y  Sancho  de 
I''ontova,  y  el  \'iejo  Férrii  de  Lizana,  y  un 
cierto  García  de  Pefia,  y  otro  nombrado  R; 
m6n  de  Voces,  y  otro  aún,  á  quien  apellida- 
ban Pedro  Corucl,  y  García  de  Vidaura,  y 
Pedro  de  Vergues,  y  cinco  más  cuyos  nom- 
bres calla  la  cnJnica. 

Caballeros  todos  ellos,  no  bay  que  decirlo; 
valerosos  en  armas,  ricos  en  hacienda,  osa- 
dos )■  ambiciosos  A  porfía,  basta  saber  lo  que 
eran  para  que  se  suponga. 

Lsrgo  rato  pasaron  en  .sabroso  entrcieni- 
mienio,  ora  repartidos  en  grupos,  ora  en  ge- 
neral conversación:  al  cabo  se  abrió  la  puer- 
ta principal  deJ  salón,  y  dos  heraldos  anun- 
ciaron en  alta  voz  al  Rey. 

I.os  ricos-hombres  nombrados  dejaron  en- 
tonces su  plática,  y  se  adelantaron  .-I  recibirle. 

D.  Ramiro  parecía  ma.';  contenió  que  de 
ordinario,  y  saludó  mas  afectuosamente  que 
nunca  á  los  magnates  del  reino. 

Sentóse  luego  en  la  silla  que  le  estaba  pre- 
parada, y  habló  de  esta  manera; 

— Dien  sabéis,  mis  buenos  caballeros  y 
ricos-hombres,  cuan  .1   disgusto  mío  fué   el 
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salir  del  convento  y  tomar  mujer  y  entender 
en  el  gobierno  del  reino.  La  salud  del  Esta- 
do fué  lo  único  que  pudo  moverme  á  dejar  la 
vida  tranquila  que  trata,  y  faltar  á  los  votos 
de  monje  que  tenía  hechos.  Pues  mientras 
ha  sido  necesaria  mi  persona,  he  atendido  í 
gobernaros  como  mejor  he  sabido,  si  no 
siempre  con  acierto,  con  buena  voluntad  en 
todas  ocasiones.  Mas  ahora  siento  que  ya  no 
hago  falta  por  acá,  y  es  hora  de  que  vuelva 
í  la  vida  penitente,  para  la  cual  me  juzgo 
harto  mis  á  proposito  (|ue  p.ira  esta  que  trai- 
go hace  tres  años.  Dejóos  una  hija  que  debe 
sucederme  en  el  trono,  según  es  razón,  y  con 
ella,  los  años  adelante  seréis  más  felices  que 
lo  habéis  sido  conmigo.  Sólo  falta  que  vos- 
otros la  juréis  como  leales,  reconociéndola 
por  legitima  señora  del  reino.  Así  os  lo  pre- 
mie Dios,  amén. 

Calló  el  Rey,  y  los  ricos-hombres  se  inira- 
ron  unos  á  otros,  sin  poder  ocultar  la  sorpre- 
sa que  este  singular  discurso  les  causaba,  y 
comenzaron  á  hablar  entre  si,  con  poco  res- 
peto. 

— <No  os  decía  yo  que  no  os  fiarais  de  su 
aparente  calma? — dijo  Lizana  el  primero. 

— |Ahi  Mal  abad  de  Mont-Aragón — aña- 
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di6  Roldan, — tú  tienes  la  culpa  de  todo  esto. 
— Sosegaos,  Roldan — repuso  García  de  Ví- 
daura. — ¿No  oísteis  decir  que  del  dicho  al 
hecho  !ii  grau  trecho?  Todavía  ha  de  verse 
esto  muy  despacio. 

—  Lo  que  yo  pienso  es — dijo  el  Arzobispo, 
menos  impetuoso  que  sus  compañeros, — que, 
lejos  de  ofendernos  con  eso,  nos  hace  un 
bien  muy  grande.  ¿Qué  más  podemos  desear 
sino  tener  por  Reina  á  una  niña  de  dos  afios? 
Así  haremos  mejor  lo  que  convenga. 

— Verdad  es,  padre — dijo  Atrosillo;— por 
cogulla  que  sea  éste,  no  deja  de  mostrar  sus 
rarezas,  y  más  indigno  es  de  nosotros  tener 
por  Monarca  á  un  monje,  que  tener  á  una 
niña  de  pecho. 

— Lo  del  monje  no  le   estorba — repuso 
acaloradamente  el  Arzobispo. — Monjes  hay... 
Pero  sin  darle  tiempo  para  continuar,  dijo 
gravemente  Lizana: 

— ¿Asi  os  ocupáis  en  miserables  propósitos 
y  disputas  cuando  tenéis  el  ciervo  á  tiro  de 
jabalina?  Por  San  Jorge  y  Santiago,  (latronos 
de  los  caballeros,  que  no  he  visto  mayor  des- 
atinar en  mis  días.  Primero  que  nuestro  inte- 
rés propio,  primero  que  nuestro  gusto  están 
la  conservación  y  defensa  de  los  fueros  y  le- 
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yes  que  nos  legaron  nuestros  padres.  Aun- 
que supiese  que  el  moro  había,  de  quemar 
todos  mis  castillos,  y  llevarse  prisioneros  á 
todos  mis  vasallos,  no  dejarla  de  oponerme 
á  un  coDtrafuero;  y  primero  consentirla  en 
que  roe  cortasen  el  pufio  derecho,  con  que 
suelo  esgrimir  la  espada,  que  no  en  ceder 
un  ápice  de  nuestros  privilegios  y  leyes  y  de- 
rechos. 

— Bien  dice — exclamaron  á  un  tiempo  cua- 
tro 6  seis  de  los  concurrentes. 

El  Arzobispo  se  encogió  de  hombros,  pero 
calló;  y  algunos  caballeros,  O  mis  dóciles  ó 
más  rudos  que  los  primeros,  se  contentaron 
con  herir  el  suelo  con  las  puntas  de  los  ace- 
ros envainados,  como  en  señal  de  asenti- 
miento. 

El  Rey,  con  quien  tan  poca  cuenta  tenían 
los  preopinantes,  no  oyó  unas  cosas,  de  otras 
no  entendió  lo  que  querían  decir,  y,  advir- 
tiendo  sólo  que  nadie  le  respondía,  dijo  des- 
pués de  algunos  minutos  de  silencio: 

— (Nada  se  os  ocurre,  los  buenos  caballe- 
ros? ¿So  es  verdad  que  os  causa  contento  mi 
resolución?  Yo  no  sirvo  para  gobernaros. 

Férriz  de  Lízana,  como  más  autorizado  que 
los  otros  por  sus  canas  y  largos  servicios  y 
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conociniiento  de  Reyes,  tomO  al  fin  la  pala- 
bra y  habW  de  esta  manera: 

—  Grande  espanto  es,  sefior,  lo  que  noa 
causa  vuestra  resolución,  no  sólo  porque  en 
si  ha  de  tcr  dafiosa  para  el  Estado,  sino  más 
todavía  porque  tal  hayiis  determinado  sin 
contar  con  nuestro  consejo.  Los  Reyes  en 
AragOn  do  tienen,  señor,  autoridad  para  tan- 
to: que,  as(  como  asi,  no  tienen  más  sino  aque- 
lla que  nuestros  antepasados  delegaron  en 
ellos  en  el  monte  Paño:  y  vos  mismo  la  de- 
béis Á  nuestra  elección,  c]ue  no  á  otra  cosa. 
Dejar  vos  el  trono,  será  gran  dafio  para  Ara- 
gón en  las  presentes  circunstancias;  pero 
¿cuánto  más  no  lia  de  serlo  que  lo  dejéis  sin 
el  arrimo  y  defensa  de  aquclbs  leyes  que  tan 
glorioso  le  hicieron  ya  por  el  mundo?  De  mi 
sé  decir  que  no  he  de  consenlirlo. 

— ¡Ni  yol  [Ni  yo! — gritaron  todo.s  al  propio 
tiempo. 

D.  Ramiro  se  cstremeciú  al  oír  aquella  te- 
probación  unánime  y  no  esperada. 

— Nobles  caballeros  —  dijo  con  voü  me- 
nos firme  que  la  majestad  pedia  en  tal  oca- 
sión:— ¿Queréis  obligarme  á  llcv;:r  la  corona 
en  la  cabeza  contra  mi  vohmtid?  ¿Queréis 
forzarme  á  que  me  falte  d  mí  propio  y  falte 
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á  lo  que  debo  á  Dios  y  A  mis  votos?  ¡No  os 
basta  con  haberme  privado  por  tanto  tiempo 
de  la  paz  de  mi  monasterio?  ¿No  os  dejo  ya 
lo  que  necesitabais,  que  era  sucesión  á  la  Co- 
rona? 

—¡Pobre  monjel  No  le  aftijüs — dijo  uno 
de  los  caballeros  i  los  que  más  cerca  tenia. 

— ¡Triste  Cogulla! — exclamaron  otros. 

Férriz  de  Lizana  volvió  á  tomar  la  palabra. 

— Nosotros  —  dijo  —  no  queremos  forza- 
ros á  vivir  en  el  mundo,  dado  que  tanto  os 
molesta;  lo  que  deseamos  es  que  no  se  dero- 
guen las  costuuilircs  antigu.is  del  reino,  y 
que  las  Cortes  aragonesas  sean  llamadas  á 
juzgar  en  los  casos  graves,  conforme  al  fuero. 
Y  en  verdad  os  digo,  seilor,  que  tengo  por  la 
cosa  más  grave  y  nueva  y  desaforada,  ei  que 
mujer  suceda  en  estos  reinos.  Las  Cortes 
son,  seüor,  y  no  vos,  las  llamadas  á  decidir  si 
hemos  de  jurar  ó  no  á  D.*  Petronila,  que  no 
será  nunca  por  mi  voto. 

— Ni  por  el  mío,  ni  por  el  mío — dijeron 
los  más  jóvenes  de  la  concurrencia,  para  los 
cuales  era  voz  de  oráculo  la  del  viejo  Li- 
zana. 

Los  demás,  subyugados  también  por  la 
autoridad  que  daban  sus  experiencias  y  ser- 
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vicios  á  Lizana,  ora  opinasen  como  él,  ora 
de  otro  modo,  el  hecho  es  que  apoyaron  con 
su  silencio  la  negativa  propuesta. 

^Pero  ¡quién,  si  no  es  mi  hija,  ha  de  go- 
bernaros, cuando  yo  me  entre  en  mi  monas- 
terio?—preguntó  candidamente  el  Rey. 

— Eso  es  cabalmente  lo  que  ha  de  decidir 
el  reino  junto  en  Cortes— dijo  Lizana,— y 
Reyes  no  faltarán,  señor;  que  los  que  ya  ha- 
llaron uno  en  un  claustro,  traza  se  darán  para 
hallar  otro  en  cualquiera  parte.  Si  es  que  no 
mudáis  de  resolución,  que  sí  pienso  que  muda- 
réis, y  aun  tengo  para  mí  que  el  cielo  ha  de 
recompensar  vuestro  sacrificio  dándoos  un  va- 
rón, á  quien  legítimamente  podamos  admitir 
por  Rey. 

— ¡Un  varónl  ¡otro  hijol— exclamó  horrori- 
zado D.  Ramiro. — Te  perdono,  Lizana,  por- 
que tú  ignoras  lo  que  á  mi  me  pasa,  porque 
no  comprendes  mis  votos;  mis  culpas.,.  Dios 
haya  piedad  de  ti,  Lizana,  que  debes  de  ser 
gran  pecador,  cuando  tan  poca  cuenta  tienes 
con  que  yo  lo  sea. 

— Dlgoos  que  no  aflijáis  al  pobre  Cogulla, 
que  harto  trabajo  tiene  con  ser  quien  es- 
repitió  uno  de  los  caballeros,  más  compasivo 
que  los  demás,  á  media  voz. 
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LizaDa  le  hizo  con  un  imperioso  gesto  que 
calliiTa,  y  dirigiéndose  al  Rey  con  afectado 
tespeto,  le  dijo: 

—  Seflor:  ni  á  vos  ni  al  reino  conviene  que 
os  retiréis  de  nuevo  al  claustro.  Tal  vez  su-  - 
gestiones  de  ma.lvados  os  hayan  traído  á  es- 
te punto:  volved  en  vos,  y  pensad  en  los  ma- 
les que  va  á  ocasionar  vuestra  conducta,  que, 
con  eso,  comprenderéis,  cuánto  más  ajustado 
sea  á  la  doctrina  de  Cristo  el  quedaros  que 
no  el  iros,  y  el  gobernar  en  paz  y  justicia  es- 
tos reinos,  que  no  el  orar  al  pie  de  los  altares; 
pues  hombres  para  orar  hay  muchos,  y  para 
ser  Reyes,  y  Reyes  buenos,  siempre  son  po- 
cos en  el  mundo.  Vuestra  hija  serí  Reina  ca- 
sándose con  uno  de  los  poderosos  Reyes  ve- 
cinos; y  para  Aragón  os  dari  Dios  lu^o  un 
vaión  como  conviene. 

Todos  los  circunstantes  aprobaron  con  se- 
ñas 6  sonrisas  el  discurso  del  artiñcioso  viejo. 
Mas  el  Rey  frunció  el  ceflo  y  gritó  desespe- 
rado: 

— ¡Un  hijol  ]Un  hijol  Jamás.  No  eres  tú 
quien  hablas,  Lizana:  es  el  demonio  mismo, 
el  demonio  que  ve  que  se  le  escapa  ya  mi  al- 
ma... Fade  retro,  espíritu  de  las  tinieblas: 
vade  retro,  que  ya  te  conozo  y  no  te  aprove- 
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charán  tus  artificios:  a&f,  ni  más  ni  menos, 
me  decías  hace  tres  años,  los  tres  aiáos  |ayl 
de  coQtinuo  suplicio  en  que  me  has  tenido 
sujeto  al  trono. 

Los  caballeros  opinaron  unánimemente  que 
el  Rey  estaba  loco.  La  contradicción  le  en- 
cendía el  alma,  dándole  una  expresiún  mu- 
cho más  exaltada  y  extrafia  que  cuando  co- 
municó su  resolución á  D*  Inés;  y  ésta  tenía 
para  él  harto  más  benevolencia  que  los  ricos- 
hombres  presentes.  Y,  sin  embargo,  D.^  Inés 
le  juzgó  ya  por  loco;  ¿qué  tenía,  pues,  de  par- 
ticular que  por  tal  le  tuviesen  los  ricos-hom- 
bres? 

— Pero,  señor— fué  á  replicar  Lizana. 

—No,  no  escucho  nada:  jurad  por  Reina  á 
mi  hija,  juradla  al  momento  — dijo  el  Rey 
brotando  llamas  por  los  ojos. 

— Démosle  gusto.  Lizana— dijo  tímidamen- 
te el  Arzobispo  como  temeroso  de  nueva  re- 
pulsa:— su  hija  de  dos  años  será  un  Rey  á 
pedir  de  boca,  y,  poco  importan  las  costum- 
bres del  reino,  si  con  tan  general  provecho 
las  alteramos. 

— Habláis,  reverendo  Arzobispo — dijo  Li- 
zana,— como  quien  no  tiene  hijos  que  hereden 
su  grandeza  y  sus  derechos.  Para  vos  todo 
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está  encerrado  en  vuestra  persona;  mas  nos- 
otros tenemos  que  mirar  por  nuestros  descen- 
dientes. Y  si  hoy,  porque  nos  aprovecha,  al- 
teramos el  derecho  de  suceder,  que  sabia- 
mente adoptaron  nuestros  padres,  para  estor- 
bar que  por  manera  de  rebaño  fuésemos 
dados  en  dote  de  una  Princesa  heredera,  á 
cualquier  Rey  extranjero,  perdiendo  patria, 
poder  y  gloría  en  un  punto,  ¿cómo  podremos 
restablecerlo  en  lo  sucesivo?  ¿Ni  cOmo  habre- 
mos de  exigir  que  se  guarden  los  fueros  del 
reino  en  otras  cosas,  si  en  ésta  conspiramos 
á  que  se  quebranten? 

Dijo  esto  último  Lizana  en  voz  alta  de  mo- 
do que  bien  lo  oyera  el  Rey. 

— (Conque  es  decir^díjo  éste, — que  des- 
obedeceréis claramente  mis  mandatos? 

— Es  dedr — contestó  Lizana ,  —  que  en 
obediencia  de  los  fueros  y  costumbres  anti- 
guas, no  podemos  admitir  como  Reina  i  do- 
fia  Petronila;  j  que  haréis  muy  bien  en  con- 
formaros con  permanecer  en  el  trono  hasta 
que  Dios  os  conceda  un  hijo. 

La  sangre  de  su  abuelo  Ramiro  I,  el  que 
libró  á  su  madrastra  de  la  hoguera,  y  murió 
como  tan  bueno  en  Graus;  la  de  su  padre 
a  Ramírez,  que  pereció  también  atrave- 


sado  por  saeta  mora;  la  de  su  hermano  don 

PedrOj  que  conquistó  á  Huesca,  y  la  de  aquel 
otro  valentísimo  hermano  que  acababa  de 
morir  en  Fraga,  bullía  al  cabo  en  sus  venas. 
V  poderosamente  excitado  por  sus  ideas  reli- 
giosas que  los  ricos-hombres  contrariaban,  y 
por  el  cariño  de  padre  que  desconocían,  la 
cólera  y  el  esfuerzo  que  habían  dormido  en  él 
por    tanto    tiempo,   se    despertaron    en    un 

— Necios  sois  y  traidores — les  dijo, — que 
no  prudentes  y  caballeros.  Me  habéis  traído 
i  la  perdición,  iy  ahora  os  burláis  de  mis  pe- 
nas? No  será  por  mucho  tiempo:  idos,  que 
voy  á  disponer  las  cosas  de  modo,  que  os 
arrepintáis  de  vuestra  insolencia.  No,  no  ten- 
dréis en  mi,  en  adelante,  al  príncipe  compla- 
ciente que  habéis  tenido  hasta  ahora:  lobo 
hambriento  he  de  ser  para  vosotros,  supuesto 
que  queréis  que  lo  sea.  Idos  al  punto  de  mi 
presencia. 

Al  decir  estas  palabras,  sus  ojos,  por  lo  co- 
mún apagados,  brotaban  fuego;  su  fisonomía 
decaída,  cobró  una  expresión  y  una  fuerza 
espantables. 

Los  grandes,  más  bien  maravillados  que 
no  acobardados  por  aquel  arranque  de  ira. 
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se  dirigieron  hacia  la  puerta  sin  responder 
palabra. 

Dos  hombres  de  annas  la  guardaban. 

— Ofd  los  de  la  mesnada — dijo  Féniz  de 
Lizana; — ¿de  qué  casa  es  vuestro  pendón? 

— Somos,  seEor — respondieron  los  hom- 
hres  de  anuas — de  la  cíasa  de  Ailor, 

—  Ea,  pues,  Miguel  de  Azlor — repuso  Li- 
zana  dirigiéndose  al  rico-hombre  de  tal  ape- 
llido, que  venta  detrás  de  todos, — mandad  á 
los  vuestros  que  no  dejen  entrar  n¡  salir  á  na- 
die por  esta  puerta  sin  nueva  orden.  A  nadie, 
¿entendéis?  No  haya  excepción  en  ello.  Y  vos- 
otros, Roldan,  Gil  de  Atrosillo,  Vidaura,  co- 
rred á  vuestras  mesnadas,  aqut  y  allá  puestas 
de  guardia  en  el  Alcázar,  y  que  no  dejen  sa- 
lir ni  entrar  á  nadie  tampoco,  so  pena  de  la 
vidíL 

— Vasallos,  ¿os  atreveréis  á  prender  á  vues- 
tro Rey? — gritó  D.  Ramiro  al  o(r  aquellos  ex- 
trafios  mandatos. 

— No  nos  atrevemos — replicó  Lizana— sino 
'  á  defender  nuestros  fueros. 

— Temed,  caballeros  malos,  mi  cólera  cuan- 
do logre  desasirme  de  vuestros  lazos. 

— Es  que  acaso  no  lo  logréis — respondió 
bruscamente  Roldan. 


I 
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Y  volviendo  las  espaldas,  se  alejaron  los  ri- 
cos-hombres hablando  O  riendo  siniestramen- 
te úu  curarse  de  sus  gritos  y  amenazas. 

Oyóse,  aunque  á  distancia,  claiunente  la 
vos  de  Lizana,  que  deda: 

— No  os  buriéis  de  sus  amenazas,  que  ya 
las  cumplirá  él  si  le  dejamos  cumplirlas.  A  fe 
que  consejo  no  le  falta,  pues  ya  sabéis  el  que 
le  dio  el  mal  abad  de  Torneras;  y  bien  pudie- 
ra juntar  éste  con  el  que  le  ha  dado  el  de 
Mont-Aragón  de  dejar  el  trono.  Y  que  dejara 
el  trono,  pase;  pero  dejamos  á  nosotros  sin 
cabezas,  eso  no,  pues  la  ni(a  al  menos  se  ha- 
lla muy  á  gusto  sobre  mis  hombros. 

Una  carcajada  general  de  los  ricos-hom- 
bres respondió  á  estas  palabras. 

El  Rey  quiso  salir  detrás  de  ellos,  pero  por 
más  que  hizo  no  pudo  ya;  los  hombres  de 
armas,  caladas  las  viseras  y  bien  empuñadas 
las  partesanas,  le  cerraron  el  paso  como  si  no 
le  conociesen. 

D.  Ramiro  se  desespero  y  con  razón  que 
le  sobraba. 

No  contar  con  esta  resistencia  de  los  ricos- 
hombres  habla  sido  imprevisión  notable;  mas 
el  monje  no  lo  atribuyó  á  eso,  sino  más  bien 
á  enemistad  del  cielo,  que  quería  quitarle  los 
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medios  de  hacer  peoitencta  y  de  morir  en 
gracia. 

Su  cerebro,  enflaquecido  con  la  continua 
meditaciúQ  religiosa,  y  lleno  de  preocupacio- 
nes y  de  misteriosas  historias,  parecfa  no 
conllevar  ya  el  menor  peso  que  echase  sobre 
él  la  mala  fortuna. 

Dos  ó  tres  veces  rogó  á  sus  guardias  que 
enviasen  por  el  abad  de  Mont-Aragón,  i  fin 
de  que  al  punto  le  absolviese,  aunque  hubie- 
ra de  dejar  abandonada  la  empresa  de  coro- 
nar á  su  hija;  pero  los  fieles  soldados  no  hi- 
cieron caso  de  sus  ruegos. 

Su  imaginación  comenzó  entonces  á  repre- 
sentarle como  posible  que  los  ricos-hombres 
quisieran  asesinarle;  y,  antes  que  no  la  muer- 
te, espantábale  el  perder  la  vida  sin  haber 
hecho  penitencia.  Y  al  propio  tiempo  el  gran 
impulso  de  ira  que  excitaron  en  él  las  pala- 
bras descomedidas  de  los  grandes,  se  iba  con- 
virtiendo en  abatimiento:  la  reacción  fué 
horrible. 

Asi  pasó  el  resto  del  día,  encerrado  y  pre- 
so en  su  propio  Alcázar  el  Rey  de  Aragón, 
y  en  el  entretanto  todo  Huesca  era  rumor, 
todo  armas,  todo  aprestos  de  guerra. 

De  una  parte,  los  ricos -hombres  atendían  á 
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llevar  adelante  sus  empelios;  y,  aunque  vaci- 
lando aún  sobre  lo  que  ¡es  conviniese  hacer, 
disponíanse  ya  para  resistir  á  los  amigos  del 
Rey,  ú  los  tenia,  y  í  los  Reyes  extranjeros 
que  por  piedad  ú  [jor  ambiciún  pudieran  to- 
mar paite  en  la  contienda. 

De  Otra,  el  pueblo,  á  quien  rápidamente 
habían  llegado,  conao  suele  acontecer,  las 
nuevas  del  suceso,  y  no  poco  alteradas  como 
siempre,  más  asombrado  que  resuelto,  vaga- 
ba por  acá  y  por  allá  llenando  en  copiosa 
muchedumbre  calles  y  plazas;  pero  sin  ex- 
presar ningún  sentimiento  de  aprobación  ni 
de  culera. 

Y  los  servidores  de  la  casa  del  Rey,  ame- 
drentados, hutan  ó  se  escondían,  que  suele 
ser  costumbre  de  tales  gentes  en  ocasiones 
como  ella. 

En  tanto  la  Reina  D."  Inés,  harto  acos- 
tumbrada ya  á  no  ver  á  su  esposo,  ignoró  por 
muchas  horas  lo  que  ocurría. 

Hallábase  asomada  en  un  ajimez  del  Alcá- 
zar, desde  donde  miraba  correr  las  aguas  de 
la  Isuela,  formando  cien  revueltas  por  entre 
los  sotos  frondosos  de  sus  orillas. 

Allí  procuraba  divertir  sus  ojos  con  las  her- 
mosas vistas  que  se  descubrían;  mas,  ¿cómo 
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apartai  de  su  mente  tan  n^os  pensamientos 
como  la  acosaban? 

A  su  lado  estaba  Castaña,  con  la  tierna 
Princesa  en  los  brazos.  De  cuando  en  cuan- 
do volvía  el  rostro  la  madre  y  aplicaba  sus 
labios  con  indecible  deleite  en  el  rostro  de 
la  hija;  y  aun  á  veces  la  bañaba  en  llanto, 
que  luego  cuidadosamente  secaba  con  una 
ñnlsin¡a./azaUi¡a  6  paüuelo  de  aquellos  que, 
ya  por  entonces,  venían  de  Randes. 

Sonaron  dos  golpes  ligeros  í  la  puerta  de 
la  estancia  y  Castaña  fué  á  abrirla,  llevando 
en  brazos  á  la  Princesa. 

Nunca  lo  hubiera  hecho,  porque  en  el  pro- 
pio tiempo  que  abría,  saltaron  sobre  ella  dos 
guerreros,  y  arrancándole  el  uno  á  la  Prince- 
sa de  los  brazos,  se  la  dio  al  otro,  diciendo: 

— Ponedla  en  seguro. — Y  éste  desapareció 
como  un  relámpago. 

Castaña  prorrumpió  en  un  grito  lastimero 
y  cayó  contra  el  muro  desvanecida. 

D."  Inés  volvió  el  rostro  al  oír  aquel  gri- 
to. Mirar  y  ver  que  no  estaba  allí  su  hija,  fué 
obra  de  un  instante,  y  dirigiéndose  á  aquel 
de  los  guerreros  que  había  permanecido  en 
la  estancia,  le  asió  del  brazo  con  fuerza  y  le 
dijo  con  voz  temblorosa: 
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— ]Mi  hija,  mi  hijal  ¿Quién  sois?  jDóade 
va  mi  bija? 

El  guerrero  se  alzó  la  visera  y  la  Reina 
reconociú  en  él  á  Roldan. 

—  ¿A  dónde  se  han  llevado  i  mi  hija ,  Rol- 
dan? ¿Esto  os  ha  mandado  el  Rey? 

— Confiad,  señora,  en  quien  la  tiene  en 
sus  manos— respondió  el  caballero. 

— No,  no  confio  en  nadie.  ¿Dónde  está? 
¿Dúnde  está  mi  hija?— exclamó  la  Reina. 

V  seguida  de  Castaña,  que  había  ya  vuelto 
en  s(  del  momentáneo  desvanecimiento  que 
le  causara  aquel  acontecimiento  inesperado,  se 
precipitó  por  la  puerta,  sin  saber  á  dónde  iba. 

— ]Pobre  mujerl — dijo  para  si  Roldan,  que 
aunque  ambicioso  y  fiero,  no  carecía  déla 
sensibilidad  caballeresca  de  su  tiempo. — Ya  se 
lo  decía  yo  á  Lizana;  pero  él  discurre  á  fuer  de 
prudente.  ¿Cómo  hemos  de  dejar  escapar  tan 
importante  presa  y  rehenes?  Acaso  la  prisión 
del  Rey  no  serla  nada  sin  ésta.  Tristes  tiem- 
pos y  ocasiones  vamos  alcanzando;  no  puede 
uno  siquiera  ser  galante  con  las  mujeres,  que 
es  lo  primero  que  le  enseñaron  sus  padres. 

En  estos  pensamientos  embebecido,  se  alejó 
por  opuesto  camino  del  que  habla  traído  la 
Reina, 


CAPITULO  XII 


hallar  tolat  lai  puertas  abiertai 


.  Reina  y  Castaña  recorrieron 
L  diveisas  salas  y  aposentos,  ba- 
jaron y  subieron  escaleras,  cru- 
zaron anchos  corredores,  sin  sen- 
T  Otro  ruido  que  el  que  producían  sus  pi- 
sadas. 

—  ]Mi  hija,  mi  hijal — gritaba  la  Reina  de 
vez  en  cuando,  pero  en  vano. 

Y  el  caso  era  que  no  sabía  si  poi  manda- 
do de  su  esposo  se  la  habían  quitado  ú  no: 
si  estaba  6  no  segura  su  vida  misma. 
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Al  cabo  de  mucho  andar  y  revolver  llega- 
ron á  una  puerta  donde  se  hallaban  de  guar- 
dadores dos  hombres  de  armas.  La  Retna, 
sin  verlos  siquiera,  se  lanzó  a  la  puerta;  pero 
los  hombres  de  armas  cruzaron  delante  de 
ella  los  hierros  de  sus  partesanas,  y  la  impi- 
dieron que  entrase. 

— ¿Qué  hacéis? — dijo  D.'  Inés, — ¿sabéis 
que  os  oponéis  a!  paso  de  la  Reina? 

Los  hombres  de  armas  no  respondieron,  y 
tranquilamente  se  apoyaron  sobre  sus  parte- 
sanas, como  antes  estaban. 

D.'Inés  comprendió  que  aquello  podía  muy 
bien  tener  relación  con  el  rapto  de  su  hija. 

— ¿Sois  vosotros — tomó  i  decirles,— los 
que  guardáis  á  la  Princesa?  Dejadme  que  en- 
tre y  la  dé  siquiera  un  beso:  mirad,  guerre- 
ros, que  soy  su  madre. 

No  respondieron  ellos  tampoco;  pero  en 
aquel  momento  saltó  como  de  lo  interior  de 
la  sala,  un  hondo  gemido. 

D."  Inés  se  estremeció:  la  voz  era  muy  co- 
nocida de  ella,  y  penetro  en  sus  entrañas. 

— ¿Quién  está  ahí?— exclamó  llena  de  ho- 
rror. 

Otro  gemido  más  doloroso  que  el  anterior 
volvió  á  escucharse. 
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D.*  Inés,  sin  más  poderse  contener,  se 
aiTojó  á  Ib  puerta;  mas  los  soldados  volvie- 
ron á  cruzar  las  armas,  y  uno  de  tos  hierros 
biriú  levemente  su  mano  derecha. 

Al  ver  correr  la  sangre  de  su  seQora,  Cas- 
tana  se  abrazó  con  ella,  gritando: 

— Estáis  herida,  sefiora,  herida.  ¡Favor,  fa- 
vor, que  han  herido  á  la  Reinal 

Oyéronse  entonces  unos  pasos  un  tanto 
presurosos  en  lo  interior  de  la  estancia, 
y  uno  de  los  hombres  de  armas  dijo  al 
otio: 

— Oye,  Corberán:  paréceme  que  nuestro 
prisionero  se  levanta  y  que  viene  hacia  acá: 
bueno  será  que  entres  adentro,  mientras  yo 
guardo  la  puerta. 

Y  en  esto,  las  sombras  de  la  noche  hablan 
inundado  completamente  el  espacio;  los  apo- 
sentos del  Alcázar  se  miraban  todos  en  la 
mayor  oscuridad;  no  se  otan  por  ninguna  par- 
te escuderos  ni  servidumbre;  las  únicas  per- 
sonas que  ocupaban  el  lugar  de  la  escena 
eran  aquel  hombre  de  armas  que  habla  que- 
dado plantado  en  mitad  de  la  puerta,  inmó- 
vil y  silencioso,  y  á  poco  trecho  dos  mujeres 
llorosas  y  aterrorizadas,  que  eran  la  Reina 
D."  Inés  y  Castaña. 
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Una  sola  antorcha  sujeta  á  una  escarpia 
del  muro  alumbraba  el  sitio. 

De  pronto  se  reñ«jó  en  el  suelo  una  figura 
negra  y  corpulenta,  que  venfa  de  la  parte  de 
las  sombras,  y  al  revolver  un  ángulo  del  co- 
rredor acababa  de  ser  descubierta  por  la  luz 
de  la  antorcha. 

D.*  Inés  no  pudo  reprimir  un  |ayl  de  es- 
panto; Castaña,  por  el  contrario,  lanzú  ua 
grito  de  alegría. 

— ¿No  ves,  Castana?  ¡No  tiemblas? — dijo 
la  Reina. 

—Lejos  de  temblar,  señora  mía,  no  quepo 
en  mí  de  gozo;  es  el  alraogábar,  aquel  almo- 
gibar  que  salvó  la  vida  á  mi  señor  el  Rey  el 
dfa  de  las  ñestas. 

—  (De  veras? — exclamó  llena  de  jubilóla 
Reina. — [Oh!  Pues  que  corra  al  punto,  porque 
dentro  de  ese  aposento  he  oído  gemir  1  mi 
esposo;  era  él,  era  él,  y  Dios  sabe  si  lo  ha- 
brán muerto  los  asesinos  que  me  han  robado 
á  mi  hija. 

— Confiad,  señora,  en  su  valor,  que  él  es 
capaz,  según  yo  creo,  de  acabar  solo  con  to- 
dos los  asesinos  del  mundo. 

A  la  sazón,  el  almogábar  caminaba  por  el 
corredor  adelante,  como  hombre  que  bien 
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conocía  los  pasos  y  que  solfa  transitar  por 
allí.  Pero  tonto  se  encontraban  casi  en  Is 
oscuridad,  no  le  era  dado  distinguir  las  dos 
mujeres  al  que  venia,  bien  que  á  él  claifsi- 
mamente  le  distinguí ei'an  ellas. 

Castaña  se  le  acercú  silenciosamente,  y 
tocándole  en  el  brazo  con  dulzura,  le  dijo: 

— Aznar,  Aznar,  ¿quieres  servir  de  nue- 
vo al  Rey  en  cosa  en  que  acaso  le  vaya  la 
vida? 

— ¿Quién  eres? — respondió  el  almogábar. 
— ¿Eres,  por  ventura,  alguna  dama  encanta- 
da, de  esas  que  dicen  que  suelen  habitar  en 
estos  palacios  y  castillos?  ¿De  qué  Rey  me 
hablas?  Si  fuera  del  de  Aragón,  mi  seflor, 
no  tienes  más  que  disponer  de  toda  mi 
sangre  en  su  servicio;  mas  si  es  de  algún 
Rey  moro,  de  aquellos  que  levantaron  este 
Alcázar,  no  digas  más,  que  soy  cristiano, 
aunque  pecador,  y  mis  abuelos  fueron  go- 
dos por  todos  cuatro  costados,  y,  antes  que 
no  á  servir,  aprendí  á  matar  Reyes  de  esa 
laya.  Y  aun  si  quieres  que  te  desencante  y 
está  en  poder  humano,  yo  lo  haré  de  muy 
buena  voluntad,  que,  puesto  que  seas  mora, 
todavía  ha  de  valerte  la  dulzura  de  tu  voz  y 
la  hennosura  que  en  ti  estoy  ya  imaginando. 
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— -Menos  imaginaciones,  seor  almogib&r, 
y  vamos  á  tas  obras.  Yo  no  soy  mora,  ni  es- 
toy encantada,  ni  soy  otra  cosa  que  la  hon- 
rada Castaña,  doncella  de  la  Reina  dofia 
Inés,  á  quien  sirvo,  la  cual  esll  aquí  á  nues- 
tro lado,  toda  llorosa,  porque,  en  aquel  apo- 
sento frontero,  ha  oído  gemir  muy  tristemen- 
te i  su  esposo  el  Rey  D.  Ramiro,  y  recela 
que  le  haya  acontecido  alguna  desdicha. 

— (Conque  eres  tü.  Castaña.^  ¿Tú  á  quien 
vengo  buscando? —replicó  el  alraoglbar. — 
[Pecador  de  mi  que  no  te  haya  conocidol  Y 
es  que  tu  voz  está  alterada:  ¿será  posible  que 
le  haya  acontecido  al  Rey  alguna  desdicha? 
¿Quién  osará  ofenderle  que  no  muera  al  pun- 
to á  mis  manos? 

— Sálvale,  almogábar,  sálvale — dijo  enton- 
ces la  Reina  D."  Inés,  señalándole  la  puerta. 

— Ten,  teo — repuso  Castaña. — Hay  dos 
hombres  de  armas  en  el  aposento:  cuenta 
con  que  te  negarán  la  entrada. 

— ¿Qué  es  negar? — repuso  con  terrible 
acento  el  almogábar  y  echó  mano  á  sus 
dardos. 

Lo  distante  del  lugar  donde  esta  conver- 
sación pasaba,  y  la  casi  oscuridad  del  corre- 
dor, impidieron  que  el  atalaya  se  apercibiese 
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al  pronto  de  cuántas  eran  las  personas  que 
hablaban;  que  puesto  que  divisase  al  lejos 
ios  bultos,  creyó  por  algún  tiempo  que  eian 
los  que  hacian  las  mujeres  que  había  despe- 
dido, sin  reparar  en  la  figura  del  almogábar. 
Las  ultimas  palabras  dichas  por  éste  con 
fuerte  acento,  le  dieron  á  conocer  que  había 
allí  un  hombre^  y  1  tiempo  que  Aznar  Gar- 
c^,  pues  tal  era,  como  sabemos,  el  nombre 
entero  del  almoglbar,  ponía  mano  á  sus  dar- 
dos, preguntó  con  voz  de  trueno: 

—¿Quién  va? 

— Un  escudero  del  Rey — respondió  A2nar, 
—  que  os  manda  que  dejéis  libre  esa  entrada 
para  él  y  estas  damas  que  con  él  vienen. 

— Pues  volveos  por  otro  camino,  escudero 
— ^repuso  el  otro, — que  no  hay  por  aquí  paso 
esta  noche. 

— Si  lo  habri — dijo  Aznar, — aunque  haya 
de  servir  de  escalón  tu  maldito  cuerpo. — 
Y  asestando  contra  él  uno  de  sus  dardos,  le 
partió  el  corazón,  de  suerte,  que  no  acertó  á 
dar  un  gemido. 

—¡Que  no  le  matel — exclamó  la  Reina. 

— Rogad  á  Dios  por  su  alma — respondió 
Aznar.  Y  hartando  el  cadáver  de  la  puerta, 
sin  otra  ceremonia  que   un  puntapié,  entró 
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adelante,  seguido  á  alguna  distancia  por  ta 
Reina  y  Castaña, 

Hallironse  primero  con  una  antesala  es- 
trecha, y  de  allí  pasaron  í  un  aposento  vacío, 
en  el  fondo  del  cual  se  descubría  una  puerta, 
por  cuyas  rendijas  sallan  los  reflejos  de  una 
luz  opaca  y  casi  perdida  en  aquel  espacio 
tan  ancho. 

Al  llegar  como  á  la  mitad  de  este  aposen- 
to, la  puerta  se  abrjív  y  apaieciú  ante  dios 
el  otro  hombre  de  armas,  que  sin  duda  vol- 
vía á  reunirse  con  su  compañero,  el  que 
quedó  de  atalaya.  Y  no  hay  más  sino  que  lo 
logró,  aunque  no  como  él  imaginaba.  Porque 
á.  éste  ni  aun  le  dejó  preguntar  quién  va  el 
almogábar,  sino  que  desnudando  la  corta  y 
ancha  espada  que  llevaba  al  cinto,  se  fué 
para  él,  gritándole  al  propio  tiempo  con  sal- 
vaje alarido: 

— [Vas  á  moñrl 

Sorprendido  el  contrario,  apenas  tiivo  tiem- 
po bastante  para  esperarle  con  la  partesana, 

Aznar,  de  un  solo  golpe  corló  el  robus- 
to mango  de  roble  de  aquel  arma,  y  echó  á 
tierra  la  cuchilla.  Dando  eo  seguida  un  salto 
y  otro  alarido  horrible,  le  asio  con  la  sinies- 
tra mano   por  el  cuello,  y  con  la  diestra  le 
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sepultó  en  el  pecho  la  hoja  de  su  espada. 

Aquel  hombre  de  armas  cayó,  como  el  otro, 
sin  darle  tiempo  la  muerte  para  que  articula- 
se una  queja. 

Al  sentirse  el  ruido  de  la  caída  apareció  al 
dintel  de  la  puerta  el  Rey  D.  Ramiro,  tra- 
yendo en  la  mano  una  pequeña  lámpara,  de 
donde  salla  la  escasa  luz  que,  desde  antes,  se 
percibía. 

No  bien  apareció,  D."  Inés  se  adelantó  pre* 
(^pitadamente  á  encontrarle,  y  el  almogábar, 
envainando  la  espada,  se  parú  ante  él  con 
respetuosa  apostura. 

— ¿Erais  vos,  D.  Ramiro?— dijo  la  Reina. 

— (Erais  vos,  D.'  Inés? — dijo  el  Rey. 

— jNo  os  han  hecho  nada,  esposo  mío? — 
afladió  aquélla. 

— Nada,  sino  es  tenerme  preso — contestó 
éste. — (Pareceos  poco  para  vasallos?  Mas 
¿por  qué  gritabais  hace  poco?  No  sé  cómo 
habéis  podido  llegar  hasta  aquí. 

— ¿Cómo? — exclamó  Castaña. — ¿No  veis 
quien  viene  con  la  Reina?  Es  Aznar,  Aznar, 
aquel  valiente  almogábar  que  os  salvó  en 
otro  tiempo  la  vida^  él  ha  derribado  ¿  sus 
pies  cuantos  estorbaban  el  paso;  no  le  hay 
más  valiente  en  el  mundo. 


— lilas  muerto  tú  solo  á  los  dos  guardas 
de  esta  puerta?— dijo  el  Rey,  reparando  en- 
tonces en  los  dos  cadáveres  sangrientos  ten- 
didos á  no  muy  lai^a  distancia  en  el  sudo. 

— Perdonad,  scCor — contestó  Aznrvr, — per- 
donadme, que  en  Dios  y  en  mi  ánima  creí 
serviros  con  ello. 

—Al  contrario,  Aznar  amigo;  ¡cómo  podré 
pagarte  lo  que  te  debol  ¡Te  has  perdido  por 
hacerme  favorl  L&s  puertas  están  tomadas,  te 
cogerán  aquí  dentro  y  te  matarán. 

— Ya  abrí  yo,  señor,  entrada,  apesar  de  los 
mesnaderos,  que  Dios  confunda.  Venid  con- 
migo, si  queréis,  al  postigo  que  da  á  la  puer- 
ta Desircaía,  y  le  hallaréis  de  par  en  par, 
porque  los  dos  hombres  de  armas  que  lo 
guardaban  cayeron  muertos  como  éstos. 

—  (También,  Aznar? 

— También,  señor;  quisieron  vedarme  la 
entrada  y... — Paróse  aquí  un  tanto  confuso 
el  almogábar,  apesar  de  su  impavidez  na- 
tural. 

— (Podremos  huir  por  allí?— continuó  el 
Rey  sin  reparar  en  ello. 

— Sí  podréis — respondió  Castaña  al  punto, 
— que  yendo  con  Aznar  no  ha  de  aconteceros 
desdicha  alguna. 
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— Podréislo  bien,  según  pienso — dijo  Az- 
nar  modestamente. 

— Apresurémonos,  pues — repuso  el  Rey. 

— Tened,  seQor — dijo  Aznar.— Será  bueno 
que  os  arméis;  yo  le  quitaré  el  casco,  y  cota, 
y  espada,  á  este  malstn  que  es  muerto,  y  ser* 
viran  para  vos,  si  bien  os  place. 

— |Annasl — exclamó  el  Rey. — ¿Hallare- 
mos,  por  ventura,  quien  nos  cierre  el  paso? 

— iQuién  sabe!— respondió  el  almogábar 
meneando  la  cabeza. 

— |OhI  pues  entonces  no  os  expongáis — 
dijo  D.'  Inés. — Quedaos  aquí;  jqué  mal  han 
de  haceros  vuestros  vasallos? 

— ^No  se  prende  i  un  Rey  por  lealtad  ni 
pOT  cortesía,  D."  Inés:  dfgoos  que  no  sé  la 
suerte  que  podrían  depararme.  ¡Y  aún  creéis 
que  esto  vaya  encaminado  contra  mí  sólo? 
¿No  adivináis  que  la  causa  de  mi  prisión  es 
el  que  quieren  esos  ricos-hombres  arrebatar 
el  trono  á  nuestra  hija? 

— jAy  de  mil — prorrumpió  entonces  dofia 
Inés  dejando  corr^  un  mar  de  llanto. — Yo 
inquieta,  temerosa,  horrorizada,  por  no  daros 
mayor  pena,  os  he  estado  ocultando  lo  que 
pasa.  |Me  han  quitado  á  nuestra  hijal  |Me  la 
han  robado!  ;La  he  buscado  por  todo  ei  Al- 
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r  y  no  he  podido  dar  con  ellal  |DÍos  mlol 
■  DS  mlol  ¿Dónde  la  habrin  llevado?  ¿Qué 
!s  lo  que  van  i  hacer  con  mi  hija? 

— ¡Eso  me  ocultabais,  D."  Inésl — dijo  don 
Ramiro  al  punió. — ¿Y  cOmo  dejasteis  que  os 
la  arrancaran  de  los  brazos? 

— [Ahí  de  la  propia  suerte,  señor,  que  vos 
dejasteis  que  os  prendiesen— dijo  D.°  Inés 
sollozando. 

El  Rey  notó  que  el  rubor  le  quemaba  las 
mejillas,  y  volvía  á  sentir  en  sus  venas  la  ex- 
citación poderosa  de  dignidad  y  de  ira  que 
tanto  maravilló  á  los  ricos-hombres,  en  la  ma- 
ñana de  aquel  propio  día. 

— Está  bien,  D.'  Inés  —  respondió. — Yo 
vengaré  la  afrenta  m(a,  y  á  la  par  rescataré  á 
nuestra  hija.  Por  su  vida  no  temáis,  que  har- 
to les  importa  A  los  grandes  conservarla  en 
rehenes.  Quedaos  en  este  Alcázar  hasta  que 
yo  venga,  que  A  vos  tampoco  han  de  faltaros 
en  cosa  alguna:  antes  les  convendrá  que  mos- 
tréis conformidad  con  vuestra  suene.  Aznar, 
trae  acá  esas  armas. 

El  almogábar  le  ayudó  á  que  se  las  vistie- 
se, no  sin  gran  difictiltad,  porque  al  Rey,  i 
pesar  de  su  buen  ánínio,  éranle  harto  moles- 
tos aquellos  desusados  atavíos. 
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Nu  bien  le  viú  armado,  dijo  el  almogábar, 
si  coD  gran  respeto,  no  con  menor  ñrmeza: 

— ¿Vamos,  señor? 

— Vamos— respondió  el  Rey. — D.*  Inés, 
¿no  daréis  á  vuestro  caballero  alguna  presea 
ú  divisa?  Voy  á  hacer  mis  primeras  y  últimas 
armas:  favorecedme  con  la  protecdún  de 
vuestro  nombre. 

D.'  Inés  no  respondiú  por  de  pronto.  Mas 
arrancando  de  su  cintura  una  cinta  blanca 
muy  ancha  y  bordada  de  oro,  la  ató  en  el 
brazo  de  su  esposo,  díciéndole  al  propio 
tiempo: 

— Ahí  van  mi  color  y  mi  mote,  D.  Ramiro. 

El  Rey  miró  las  letras,  primorosameote 
bordadas  en  la  cinta,  y  leyó  de  esta  suerte: 
Sin  esperanza. 

— ¿No  la  tenéis  de  ver  más  i  nuestra  hija? 

— Ciuel  sois,  sefior — repuso  la  Reina,  y  se 
cubrió  el  rostro  con  las  manos. 

D.  Ramiro  la  saludó  tiernamente,  y  salió 
de  la  sala  seguido  de  Azoar. 

Durante  esta  corta  conversación,  el  almo- 
gábar  había  dado  seflaladas  muestras  de  im- 
paciencia; y  al  verla  terminada,  echó  i.  an- 
dar de  prisa  como  para  estimular  el  paso 
del  Rey. 


lyS  A.  cAnovas  del  castillo 

Castaña,  que  había  recogido  la  lámpara 
de  manos  de  D.  Ramiro,  fué  á  alumbrarles 
algüQ  treclio,  hasta  que  dieron  con  una  es- 
trecha escalera  de  caracol,  que  bajaba  á  uno 
de  los  patios  del  Alcázar. 

Al  despedirse  allí,  se  ÍDclíná  Castaña  al 
oído  del  almogábar,  y  le  dijo: 

— Si  no  llevas  divisa  ni  mote,  contigo  si 
que  va  mi  esperanza,  Aznar:  cuida,  que  mu- 
cho confío  en  ella:  cuida  que  no  me  la  pier- 
das, y  que  te  vea  yo  volver  sano  y  salvo.  Pe- 
ro no  vuelvas  por  Dios  á  querer  desencantar 
ninguna  mora,  aunque  por  ahí  vuelvas  á  en- 
contrarte otra  noche  en  un  pasadizo  casi  á 


El  almogábar  fijó  en  ella  los  ojos  con 
harta  mayor  dulzura  que  solía.  Y  notando  el 
subido  color  con  que  la  vergüenza  bañaba 
sus  mejillas,  y  la  apasionada  expresión  de 
queja  y  carino  de  sus  ojos,  le  coulestór 

— Yo  cuidaré  de  tu  esperanza,  muchacha; 
que  puesto  que  hasta  ahora  no  haya  estima- 
do  la  vida  en  valor  de  un  ardite,  al  verte  á  ti 
interesada  por  ella,  se  me  antoja  que  es  cosa 
de  algún  precio. 

No  hubo  tiempo  para  más. 

D.  Ramiro  y  el  almogábar  desaparecieron 
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en  la  primera  revuelu  de  la  escalera,  y  Cas- 
taña volvió  al  aposento  doade  habta  dejado 
i  la  Reina,  A  la  cual  hallú  ya  puesta  de  hino- 
jos y  orando. 

La  pobre  muchacha,  por  más  que  amase  á 
los  Reyes  y  se  interesase  por  su  buen  servicio, 
no  pudo  menos  de  echar  de  menos  la  com- 
paSla  de  Aznar,  de  que,  según  dejú  entender 
entre  dientes,  solfa  disfrutar  todas  las  noches 
á  aquella  hora  misma.  ¡Y  quién  sabe  lo  que 
para  su  coleto  diría  Aznar,  si  como  parece, 
venta  buscando  á  Castaña  sola,  cuando  tro- 
pezó con  los  hombres  de  armas  y  D.*  Inés  y 
D.  Ramiroj  puesto  que  buscando  amor,  se 
encontró  por  azar  con  aquellos  peligros,  y 
tuvo  que  derramar  sangre,  en  vez  de  pronun- 
ciar palabras  tiernas?  Razón  tenia  el  almogá- 
bar  para  quejarse  de  su  fortuna;  pero  tal  era 
¿1,  y  tan  dado  á  las  armas,  que  no  parece  pro- 
bable que  lo  hiciese  no  obstante. 
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CAPÍTULO  XIII 

OomleiiEU  Ub  pUtloas  7  sTentnru  del  Taleríso 

calialluB  D.  Bunln  de  ¿r&gíii  7  n  «scudere 

Aziiu-  StlCÓB 


^L  pisar  el  patio  del  Alcázar  el  fu- 
;  gitivo  Rey  y  su  compañero,  tro- 
pezaron con  una  mesnada  que 
venía  haciendo  la  ronda. 
— ¿Vamos  á  ellos,  Aznar?— dijo  D.  Ramiro. 
—No  por  cierto — respondió  el  almogá- 
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bar, — si  podemos  engallarlos,  Reservémonos 
las  fuerzas  para  más  adelante,  que,  si  Dios 
no  lo  remedia,  no  han  de  esiamos  de  sobra 
las  que  tengamos. 

— ¿Quién  vaí^preguntaron  los  de  laronda. 

— Mesnada  es  de  Férriz  de  Lizana — res- 
pondiú  Aznar. 

Y  sin  más,  pasaron  unos  y  otros  adelante. 

— Mucho  sabes,  Aznar  —  dijo  el  Rey. — 
¿Quién  te  ha  enseñado  que  con  ese  nomtire 
nos  dejarían  libres? 

— ¿Quiénes  hablan  de  ser  -  replicO  el  al 
mogábar— los  desleales  que  os  pusieron  pri- 
sionero, sino  vuestros  ricos-hombres?  ¿Ni  qi 
otro  habla  de  ser  cabeza  de  tal  rebelión, 
no  era  Férriz  de  Lizana? 

En  esto  llegaron  al  postigo  que  buscaban, 
y  le  hallaron  abierto,  sin  otra  guarda  que  los 
cadáveres  de  los  dos  hombres  de  armas  que 
allí  mató  Aznar. 

—¿Sabes,  Aznar—  dijo  el  Rey,  santiguan. 
dose,— que  tienes  cosas  muy  extrañas?  ¿Por 
qué  se  te  ocunió  forzar  este  puesto  y  entrar 
en  el  Alcázar? 

Aquí  el  almogábar  se  halló  por  segunda  vez 
embarazado,  sin  acertar  á  dar  respuesta.  Al 
cabo,  como  si  no  hubiese  atendido  á  lo  prin- 
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cipal  de  la  pregunta,  respoadiú  de  esta  ma- 
nera:— Llegué  al  postigo,  sin  saber  que  esos 
pobres  diablos  lo  guardaban,  y  dijeles  cómo 
tenfa  liceacia  y  autoridad  de  vos  para  entrar 
en  el  Alcázar  cuando  se  me  antojase.  Ofr  esto 
y  soltar  la  carcajada  los  muy  perros,  fué  todo 
uno;— vayase  el  mendigo —exclamaba  éste; — 
no  hay  moneda  que  darl& — decía  el  otro; — 
{quieres  una  mala  capa  con  qué  airoparte? 
— preguntó  el  primero;  y  el  segundo  me 
ofreció  burlescamente  un  jubón  hecho  giro- 
nes, que  halló  entre  las  inmundicias  de  la 
calle. — Sois  nuevos  en  armas — les  dije;— sin 
duda  no  habéis  visto  almogábares,  ni  hasta 
aquí  supisteis  de  ellos;  mas  yo  os  daré  lec- 
ción tal,  que  otra  no  necesitéis  en  la  vida, — 
Y  diciendo  y  haciendo,  puse  mano  í  mis 
armas,  y  San  Jorge  me  ayudó  y  di  con  en- 
trambos en  tierra.  Pero  ya  estamos  fuera  de 
la  puerta,  señor,  apretemos  el  paso,  porque 
temo  que  nos  persigan.  Aquella  ronda  que 
encontramos  en  el  patio  del  Alcázar  se  enca- 
minaba, por  lo  que  vf,  á  los  aposentos  que 
acabábamos  de  dejar;  y  no  bien  noten  nues- 
tra falu,  enviarán  caballos  ligeros  á  que  sigan 
nnestras  huellas. 
No  dejó  de  ocurrlrsele  alguna  obserradón 
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á  D.  Ramiro  sobre  el  tal  relato;  pero  las  ülli- 
niaa  palabras  del  almogábar  le  hicieron  olvi- 
darla, fijándose  sólo  en  lo  que  más  á  la  sazón 
le  importaba.  V  por  largo  rato  ni  D.  Ramiro 
ni  el  almogábar  hablaron  palabra. 

El  Rey  fué  quien  primero  rompió  el  silen- 
cio, diciendo: 

— ^A  dónde  me  guias,  Aznari' 

— A  la  montaña,  señor,  A  donde  hallemos 
seguro  por  lo  pronto;  que  luego  será  tiempo 
de  pensar  en  otra  cosa, 

— Es  que  yo  quisiera  reunir  vasallos  y  ar- 
mas con  que  contrarrestar  á  esos  empederni- 
dos ricos-hombres. 

— Ni  unos  ni  otros  han  de  faltaros,  que 
así  aquellos  montes  como  los  vecinos  de 
Cataluña  andan  poblados  de  almogábares, 
que  es  gente  entre  la  cual  no  distinguiríais 
un  hombre  de  otro,  más  que  uno  de  otro  ne- 
gro africano,  de  los  que  alguna  vez  traen  los 
moros.  Por  allí  hay  hartas  fragosidades  don- 
de escondemos,  y  amigos  que  nos  ayuden; 
pero  lo  primero  es  salir  de  este  llano  malde- 
cido donde  los  caballos  pueden  atrepellarnos 
á  mansalva,  y  llegar  á  tierra  de  espinos  y  gui- 
jarros. lAiego  de  monte  en  monte  iremos  has- 
ta donde  convenga. 
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— (De  qué  gente  hablas? — dijo  el  Rey. — 
Mira,  Aznar,  que  yo  no  ine  fío  ya  de  nadie. 

—  Fiaros  debéis  de  estos  que  digo,  que  no 
son  de  los  ricos-hombres  y  caballeros  que  os 
desacatan,  sino  de  los  leales  montañeses  que 
guardan  la  frontera. 

— Paréceme,  Aznar,  que  til  andas  descon- 
tento de  mis  ricos-hombres,  y  que  no  es  de 
ahora  el  rencor  que  les  muestras. 

— Confiésoos,  señor,  que  no  gusto  de  ver- 
los hartos  de  oro  y  poseedores  de  ricos  cas- 
tillos, y  soberbios  y  lujosos,  mientras  yo 
duermo  sobre  las  piedras,  y  me  alimento  con 
la  carne  de  las  ñeras  que  mato,  y  la  hierba 
que  cojo  con  mis  propias  manos. 

— Eso  es  murmurar  de  Dios,  Aznar:  no  to- 
dos han  de  ser  grandes  en  la  tierra. 

— Ni  todos  Reyes,  seQor:  nosotros  los  hi- 
jos de  la  montaña  no  queremos  sino  que  uno 
solo  nos  mande,  ni  más  que  á  uno  solo  res- 
petamos como  vasallos.  Sea  éste  rico,  sea 
íste  honrado,  sea  éste  poseedor  de  joyas  y 
castillos,  y  todos  los  demás  obedezcan  y  re- 
partan entre  si  los  bienes  de  este  mundo,  que 
es  lo  que  quiso  nuestro  Redentor. 

— No  pensaba  yo  que  tan  buen  discurso 
tuvieses,  Aznar.  Sabes  demasiado  para  tus 
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años  y  para  la  vida  que  traes,  Paréceme  al 
oírte  que  estoy  oyendo  á  mi  difunto  padre, 
al  abad,  digo,  de  San  Pons  de  Torneras,  que 
es  á  quien  yo  tenía  por  tal  hasta  que  Dios  se 
lo  llevó  para  sí.  Y  en  verdad — añadió  suspi- 
rando— que  si  yo  hubiera  seguido  sus  conse- 
jos, no  me  vería  en  el  trance  que  me  veo. 

—No  sé  qué  consejos  serían  los  del  santo 
abad;  pero  de  mí  sé  decir,  que  me  habría  pa- 
recido más  espléndida  la  MisUida  el  día  de 
vuestra  coronación  y  jura,  á  hallar  debajo  de 
sus  bóvedas  algunas  cabezas  menos  y  algunas 
sepulturas  más,  con  sus  mármoles  y  letreros 
de  oro. 

— Siempre  sangre,  sangre;  yo  no  sé,  yo  no 
quiero  derramarla  jamás. 

— Pues  ya  sabéis  que  dice  el  adagio  que 
la  letra  con  sangre  entra,  y... 

— ¿También  sabes  de  adagios,  Aznar? 

— Los  de  esta  especie,  señor,  se  aprenden 
muy  pronto  en  la  montaOa;  y  eso  que  no 
hay  por  allá  más  letras  que  la  de  los  misales 
de  las  ermitas  y  monasterios. 

— <Y  aprendéis  también  por  allá  los  nom- 
bres de  los  ricos-hombres  rebeldes?  Porque 
antes  te  of  señalar  como  tal  á  Férriz  de  Li- 
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— Los  nombres  no,  pero  aprendemoB  i 
conocerlos;  asf  es,  que  no  bien  mirf  el  rostro 
á  ese  viejo  Lizana,  se  me  vino  en  mientes 
que  lo  eia. 

£d  tales  pláticas  iban  pasando  el  tiempo  y 
andando  leguas;  el  almogábar,  con  la  facilidad 
de  quien  eso  hacia  por  costumbre;  D.  Rami- 
ro, con  la  dificultad  de  quien  jamás  habla  ca- 
minado i  pie  por  largo  espacia,  ni  había  lle- 
vado i  cuestas  peso  tan  grave  como  el  de  Una 
armadura  de  hierro. 

Al  cabo  de  tres  horas  de  camino,  el  Rey 
se  sintió  completamente  rendido  y  se  sentO 
sobre  una  piedra. 

— La  Doche  está  oscura— dijo — y  aún  fal- 
tan muchas  horas  para  el  alba;  bien  pode- 
mos descansar  un  poco,  Aznar. 

— No  lo  permita  Dios,  seflor;  antes  haced 
un  esfuerzo  y  salvémonos  en  la  cercana  mon- 
taña. 

— No,  no  puedo  dar  un  paso;  primero  con- 
sentiré que  me  cojan  los  rebeldes. 

— Ea,  pues,  cargaros  he  sobre  mis  espal- 
das. Subid,  y  03  llevaré  como  pueda  hasta 
allá. 

— Eso  no,  mi  fiel  Aznar;  sería  inútil  huir 
de  tal  suerte.  Nos  alcanzarían  al  ptmto,  y,  tan 
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renclidos,  que  ni  siquiera  podríamos  defen- 
demos. 

— Es  verdad,  señor,  ¡pero  qué  hemos  de 
hacer?  Pararnos  aquí  es  imposible  sin  correr 
gravísimo  riesgo. 

En  aquel  momento  se  oyó,  no  lejos  de 
allí,  el  ladrido  de  un  perro  y  el  cauto  de  un 
galio. 

Aznar  se  dio  una  palmada  en  la  frente, 
como  si  alguna  idea  feliz  se  le  ocurriera,  y 
dijo  al  Rey: 

— Esperadme  aquí  un  instante,  yo  os  trae- 
ré caballo  donde  podáis  ir  á  vuestro  placer. 

— I  Oh,  no,  Aznar  I — respondió  el  Rey. — 
Mira  que  yo  no  me  atrevo  ya  á  montar  á  caba- 
llo; no  he  montado  desde  el  día  en  que  nos 
conocimos.  No  pienso  montar  más  en  mí  vida. 

— Voto  va  Dios. 

-lAznarl... 

— Perdonad  que  jure,  seflor;  perdonadme, 
que  asi  me  criaron  en  la  montaña,  y  mi  len- 
gua no  acieUa  á  contenerse  como  mi  brazo 
no  sabrá  jamás  abandonaros. 

— Te  perdono,  te  perdono;  mas  no  hay 
que  hablar  de  lo  del  caballo,  Aznar.  Tú  no 
sabes  tampoco  lo  que  me  sucede:  tú  no  sabes 
tampoco  lo  que  pesa  sobre  mi. 
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Y  al  decir  esto,  el  semblante  del  Rey  pa- 
recía inmutado;  miraba  al  cielo  y  á  Aznar, 
y  temblaba. 

£1  almogábar  anduvo  suspenso  por  algu- 
nos instantes,  sin  saber  qué  partido  tomar  ni 
qué  hacer  en  tan  extraño  caso. 

— Sefior — dijo  luego  al  Rey, — ¿queréis  que 
á  vos  os  prendan  de  nuevo  los  ricos-hombres 
y  á  mí  me  maten  sin  remedio  en  castigo  de 
la  fidelidad  que  os  he  guardado?  Y  no  hable- 
mos de  mi  vida,  porque  vos  no  debéis  tenerla 
en  más  que  yo  la  tengo,  que  en  harto  poco 
es;  pero  de  vos,  sefior,  de  vuestra  prisión, 
¿cómo  hemos  de  hablar  con  paciencia?  |Ahl 
Yo  recuerdo  bien  que  prometisteis  á  la  Reina, 
mi  sefiora,  vengar  vuestras  afrentas  y  aun 
rescatar  á  la  Princesa  vuestra  hija. 

No  obstante  su  fiereza,  el  almogábar  se 
mostraba  entonces  un  tanto  vencido  al  dolor, 
y  este  sentimiento  que  se  traslucía  en  sus 
palabras,  hacíase  mayor  y  más  elocuente  al 
contemplar  la  poderosa  expresión  de  su 
semblante  y  la  enérgica  resolución  que  aso- 
maba á  sus  ojos. 

— lAznarl— exclamó  el  Rey,— tus  palabras 
me  penetran  en  el  corazón,  porque  yo  deseo 
rescatar  á  mi  hija  y  deseo  salvar  tu  vida. 
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Nías  no  puede  ser  de  esta  suerte  que  me 
dices.  Oye— aOadió  bajando  la  voz  y  acercán- 
dose 3I  almogábaí,  como  si  otro  que  él  pu- 
diera oírlo,  en  medio  del  campo  uichuioso 
donde  ae  hallaban,— oye,  Azoar,  sábete  que 
fui  permisión  del  ctdo  que  el  caballo  mío 
se  desbocase  aquel  día.  Yo  tengo  pecadas, 
muy  grandes  pecados  que  puigsr  en  el  otro 
mundo,  y  si  ahora  mismo  vivo  no  es  sino  por 
misericordia  sobrada  de  Dios.  No  me  hagas 
tentar  de  nuevo  esa  misericordia;  vete,  vete 
tilde  mi  lado  y  sálvate  y  abandóname. 

— ajamas,  señor — respondió  Aznar; — ¡qué 
poco  conocéis  á  los  almogábaresi  Ni  á  sol  ni 
á  sombra,  ni  de  noche  ni  de  dta,  ni  en  po- 
blado ni  en  despoblado,  habré  de  separarme 
de  vos  mientras  estéis  en  desdicha.  Yo  mo- 
riré á  vusstro  lado,  y  vos  volveréis  á  Huesca 
á  ser  en  vuestro  Alcázar  prisionero  de  los 
ricos-hombres,  y  vuestra  hija  quedará  en  sus 
manos;  no  hay  ya  otro  remedio,  segiin  veo. 

Por  largo  rato  hubo  en  ambos  silencio;  y 
era  que  ambos  padecían  á.  un  tiempo.  D.  Ra- 
miro, porque  luchaba  con  tan  contrarios  in- 
tentos: Aznar,  porque  miraba  perdidos  en  un 
punto  todos  los  afanes  empleados  en  salvar  á 
su  señor. 
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—  ¡Cómo  avanza  la  nochel — dijo  al  cabo 
el  almogábar  mirando  á  las  estrellas. — Antes 
de  mucho  vendrán  los  rayos  del  sol  á  seña- 
lamos á  nuestros  perseguidores:  pocas  horas 
le  quedan  al  Rey  de  ser  libre. 

Al  oír  esto,  levantóse  repentinamente  don 
Ramiro,  y  dijo  con  voz  resuelta: 

— ¡MarchemosI 

— ¡Marchemos!  —contestó  el  almogábar  con 
júbilo. 

Y  así  caminaron  otra  vez  por  algún  tiempo. 

Aznar  había  aliviado  al  Rey  de  todo  el 
peso  de  armas  que  podía:  sólo  llevaba  éste 
aún  sobre  sí  la  cota  y  las  grevas  que  no 
eran  para  vestidas  de  prisa  en  cualquier  oca- 
sión que  se  ofreciese.  Mas  con  todo  eso  no 
pudo  continuar  andando  mucho  tiempo. 

Al  llegar  á  unos  matorrales  muy  espesos 
que  ya  se  extendían  por  la  izquierda  del  ca- 
mino hasta  la  montaña,  D.  Ramiro  se  arrojó 
al  suelo  gritando: 

— He  hecho  cuanto  en  mí  estaba;  no  daré 
un  paso  más;  no  puedo  darlo;  me  falta  la  res- 
piración en  el  pecho,  y  los  pies  se  me  han 
destrozado  en  las  peñas. 

— Todavía  estamos  en  peligro — murmuró 
Aznar. 
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— Quiere  decir  que  el  cielo  tiene  detezmt- 
nado  que  no  sacamos  adelante  con  nuestros 
intentos — contestó  el  Rey  con  ev&ngélica  re- 
signación. 

— Pero,  sefior — replicó  Aznar  desesperado, 
— ¿cómo  habéis  de  conocer  U  voluntad  de 
Dios  si  vos  no  ponáis  toda  la  vuestra  en  cono- 
ceila?  Dejad  que  yo  os  busque  un  caballo; 
montad  en  él  y  corramos,  que  yo  sé  que  Dios 
ampara  siempre  las  buenas  causas,  y  es  bue- 
na la  nuestra. 

— (Y  si  se  me  desboca  de  nuevo,  Aznar? 
¿Y  si  perezco  ahora?  Considera  que  estoy  aún 
en  pecado;  que  puedo  morir  impenitente. 

— Si  el  caballo  se  desboca,  para  eso  está 
aquí  el  mismo  dardo  que  otra  vez  lo  paró  en 
su  carrera,  y  lo  parará  cien  veces  que  sea  ne- 
cesario— respondió  el  almogábar  con  seguro 
acento; — y  en  cuanto  á  lo  de  morir  ahora, 
¿de  qué  otra  suerte  lo  habéis  de  temer  más, 
que  cayendo  en  manos  de  los  ricos-hombres? 
Ya  que  han  visto  que  sabéis  escaparos,  os 
guardarán  con  más  cuidado  que  nunca;  y  no 
es  de  pensar  que  ignoren  que  la  más  segura 
prisión  es  el  hoyo  que  abre  el  sepulturero  en 
la  tierra. 

— <Y  crees  tú,  Aznar,  que  á  tanto  se  atre- 
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verían  mis  vasallos? — exclamó  el  Rey,  cni- 
xando  entrambas  manos  sobre  el  pecho  y  al- 
zando al  cielo  los  ojos. 

— Tengo  buena  memoria,  señor,  y  recuerdo 
que  no  há  mucho  le  decíais  á  la  Reina:  nü  se 
f rende  d  ¡os  Reyet  ni  per  lealtad  ni  for  cor- 
testa.  Y  teníais  razón,  por  mi  vida;  que  quien 
tal  hace,  dispuesto  está  i  todo,  y  no  habrá 
cosa  que,  por  impla  ó  por  extrema,  le  espante. 

— {Infames! — dijo  el  Rey  con  rabia. 

— Infames  son,  señor;  mas  si  venís  á  sus 
manos,  aún  no  han  de  faltarles  medios  para 
ocultar  que  lo  sean  tanto.  Ya  veis;  cualquiera 
se  mata  de  una  calda,  ú  perece  en  las  garras 
de  una  fiera,  ó  espira  á  manos  de  malhecho, 
íes  desconocidos.  Y  nada  tendría  de  extraño 
que  á  vos  los  ricos-hombres  no  os  encontra- 
sen sino  muerto;  y  que,  muerto,  os  llevasen  á 
Huesca,  donde  llorarían  mucho  vuestra  des- 
dicha, y  os  harían  pomposas  exequias,  al 
propio  tiempo  que  se  proclamaban  sefiores 
del  reino. 

— Oh,  Aznar,  razón  tienes  sobrada  en  lo 
que  dices.  £s  fuerza  huir,  huir  á  toda  costa 
de  esos  maldecidos  ricos-hombres.  ¡Que  no 
fuera  yo  tan  ligero  y  tan  fuerte  como  tú! 

— Por  eso  para  vos  traeré  yo  un  caballo 
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donde  bien  caniinéis;  en  todos  estos  contor- 
nos hay  lugares  muy  jioblados  y  muy  ríeos, 
donde  habrá  sobra  de  ellos  que  traer  á  vues- 
tro servicio.  jOfs?...  hacia  allá  se  sienten  otros 
ladridos  y  cantar  de  gallos;  voy  al  punto  á 
poner  por  obra  mi  intento. 

— Pero,  .\znar— dijo  el  Rey, — ¡cOmo  has 
de  poder  traer  contigo  un  caballo?  Los  que 
haya,  bien  guardados  estarán  de  sus  dueños. 

—Mal  ha  de  estar  con  su  vida  quien  estor- 
be mi  intento — respondió  el  almogábar; — 
quedaos  ahí  escondido  en  ese  matorral,  que 
no  tardaréis  en  verme  llegar  sano  y  salvo  tra- 
yendo la  presa  conmigo. 

Y  sin  decir  más,  echú  á  andar  á  largos 
pasos. 

— |Aznarl  ¡Aznarl — gritó  aún  el  Rey, — 
Mira  que  es  pecado  tomar  lo  ajeno  contra  la 
voluntad  de  su  dueño... 

Pero  el  almogábar  no  le  ola  ya.  Todo  se  le 
iba  en  caminar  y  decir  para  si; 

— ¡Loado  sea  Dios  que  me  ha  dejado  con- 
vencerle! iQué  tímido  que  es  este  Rey!  Pero 
así  nos  le  dio  Dios,  y  asi  es  preciso  tomarlo. 
Cuanto  y  más  que  lo  que  á  él  le  falte  de  reso- 
lución tiénenlo  de  sobra  algunos  de  sus  vasa- 
llos; y  de  todas  suertes  siempre  es  más  digno 
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de  favor  y  ayuda  un  Rey,  que  no  esos  orgu- 
llosos ricos-hombres  que  tanto  mal  nos  hacen 
á  todos  y  tanto  les  han  hecho  en  particular  á 
los  míos. 

Asi,  por  lo  que  se  ve,  pensaba  ya  alguna 
gente  comüs  en  el  siglo  remoto  en  que  acon- 
teció esta  historia. 


CAPÍTULO  XIV 


Que  08,  bí  no  do  los  más  largos,  do  los  más 
singularos  do  osta  liifltorla 


No  temían  la   braveza  del  mar 
ni  las  difícultades  de  la  tierra. 

MSS.   DK   CORBBRA. 


ZNAR,  separándose  del  sendero 
que  llevaban,  echó  por  unas  ha- 
zas recién  sembradas  que  hacia 
la  parte  de  la  derecha  se  velan, 
y  anduvo  por  ellas  largo  trecho. 

De  cuando  en  cuando  sonaban  voces  inde- 
finibles, unas  veces  más  lejos,  otras  más  cer- 
ca, según  soplaba  el  viento  en  el  campo.  Pa- 
saron algunos  momentos  de  incertidumbre, 
durante  los  cuales,  el  almogábar  apuró  cuan- 
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tos  recursos  podía  ofrecerle  su  ejercitado  ins- 
tinto, y  U  sagacidad  admirable  de  los  de  su 
laya,  para  conocer  de  qu¿  parle  venían  tales 
voces  y  mides,  que  anunciaban  población 
cercana. 

No  bien  lo  hubo  averiguado,  echó  á  andar 
precipitadamente,  y,  al  cabo  de  medio  cuar- 
to de  hora,  ó  poco  más,  llegó  delante  de  una 
pequefia  aldea  asentada  sobre  una  colina, 
■  orillas  de  un  arroyo  de  poco  caudal,  que,  con 
el  silencio  de  la  noche,  claramente  so  ofa 
zumbar  entre  las  peñas. 

Las  boca-cailes  estaban  cerradas  con  tos- 
cas empalizadas  y  zanjas,  y,  detrás  de  tales 
defensas,  oíanse  pasos  como  de  gente  que 
las  guardase;  que  en  los  tiempos  que  corrían, 
ni  el  más  miserable  lugar  estaba  libre  de  al- 
garadas ó  rebatos,  dado  que  si  no  los  fragua- 
ban moros,  poco  lejanos  todavía,  siempre  ha- 
bía rico-hombre  codicioso  ó  pueblo  rival  que 
en  ellos  pusiese  mano. 

Aznar  andaba  tan  calladamente,  que  no 
fué  sentido  de  las  atalayas  del  lugar. 

Y  notando  que  entrar  por  las  calles  no  era 
posible,  dio  dos  vueltas  en  derredor,  d  ver  si 
parecía  más  hacedero  asaltar  alguna  casa 
principal. 
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Eran  las  tapias  de  enormes  piedras  del  ve- 
cino arroyo,  unidas  con  argamasa  de  tierra, 
y  de  la  cresta  colgaban  espinosas  bardas.  Az- 
UBI  no  se  arredró,  sin  embargo. 

Llegóse  á  tina  de  gran  apariencia  para  aquel 
tiempo  y  lugar,  y  de  las  que  más  lejos  caían 
de  las  boca-calles  donde  estaban  los  guardas; 
j  se  encaramó  en  las  tapias  sin  gran  dificul- 
tad, á  lo  que  pudo  observarse. 

Al  llegar  á  la  cresta  desató  de  su  cintura 
la  ancha  piel  de  toro,  que  traía  por  abrigo: 
plantóla  sobre  las  bardas,  y,  apoyando  en 
ellas  las  manos,  saltó  al  otro  lado.  La  caída 
hubiera  sido  mortal  para  otro  que  el  almogá- 
bar.  Mas  éste  se  levantó,  sin  el  menor  daño, 
y  atentamente  se  puso  á  mirar  por  el  patio 
plantado  de  maíz  y  árboles  frutales. 

Al  ñjar  los  ojos  en  un  pimto,  se  exhaló  de 
su  pecho  una  exclamación  de  alegría:  era 
que,  á  la  parte  frontera  de  aquella  por  donde 
había  entrado,  descubría  una  puerta  lóbrega 
sobre  todo  encarecimiento;  pero  sin  postigo 
ni  otra  cosa  que  la  cerrase. 

Entró  entonces  por  ella  y  se  halló  en  me- 
dio de  un  espacioso  establo:  los  bueyes  con- 
tinuaron comiendo  su  paja  de  centeno,  con 
su  ordinaria  gravedad,  y  saboreándola  tran- 
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quilamente.  £1  almogábar  no  deseó  más  sino 
que  en  todos  los  habitantes  de  la  casa  hubie- 
ra igual  reposo  y  mansedunibre. 

Pero,  antes  de  mucho,  los  descompuestos 
ladridos  de  un  perro  vinieron  &  mostrarle' 
que  DO  era  para  cumplido  su  deseo.  El  peiro 
se  acercaba,  j  Azaai  temlA  lo  largo  de  la  lu- 
dia por  el  ruido,  y  porque  darte  logar  A  que 
despertase  la  gente  de  la  casa. 

Recordando  entonces  una  treta  muy  usada 
en  sus  montañas  contra  los  lobos  hambrien- 
tos, salió  al  patio,  cortó  una  rama  de  fresno, 
y  en  un  instante  la  añió  muy  bien  por  los 
extremos. 

Apenas  había  acabado  de  hacerlo  todavía, 
cuando  el  perro,  que  era  un  mastín  enorme 
y  defendido  con  collar  y  puntas  de  hierro,  se 
abalanzó  á  él.  Aznar  le  aguardó  puesto  de 
rodillas,  cogido  por  la  mitad  el  palo  de  fres- 
no con  la  mano  izquierda,  y  con  la  derecha 
levantada  la  cucliilla.  Luego,  al  verle  ya  en- 
cima, introdüjole  entre  las  quijadas  el  puño 
siniestro:  quiso  morderle  el  animal,  y  las  dos 
puntas  de  fresno  se  le  clavaron  por  arriba  y 
por  abajo  á  un  tiempo,  no  dejándole  más  ce- 
rrar la  boca. 

Al  punto  que  asi  lo  tuvo  sujeto,  el  almogá- 
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bar  le  descargó  una  cuchillada  en  la  cabeza, 
tan  sobre  seguro,  que  el  fiel  can  cayó  muerto 
á  sus  plantas  sin  exhalar  un  aullido. 

No  había  tiempo  que  perder,  porque  de  un 
momento  á  otro  la  gente  de  la  casa  podía 
despertarse. 

Aznar  no  había  encontrado  aún  lo  que 
buscaba;  pero  estaba  seguro  de  que,  en  casa 
como  aquella,  no  podían  faltar  caballos  de 
guerra,  puesto  que  ningún  rico  de  la  época 
dejaba  de  tenerlos. 

Salió  del  establo  y  vagó  algunos  momen- 
tos por  grandes  cuadras  de  ganado  y  habita- 
ciones desamparadas,  hasta  que  al  fin  topó 
con  dos  soberbios  caballos,  puestos  á  un  pe- 
sebre muy  bien  abastecido,  según  lo  que  so- 
naba el  crugir  de  dientes,  con  que  se  regala- 
ban en  él  aquellos  animales  dichosos. 

Aznar,  lleno  de  regocijo,  desató  el  uno; 
mas  entonces  recordó  que  no  tenía  por  don- 
de salir  con  él. 

A  aquel  hombre  singular  le  bastaba  saber 
dónde  estaba  su  objeto:  el  modo  de  lograrlo 
dejábalo  siempre  á  la  fortuna  y  á  su  propio 
esfuerzo  y  destreza. 

Otro  que  él  no  habría  pensado  en  buscar 
caballo,  solo  y  á  tales  horas,  para  D.  Rami- 
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ro.  Pero  á  pensarlo,  hallándose  en  una  pobla- 
ción tan  grande  y  con  las  entradas  fortale- 
cidas, habría  al  fin  abnndonado  su  intento 
sin  osar  asaltar  las  tapias.  Y  si  por  acaso  hu- 
biese llegado  i  este  punto,  lo  que  es  con  el 
medio  de  rematar  su  obra,  no  habría  acerta- 
do jamás. 

Pero  los  almogtlbares  no  se  paredan  á  los 
demds  hombres,  y  Aznar  era  el  más  deter- 
minado de  todos. 

Pocos  momentos  le  bastaron  para  imaginar 
cómo  habla  de  salir  de  tal  aprieto. 

La  cuadra  se  comunicaba  con  el  interior 
de  la  casa  por  una  gran  puerta,  cuyas  made- 
ras estaban  harto  quebrantadas  del  tiempo,  y 
mal  clavadas  y  unidas. 

Aznar  levantó  con  la  espada  uno  de  los 
tablones  sin  gran  esfuerzo.  Metió  en  seguida 
la  mano  por  la  gran  abertura  que  quedó,  y 
pudo  as(  descorrer  la  barra  de  hierro  que 
aseguraba  por  dentro  la  puerta. 

Con  esto  no  halló  más  obstáculo  para  en- 
trar en  el  ancho  zaguán  de  la  casa.  No  se 
sentía  aiín  allí  el  menor  ruido:  solamente  los 
canes  de  la  vecindad  multiplicaban  de  una 
manera  sus  ladridos,  que  bien  daban  á  enten- 
der que  algo  inusitado  pasaba  por  allí  junto. 
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Aznar,  seguro  ys  del  logro  de  su  empresa, 
se  encaminó  á  la  puerta  que  daba  á  la  calle, 
y  la  abrió  de  par  en  par:  volvió  á  la  cuadra, 
ensilló  el  caballo  en  un  santiamén,  y  mon- 
tándose en  él  de  un  salto,  salió  á  escape. 

No  habla  perdido  de  vista  todavía  la  casa, 
cuando  sintió  por  todos  los  contomos  abrirse 
y  cerrarse  postigos,  y  preguntarse  unos  á  otros 
los  vecinos  qué  novedad  era  aquella,  de  que 
en  tales  horas  corriera  tan  desesperadamen- 
te un  caballo  por  el  lugar. 

Poco  después  oyó  ya  detrás  de  af  los  gri- 
tos de  jalarma,  al  ladrón,  al  ladrónl  los  cua- 
tes parttan  sin  duda  de  la  casa  de  donde  ha- 
bla sacado  el  caballo. 

Aznar  preparó  sus  dardos,  y  apretó  más 
los  hijares  al  animal,  que  en  tan  corta  carre- 
ra echaba  blancos  espumarajos  por  la  boca. 

De  pronto,  al  revolver  un  esquinazo,  halló- 
se en  cierta  plazoleta  que  cafa  ya  fuera  del 
lugar:  sólo  que  estaba  cerrada  con  empaliza- 
das y  zanjas  como  todas  las  otras  salidas. 

Tendió  entonces  la  vista,  y  divisó  á  un 
hombre  que  allf  hacfa  la  atalaya,  el  cual  se 
adelantaba  hacia  él  como  para  reconocerle. 

No  habla  otro  medio  de  escapar  que  com- 
batir, y  el  almogábar  no  quiso  dilatarlo.  Lúe- 


a04  A-   CÁNOVAS   DEL    CASTILLO 

go  que  se  halló  á  proporcionada,  distancia, 
disparó  contra  él  uno  de  sus  dardos,  mas  no 
acertó  el  golpe. 

— Voto  va,  mal  dardo— exclamó  Aznar, — 
que  es  la  primera  ves  que  me  Jkltáia,  y  que 
en  peor  ocasión  no  pudbteis  hacerlo. 

Sacó  el  otro  dardo,  lo  disparó,  y  aquella 
vez  tuvo  mis  fortuna:  el  atalaya  cayO  muerto 
á  sus  pies. 

Entonces  salvó  zanjas  y  empalizadas  de  un 
salto,  y,  así  como  se  contó  por  libre,  partió  á 
toda  rienda  hacia  el  punto  donde  le  esperaba 
D.  Ramiro. 

Mas  tuvo  que  pasar  por  delante  de  algu- 
nas de  las  tapias  del  pueblo;  y  los  vecinos  ya 
dispuestos,  y  aquí  y  allá  apostados,  dispara- 
ron contra  él  un  diluvio  de  flechas  y  piedras. 

Azoar  temió  que  le  matasen  el  caballo  y 
que  fuesen  perdidos  sus  esfuerzos;  pero  no 
podía  por  menos  de  pasar  al  lado  de  las  ta- 
pias, porque  al  frente  de  ellas  estaba  casi  ta- 
jada la  colina,  y  más  allá  muy  quebrado  el 
terreno,  de  suerte  que  el  salto  podía  estro- 
pear al  bruto,  que  parecía  generoso  y  fuerte. 

Alguna  vez,  al  o(r  zumbar  la  piedra,  po- 
derosamente disparada,  de  honda  enemiga, 
miró  al  caballo  y  exhaló  un  grito  de  ira;  y  al 
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sentir  por  junto  á  su  cabeza  los  silbidos  de 
las  flechas  y  ballestas,  agradeció  más  á  Dios, 
que  su  propia  salvaciún,  la  salvadún  de  aquel 
bruto,  que  era  la  única  esperanza  del  Rey. 

Mas  ello  fué  obra  de  un  momento,  El  ca- 
ballo coiTfa  desesperadamente,  el  jinete  lo 
aguijaba  más  y  más,  y  antes  de  mucho  pu- 
dieron, lejos  de  las  Upias  del  lugar,  y  fuera 
del  alcance  de  los  irritados  bulleses,  correr 
sin  obstáculo  per  el  llano. 

Y  ahora  advertimos  que,  por  seguir  al  al- 
mogábar  en  su  audaz  intento  y  aventura,  dos 
hemos  olvidado  del  Rey,  que  como  primero 
en  autoridad,  merece,  sin  alguna  duda,  prio- 
ridad y  preferencia  sobre  todos  los  persona- 
jes de  esta  crónica. 

Pero  aunque  se  tache  de  importuno  esto 
de  citar  y  citar  al  autor  primitivo  de  la  his- 
toria, fuerza  es  decir  que  á  él,  antes  que  á 
Otro,  corresponde  la  falta,  puesto  que  asi  dejó 
colocadas  las  cosas  en  su  manuscrito.  V  es  que 
al  buen  muzárabe,  aunque  leal,  le  divertían 
más  el  ánimo  los  hechos  de  Aznar,  que  los  he- 
chos de  D.  Ramiro,  con  ser  éste  Rey  y  aquél 
vasallo:  achaque,  en  verdad,  de  algunos  otros 
que  han  tenido  ocasión  de  saber  los  varios 
y  casi  increíbles  sucesos  de  esta  historia. 


CAPÍTULO  XV 

S*  OH  miedo  mu7  grande  con  que  pnb¿  Sloi  í 

etarto  eaballera ,  7  eímo   irte  >a  dispnao  í 

iseobru  n  honra  con  grandei  huaiLu 


y  oN  Ramiro  quedó  solo  al  desapa- 
recer Amar:  solo  en  el  ancho  y 
silencioso  campo. 

La  noche  no  era  oscura;  pero 
los  matomles,  que  vestían  uno  de  los  ladoi 
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del  camino,  hacían  que  lo  pareciese,  dando 
de  si  una  sombra  densa  y  fatídica. 

Por  algunos  momentos  se  mantuvo  aún 
D,  Ramiro  en  medio  del  camino.  Luego  se 
dirigió  pausadamente  hacia  el  matorral,  y  se 
sentó  en  lo  míls  espeso  de  él,  al  pie  de  unos 
enebros  de  agrias  y  verdes  hojas,  en  Mtio 
desde  donde  bien  podía  distinguir  la  vuelta 
del  almogábar. 

Las  sombras  lo  envolvían  allí  de  suerte  que 
no  veía  nada  en  derredor  suyo.  Sólo  al  lejos 
alcanzaba  su  vista,  allí  donde  el  matorral  no 
extendía  ya  sus  apretados  troncos  y  enraara- 
ftado  ramaje,  doode  la  luna,  que  andaba  em- 
bozada y  esquiva,  y  las  lejanas  estrellas  po- 
dían derramar  libremente  su  luz  pálida. 

Cualquier  hombre  tranquilo,  despreocupa- 
do ,  se  habría  conmovido  en  aquel  lugar: 
cualquiera  habría  dado  entrada  en  su  ánimo 
1  pensamientos  melancólicos.  D.  Ramiro  no 
tuvo  que  darles  entrada,  porque  ya  los  tenia 
dentro  de  sí:  no  hito  más  que  fijarse  en  ellos. 

¡Oh!  ]La  muerte,  la  muerte!  Este  fué  el 
primer  pensamiento  que  ocupó  su  atención: 
aquel  hombre  no  se  ocupaba  tanto  en  otra 
cosa  ninguna.  Quien  quiera  convencerle  de 
algo,  ha  de  conminarle  con  la  muerte  de  no 
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hacerlo:  quien  quiera  mantenerle  en  un  pro- 
pósito, sólo  con  la  idea  de  no  morir,  lo  man- 
tendrá: quien  quiera  enternecerle,  háblele  de 
la  muerte:  quien  quiera  darle  contento,  haga, 
si  es  posible,  porque  no  recuerde  la  muerte 
jamás. 

Y  sin  embargo,  aquel  hombre  corría  acaso 
á  levantar  la  guerra  y  á  provocar  mortíferos 
combates.  Aquel  hombre  había  alzado  el 
claustro  de  San  Pedro  el  Viejo,  donde  existe, 
como  en  su  propio  lugar  y  aposento,  la  idea 
de  morir:  donde  se  desvanece,  sin  querer,  la 
idea  de  la  vida:  había  edificado  tranquila- 
mente su  sepulcro. 

No  ha  de  decirse  por  eso  que  D.  Ramiro 
fuese  un  hombre  extraordinario  en  el  biem  ó 
en  el  mal,  en  esta  ó  en  aquella  calidad  de 
espíritu.  Lejos  de  eso,  lo  que  principalmente 
lo  distinguió  en  la  vida,  fué  su  vulgaridad 
misma,  fué  el  parecerse  al  común  de  los 
hombres. 

Tales  contradicciones  y  luchas  viven  siem- 
pre en  el  alma  humana,  refrenadas  por  la 
voluntad  poderosa,  ó  libres  y  sueltas  á  su  al- 
bedrío. 

La  duda  en  la  voluntad  trae  al  pimto  la 
contradicción  en  las  obras.  Y  que  D.  Ramiro 
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dudaba,  ¡quién  ha  de  ignorarlo  que  haya  se- 
guido los  pasos  de  la  presente  historia?  Que- 
ría salvar  su  alma  y  salvar  á  su  hija;  ator- 
mentábalo el  haber  pecado  taoto  coatr»  eua 
votos  y  tambiéa  el  no  haber  hecho  ya  peni- 
tencia; y  en  el  punto  mtstno  en  que  habría 
dado  la  vida  por  rescatar  á  su  hija  y  vengar- 
se de  los  ricos- hombres,  consideraba  qae  no 
podía  darla,  por  nadie,  ni  por  nada,  puesto 
que  se  cifraba  en  vivir  la  salvación  de  su 
alma. 

En  este  estado  del  espfritu,  son  los  senti- 
dos absolutos  señores  del  hombre.  Porque 
.  como  á  la  voluntad  la  falta  norte  y  enmude- 
ce y  se  para,  queda  á  ellos  abandonado  el 
pensamiento;  y  según  las  impresiones  exter- 
nas que  le  comunican,  se  inclina  él  de  acá  ó 
de  allá,  ora  al  recelo,  ora  á  la  esperanza,  ya 
á  la  desesperación,  ya  á  la  alegría. 

Asi  es  que,  al  verse  en  aquel  matorral  don 
Ramiro,  ¡quién  habla  de  señorear  sus  pensa- 
mientos, sino  la  sombra  espesa  que  cegaba 
sus  ojos,  y  los  vagos  murmullos  que  quebran- 
taban sus  ofdos?  ¿Quién  sino  las  inocentes 
matas  que,  viciosas,  crecieron  en  aquel  pa- 
raje, sin  sospechar  que  Rey  fugitivo,  ni  mon- 
je en  pecado,  ni  padre  amoroso,  ni  esposo 
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ausente  viniera  á  buscar  albergue  debajo  de 
ellas?  ^Quién  sino  la  turba  de  reptiles  desco- 
nocidos que  nacen  para  vivir  un  día.  arras- 
trándose por  los  troncos  de  los  árboles,  ó  re- 
moviendo, al  correr  por  el  suelo,  las  hojas 
secas? 

£n  la  duda  que  pesaba  sobre  D.  Ramiro, 
tocante  á  sus  deberes;  en  aquella  contradic- 
ción perpetua  que  le  hacía  amar  y  despreciar 
la  vida,  temer  y  buscar  la  muerte,  su  pensa- 
miento quedó  entregado  á  las  tinieblas  y  á 
los  ruidos  de  la  noche,  á  las  matas  y  á  los 
reptiles,  los  cuales  dieron  la  victoria  al  ho- 
rror; y,  fuerza  es  decirlo,  el  buen  campeón  se 
sintió  aquejado  del  miedo. 

Que  cuesta  pena  creerlo  cuando  todos  sa- 
bemos quiénes  fueron  sus  padres:  hombres 
de  hierro  que  así  morían  como  vivían,  mor- 
diendo polvo  y  apellidando  guerra.  Pero  á 
bien  que  de  ninguno  de  ellos  se  cuenta  que 
llevara  sobre  sí  la  duda  y  el  remordimiento 
que  D.  Ramiro;  y  á  bien  que  ninguno  de 
ellos  fué  criado,  como  éste,  entre  salmodias 
y  cilicios,  en  un  monasterio  humilde  de  be- 
nitos. 

jCuántos  latidos  le  costó  al  corazón  de  don 
Ramiro  cada  mecida  de  las  ramas  que  aquí 
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y  allá  empujaba  el  viento;  cada  silbo,  cada 
paso,  cada  voz  de  los  bsectos  que  bullían  en 
la  espeeuial 

Dos  ó  tres  veces  se  levantó  para  huiq  pero 
;á  dónde  iba?  Tuvo  que  desistir  de  su  propó- 
sito. Temió  (¡ue  io  hubiese  abandonado  Az- 
nar  y  que  ya  no  volviera;  temió  que  todo  lo 
pasado  fuese  trama  de  los  ríeos-hombres  para 
traerle  allí  y  matarle  más  á  su  placer;  temió 
hasta  que  el  rayo  del  cielo  viniera  á  herirle 
entre  la  maleza,  ó  que  pudieran  devorarle  los 
insectos,  ministros  viles  de  la  cólera  de  Dios. 

Hubo  vez  en  que  sintió  claramente  el  ga- 
lopar de  muchos  caballos;  luego  los  vio  cru- 
zar por  el  camino  con  sus  propios  ojos,  y  re- 
zó y  tembló,  y  en  su  ánimo  experimentó  ya 
lodo  el  arrepentimiento  de  la  última  hora  y 
todos  los  tormentos  del  suplicio. 

Pero  los  caballos  siguieron  adelante,  y  don 
Ramiro  volvió  á  quedarse  á  solas  con  su 
miedo. 

Y  así  pasó  muy  cerca  de  una  hora;  hora, 
durante  la  cual,  vio  D.  Ramiro  la  imagen  de 
la  muerte  debajo  de  todas  las  formas  posibles, 
y  agotó  todas  las  oraciones  y  toda  la  contri- 
ción de  su  espíritu. 

Al  cabo  oyó  el  ruido  de  un  solo  caballo 
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que  á  la  carrera  se  acercaba,  y,  un  momento 
después,  apareció  Aznar  en  el  camino;  echó 
pie  á  tierra  y  miró  por  todas  partes,  por  ver 
si  hallaba  á  O.  Ramiro. 

Mas  éste  apenas  acertaba  á  dar  crédito  á 
sus  ojos,  y  permanecía  en  el  suelo  tendido, 
debajo  del  tronco  añejo  que,  mudo,  había  pre 
senciado  sus  penas. 

— Sefior,  señor — ^gritó  Aznar. 

D.  Ramiro  no  contestó. 

— Señor,  señor — volvió  á  gritar  el  almogá- 
bar,  no  poco  inquieto  ya. 

Hubo  el  mismo  silencio. 

Pero  el  almogábar  tenía  vista  de  lince  é 
instinto  de  perro  sabueso,  y  no  tardó  en  ha 
liarlo  aun  en  medio  de  tanta  oscuridad. 

—¿Qué  es  eso,  señor?  —  le  dijo. — ¿Qué? 
¿No  queréis  responder  á  vuestro  ñel  Aznar? 
Si  he  tardado  algo,  ved  que  no  fué  mía  la 
culpa,  sino  de  esos  perros  lugareños  que  tie- 
nen harto  guardada  su  hacienda. 

D.  Ramiro  rompió  al  fin  el  silencio. 

— ¿Eres  tú,  Aznar?  -  preguntó  con  voz  tí- 
mida. 

— 'El  mismo  soy,  señor,  levantaos  y  dejad 
el  enojo,  que  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  no 
pude  remediarlo. 
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Alzóse  penosamente  el  Rey,  y  al  verse  jun- 
to al  almogábar,  se  halló  oImíj  hombre;  des- 
aparecieron de  repente  los  fantasmas  que  lo 
dcusab:iii,  y  se  siatiú  fuerte,  atidiu. 

— ]AhI — dijo  al  ver  el  caballo. — ¿C¿mohai 
podido  traerlo  contigo? 

— Montad  en  él,  señor — contesto  Aznar,— 
y  no  perdamos  más  instantes. 

— Vamos,  Aznar,  porque  has  de  saber  que 
he  sentido  pasar  cerca  de  mí  un  escuadrón 
de  jinetes,  y  ahora  sospecho  que  sean  de  los 
despachados  en  Huesca  á  perseguirme. 

— SI  serán,  seílor — repuso  el  almoglbar,  — 
que,  A  la  verdad,  hemos  perdido  mucho  tiem- 
po. Subid  os  digo,  y  partamos. 

— A)  udame,  Aznar;  ya  sabes  que  no  soy 
muy  gran  jinete;  como  que  no  habla  monta- 
do nunca  en  otras  caballerías  que  las  sesudas 
muías  del  convento,  cuando  á  estas  tales  des- 
dichas y  pecados  me  trajeron. 

Y  diciendo  esto,  puso  las  manos  D.  Ramiro 
en  las  espaldas  del  almogiibar,  y  con  tal  ajio- 
yo  y  el  de  las  clines  del  bruto,  logró  encara- 
marse en  la  silla,  Pero  al  retirar  los  dedos  de 
las  espaldas  del  almogábar  hallóselos  baila- 
dos en  sangre. 

— ¿Qué  es  esto,  Aznar?  —  prorrumpió  el 
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R&y. — ¿Estás  herido?  No  pasemos  de  aquí  sin 
que  yo  te  cure;  ^rque  has  de  saber  que,  allá 
en  Torneras  donde  yo  me  hallaba,  aprendí 
ua  tanto  el  arte  de  curar  heridos  y  en- 
fermos. 

— No  pensemos  en  ello,  señor;  coged  las 
bridas  y  vamos. 

— Pero,  ¿no  te  molesta  la  herida? 

— Es  una  ñecha  harto  aguda  que  ha  logra- 
do penetrar  un  poco  por  el  tejido  de  la  roatla; 
mas  DO  hayáis  temor,  que  eso  así  se  lo  curan 
los  almogábares — y  diciendo  y  haciendo,  se 
arrancó  de  un  tirOn  la  flecha  y  la  arrojó  de  si 
largo  trecho. 

— Pero  tienes  sangre  también  en  la  cabeza 
y  en  los  brazos,  Aznar;  no,  no  partiremos  de 
aquí  sin  que  te  cure. — Y  el  buen  Rey  fué  i 
arrojarse  del  caballo. 

— Por  Dios,  que  no  hagáis  tal— exclamó  el 
almogábar, — lo  de  la  cabeza  no  pasa  de  una 
descalabradura;  piedra  de  mal  villano  que,  si 
yo  no  trajera  tanta  prisa,  hubiéramela  paga- 
do aunque,  por  pacto  con  el  demonio,  se 
escondiera  en  el  inñemo.  V  esto  de  los  bra- 
zos debe  ser  de  las  garras  de  un  can,  que  ya 
estará  en  el  otro  mundo,  s¡  para  los  canes 
lo  hay. 


3l6 

,  Aznar — replicó  el 

escrupuluKo  monje.  • 

— V  vos  no  os  detengáis,  se&oi.  Guiad  acá 
á  la  izquierda,  que,  si  nos  persiguen,  y&  sólo 
por  ahf  podremos  escapamos. 

Picó  D.  Ramiro  y  partió  el  caballo  á  la 
carrera;  el  almogábar,  liada  en  la  mano  dere- 
cha  U  cola  del  bruto,  corría  á  U  par  del  Rey. 

— ¿Sabes — deda  D.  Ramiro,— que  cada 
vez  temo  más  que  se  me  desboque  también 
este  caballo? 

—No  hayáis  miedo  alguno  mientras  vaya 
yo  aquí  asido^respondió  el  almogábar. 

Y  caballero  y  escudero  corrieron  de  esta 
manera  más  de  dos  horas. 

Poco  antes  de  romper  el  día,  dijo  Aznar 
al  Rey: 

—Regocijaos,  señor,  porque  ya  estamos 
libres  de  los  ricos- hombres. 

—¿Qué,  no  temes  que  nos  alcancen  aún 
con  caballos  más  ligeros  que  éste?  Mira  que 
yo  pienso  que  unos  que  pasaron  por  cerca  de 
mí  durante  tu  ausencia,  eran  caballeros  de 
Huesca  que  iban  en  nuestra  demanda.  Bien 
que  lo  recuerdo  ahora.  Salv6nie  el  luatorral 
que  allí  había  de  que  me  viesen. 

— |Ojalá  queya  los  encontrásemos  y  que 
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fuese  en  estos  sitios! — respondió  el  almo- 
gábar. 

— ¿Qué  dices,  Aznar?  ¿Por  qué  has  de  que- 
rer ya  aquí  que  los  encontremos? 

— ^Porque  estoy  seguro  de  acabar  con  ellos. 
¿Veis  esas  rocas  y  precipicios?  ¿Veis  aquellas 
cuevas  que  parecen  de  ñeras?  Pues  no  son 
sino  moradas  de  vasallos  vuestros,  y  harto 
más  fieles  que  los  que  atrás  dejáis. 

— ^No  es  la  primera  vez  que  paso  por  estos 
sitios,  Aznar.  Ahora  que  la  luz  del  día  algu- 
na cosa  ya  nos  alumbra,  veo  claramente  que 
aquí  mismo  fui  testigo,  tiempo  há,  de  un  su- 
ceso, que  también  me  ha  traído  sus  remordi- 
mientos, con  no  estar  yo  en  él  culpado.  Y  es 
que  imagino  que  pude,  aunque  no  pude,  á  la 
verdad,  evitarlo.  Entonces  apenas  conocía  yo 
ese  nombre  enrevesado  de  almogábarcs  que 
lleváis,  ni  sabía  que  fuese  tanta  vuestra  fide- 
lidad. 

Aznar  se  inmutó  por  un  momento  y  dijo 
con  mal  reprimido  despecho: 

— ^Yo  también  recuerdo  un  suceso,  señor: 
un  suceso  de  aquí  mismo,  y  tal,  que  no  pue- 
de haberle  más  doloroso  en  el  mundo.  Pero 
no  es  con  lamentos,  como  yo  me  acuerdo  de 
eso:  es  con  propósitos  de  venganza  que,  juro 
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á  Dios,  he  de  cumplir,  aunque  tuviera  que 
escalar  el  cieio.  La  ofensa  pide  ofensa,  y  san- 
gre la  sangre:  así  dicen  los  buenos  en  La  mon- 
taña. 

— Mira,  Aznar,  que  Dios  manda  perdonar 
las  injurias;  mira  que  es  gran  pecado  el  ser 
vengativo — replicó  el  Rey.— Si  yo  venzo  al 
fin  A  mis  enemigos,  no  he  de  vengarme  de 
ellos,  sino  obligándoles  á  disfrutar  de  mi  per- 
dón según  ordena  la  ley  de  Cristo.  Haz  tü  lo 
mismo,  Aznar;  hazlo  por  amor  de  Dios  y 
de  mi. 

— (Qué  es  perdón? — repuso  Aznar.— No  lo 
tendrían  ellos  para  vos  á  ser  los  más  fuertes, 
como  no  lo  tuvieron  para  el  hijo  de  mi  padre. 

— ¿Era  hermano  tuyo  el  de  la  desdicha 
que  dices? 

—Mi  hermano  era. 

— ¿Sería  robusto  y  valeroso  como  tú? 

— Era  mozo,  muy  mozo;  pero  á  bien  que 
hermano  mayor  queda,  que  sabrá  salir  por  él 
cuando  bien  sea. 

— También  era  mozo,  y  mucho,  el  que  hi- 
zo destrozar  aquí  mismo  i  los  pies  de  su  ca- 
ballo Féniz  de  Lizana.  ¿No  te  he  dicho  que 
es  horrible  el  suceso  que  recuerdo  en  estos 
lugares?  Dlgote  que,  sin  ser  yo  culpado,  no 
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pude  alejar  de  mf  el  remordimiento  en  mu- 
chos días,  7  aun  ahora  me  parece  que  le  sien- 
to: ipobre  mozol  bien  he  rezado  por  su  alma, 
peio  todavía  le  debo  algunas  oraciones. 

— Férm...  Férríz  de  Lizana...  el  viejo  Fé- 
niz— dedaentretantoelalmogábar.— No...no 
hay  duda,  es  él.  Mi  cólera  me  lo  decía:  le 
aborrezco  desde  que  o(  su  nombre.  «Qué  apos- 
tamos, seOoi — aOadió  ya  en  voz  alta, — á  que 
DOB  referimos  á  un  mismo  suceso  entrambos? 

El  Rey  estaba  ya  rezando  un  pater  nestur, 
y  le  hizo  sefia  de  que  no  le  interrumpiera.  Al 
cabo  de  algunos  momentos,  dijo: 

— Ten  cuenta,  Aznar,  ten  cuenta  con  no 
hablarme  mientras  rezo,  que  es  pecado  apar' 
tar  a  nno  de  sus  devociones,  y  aún  temo  que 
estas  de  ahora  no  le  hayan  aprovechado  por 
cnipa  tuya  al  difunto. 

— Decía — repitió  Aznar,  sin  hacer  caso  de 
la  exortación, — decfa  que  quizás  sea  uno 
mismo  el  suceso  de  que  hablamos  ambos,  y 
que  él  hombre  que  visteis  matar  quizás  no 
fuera  otro  que  mi  propio  hermano. 

— Y  es  verdad — respondió  el  Rey  como 
quien  despierta  de  un  sueño: — su  traje  era 
igual  al  tuyo,  y  ahora  recuerdo  que  tenía  tus 
mismas  facciones,  ásperas  y  tostadas  de)  fot 
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y  tu  propio  atrevimiento.  ¡Pobre  mozo!  Tu 
hermano  serla  sin  duda,  y  yo  te  ofrezco  rezar 
ahora  doble  por  él  de  lo  que  antes  rezaba: 
débese  creer  que  estará  ea  e!  cíelo,  según  fué 
horrible  la  muerte  que  le  dieron,  y  mis  no 
mereciéndola,  porque  A  Uios  nada  se  le  que- 
da por  pagar  en  el  universo,  Y  siendo  as(, 
casi  puedes  agradecérselo  d  sus  matadores;  y 
harta  venganza  serl  para  él,  que  habiendo 
querido  hacerle  daño,  le  hayan  proporciona- 
do la  gloria  eterna.  V  si  ellos  se  condenan,  lo 
que  Dios  no  permita...  Pero  Aznar,  ;qué  gri- 
tas? ¿No  me  escuchas? 

— Si,  si  escucho  —  contestó  Aznar  con 
amarga  sonrisa.  Y  en  tanto  decía  como  para 
sí:  -  ¿conque  erais  vos,  I).  Lizana,  el  hombre 
que  yo  buscaba  con  tanto  anhelo  por  todas 
partes?  Ah,  mal  caballero;  habéismela  de  pa- 
gar aunque  os  escondlis  en  lo  más  hondo  de 
la  tierra,  corao  las  raíces  de  los  robles  viejos. 
Si  yo,  como  vos,  cal/.ara  espuela  de  oro,  bien 
os  mostrara  en  campo  vuestra  vileza;  mas 
puesto  que  nos  tomáis  por  alimaíías  del  mon- 
te, eso  seré  yo  para  vos,  y  serán  estos  dardos 
mis  uñas,  que  más  os  valiera  haber  topado 
con  las  de  un  oso  hambriento  de  los  de  esta 
sierra,  ú  las  de  un  rabioso  lobo  de  los  que  la 
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hambre  misma  suele  traei  á  aullar  de  aoche 
A  las  huertas  de  Huesca. 

D.  Ramiro,  juzgando  que  Aznar  le  ola 
atentamente,  iba  á  la  par  diciendo: 

— Recuerdo  una  por  una  todas  las  circuns- 
tancias. Ya  iba  para  diez  horas  que  corríamos 
estos  montes  sin  hallar  una  mala  cabra  mon- 
tes. Lizana  y  los  caballeros  que  babtan  queri- 
do celebrar  mi  llegada  á  Huesca  con  una 
nunca  vista  partida,  se  mostraban  afrentados 
y  desesperados.  Los  perros  ladraban  alrede- 
dor de  sus  amos,  no  hallando  huella  de  gamo 
6  cabra  que  seguir  por  los  riscos;  los  caraco- 
les de  caza  sonaban  en  vano,  y  los  ojeadores, 
desmayados,  daban  por  frustradas  sus  más 
diestras  estratajemas.  Y  sólo  yo  me  regocija- 
ba, porque  ni  la  sangre  de  las  fieras  quería  que 
se  derramase  por  mi  causa.  Férriz  de  Liza- 
na... Pero  no  te  aires  contra  él,  Aznar;  á  sa- 
ber que  era  tu  hermano,  quizás  no  hubiera 
osado  ofenderle.  Ya  siento  haber  pronuncia- 
do su  nombre.  Júrame  que  no  tomarás  de  él 
venganza  alguna. 

— Imposible,  imposible — respondió  Aznar 
con  tal  voz  que  hacia  buena  aquella  compa- 
ración de  si  con  un  tobo  rabioso,  que  &  mis- 
mo habla  hecho  antes. — Imposible,  señor,  y 
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por  Dios  os  pido  que  sigáis  el  relato,  que 

haito  rae  importa  ya  el  oírlo  entero. 

— Aznar,  creí  que  eras  temeroso  de  Dios  y 
bueno,  y  que  por  eso  consagrabas  tu  brazo  á 
BBl  y  á  mi  hija.  Creí  que  preferías  el  servicio 
de  Dio6  y  del  Rey  i  los  impulsos  de  tu  culera. 

— Esa  idea  do  os  aflija,  sefior,  qoe  70  sé 
que  coD  emplear  mis  armas  en  Lizana  hoy 
Ó  mafiana,  he  de  prestar  muy  gran  servicio  & 
Dios,  y  á  vos  y  í  vuestra  hija, 

—  No,  no;  júrame  que  sólo  alzarás  contra 
él  tus  amias  por  fuerza  y  por  servir  á  Dios  y 
á  tus  Reyes,  y  no  por  ira  O  venganza,  júralo, 
hijo  mío,  que  ya  te  tengo  amor  y  me  interesa 
sobre  manera  la  salvación  de  tu  alma,  la  cual, 
si  tal  no  hicieses,  no  conseguirlas  de  modo 
alguno;  pues  Dios  dijo  (|iie  perdonásemos  á 
nuestros  enemigos  cocno  el  perdonó  á  los  su- 
yos en  este  mundo,  lüen  sé  todo  este  precep- 
to y  doctrina,  porque  aunque  ahora  voy  en 
traza  de  guerrero,  he  sido,  y  aún  soy,  indig- 
no sacerdote  y  padre  de  almas. 

— iQue  me  place! — respondió  el  alniogi- 
bar  con  siniestra  sonrisa. — Vo  sé  qiie  cumpli- 
ría con  mi  deber  siempre  que  mate  .1  Lizana, 
y  sé  que  habrán  de  ganar  am  ello  Dios  y  el 
Rey.  Dad  por  jurado  cuanto  quer.iis. 
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— No  lo  daré  yo  por  tal  sin  que  te  vea 
hacer  la  sefial  de  la  cruz  y  jurarlo  de  veras. 

— Pues  jurólo  por  todas  estas  cruces — dijo 
Aznar  cruzando  las  manos. — Mas  ya  que  en 
esto  os  he  complacido,  ¿me  negaréis,  seGor,  el 
fin  del  relato?  Era  mi  hermano,  mi  hermano: 
ja  veis  si  me  interesarán  los  pormenores  de 
su  muerte. 

— Dfgote — continuó  entonces  el  Rey, — que 
iban  todos  desesperados  de  no  encontrar 
caza,  cuando  tropezamos  con  un  mozo,  cual 
ya  te  he  dicho,  de  tu  mismo  traje  y  estatura, 
bien  que  de  edad  algo  menor  que  la  tuya. 

— SI,  era  dos  años  más  mozo.  Proseguid, 
proseguid  por  vida  vuestra. — El  almogábar, 
con  su  natural  franqueza  y  el  interés  que  la 
conversación  le  inspiraba,  se  había  olvidado 
de  todo  punto  de  que  hablaba  con  el  Rey. 
Éste,  sin  reparar  en  ello,  continuó: 

— Pues  asi  como  vio  á  tu  hermano  el  de 
Lizana,  exclamo  irritado:  cEstos  perros  son 
los  que  matan  todas  las  reses  del  monte  para 
regalar  con  ellas  sus  viles  cuerpos,  de  modo 
que  cuando  el  poderoso  Rey  de  Aragón  viene 
á  caza  con  sus  ricos-hombres  y  caballeros, 
no  halla  uua  miserable  cabra  silvestre.  ]EsU 
mos  en  terreno  acotadol  (Qué  haces  tii  ahora, 
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villano  infiel,  qué  haces  aquí  con  esas  armas?» 
Decir  esto  y  dirigirse  á  él  con  !a  espada  dea- 
envainada,  futí  todo  uno;  pero  el  mozo  no  se 
arredró,  y  echó  mano  á  sus  dardos.  Entonces, 
Lizana,  como  si  tuviera  que  habérselas  con 
un  jabalí,  le  azuzO  los  perros,  que  en  un  mo- 
mento lo  destrozaron,  apesar  de  mis  damo- 
res;  y  paso  luego  por  encima  de  él  con  su  ca- 
ballo, de  suerte  que  debió  de  quedar  de  todo 
punto  desconocido. 

—Asi  fué  como  le  encontré  al  día  siguien- 
te de  vuelta  de  una  algarada;  y  antes  de  darle 
sepultura,  propuse  en  mi  ánimo  tomar  ven- 
ganza. ]0h,  D,  Lizana,  D.  Lizana:  trataremos 
vos  y  yo  largamente  de  ese  fuero  que  os  atri- 
buís los  seniures,  de  bien  O  mal  tratar  á  ios  va- 
sallos ó  villanosl  Lo  cual  no  se  me  ha  logrado 
hastaaqul;pero  se  me  logrará,  Dios  mediante, 
sin  fallar  al  juramento  (jue  he  prestido. 

Pronunció  estas  palabras  .'iznar,  con  más 
lastimoso  accnio  que  hubiera  empleado  hasta 
entonces,  y  hubo  entre  los  dos  silencio  por 
algún  tiempo.  Rompiólo  el  Rey  al  cabo,  di- 
ciendo: 

— (Sabes,  Aznar,  que  es  iiora  de  atender  á 
nosotros  mismos?  En  gran  peligro  estamos,  si 
no  mienten  las  señas. 
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— Ojalá  que  en  mayor  oo  se  hubiese  visto 
mi  hemiano,  señor.  Aquel  día  no  quedaban 
almogábares  en  la  montaña;  pero  hoy,  si  yo 
diera  un  silbido,  vierais  acudir  aquí  gente 
capaz  de  dar  cuenta  en  un  abrir  y  cerrar  los 
ojos  de  todos  los  infanzones  de  Huesca. 

— Dato,  Aznar,  que  quiero  yo  conocer  á 
esa  gente:  habtanmelos  pintado  como  fero- 
ces y  bárbaros;  pero  ya  sabes  que  desde  que 
te  conozco  á  ti,  me  siento  inclinado  á  esti- 
marlos. 

— No  ha  de  llamárseles  sino  en  la  ocasión; 
mas  hacéis  bien  en  quererlos,  que  ellos  son 
la  flor  de  vuestros  vasallos.  Ellos  son  los  que 
os  darán  la  victoria  cuantas  veces  se  la  pidáis, 
y  extenderán  el  nombre  de  vuestra  raza  por 
todo  el  mundo.  Diera  un  ojo  de  la  cara  porque 
los  vieseis  pelear. 

— Pues  mira,  Aznar — dijo  el  Rey, —pien- 
so que  sin  tanto  han  de  cumplirse  tus  deseos. 
Tú  no  puedes  distinguirlos  desde  ahí  abajo, 
pero  yo  desde  aquí  veo  muy  bien  un  escua- 
drón de  caballeros  que  sube  hacia  este  alto 
por  donde  nosotros  vamos. 

— (Eso  hay? — respondió  el  almogábar. — 
Pues  dejad  que  yo  iré  2  reconocerlos  y  veré 
si  son,  con  efecto,  los  que  {tensamos.  Mas, 
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;volo  val  que  he  perdido  tnís  dardos;  erré  el 
uno  y  dejé  el  otro  en  e!  cuerpo  de  un  mez- 
quino burgués  que  lualé  allá  abajo,  y  ahora 
vny  á  desperdiciar  l.i  oc^isií^n  de  derribar  de 
sus  caballos  á  dos  gentiles  jinetes. 

— ¿Otro  mataste  allá?  Eres  sanguiDarío, 
Aznar. 

— Asi  me  diaron  en  la  montaña,  sefior,  y 
asfhedeser  toda  mi  vida.  Los  almoglbuvs 
somos  ovejas  con  nuestros  amigos  y  lobos 
con  nuestros  contrarios,  quien  quiera  que 
sean. 

— Malhadado  oficio  el  de  las  armas,  Az- 
nar, Pero  ;(]uerrás  creer  que  ahora  que  te 
veo  á  ti  animoso  y  que  me  acuerdo  de  las 
afrentas  que  esos  ricos-liombres  me  han  he- 
cho pasar,  y  de  la  cautividad  de  mi  hija,  sien- 
to asi  como  deseos  de  reüir,  aunque  tenga 
que  derramar  mu  cha  sanare  también?  Dios  me 
perdone,  Aznar;  (^le  es  la  priiueía  vez  que 
esto  se  me  ocurre  en  la  vida. 

— Kso  es  que  recordáis  ún  quien  venís,  se- 
ñor. He  oído  contar  muchas  veces  á  la  lum- 
bre cómo  vuestro  abuelo  murió  en  la  jornada 
de  Graus,  y  vuestro  padre  delante  de  Huesca, 
y  vuestro  hermano  D.  Alonso  en  Fraga.  Por 
eso  los  aimogábares  amamos  tanto  á  los  de 
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vuestra  casa,  poique  todos  saben  pelear  como 
osos  bravos  y  morir  como  santos.  Y  para  mf 
tengo,  señor,  que  no  habéis  de  ser  el  menor 
de  ellos,  si  bien  nunca  os  ejercitasteis  en  ar- 
mas como  los  otros. 

En  esto,  distinguíase  ya  á  la  escasa  clari- 
dad de  la  aurora,  el  escuadrón  de  caballeros 
que  venfa  marchando  hacia  ellos;  veíanse 
notar  al  viento  las  banderolas  de  las  lanzas, 
y  casi  podfan  leerse  los  motes  de  los  escudos. 
Aznar  se  adelantó  algunos  pasos  á  recono- 
cerlos, y  notó  que  de  los  primeros,  y  como 
gobernando  el  escuadrón,  venia  el  esforzado 
Roldan.  Entonces,  viendo  que  no  había  du- 
da de  que  fuesen  adversarios,  dio  un  silbido 
prolongado,  y  que  resonó  por  todos  aquellos 
contomos,  y  luego  otro  y  otro  hasta  tres  ve- 
ces, y  vuelto  al  lado  de  D.  Ramiro,  le  dijo: 

— ¡Oh,  si  viniera  ese  viejo  desleal  de  Liza- 
nal  Vierais  como  con  su  sangre  pagaba  aho- 
ra mismo  la  mala  muerte  que  ordenó  dar  á 
mi  hermano.  Mas  ya  que  eso  no  sea,  no  fal- 
tará, á  Dios  gracias,  con  quien  combatir.  To- 
mad, señor,  el  escudo  y  las  riendas  con  aque- 
lla mano,  y  con  esta  otra  desnudad  la  espada. 

—No  ha  de  ser  asi— dijo  el  Rey, — que  no 
sé  yo  cómo  he  de  poder  tener  l.is  riendas  con 
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1  izquierda,  y  valerme  de  ella  al  pro- 
pio tiempo  para  manejar  el  escudo.  Tomare 
las  riendas  cod  la  boca,  y  asi  iié  bien  desem- 
barazado. 

— Selior,  seguid  mi  consejo;  tomad  las  rien- 
das y  el  escudo  con  una  propia  roano. 

— Ahora  te  digo  yo,  Aznar,  que  no  hay 
que  hablar  más  en  ello,  porque  la  ocasiOn  es 
de  pelear  como  buenos,  y  no  de  aprender  ga- 
lanas aposturas.  Turóte  que  me  siento  otro; 
no  sé  qué  ardor  singular  siento  por  mis  venas; 
paiéceme  que  bastarla  yo  sOlo  para  todos 
esos. 

Y  con  efecto,  sus  ojos  lanzaban  rayos  de 
fuego;  su  rostro  estaba  encendido;  su  cora- 
zón firme;  no  parecía  el  mismo  hombre  que 
horas  antes  habla  tenido  miedo,  y  que  tanto 
había  pensado  en  la  muerte.  El  almoglbar 
habla  logrado  imprimir  en  aquel  espíritu  in- 
cierto y  vacilante  su  valor  mismo.  Aquella 
impresión  externa  imperaba  tanto  en  D.  Ra- 
miro, como  antes  hablan  iníliiído  en  ellas 
sombr.is  espesas  y  los  desconocidos  murmu- 
llos del  matorral  donde  por  largo  rato  estuvo 
á  solas. 


CAPÍTULO  XVI 

En  »1  cul  u  aKrT&  una  gruía  7  deseemimal 

biUlla  lae  no  fuera  para  crsida  si  par  tu 

■aguo  eoBdscto  ao  noB  vliilera 


•.  1.  cronista  de  esta  vcridica  historia, 
r  debía  de  ser  grande  enemigo  de 
i  los  almogd bares,  porque  al  comen- 
zar el  presente  capitulo,  desata 
contra  ellos  su  mala  lengua  y  los  maldice  sin 
caridad  ni  medida. 
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'lOhgeate  cruel,  exclama,  que  no  perdo- 
nasteis nunca  al  de  tópuela  de  oro  ni  al  de 
humilde  cayado,  que  asi  herís  en  las  carnes 
tiemisimas  del  infante  como  en  el  acerado 
peto  del  soldado,  y  lo  propio  os  cebáis  que 
en  sangre  de  hombres,  en  sangre  de  hermo- 
sas mujeres!  Todavía  recuerda  Huesca  con 
espanto  el  día  en  que  traspasasteis  sus  puer- 
tas, porque  todo  to  disteis  al  saco  y  violen- 
C11  Ni  sirvió  i  mis  hermanos  muzárabes  su 
ñdehdidáia  santa  fe  de  nuestro  Dios,  ni 
les  aprovechó  el  recibiros  como  libertadores. 
Vosotros  nos  motejasteis  de  coL  ardes  porque 
permanecimos  en  la  cmdad  en  lugar  de  es- 
capar i  los  montes  altos  )  viMr  en  vuestra 
mala  Lompanía  dentro  de  cu  urnas  >  peñas- 
cales y  á  la  par  nos  triListcis  ijue  á  los  mis 
nios  moros  V  aun  osabais  decir  al  ultrajar- 
nos 4ue  menos  criminalts  (.rao  ellos  en  de- 
fender su  le)  con  las  armas  que  no  nosotros 
en  practicarliLHlrL  inhi-lcs,  fando  á  la  ora- 
ción y  no  á  las  manos  la  redención  de  nues- 
tra esclavitud. 

sMas  ¿qué  mucho  que  así  obri:is,  almogá- 
bares,  si  sois  en  ¡a  persona  horribles,  en  el 
vestir  fieras,  en  el  nacer  de  raza  varia  y  di- 
versa prosapia,  de  suerte  que  apenas  hay  en 
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TOBOtros  quien  sepa  de  su  ascendencia  ó  pue- 
da decir  algo  de  sus  hijos?  ¿Na  se  alistan  to- 
do género  de  malhechores  en  vuestras  ban- 
das? ¿No  vivís  perpetuamente  en  la  montaña 
sin  bajar  nunca  al  llano,  sino  para  traer  el 
robo  y  la  matanza?  ¿No  habláis  todos  en  cier- 
tos géneros  de  algarabías  ó  jergas,  una  de 
tas  cuales  llaman  algunos  romance;  y  es  gran 
pena  por  cierto,  el  que' por  vuestra  culpa,  y 
la  de  los  villanos  de  la  villa,  vaya  extendién- 
dose en  el  reino,  y  comunicándose  á  los  de 
mejor  y  más  vieja  alcurnia? 

»¡0h,  bien  fuera  que  nadie  entendiese 
vuestros  gritos  y  voces  salvajesi  jBien  es  que 
os  alimentéis  con  carne  de  fieras  y  hierbas 
del  campo,  y  que  más  moréis  en  soledades  y 
desiertos  que  en  los  pueblosl  [Bien  es  que 
durmáis  en  el  suelo  y  padezcáis  tan  grandes 
miserias;  puesto  que  sois  tan  semejantes  á  los 
salvajes  brutos  en  crueldad,  y  en  dureza  á  los 
osos,  ú  más  bien  quizás  á  las  rocas  de  la  mon- 
taña! |Ay,  mal  haya  de  vosotros,  almogábares, 
mal  haya  de  vosotros,  y  así  os  depare  el  ciclo, 
como  tenéis  negros  y  espantosos  los  rostros, 
espantoso  y  negro  castigo  en  la  otra  vidal» 

Y  por  este  estilo  prosigue  el  bueno  del  cro- 
nista en  sus  imprecóte  ion  es. 
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Mas  si,  prescindiendo  de  estas  seotencias 
dictadas  por  boca  enemiga,  llegamos  á  exa- 
minar los  hechos  de  aquella  gente,  parece 
que  no  faltaban  en  ella  buenas  partes  que  os- 
curecían las  malas,  con  serlo  tanto  y  ser  tan- 
tas como  asegura  el  crouista. 

Sin  ir  más  lejos,  este  Aznar  Garcés,  á  quien 
de  escudero  hemos  traído  en  pos  del  Rey  don 
Ramiro  hasta  las  sierras  que  corren  entre 
Aragón  y  Catalufia,  si  era  hombre  cruel,  no 
parecía  horrible  por  su  persona,  á  no  mentir 
la  honrada  Castaña.  Y  mostrlbase,  1  la  par 
que  valiente  y  astuto  y  gallardo,  fidelísimo, 
que  es  prenda,  no  de  malvados,  sino  de  las 
mis  escasas  entre  los  honrados  hombres. 

Buena  prueba  de  ello  fué  el  encuentro  con 
el  escuadrón  de  Roldan  que  comenzamos  1 
relatar  en  el  capítulo  antecedente. 

Aparte  ociosas  palabras,  sin  otra  voz  que 
el  grito  de  Sun  Jarge  y  á  ellos,  Aznar  desnu- 
dó la  espada  corta  que  llevaba  al  cinto,  y  se 
adelantó  liacia  el  cEcuadrón  de  los  caballos. 

— Para,  para,  hijo  mío— le  grito  el  Rey. — 
l'ídele  antes  a  Dios  mentalmente  que  te  per- 
done la  sangre  tuya  y  ajena  que  vas  á  derra- 
mar en  defensa  de  tu  Rey.  No  he  de  consen- 
tir sin  eso  que  peleemos. 
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— Que  rae  place — dijo  el  almogáb^. 

Y  la  oradóa  do  sabemos  si  la  hizo;  pero 
claramente  se  viú  que  no  apartaba  ojo  de  los 
contrarios,  como  sí  observase  sus  movimien- 
tos y  estudiase  el  modo  de  contrarrestarlos. 

£1  camino  iba  cortando  por  allí  la  falda  de 
una  montaña  frontera  de  otra  no  menos  alta 
que  ella,  y  si  de  una  parte  apenas  los  ojos 
acerUban  á  descubrir  las  contrapuestas  cimas, 
de  otra  podía  causar  vahídos  de  cabeza  lo 
profundo  del  abismo  que  se  abría  entre 
ellas.  Todo  lo  ancho  de!  camino  no  parecía 
de  tres  varas,  formando  vueltas  y  revueltas 
en  esa  figura  que  ahora  llamamos  de  zig-zag, 
y  como  ya  por  entonces  faltaban  buenos  ca- 
minos y  ni  siquiera  habla  escuelas  especiales 
que  enseñaran  á  construirlos,  notábase  en 
éste  la  singular  circunstancia  de  que,  en  los 
puntos  donde  revolvía,  se  estrechase  más  y 
más,  de  manera  que  apenas  podían  pasar  dos 
caballos  de  frente. 

En  una  de  estas  revueltas,  se  apostó  Aznar 
con  la  espada  desnuda,  y  el  Rey  á  caballo,  y 
desnuda  también  la  suya,  cogidas  las  riendas 
con  la  boca  y  cubierto  con  el  escudo,  se  co- 
locó detrás,  haciendo  como  una  segunda  li- 
nea de  combate. 
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Roldan,  no  bien  los  vi6,  puesto  que  duda- 
se que  (Jos  hombres  solos  osaran  contrapo- 
nerse á  su  escuadrón,  donde  bien  se  conta- 
^  rían  cincuenta  jinetes,  envió  li  dos  caballeros 
que  los  reconociesen  y  alejasen  del  pues- 
to, Pero  lejos  de  ceder  D.  Ramiro  y  su  escu- 
dero, lanzaron  á  la  par  el  grito  de  ¡Muíran 
los  tratdortsl  y  con  denuestos  é  injurias  pro- 
vocaron al  combate  á  los  caballeros  que  ve- 
nían de  descubierta,  Maravillóles  á  éstos  la 
determinación,  y  más  viendo  la  apostura  bur- 
lesca del  jinete,  y  las  pocas  armas  y  defen- 
sas que  el  peón  traía  consigo,  y  creyendo  fá- 
cil tastigar  aquello  que  imaginaban  locura, 
pasaron  adelante  á  la  carrera  ambos,  al  de- 
cir del  romance, 

«La  Unía  como  una  entena, 
el  fuerte  escudo  embraudo, » 

I'cro  Aíiiar  no  pareció  intimidarse  por  eso; 
.  antes  aguardó  inmóvil,  y  al  verlos  d  diez  pa- 
sos, calculó  el  espacio  que  entre  sí  dejarían 
los  dos  caballos,  y  se  plantó  en  él  antes  que 
los  caballiTf.s,  apercibiéndose,  iiiiditsen  va- 
riar la  dirección  de  sus  lanxas.  <|uc  ya  hablan 
puesto,  para  herirle,  en  ristre.  Luego,  al  cni- 
pnrejar  tos  caballeros  con  él,  himdio  la  espa* 


\ 


's.  - 


LA  CAMPANA  DE  HUESCA  235 

da  en  el  pecho  dd  caballo  que  venía  de  la 
paite  del  abismo;  vaciló  éste  por  un  instan- 
te y  cayó  rodando  de  pefia  en  pefia  con  su 
jinete  desventurado.  £1  otro  caballero  erró  d 
gdtpt  de  lanza  á  la  carrera,  porque  como  el 
camino  se  ensanchaba  de  la  parte  en  que 
se  hallaba  d  Rey,  no  pudo  venir  contra  d  rec- 
tamente, y  pasó  sin  herirle  por  su  lado.  Enton- 
ces D.  Ramiro  se  lanzó  á  él,  espada  en  mano, 
como  quien  en  sí  propio  ignora  el  efecto  de 
las  armas,  y  ha  llegado  ^  perderles  por  acaso 
d  miedo,  que  es  decir,  con  furia  d^;a. 

Redbióle  también  su  contrarío  con  la  espa- 
da, y  en  un  momento  se  cubrieron  de  sendos 
golpes,  abollándose  bien  las  cotas  de  malla, 
sin  que  á  D.  Ramiro  le  empeciera  d  tener  asi- 
das las  riendas  con  la  boca,  ni  al  otro  le  contu- 
viese un  punto  el  pelear  con  su  Rey,  dado  que 
ni  aun  podía  conocerlo  en  tal  traza.  Mas  pronto 
puso  Aznar  término  á  la  contienda,  derriban- 
do mal  herido  al  caballo  de  una  tremenda  es- 
tocada en  el  vientre,  y  rematando  al  caballero 
de  una  cuchillada  terrible,  con  que  le  partió 
en  dos  trozos  el  badnete  ó  casco  y  la  cabeza. 

Y  en  esto  acudió  á  rienda  suelta  al  lugar 
del  combate  el  buen  caballero  Roldan  segui- 
do ya  de  todo  su  valeroso  escuadrón. 


i 
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Aznar  cogió  de  las  bridas  el  caballo  mu^- 
to  y  en  un  santiamén  lo  arrastró  hasta  el  sitio 
en  que  el  camiao  se  angostaba.  Allí  lo  aca.b6 
de  un  solo  golpe  en  la  cabeza,  y  colocándolo 
delante,  para  que  sirviese  su  cuerpo  de  muro, 
uguAidó  vecino  del  Rey  á  los  contrarios. 

Caballero  7  escudero  do  se  dirigieron  hasta 
allí  en  él  combate  sino  una  sota  vezIapaUbn. 

— ^Bravamente  peleáis,  señor — dijo  Aznar. 

— Tú  sí,  que  no  hay  oso  ó  lobo  de  estos 
montes  que  te  iguale — respondióle  el  Rey, 
maravillado  de  la  serenidad  con  que  tales 
hazañas  ejecutaba. 

Al  llegar  luego  los  primeros  caballos  del 
escuadrón  al  lugar  en  que  la  batalla  se  hacía, 
retrocedieron  espantados:  velan  allí  patas 
arriba  el  cuerpo  de  su  compañero,  y  por  más 
que  aguijoneaban  los  jinetes,  no  era  posible 
hacerlos  pasar  adelante.  Roldan  fué  el  único 
que  de  un  salto  logró  ponerse  al  punto  de  la 
otra  parte,  y  con  tamaña  rapidez,  que  no  pudo 
el  almugábar  estorbárselo.  Aconiclióle  entoo- 
cesU.  Ramiro;  Roldan,  que  vió  sin  lanza  á  su 
contrario,  ti  rú  al  precipiciolasuya,  y  desnudan- 
do la  espada,  le  recibió  con  el  major  esfuerzo- 
Largo  rato  estuvieron  acuchillándose  sin  con- 
secuencia: Roldan  era  mucho  más  diestro,  don 
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Bamiio  tenía  más  coraje,  más  resolución  en- 
tonces de  morir  ó  vencer. 

Aznar,  en  tanto,  ardía  en  deseos  de  soco- 
ner  á  su  señor;  pero  no  se  atrevía  á  desam- 
parar el  puesto,  por  temor  de  que  los  del  es- 
cuadrón quitasen  de  enmedio  el  cuerpo  del 
caballo,  que  era  el  único  estorbo  que  los  de- 
tenía, y  pasando  adelante,  hiciesen  imposible 
la  resistencia. 

Sonaban  redoblados  los  golpes  entre  Rol- 
dan y  D.  Ramiro;  impacientábanse  los  caba- 
lleros de  su  escuadrón,  viendo  que  pasar  adon- 
de él  estaba  no  les  era  posible,  y  pensaban 
en  poner  pie  á  tierra  para  lograrlo;  rugía  de 
cólera  el  almogábar  y  miraba  á  la  cima  del 
monte  como  si  algo  esperase  que  no  venía. 

— ¿Quién  eres — le  dijo  Roldan  á  D.  Rami- 
ro, — que  de  tan  extraño  modo  coges  la  rienda 
y  tan  rabiosamente  peleas? 

— Soy  uno  á  quien  debes  largos  agravios  y 
que  hoy  piensa  vengarlos  por  sí  mismo,  ya 
que  pudiendo  vengarlos  por  otros  medios,  ha 
dejado  escapar  las  ocasiones. 

— Pues  esfuérzate — replicó  Roldan, — apor- 
que nó  te  las  has  con  hombre  que  deje  hacer 
en  sí  venganzas. 

Las  últimas  palabras  de  Roldan  apenas  ya 

18 
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pudo  oírlas  el  Rey,  porque  en  aquel  momen- 
to se  oyó  un  son  espantable  en  lo  alto  de  la 
montaña:  eran  alaridos  salvajes,  choque  rudo 
del  hierro  contra  las  pcfias,  y  confusamente 
entre  el  gran  ruido,  se  escuchaban  estas  vo- 
ces muchas  veces  repetidas; 

— ¡Disperta  ftrresl  ¡Desperta  f erres! 

¡Hierro'.  ¡Hierre,  despiértate! 

Aenar  lanzó  un  grito  de  júbilo,  y  cogiendo 
la  espada  con  entrambas  manos,  comenzó  á 
golpear  con  toda  su  fuerza  en  las  pellas  del 
suelo,  gritando  también  al  propio  tiempo: 

— ¡Desperta  f erres!  ¡Desperta /erres! 

¡Hierro!  ¡Hierro,  despiértate! 

D.  Ramiro  y  Roldan  hicieron  retroceder  á 
sus  caballos,  cada  uno  por  su  lado,  y  suspen- 
dieron á  un  tiempo  el  combate;  y  alzando  la 
vista  hacia  la  cima  donde  se  oían  aquellas 
voces,  la  vieron  coronada  por  hasta  dus  do- 
cenas de  hombres,  cuya  feroz  apostura  podía 
poner  espanto  en  el  más  fuerte  ánimo. 

A  D.  Ramiro  le  pareció  que,  comparado 
con  aquella  gente,  podía  pasar  Aznar  por 
culto  y  gentil  caballero;  así  venían  de  rotos  y 
mal  vestidos,  negra  la  tez,  sangrientos  los 
ojos;  si  unos  con  capellinas  de  malta,  otros 
sin  ellas;  si  éste  con  pieles  de  lobo  ó  de  toro, 
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aquél  con  pieles  de  oso  ó  gato  montes,  ata- 
das á  la  cintura,  todos  ellos  con  calzas  y  an- 
tiparas de  cuero  viejo  y  rudas  albarcas  de 
monte. 

Traían  chuzos  en  las  manos,  espada  corta 
como  la  de  Aznar,  y  los  propios  dardos  de 
afiladísimas  puntas  cuadrangulares  que  solía 
traer  éste  consigo,  sin  más  diferencia  sino 
que  las  de  algunos  de  ellos,  por  falta  de  hie- 
rros, sin  duda,  parecían  de  agudos  pedernales. 

— Son  los  almogábares,  señor — gritó  Az- 
nar;— ahora  verán  esos  soberbios  y  traidores 
de  ricos-hombres  con  quién  se  las  han. 

Y  á  toda  prisa  bajaban,  en  el  ínterin,  los 
recién  venidos  por  la  pendiente  escarpadísima 
de  la  montaña,  tan  fácilmente  cual  pudieran 
por  el  llano. 

Tres  ó  cuatro  de  ellos  se  plantaron  de  un 
salto  al  lado  de  Aznar,  y  repartidos  los  otros 
por  diversas  partes  de  la  pendiente^  comen- 
zaron á  arrojar  dardos  y  piedras  contra  los 
caballeros. 

Apenas  hubo  lugar  á  la  defensa.  Ni  uno 
solo  de  estos  dardos  de  los  almogábares  se 
perdió  en  hombre  ó  caballo,  y  los  peñascos 
enormes  que,  cuando  no  tiraban  con  hondas, 
echaban  á  rodar  de  lo  alto,  pronto   pusieron 
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maltrechos  á  los  que  en  la  primera  scometi- 
da  quedar 

Aznar,  viendo  en  tanta  rota  el  escuadrón, 
partió  como  un  rayo  á  ayudar  á  su  señor  con- 
tra Roldan,  el  cual,  á  decir  verdad,  le  traía 
apurado  en  demasía. 

— ¡Deientel  — exclamó  D,  Rainiío, — que 
este  hombre  ha  de  ser  mi  prisionero:  date, 
date.  Roldan,  y  te  otorgaré  la  vida. 

— ¿Dónde  oísteis  —prorrumpió  Roldan, — 
que  así  se  diesen  los  que  llevan  mi  nombre  y 
son  de  mí  casa  y  solar?  Aún  he  de  mostraros 
quién  soy. 

— Permitid,  señor,  que  le  baje  esa  altivez, 
y  ponga  en  lo  que  ra^ón  es  la  reputación  de 
su  casa  y  nombro — dijo  Aznar. 

— Roldan — repuso  el  Rey. — Yo  te  mando 
que  te  des,  que  es  hora  ya  de  que  te  rindas  por 
las  armas  al  que  escarneciste  sin  ellas.  ¿Te 
acuerdas  de  aquel  juramento  desacostumbra- 
do é  injurioso  queme  tomaste  en  Huesca?  ¿Te 
acuerdas  de  la  vanagloria  que  mostrabas  el 
día  en  que  prendiste  á  tu  Rey,  acompañado 
de  muchos  otros  traidores  vasallos?  Venias 
sin  duda  ahora  á  yirenderme  de  nuevo  ó  qui- 
tarme la  vida;  mas  he  aquí  que  te  hago  yo 
cautivo  cuando  lo  pensabas  menos. 
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Y  diciendo  esto  se  arrancó  el  tosco  bacine- 
te de  hierro  que  llevaba,  no  pudiendo  sin  eso 
quitarse  la  visera  que  á  la  sazón  se  usaba. 

— |E1  Rey  en  armasl — exclamó  todo  asom- 
brado Roldan. — ¿qué  diablo  anda  aquí?  Cosa 
es  ella  que  veo  y  no  creo:  paréceme  obra  de 
encantamento. 

Miró  al  par  en  derredor  y  ya  halló  tomados 
poralmogábares  el  frente  y  las  espaldas;  ten- 
dió la  vista  hacia  donde  había  dejado  á  sus 
compañeros,  y  se  encontró  con  poquísimos  de 
ellos. 

— ¡Aragón,  Aragón!  ¡San  Jorge,  San  Jor- 
ge!— ^gritaban  al  herir  los  raros  caballeros  que 
se  mantenían  ñrmes. 

— ¡Via  süSf  vía  sus!  ¡Despierta,  hierro! 
— ^respondían  por  su  parte  los  almogábares. 

Todavía,  á  la  verdad,  estábanse  defendien- 
do muy  bien,  aunque  desmontados,  de  parte 
de  los  caballeros,  tal  cual  veterano  de  los 
más  diestros  y  esforzados,  y  éste  ó  el  otro 
joven,  que  habiendo  entonces  salido  á  su 
primera  campaña,  querían  sacar  á  todo  tran- 
ce airosas  las  divisas  y  empresas  de  sus  da- 
mas. 

Tremendos,  sin  duda,  eran  los  botes  de 
lanza,  ó  los  mandobles  que  á  sus  casi  desnu- 


dos  contrarios  enderezaban,  y  grande  la  de- 
fensa que  les  prestaban  á  ellos  los  bruñidos 
anillos  de  hierro  de  sus  cotas,  y  sus  anchoft 
escudos  triangulares,  todo  ¡o  cuai  habrá  oca- 
sión de  describir  mis  despacio. 

Pero  poco  les  a[>rovecharon  tales  ventajas. 

Los  almogábares  alcanzaban  con  el  com- 
bate el  poderoso  empuje  del  toro,  la  ligere- 
za y  cautela  del  tigre,  la  bravura  del  león, 
y  el  rencor  de  la  hiena. 

Tan  pronto  avanzando  cuanto  cejando,  es- 
quivando el  golpe  ajeno,  y  no  dando  sino 
sobre  seguro  el  propio,  rendían  primero  á 
los  adalides  adversos  y  luego  sin  piedad  los 
mataban. 

Asi  fueron  cayendo  uno  tras  otro  aque- 
llos valientes,  los  unos  gloria  ya,  grande  espe- 
ranza los  otros  del  Reino  de  Aragón. 

Y  á  tiempo  fijó  Roldln  en  ellos  sus  ojos, 
que  vio  caer  d  su  ayo  Per  Villanova,  anciano 
orgulloso  y  valiente,  á  quien  debía  mucha 
parte  de  sus  altos  intentos  y  condición  dura, 
y  morir  luego  á  su  propio  deudo  Galcerán  de 
Foch,  joven  que  hacia  sus  primeras  armas 
y  en  quien  tenia  el  muy  gran  cariño  puesto. 

Conmovido  apartó  la  visla  de  alH,  mas  no 
halló  donde  ñar  esperanza  alguna,  porque 
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hada  todos  lados  se  miraba  igual  espectáculo. 

La  pendiente  que  desde  el  camino  ó  más 
bien  trocha  bajaba  al  abismo  abierto  entre 
las  dos  montañas  fronteras,  mirábase  salpica- 
da de  hombres  y  caballos  muertos  ó  moribun- 
dos ya  aquí,  ya  allá  tendidos  en  las  matas,  6 
recogidos  por  las  salientes  peñas. 

En  un  momento  había  acontecido  todo 
aquel  estrago,  y  la  confusión  y  desbarate  de 
los  caballeros,  al  sentir  el  inesperado  ataque 
de  los  almogábares  y  sus  piedras  y  dardos, 
debió  ser  grande,  porque  no  había  dos  cadá- 
veres juntos  y  muy  pocos  hierros  de  lanza 
aparecían  ensangrentados. 

Aumentaba  el  espanto  del  suceso,  el  ver 
rodar  de  cuando  en  cuando  los  cadáveres, 
por  algún  instante  detenidos  en  la  mitad  de 
la  pendiente,  hasta  lo  profundo  del  abismo. 

Roldan  no  se  acobardó;  antes  bramaba  de 
rabia  como  tma  ñera  acorralada  en  el  ojeo, 
que  ve  llegar  ya  los  perros  de  la  trailla  y  sien- 
te el  trote  de  los  caballos  de  los  cazadores. 

Veíase  sin  medios  de  escapar  por  uno  y 
por  otro  lado  del  camino,  y  ni  esperaba  que 
el  Rey  le  perdonase  la  vida,  ni  quería  debér- 
selo tampoco,  según  era  de  soberbia  su  con- 
dición. 
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— Muramos,  Roldan — dijo  para  sf;—  mura- 
moa  con  la  honra  ilesa  y  sin  caer  en  manos 
de  estos  perros. 

Y  luego,  dirigiéndose  al  Rey  con  airogan- 
le  voz  le  hablo  de  esta  manera: 

— Rey  D.  Ramiro;  no  creas  que  has  de  ven- 
garte en  mi  persona  de  la  enemiga  que  me 
[¡enes,  oí  pienses  que  he  de  pedirte  perdón 
de  mis  hechos  porque  te  vea  poderoso  y  yo 
me  sienta  flaco  y  solo  enlre  tu  gente.  Valor 
hay  eu  mí  para  morir  cien  veces  antes  que 
soportar  afrenta  alguna  que  empañe  la  gloria 
de  mi  casa.  El  último  soy  de  los  Roldanes, 
y  si  ahora  mismo  aquf  sucumbo,  quiero  hacer 
de  suerte  que  no  parezca  menor  en  las  histo- 
rias el  último  que  el  primero. 

— Prendedle — grito  Aznar  á  los  alraogába- 
res  que  estaban  puestos  á  espaldas  del  ca- 
ballero, y  al  propio  tiempo  dio  él  algunos 
pasos  adelante. 

— No  le  hagáis  daño — dijo  el  Rey,  notando 
que  algunos  de  los  almogáb:\res  le  apuntaban 
sUK  dardos. 

Pero  Roldan  cortó  la  disputa  como  nadie 
imaginara,  que  fué  apretando  los  hijares  de 
su  caballo,  y  dirigiéndolo  de  tal  suerte,  que 
lo  obligó  á  saltar  el  abisma. 
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Todos  los  presentes  creyeron  por  un  mo- 
mento que  se  había  despeñado;  pero  al  cabo 
le  vieron  con  su  generoso  trotón  trepar  por 
los  fronteros  riscos,  aunque  diñcultosamente, 
y  luego  correr  á  toda  brida  por  la  cima  de  la 
opuesta  montaña,  y  trasponer  al  ñn  en  breve 
por  entre  los  matorrales  que  la  vestían. 

£1  Rey,  Aznar  y  los  almogábares  lanza- 
ron todos  á  un  tiempo  una  exclamación  de 
asombro. 

De  la  cima  de  una  montaña  á  la  cima  de 
la  otra  había  muy  buen  espacio,  y  por  en 
medio  corría  un  arroyo  profundo  y  copioso, 
de  trecho  en  trecho  interrumpido  por  estre- 
pitosas caídas  de  agua;  que  tal  era  el  abismo 
donde  habían  ido  á  parar  los  hombres  de  ar- 
mas de  Roldan.  De  suerte  que  nunca  jinete 
del  mundo  dio  tan  arriesgado  salto,  ni  antes 
ni  después,  como  éste. 

Por  eso,  desde  entonces  es  conocido  aquel 
sitio  con  el  nombre  de  Salto  de  Roldan;  y,  al 
través  de  tantos  siglos,  se  ha  perpetuado  así 
hasta  nosotros  el  hecho  memorable. 

Hoy,  que  el  tiempo  ha  carcomido  sin  sa- 
berse cómo  la  una  y  la  otra  montaña,  hasta 
poner  entre  ellas  más  de  doscientos  pasos  de 
distancia,  haciendo  también  desaparecer  la 
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antigua  send^  que  fué  teatro  del  combate,  el 
suceso  puede  bien  darse  por  increíble. 

Vuelto  de  aquel  primer  asombro  el  Rey, 
dijo  á  su  escudero: 

— jCómo  podré  yo  pagar,  mi  buen  Az- 
nar,  los  favores  que  debo  á  esos  tus  compa- 
ñeros? 

— Pagadlos  con  saber  y  reconocer  que  son 
leales.  Y  ahora  encaminémonos  á  dondebien 
os  plazca. 

— A  las  tierras  de  Poniente  ó  de  Levante, 
donde  halle  en  propios  ó  extraños  soldados 
que  me  ayuden  á  rescatar  mi  trono. 

— Üastáraos  con  los  propios,  si  bien  qui- 
siereis— repuso  Aznar. 

Y  cogiendo  de  las  riendas  el  caballo  de 
D.  Ramiro,  porque  no  tropezase  más  en 
aquel  riscoso  camino,  echo  á  andar  hacia 
adelante,  seguido  de  los  otros  almogábares. 


CAPÍTULO  xvn 


Frosignen  Us  pliticas  j  ayantnras 


Oi^  el  «on  bronco  de  tus  cien  campanas. 

J.  DB  Iza. 

...De  esta  suerte 
yo  tengo  de  acompañarte» 
y  si  te  has  de  condenar 
contigo  me  has  de  llevar, 
que  nunca  pienso  dejarte. 

{£¿  condenado  por  dtseon- 
fiado.) 


L  día  era  de  los  últímos  de  prima- 
vera. 

£1  combate  fué  tan  breve,  que 
con  haber  comenzado  á  la  luz  cla- 
ra del  alba,  cuando  acabó,  no  había  bajado 
el  sol  todavía  de  los  picachos  de  la  siena. 
Saltaba  de  los  valles  un  viento  húmedo  y 
blando  que  recogía  con  ansia  el  pecho:  le- 
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vantábanse  de  cuando  en  cnando  algoius 
liebres  tendidts  en  el  césped  de  los  bairan- 
cos,  y  corrían  á  ocultarse,  por  estrechos  agu- 
jeros, debajo  de  las  grandes  peñas;  y  al  sentar 
el  pie  los  caminantes,  doblábase  para  siem- 
pre la  bierba  cargada  de  rocío.  Y  todavía  las 
tórtolas  no  hablan  vuelto  á  sus  nidos,  y  sus 
huevos  abandonados  blanqueaban  en  los  ver- 
des chaparrales:  todavía  las  palomas  torcaces 
no  habían  apagado  la  sed  de  la.  noche  en.  los 
arroyos,  y  á  bandadas  volaban  hacia  ellos. 

Al  amor  de  los  arroyos  solían  hallarse  ale- 
gres, aunque  pobres  lugarcillos:  todos  con  su 
iglesia  á  medio  hacer  y  su  torre  de  piedra: 
los  unos,  desparramados  por  las  agrias  cues- 
tas, y  los  otros  asentados  en  los  valles,  con 
sus  rústicas  puertas  de  madera  de  encina,  sus 
tapias  y  casillas  de  barro  y  piedra,  y  sus 
huertas  cargadas  de  árboles  frutales  donde 
silbaba  hígruebe  la  oropÉndola. 

Pasados  estos  lugares  y  alguno  que  otro 
chaparral,  la  sierra  no  ofrecía  mis  que  mon- 
tes despojados  por  el  hacha  de  los  conquista- 
dores; cuevas  profundas,  asilo  ordinario  de 
los  vencidos,  majestuosos  precipicios  por 
donde  se  despeñaban  algunos  de  los  arroyos. 
formando  sonoras  cascadas.  Y  por  enmedio 
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de  los  precipicios  y  los  montes  se  abría  pere- 
zosamente la  senda  que  cruzaban  el  buen 
caballero  D.  Ramiro  y  sus  valerosos  almogá- 
bareSy  poco  atentos^  por  cierto,  á  los  espec- 
táculos bellos  ó  sublimes  que  la  naturaleza 
ofrecía. 

Aznar,  que  iba  de  guía,  desde  el  sitio  del 
combate  torció  á  la  derecha,  encaminándose 
por  las  montañas  que  rodean,  de  la  parte  de 
Oriente,  la  hoya  de  Huesca.  Caminaban  de- 
prisa y  con  recelo  aún;  porque  no  era  difícil 
que  los  alcanzasen  todavía  con  mayores  fuer- 
zas, dado  que  ellos  tenían  que  recorrer  una 
circunferencia  muy  ancha,  á  la  cual  se  podía 
tocar  desde  Huesca,  por  cualquier  punto,  con 
un  corto  radio. 

Durante  muchas  horas  alcanzaron  á  ver  á 
lo  lejos  los  muros  y  blancas  casas  de  la  ciu- 
dad, y  los  minaretes  morunos  heridos  del  sol 
espléndido  de  la  primavera.  Por  más  tiempo 
todavía  tuvieron  delante  de  los  ojos  las  oscu- 
ras y  altísimas  torres  de  Mont- Aragón,  y  los 
corpulentos  álamos  que  señalaban  la  con- 
fluencia del  Fiumen  y  de  la  Isueia;  no  lejos 
del  lugar  adonde  la  Virgen  de  la  Huerta,  mo- 
rena y  de  cabos  negros,  se  vino  luego  á  hacer 
compañía  á  la  Virgen  de  Salas,  que  es  blanca 
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y  rabia,  con  el  milagroso  fin,  sin  duda,  de 
que  se  honrase  en  un  mismo  santuario,  bajo 
los  dos  tipos  principales  de  la  humana  belle- 
za, á  la  madre  de  Dios,  Muchas  veces  el 
viento  trajo  á  los  oídos  de  los  caminantes  re- 
vuelto son  de  campanas,  que  tocaban  al  pa- 
recer A  rebato,  porque  el  viento  soplaba  de  la 
parte  de  la  ciudad.  Una,  oyeron  claramente 
el  tañido  de  la  campana  principal  de  Mont- 
Aragón;  pero  no  era  sino  que  llamaba  1  los 
fieles  á  la  oración  de  mediodía. 

Y  era  mediodía  en  verdad. 

Y  el  sol  hería  ya  los  rostros,  haciendo  bro- 
tar copioso  sudor  en  ellos;  y  habría  sido  pe- 
noso el  caminar  á  tales  horas  para  oíros  que 
los  almogábares,  Pero  éstos,  sueltos  y  ágiles, 
echaban  siempre  por  lo  más  áspero  á  modo 
de  cabras  montesas;  disparaban  sus  dardos 
A  los  árboles  que  crecían  en  lo  hondo  de  los 
precipicios,  sin  más  objeto  que  bajar  A  reco- 
gerlos, con  manifiesto  peligro;  cruzaban  cien 
veces,  que  no  una,  el  camino,  ora  llevados  de 
la  curiosidad,  ora  de  la  sola  impaciencia  del 
ánimo. 

No  era  D.  Ramiro  tan  ágil  y  robusto,  y, 
con  ir  á  caballo  y  todo,  hubiera  dado  alguna 
muestra  de  cansancio  á  no  ser  por  la  exal- 
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ci6n  en  que  el  peligro  y  la  ira  habían  puesto 
su  pacífica  naturaleza. 

Las  lejanas  vistas  de  Huesca  y  de  su  Alcá- 
zar moruno,  las  más  vecinas  torres  de  Mont- 
Aragón,  el  sonido  de  las  campanas  de  la  ciu- 
dad y  del  monasterio,  mantenían  viva  su  exal- 
tación^ agolpando  á  su  frente  las  ideas  y  los 
sentimientos  antiguos,  al  propio  tiempo  que 
los  nuevos.  Parecíanle  ya  sueños  el  combate, 
la  victoria,  la  fuga  misma,  el  andar  por  don- 
de andaba  y  con  quien  andaba^  todo  lo  que 
era  realidad,  en  fin,  y  tomaba  acaso  por  rea- 
lidad los  suefios  y  preocupaciones  de  su  espí- 
ritu. Pero  poco  á  poco  fué  la  exaltación  ce- 
dendo  al  tiempo  y  al  cansancio,  y  cuando 
desaparecieron  de  su  vista  la  ciudad  y  el  lla- 
no de  Huesca,  y  dejaron  de  oírse  las  campa- 
nas, se  halló  ya  á  punto  D.  Ramiro  de  poder 
comprender  del  todo  la  situación  en  que 
estaba. 

Oyó  detrás  de  sí  precisamente  una  voz  ás- 
pera y  un  si  es  ó  no  vinosa^  que  decía: 

— Aznar,  Aznarote;  no  niegues  tus  pecados, 
que  con  pecadores  te  las  has  y  no  de  los  me- 
nores. Cuando  tú  haces  tantas  ausencias  de 
la  sierra  y  te  estás  en  la  ciudad  meses  ente- 
ros, buen  vino  bebes  allá  y  buenas  mozas  te 
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recrean.  Ni  pienses  que  he  echado  en  i 
roto  el  que  hayas  trafdo  la  cabeza  vuelta  á', 
llano  durante  todo  el  camino.  No  parece  sino 
que  has  dejado  algUn  pellejo  tuyo  en  ci 
ii(a  de  cuatro  buenos  bebedores,  y  temes  qoB 
mientras  andas  por  estos  cerros  no  te  dejea 
gota  de  él  con  que  echar  luego  un  mal  d 
No  nos  hemos  criado  así,  Aznar,  ni  yo  i 
padre.  Treinta  aSos  tenía  yo  y  no  sabia  aúit 
lo  que  era  el  buen  vino,  ni  lo  que  era  t 
buena  mozar  verdad  es  que  ahora  no  estoy 
cierto  de  saberlo  bien  tampoco. 

D,  Ramiro,  recordando  entonces  á  aquel 
á  quien  tanto  debía  ,  volvió  e!  rostro  di- 
ciendo: 

— Aznar,  Aznar,  adelántate,  que  quiero  de- 
partir contigo  algún  rato. 

Aznar  se  adelanto  con  efecto. 

— No  me  has  dicho,  por  fin— añadió  el 
Rej', — hacia  qué  parte  me  llevas. 

— Vamos  hacia  Itarbastro,  que  de  allí  no 
está  muy  lejana  la  frontera  de  Cataluña,  y 
será  fácil  reunir  un  golpe  de  ahiiogábarcs  de 
acá  y  de  all.1,  que  espante  á  los  más  osados 
rebeldes. 

D.  Ramiro  calló,  y  tornó  á  preguntar  des- 
pués de  un  largo  rato: 


■-•a"' 
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— ¿Y  está  muy  lejos  esa  ciudad  de  Barbas- 
tío  donde  me  llevas? 

— No  os  quiero  llevar  precisamente  á  Bar- 
bastro,  sino  á  un  buen  lugar  de  los  contomos, 
que  tiempo  tenemos  •  de  salargamos  á  la  ciu- 
dad. Y  en  cuanto  á  la  distancia,  no  es  ya  mu- 
cha, y  yo  sé  que  llegaréis  sano  y  salvo. 

Hubo  otro  rato  de  silencio,  y  al  cabo  de  él 
Yolvió  á  decir  D.  Ramiro: 

^-Aznar,  Aznar,  ^sabes  que  advierto  que 
esta  tu  gente  y  camaradas,  si  son  valerosos 
en  el  pelear,  no  son  muy  escrupulosos  en  la 
fe?  Enséñales,  enséñales,  hijo  mío,  cuánto 
les  conviene  ajustar  sus  obras  á  los  mandatos 
de  Dios.  Muéstrales  cuan  tristes  cosas  sean  el 
pecado  y  la  condenación  eterna.  Aquí  me  tie- 
nes á  mí  que  estoy  condenado  y... 

— ¿Condenado?  —  exclamó  el  almogábar, 
interrumpiéndole  apesar  suyo .  —  ¿Condena- 
do?...— Y  con  ser  quien  era  sintió  cierto  es- 
tremecimiento en  el  cuerpo. 

— Sí,  condenado,  hijo  mío.  ¿No  te  lo  había 
dicho  todavía?  Habránmelo  impedido  mis  pe- 
sares y  ocupaciones.  Condenado  estoy,  hijo 
mío,  tanto  como  hombre  haya  podido  estarlo 
en  esta  vida. 

— ^Más  bajo,  señor,  más  bajo.  Mirad  que  si 

'9 
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OS  oyen,  no  habrá  muchos  de  estos  valientes" 
i^ue  os  sigan,  porque  da  la  casualidad  de  que 
todos  Hon  cristianos  viejos,  y  almogábaies 
tan  temerosos  de  Dios  como  cualquiera,  Y 
aun  yo  mismo  me  precio  de  buen  cristiano, 
que,  puesto  que  yerre  mucho  en  esta  vida, 
todavía  espero  que  arrepintiéndoroe  á  la  ulti- 
ma hora.  Dios  me  perdone,  porque  siempre 
he  oido  decir  que  es  misericordioso. 

— Hablas  como  un  lego  de  convento  bien 
endoctrinado  —  dijo  el  Rey. — Asi  es,  como  tú 
dices;  y  en  arrepintió ndote  d  la  última  hora 
de  lodo  corazón,  no  tengas  miedo  de  que  el 
diablo  emplee  en  ti  sus  ufías. 

— ¿Pues,  y  cómo  no  os  arrepentis  vos  para 
salvaros?  Verdad  es  que  no  lia  llegado  vues- 
tra Ultima  hora,  y  que,  según  decís,  estáis  ya 
condenado;  pero  á  fe  mía,  que  no  he  oído  de- 
cir hasta  ahora  que  nadie  se  condene  en  vida. 
— Es  que  mis  pecados  son  más  grandes 
que  ningunos,  y  hay  quien  no  me  deja  hacer 
penitencia.  ¿No  te  tengo  declarado  que  fué 
aviso  y  permisión  del  ciclo  aquel  peligro  tan 
grande  que  corrí  á  la  orilla  de  la  Isuela?  ¡Oh, 
si  me  dejaran  hacer  penitencial  ]0h,  sí  no 
rae  impidieran  que  la  hiciesel 

— ¿QuitíQ  os  lo  impide,  señor?  Por  ventura, 
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^  entrometen  también  en  eso  los  rícos-hom- 
bies? — dijo  sencillamente  el  almogábar. 

— Sí  se  entrometen,  Aznar. 

— ^¿Conque  no  os  dejan  siquiera  hacer  pe- 
nitencia? ¿Pues  qué  tienen  que  ver  ellos  con 
vuestros  pecados? 

— ^Es  que  yo  peco  siendo  Rey,  cuando  no 
debía  serlo,  y  dios  quieren  á  la  fuerza  que 
lo  sea. 

— No  os  entiendo— dijo  Aznar. — En  Hues- 
ca corrían  no  sé  qué  murmullos  ayer  tarde; 
pero  no  pude  comprender  nada  cierto,  según 
eran  de  contradictorias  las  voces.  AI  veros 
preso  y  fugitivo  y  oír  que  queríais  rescatar 
vuestro  trono,  pensé  que  los  ricos-hombres 
trataban  de  quitároslo  y  quitaros,  á  la  par, 
vuestra  hija.  Juzgad  de  mi  sorpresa,  ahora 
que  me  decís  ser  vos  quien  quiere  dejarlo  y 
ellos  quienes  lo  impiden  y  estorban.  Y  aun 
no  entiendo  tampoco  cómo  pueda  haber  pe- 
cado en  ser  Rey,  cuando  he  oído  decir  que 
hay  en  el  cielo  algún  santo  que  fué  Rey  en 
este  mundo,  y  de  los  más  poderosos  y  esfor- 
zados. 

— Bien  veo  que  eres  discreto,  Aznar;  pero 
no  es  posible  que  se  te  alcancen  estas  cosas 
tan  hondas.  Otra  cosa  sería  si  hubieses  cursa- 
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do  como  yo  letras  sagradas,  siquiera  fuesen 
pocas,  como  son  las  mías. 

— Así  es  la  verdad,  que  no  lo  entiendo  ni 
sé  por  qué  os  prendieron  los  ricos-hombres, 
ni  por  qué  se  apoderaron  de  vuestra  hija,  ni 
siquiera  para  qué  ha  de  ser  esto  de  reunir 
armas  y  gente  y  levantar  pendón  de  guerra. 

— |Cómo  ha  de  serl — dijo  D.  Ramiro. — ^Tu 
oficio  es  pelear  y  no  te  está  bien  el  mezclarte 
en  tales  intrigas  y  sucesos  de  cortes  y  de  Re- 
yes.  Tu  buen  discurso  no  basta  para  ello. 

Calló  D.  Ramiro  y  calló  Aznar,  entregán- 
dose uno  y  otro  á  largas  meditaciones:  las  de 
aquél  no  hay  que  decir  á  qué  se  referían;  las 
de  éste  es  de  notar  que  siendo  tan  nido  como 
era,  se  referían  á  los  más  graves  asuntos  de 
la  política  de  su  época,  sin  que  le  empecie- 
sen para  ello  las  últimas  palabras  de  don 
Ramiro. 

Y  andando,  andando,  el  Rey  monje  y  el 
político  escudero  pasaron  horas  tras  horas,  y 
el  sol  comenzó  á  declinar,  y  antes  de  mucho 
no  iluminó  más  que  las  cimas  de  los  montes, 
y  poco  después  se  hundió  de  golpe  detrás  del 
pico  más  alto  de  la  sierra.  La  luz  del  cre- 
púsculo cayó  misteriosa  y  lúgubre  sobre  las 
cuestas  y  los  valles,  al  cabo. 
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Era  jra  aqoello,  A  no  dudarlo,  lo  más  in- 
ailto  y  deshabitado  de  U  sierra;  ni  un  casti- 
llo roquero,  ni  una  eimíta  milagrosa,  ai  si- 
quiera un  chozo  humilde  de  pastores,  nada 
■e  bailaba  al  paso  que  indicase  labor  hu- 

De  trecho  en  trecho  manaban  de  las  rocas 
copiosos  hilos  de  agua,  que,  después  de  en- 
charcar el  camino,  iban  á  perderse  en  lo 
hondo  de  los  barrancos  ú  á  baflar  estériles 
malezas.  Con  ser  los  ñnes  de  la  primavera, 
apenas  matizaba  alguna  violeta  silvestre  la 
parda  sombra  de  los  montes;  ó  si  la  habla, 
era  tan  espinosa  la  hierba  entre  la  cual  cre- 
cía, que  se  desgarraba  la  mano  infeliz  que 
osaba  tocarla.  Sólo  algunas  encinas  olvidadas 
seSoreaban  atin  las  altas  rocas  ó  extendían 
sus  raices  por  los  barrancos,  inclinando  las 
hojosas  copas  á  lo  hondo.  Las  había  tan  mal 
sujetas  á  la  tierra  ú  tan  quebrantadas  por  los 
aguaceros  y  huracanes,  que  al  menor  soplo 
de  viento  se  agitaban;  parecía  que  hubiera 
podido  moverlas  el  aliento  de  un  hombre. 

Los  innumerables  rumores  del  crepúsculo 
bajaban  ya  rodando  por  las  cuestas,  ó  subían 
en  ecos  de  los  hondos  valles;  hijos  del  agua, 
del  viento,  de  los  reptiles,  quizás  de  espíritus 
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encerrados  en  las  piedras  y  en  las  hojas,  qoe 
soberbio  niega  el  hombre,  porque  no  han  te- 
nido á  bien  visitar  sus  ojos  todavía.  No  podía 
decirse  que  fuera  de  noche,  pero  no  era  ya 
de  día.  Todos  Jos  contornos  se  iban  borrando, 
todos  los  colores  desapareciendo,  y  al  cabo 
de  algunos  instantes,  sólo  se  distinguían  el 
color  del  cielo  y  los  contornos  de  las  estrellas. 

En  este  punto  D.  Ramiro  interrumpid  sus  ' 
meditaciones,  gritando: 

— Aznar,  Aznar,  ¿sabes  que  no  puedo  soste- 
nerme en  el  caballo?  Mis  pensamientos  me 
han  sostenido  iiasta  aquí;  pero  ya  me  faltan 
enteramente  las  fuerzas.  Tengo  aturdida  la 
cabeza,  la  vista  se  rae  va,  los  brazos  se  me 
doblan  al  peso  de  las  bridas;  muero,  muero, 
si  no  hallamos  por  aquí  descanso  y  alimento. 

Y  tenia  razón  el  monje,  porque  más  de 
veinticuatro  horas  eran  pasadas  sin  que  proba- 
se bocado  ni  bebida  alguna,  y  poco  menos  de 
veinte  hacia  que  no  dejaba  la  silla  del  caba- 
llo. Cualquiera  habría  hecho  alto,  cual  D.  Ra- 
miro lo  hizo  en  este  punto,  denotando  en 
gestos  y  acciones  que  le  era  imposible  pasar 
adelante;  cuanto  y  más  un  hombre,  criado 
en  el  método  y  reposo  de  abadías  y  palacios, 
como  él  era.  Aún  no  podría  explicarse  su  ex- 


LA  CAMPANA  DE  HUESCA  259 

traordinaría  fortaleza  sin  el  calenturiento  afán 
qtte  embarazaba  su  ánimo. 

Verdad  es  que  en  los  almogábares  no  se 
notaban  así  el  a3aino,  ni  la  sed,  ni  la  fatiga; 
pero  ^qué  había  en  ellos  que  pudiesen  igualar 
los  demás  hombres?  Ellos  sabían  pegar  los  la- 
bios á  las  húmedas  rocas,  y  recoger  el  agua 
pura  que  allí  manaba  ó  buscar  hierbas  con 
qué  entretener  el  paladar  y  los  dientes;  y  ca- 
minar con  hambre,  y  reír  cuando  la  sed  de- 
voraba sus  labios.  Así  es,  que  nadie  hubiera 
dicho  que  tan  larga  jornada  trajesen  hecha, 
sufriendo  tamañas  penalidades.  £1  crepúscu- 
lo de  la  tarde  los  hallaba  dispuestos  á  pelear, 
ni  más  ni  menos  que  los  halló  la  primera  luz 
de  la  mañana. 

Ninguno  de  estos  almogábares  excedía  á 
nuestro  Aznar  en  fortaleza;  él  ni  aun  había 
probado  la  hierba,  ó  el  agua  de  las  peñas, 
como  algunos  sus  camaradas.  Y,  fuerza  es  de- 
cirlo, no  sintiendo  en  sí  necesidad  alguna,  se 
había  olvidado  de  las  del  Rey.  Pero  como  le 
tenía  tan  conocido,  al  oírle  decir  que  no  po- 
día pasar  ya  adelante,  se  encendieron  sus 
ojos  en  ira;  aquel  era  un  nuevo  obstáculo,  y 
no  el  menor  que  hubiera  ofrecido  hasta  en- 
tonces la  fuga. 
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— El  caso  es,  señor — dijo  con  el  acento 
más  blando  que  supo,— que  estamos  á  tres 
horas  de  Barbastro  todavía,  y  estos  montes 
no  pecan  de  solitarios  y  tranquilos  i  la  me 
dia  noche,  ni  andan  muy  sobrados  de  como- 
didades. Volviendo  atrás  ó  yendo  adelante 
podremos  hallar  sitios  y  lugares  harto  más 
cómodos  y  seguros  que  éste.  Pero  aquí  preci- 
samente no  es  posible  que  hagamos  alto.  Des- 
de aquellos  picachos  cercanos  podríais  dis- 
tinguir la  frontera  de  )os  moros,  y  aunque 
hubieran  de  acudir  algunos  más  almogábares 
en  nuestra  ayuda,  llegado  el  trance,  si  se  les 
ocurriese  á  los  perros  hacer  esta  noche  una 
algarada,  tendríamos  mucho  en  que  entender 
con  ellos. 

— ¿Moros  dices?— respondió  el  Rey  turba* 
do.— Va  veo,  ya  veo  que  Dios  me  trae  á  po- 
der de  infieles  para  que  sea  más  cruel  mi 
muerte  y  mi  castigo:  he  aquí  evidente  su  Pro- 
videncia, Aznar;  he  aquí  lo  que  logra  el  hom- 
bre con  querer  sustraerse  á  la  cólera  de  Dios. 

Y  comenzó  á  persignarse  de  seguida. 

— Aznar — dijo  en  esto  uno  de  los  almogá- 
bares de  más  edad, — ú  me  f:ilta  el  conoci- 
miento, O  gente  ha  llegado  aquí,  y  no  ha  pa- 
sado adelante:  de  modo  que  debe  de  andar 
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escondida  por  estos  matoirales.  Hi  rato  que 
vengo  siguiendo  las  huellas  de  los  caballos. 
Ahora  acabo  de  perderlas,  y  no  quedan  más 
que  las  de  loa  hombres  que  aquí  sin  duda 
se  desmontaron.  El  Dúmero  no  podré  decír- 
telo, pero... 

— Cuatro  son  no  más,  buen  Carmesón— 
dijo  interrumpiéndole  otro  de  los  almogába- 
res; — y  cierto  que  la  edad  te  va  quitando  el 
conocimiento,  cuando  no  has  sabido  contar- 
los. Yo  sé  y  veo  bien  hacia  donde  se  enca- 
minaroD  hombres  y  caballos. 

El  Rey,  que  escuchaba  afanosamente  aque- 
llas contestaciones,  metiú  entonces  espuelas 
i  sn  corcel;  pero  vacilaba  ya  en  la  silla,  y 
claramente  se  veía  que  le  era  imposible  aca- 
bar la  jomada. 

Aznar,  que  habla  visto  hasta  entonces  sin 
temor  aquellas  huellas,  comenzó  á  desespe- 
rar de  la  salvación  del  Rey.  Estos  caballos, 
decfa  para  sf,  deben  ser  de  moros  que  nos 
han  descubierto,  y  han  venido  á  dar  noticia 
de  nuestra  llegada  á  otros  moros,  que  nos  es- 
peran sin  duda  emboscados.  Por  aquí  suelen 
andar  almogábaies,  y  llamándolos  con  mi 
silbo,  harto  serta  que,  entre  unos  y  otros,  no 
pudiéramos  asegurarle  al  Rey  la  fuga,  aunque 
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fuera  dejando  nuestros  cuerpos  por  despojo 
á  esos  perros  maldecidos.  Pero  si  son  muchos 
y  nos  matan,  y  el  Rey  no  puede  teoerse  á 
caballo  y  oo  sabe  Uuir,  ¿qué  va  á  ser  de  su 
persona?  ¡Pobre  Reyl  Debe  de  ser  cierto  que 
está  condenado  en  vida,  como  dice,  según 
ae  le  cierran  los  caminos  para  salvarse. 

Intenciones  tuvo  de  santiguarse  el  almo- 
gábaí;  pero  venciendo  en  él  lo  áspero  de  la 
condición  &  las  debiíidades  de  la  concienda, 
acabó  por  jurar  y  decir  una  blasferaia. 

En  esto  hirió  sus  oídos  el  sonido  de  ud 
laúd,  y  al  punto  mismo,  una  voz  más  agria 
que  dulce,  entonó  en  toscas  melodías  un  ro- 
mance, cuyo  significado  no  se  podía  com- 
prender bien,  porque  no  dejaba  que  llegaran 
siempre  las  palabras  y  todo  entero  se  oyese, 
las  ráfagas  del  viento.  Sólo  sonaron  clara- 
mente de  vez  en  cuando  trozos  de  versos  que 
muchos  almogábares  repetían,  como  sí  los 
supiesen  de  coro: 

Buscanse  dos  cxballeros 
que  detienilan  la  au  vida, 


y  á  quien  Dioa  fnvoreí 
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Esto  fué  lo  primero  que  escucharon,  y  en 
otros  momentos  posteriores  trajo  el  viento 
estos  otros  trozos  del  romance: 

Ya  se  parte  el  buen  Conde 
con  el  fraile  que  lo  guía... 
Las  rodillas  en  el  suelo 
el  buen  Conde  asi  decía: 
Yo  soy,  muy  alta  sefiora, 
de  España  la  ennoblecida, 
y  de  Barcelona  Conde, 
ciudad  de  gran  nombradla... 
Bien  seáis  venido,  Conde; 
buena  sea  vuestra  venida... 
Vuestra  vida  está  segura, 
pues  que  Dios  bien  lo  sabía 
que  es  falsa  la  acusación 
que  contra  mí  se  ponía... 
Parten  el  sol  los  j  ueces, 
cada  cual  toma  su  vía, 
arremeten  los  caballos, 
gran  encuentro  se  hacía... 
Don  Ramón  á  su  contrario 
de  tal  encuentro  lo  hería, 
que  del  caballo  abajo 
derribado  lo  había. 

—Amigo  es  él — dijo  Aznar  en  este  punto, 
— y  de  los  buenos  por  cierto,  que  con  cantar- 
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me  ese  romance,  seguirfale  yo  al  cabo  del 
mundo.  Oye,  Carmesóni  en  trance  estás  de 
reparar  tu  falta  de  conocimiento  en  lo  de  los 
caballos;  corre  y  averigua  quiénes  son  los  que 
tan  sabrosamente  entretienen  la  noche  en  la 
maleza.  Apuesto  á  que  ellos  nos  proporcionan 
cuanto  necesitamos,  que  es  hogar  seguro  y 
cena  ajustada  á  la  calidad  de  este  caballero 
con  quien  venimos. 

No  fué  menester  que  el  CarraestJn  se  ade- 
lantase mucho,  porque  los  del  laúd  y  el  can- 
tar, no  menos  sagaces  que  los  almoglbares, 
ya  habían  notado  que  cerca  de  ellos  andaba 
gente,  por  lo  cual  guardaron  repentinamente 
silencio;  y  antes  de  que  llegase  al  sitio  de 
donde  salían  los  sonidos  para  observarlos, 
se  encontró  ya  el  almogábar  con  un  hombre 
que  al  parecer  io  observaba  á  el  cautelosa- 
mente. 

El  desconocido  fué  quien  al  cabo  rompió 
primero  el  silencio,  diciendo: 

— Vuelve  esos  tus  dardos  al  cinto,  almo- 
gábar,  que  entre  lii  y  yo  no  puede  haber 
sino  paz  y  buena  compaiila.  ¿Quii  gente  es 
esa  que  viene  contigo?  <Sois  lodos  almogi- 
bares? 

— Todos  menos  uno — respondió  Carme- 
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8áa. — ^Pero,  ^  tú  quién  eres^  que  te  metes  á 
hacer  preguntas  á  los  que  vienen  á  hacértelas 
á  ti  mismo? 

— Torpe  andas,  Carmesón.  Torpe  te  tienen 
losafios. 

— Lo  sé,  porque  no  es  la  primer  vez  que  lo 
oigo  esta  noche.  Pero  torpe  y  todo,  ten  por 
cierto  que  no  he  de  errar  el  tiro  en  tu  cuerpo 
8i  no  me  dices  pronto  quién  eres. 

— ^^Qué  es  eso?  ¿qué  tardas  y  qué  hablas? — 
gritó  Aznar,  que  ya  se  acercaba  impaciente- 
mente. 

£1  desconocido  se  puso  á  silbar  en  voz  baja 
del  modo  mismo  que  Aznar  había  silbado 
para  llamar  á  los  almogábares.  ^ 

— ^Nuestro  silbido  es — dijo  Carmesón, — no 
hay  duda.  Pero...  |mal  haya  de  mí  que  no  le 
he  conocido  antesl  Razón  tenéis  para  llamar- 
me torpe,  torpísimo.  Sosiégate,  Aznar;  no  so 
otro  que  Maniferro,  el  buen  Maniferro  que  há 
meses  echábamos  de  menos  por  estas  sierras. 
Maldita  oscuridad  la  de  la  noche,  y  mal- 
ditos años  los  míos  que  me  van  tapando  los 
ojos. 

Al  oír  el  nombre  de  Maniferro  todos  los 
almogábares  prorrumpieron  en  estrepitosos 
vivas.  Y  aun  algunos  de  ellos,  desnudando  los 
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hierros,  comenzaron  á  golpearlos  contra  las 
piedras,  pronunciando,  como  en  señal  de  ale- 
gría, aquel  terrible  grilo  de  guerra: 

¡Desperta  /erres! 

¡Hierre,  hierro,  despiíríale! 


mmí 


CAPITULO  xvín 

Segcri^eBS  on  mo&srado  banqnsts,  7  so  poso 
ftlflgre  fsítíti 

inLundo  de  pefla  en  peila^. 

PBLtU  D(  LA  PbRjI  V    FAIIILl..~|^>(>lJri.} 


nfibh  rrey  de  Cjuliella. 
ÍPetma  át  D.  Aiimu  il  Onitno.) 


-  I.  oír  tal  grito  y  tales  vivas  el  lla- 
mado Maniferro  ú  Mano  de  Hie- 
,  acabó  de  salir  de  unas  ma- 
tas, con  que  hasta  entonces  ocul- 
taba parte  <Je  su  peisooa,  diciendo: 
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— Fivallé,  Yussuf,  Assaleh,  seguidme,  que 
estamos  entre  camaradas  y  gente  buena:  se- 
guidme pronto,  porque  he  de  azotar  al  últi- 
mo que  suba  con  la  brida  de  mi  caballo. 
Arriba,  arriba,  y  dejad  el  matorral  á.  esos 
honrados  osos  de  la  montaña,  sus  naturales 
señores,  que  gente  hay  aqu!  de  la  cual  no 
tenemos  por  qué  ocultamos, 

— Mal  modo  de  estar  ocultos  es  el  cantar 
romances  y  pulsar  laúdes  en  tales  desiertos. 
Aunque  los  perros  muslimes  de  Lérida  fue- 
ran todos  tan  torpes  como  nuestro  buen  Car- 
mesOn... 

— (Va  de  burlas?— dijo  á  esto  Carmesón, 
un  poco  amostazado. 

— -No  por  cierto — respondió  Aznar,  que 
era  quien  á  la  sazón  hablaba. — Quiero  decir, 
que  aunque  todos  los  de  Lérida  tuviesen  tus 
años  y  tu  cortísima  vista,  ¿haberles  venido  en 
mientes  el  pasear  estas  breñas,  no  habrían 
tardado  mucho  en  dar  con  e!  Sr.  Maniferro. 

— ¿De  cuindo  acl  eres  prudente,  Aznar? — 
dijo  el  desconocido  jovialmente.  —  Por  la 
Virgen  de  la  Gleba  que  el  pelear  yo  solo  con 
veinte  de  esos  perros  lo  hubiera  tenido  por 
bien,  á  trueco  de  verte  aquí  esta  nuche;  por- 
que A  ti  especialmente  ha  muchos  meses  que 
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no  te  veo,  y  no  quiero  que  se  me  olvide  tu 
manera  de  pelear,  y  la  buena  gracia  con  que 
sabes  sembrar  las  hazas  de  turbantes.  Pero  á 
decir  verdad,  no  era  fácil  que  ahora  se  me 
ofreciese  tan  extremada  ocasión  y  trance; 
que  no  soy  temerario  como  sospechas  y  aun 
me  tengo  por  más  prudente  que  tú,  sin  vani- 
dad alguna.  Sábete  que  tengo  bastante  gente 
apostada  á  las  orillas  del  Segre,  para  que  no 
pueda  salir  una  cimitarra  de  Lérida  esta  no- 
che. Y  lo  que  es  de  moros  me  tengo  aquí  por 
tan  seguro  como  en  las  torres  de  Barcelona. 
Si  me  ocultaba,  no  era  sino  por  miedo  de  los 
cpiosos,  que  nunca  falta  caballero  andante  ó 
monje  medicante  que  recorra  los  caminos;  y 
aunque  éste  es  asperísimo,  no  es  de  los  me- 
nos frecuentados,  con  estar  algo  cerca  de  la 
noble  ciudad  de  Barbastro.  Ni  ignoras  que 
gusto  poco  de  ser  conocido,  y  que  sólo  de- 
lante de  vosotros  suelo  levantarme  con  placer 
la  visera  del  yelmo. 

D.  Ramiro  no  echó  en  saco  roto  estas  nue- 
vas, y  se  alegró  harto  de  oírlas,  porque  ya 
que  no  fíase  de  Maniferro,  al  menos  parecía 
cristiano,  y  no  era  para  él  tan  temible  como 
los  infieles,  en  los  cuales  estaba  todavía  pen- 
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Aznar  también  se  alegró  por  D.  Ramiro. 

Y  entretanto  algunos  de  los  almogábarea 
no  cesaban  de  victorear  á  Maniferro,  y  otros 
repetían  desesperadamente  su  antes  temero- 
so y  ahora  alegre  grito  de  guerra,  sin  dejar 
de  azotar  los  hierros  contra  las  peflas. 

— Tened,  tened,  camaradas— dijo  Manife- 
rro.— No  es  hora  aún  de  que  despierten  las 
espadasi  dejadlas  dutmír,  que  liartu  breve  se- 
rá su  sueño,  viniendo  en  mi  compañía.  Cabal- 
mente esas  orillas  del  Segre  y  del  Cinca  es- 
tán pidiendo  á  gritos  un  buen  San  Martín, 
porque  los  marranos,  ni  hoja  ni  grano  dejan 
á  salvo.  Pero  ya  os  he  dicho  que  tengo  hues- 
te hacia  Lérida,  OfrOzcoos  para  mañanaO 
pasado  muy  buena  danza  de  espad.is. 

— Los  picaros — dijo  Carmesón— no  os  han 
visto  nunca  sino  al  punto  de  batallar,  y  es  ya 
usanza  suya  esto  de  saludaros  desde  lejos 
con  el  grito  de  guerra,  í  fin  de  que  encontréis 
al  llegar  viva  !a  sangre  y  ardiente  ya  el  hie- 
rro. No  quieren  perder  tiempo  ninguno  cuan- 
do se  hallan  con  una  buena  ocasión  de  pelear; 
y  vos  mismo  habéis  celebrado  esta  prisa  otras 

— Razón  tienes-  dijo Maniferro;^pero  ad- 
vierte que  hoy  no  os  he  llamado  yo,  ni  he 
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venido  á  buscaros,  sino  que  vosotros  me  ha- 
béis sorprendido,  como  quien  dice,  en  mi  ho- 
gar. Hasta  mañana  por  la  mañana,  lo  más 
pronto,  no  -tenía  dispuesta  la  danza. 

— Sea  mañana — respondieron  los  almogá- 
bares,  envainando  perezosamente  las  espadas. 

— Pero  advertid  -  dijo  Aznar, — que  vues- 
tro deber  no  es  sólo  pelear  contra  los  moros, 
sino  servir  como*  buenos  vasallos  á  nuestro 
Rey  y  señor  D.  Ramiro,  si  á  servirle  os  llama. 

— (V  quién  te  ha  dicho — repuso  Maniferro, 
—que  D.  Ramiro  pretenda  semejante  cosa? 
Vosotros  no  sabéis  servir  sino  con  el  hierro, 
y  él  es  poco  amigo  de  este  metal. 

— Vos,  señor  caballero — dijo  Aznar, — no 
sois  aragonés,  sino  catalán,  y  vasallo  del  Con 
de  de  Barcelona.  Y  por  lo  mismo  no  estáis 
obligado  á  acudir  al  servicio  del  Rey  de  Ara- 
gón, como  nosotros  lo  estamos. 

— Poco  importaría  eso,  con  tal  que  quisie- 
ra él  servirse  de  gente  honrada. 

— Pues  de  que  lo  quiera  no  dudéis,  y  aquí 
está  un  buen  caballero  que  podrá  confirmarlo. 

Dijo  esto  señalando  á  D.  Ramiro,  que  no 
había  perdido  una  sílaba  de  aquel  diálogo 
extraño. 

— Que  me  place — respondió  Maniferro, 
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.^j/^rando  entonces  en  D.  Ramiro, —Oírézco- 

me  á  dar  de  cenar  á  este  buen  caballero, 
que  harto  raolído  y  h.inibriento  se  conoce 
que  viene,  si  como  merecen  sus  prendas  no, 
mujor  que  de  vosotros  y  de  estas  soledades 
pudiera  esperar  sin  duda.  Al  olor  de  las  vian- 
das y  al  retintín  del  jarro,  él  contará  lo  que 
sabe,  y  yo  os  diré  lo  que  convenga.  Hola, 
Yussuf,  Assaleh  ^  añadió  gritando; — perros 
infieles,  ;no  tenéis  tendidos  los  manteles  to- 
davía? Al  suelo,  camaradas,  y  partamos  nacs- 
iro  pan  y  nuestro  vino,  según  ordena  la  ley 
de  Cristo  que,  aunque  pecadores,  seguimos. 

— Aznar,  Aznar — dijo  en  esto  el  Rey, — 
Lo  de  la  cena  lo  acepto,  porque,  dicho  te 
tengo,  que  no  puedo  resistir  niás  la  absti- 
nencia, y  eso  que  he  practicado  tan  largos 
ayunos  en  la  regla.  Pero,  ¿no  te  parece  que 
será  imprudencia  fiar  el  secreto  de  mi  nom- 
bre y  calidad  á  ese  extranjero? 

— Sf  que  lo  serla — dijo  .-^^nar. — Aunque 
estamos  ya  seguros  de  infieles,  á  lo  que  pa- 
rece, no  lo  estaremos  de  traiciones  hasta  ma- 
ñana, que  vendrán  á  juntársenos  cuantos  al- 
mogábares  anden  por  estas  sierras,  según 
tengo  avisado  ya  con  dos  de  los  nuestros.  A 
fin  de  que  vengan  pronto,  les  he  encargado 


LA   CAMPANA  DE  HUESCA  273 

decir  por  todas  partes,  que  vos  sois  un  men- 
sajero del  Rey,  un  caballero  de  su  casa.  No 
hay  más  que  continuar  aquí  también  con  el 
engaño. 

— ¿£ngafío?  No  en  mis  días — dijo  el  Rey. 
— Primero  querré  que  me  maten,  Aznar.  ¡En- 
gafiol  |PecadoI  ¿Te  parece  que  no  son  bas- 
tantes los  que  traigo  conmigo? 

— ^Pues  diremos  que  sois  Rey. 

— No,  no,  tampoco.  Tú  no  conoces  á  ese 
extranjero,  Aznar;  no  sabes  si  es  ó  no  capaz 
de  alevosía. 

—  Sólo  sé — dijo  Aznar, — que  es  esforzado, 
porque  meses  há  se  apareció  en  estas  mon- 
tañas con  otros  almogábares  de  tierra  de  Ca- 
taluña, y  yo  y  otros  fuimos  con  él  y  ellos  á 
dar  en  los  moros  de  Lérida;  y  á  fe  que  me- 
jores tajos  y  mandobles  que  repartió  el  buen 
caballero,  no  los  he  visto  descargar  en  mi 
vida.  Desde  entonces  le  apellidamos  por  acá 
Maniferro. 

~  Bien  pudiera  ser  verdaderamente  de  hie- 
rro todo  su  cuerpo,  y  ser  traidor  sin  embargo. 

— Es  muy  cierto;  pero,  ¿cómo  hacer  si  vos 
no  queréis  pasar  por  otro  que  sois? 

— Un  remedio  se  me  ocurre,  Aznar;  pero 
no  sin  algunos  escrúpulos,  atmque  le  he  visto 
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practicado,  en  ocasiones,  por  muy  devotos 
monjes  de  mi  monasterio  de  Torneras,  y  de 
aquel  otro  bendito  de  San  Zoil,  sobre  el  Ca- 
rrión,  en  (^ue  hay  nada  menos  que  tres  cuer- 
pos de  mártires. 

— Decid,  que  yo  hará  cuanto  queráis. 

^Híis  de  saber,  Aznar— dijo  el  Rey, — 
que  una  cosa  es  mentir,  y  otra  muy  diferente 
es  ocultar  la  verdad:  Ío  primero  no  es  licito 
nunca;  lo  segundo  puede  serlo  algunas  veces; 
al  menos  ya  te  he  dicho  que  así  lo  hacian 
ciertos  monjes  de  Torneras,  uno  de  los  cuales 
andaba  en  olor  de  santidad. 

— No  comprendo — dijo  A/nar  candida- 
mente.— Si  este  buen  caballero  Maniferro  os 
pregunta  el  nombre,  ¿tent-is  más  que  decirle 
quien  sois,  ó  de  no,  decirle  que  sois  otro 
cualquiera?  No  hallo  medio  en  esto. 

— Fuerza  es  hallarlo — Jijo  el  Rey, — -porque 
en  ese  medio  está  el  remedio:  no  lo  habría  de 
otro  modo. 

—Perdonad,  seiíor— dijo  Aznar, — si  no  se 
me  alcanzan  mucho  en  estas  cosas.  Para  eso 
me  crió  tan  sold.ado  mi  padre,  para  que  no  tu- 
viera necesidad  de  saber  tales  delgadeces  y 
sutilezas.  Decidme  claro  qué  !e  contestareis 
si  él  os  prcgimta  quién  sois. 
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— No  le  diré  nada:  haré  como  si  no  hubie- 
se entendido  la  pregunta. 

— ^Malo  es  Maniferro  para  eso.  Cien  veces 
seguidas  rep>etirá  la  pregunta,  y  acabará  por 
ñarla  á  la  espada,  que  dicho  os  tengo  que  es 
buena,  como  yo  no  sé  de  ninguna  otra  de  ca- 
ballero. Y  en  tal  caso,  tendríais  que  descu- 
briros ó  resignaros  á  que  peleásemos  vos  y 
yo  solos  contra  él  y  los  suyos.  Porque  de  se- 
guro los  almogábares  no  osarían  ponerle  un 
dedo  encima  de  la  armadura;  tan  grande 
amor  le  tienen,  á  no  oír  vuestro  nombre. 

— Y  sabiendo  ellos  mi  nombre... 

— Sabríalo  él,  por  fuerza;  y  si  es  traidor  y 
rebelde,  como  los  caballeros  y  ricos-hombres 
de  Huesca,  podría  muy  bien  tendemos  una 
celada  antes  que  fuese  de  día  y  apoderarse  por 
armas  de  vuestra  persona  y  la  mía,  aunque  qui- 
siesen pelear  estos  almogábares  contra  su 
hueste.  Que  no  es  seguro,  pues  si  tengo  por  di- 
fícil que  peleen  contra  ese  buen  caballero  Ma- 
niferro, á  no  sonar  vuestro  nombre,  sonando  y 
todo,  tengo  por  punto  menos  que  imposible 
que  se  las  hayan  brazo  á  brazo  con  la  hueste 
que  él  dice  que  tiene  en  las  no  muy  lejanas 
huertas  de  Lérida,  la  cual  se  compondrá,  sin 
duda,  de  almogábares  catalanes,  que   son 
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n  nismos  con  estos  aragoneses:  hermanos 
en  ei  nacimiento,  en  la  fatiga,  en  Ja  gloria,  y 
no  pocos  de  ellos  ignorantes  de  que  en  estos 
montes  unas  piedras  se  llamen  Aragón  y 
otras  se  llamen  Cataluña. 

D.  Ramiro,  aturdido  con  tales  observado- 
nes,  no  conteslil  palabra.  Y  en  aquel  instante 
se  oyó  la  voz  de  Mauiferro  que  gritaba: 

— ]Ah  del  buen  caballerol  La  cena  está 
pronta;  las  hogueras  arden,  de  modo  que  no 
echaremos  de  ver  In  oscuridad  de  !a  noche; 
hay  asientos  en  la  hierba  que  pudieran  ser 
tronos  de  reyes,  y  sobra  humo  en  el  aire  para 
templarnos  la  humedad  de  la  noche.  Juro  á 
Dios  que  no  se  ha  visto  en  alcázar  alguno 
más  alegre  banquete  que  el  que  yo  os  ofrezco 
ahora  al  raso.  Yussuf,  Assaleh,  si  advierto  la 
menor  falta  en  la  cena,  de  cena  habéis  de 
ser\ir  vosotros  d  mis  lebieles.  Y  tú,  Fivallé, 
menea  ese  laúd:  diablo  de  escudero,  ¿qué 
Lardas  en  tocar  alguna  cosa?  Disiionte  á  decir 
de  nuevo  el  ioniance  dul  caballero  del  Dra- 
gón, que  ttngo  para  mi  que  no  ha  de  des- 
agradar á  nuestro  huésped. 

Todo  esto  lo  decía  el  caballero  con  acento 
tan  jovial,  que  no  cólera  ó  susto,  sino  risa  y 
gozo  infundían  si 
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D.  Ramiro  fué  el  údíco  que  las  tomó  al 
pie  de  la  letra. 

— ^Parece  que  tiene  mal  corazón  este  hom- 
bre—le dijo  á  su  escudero.  —  Oye,  Aznar 
amigo,  ¿será  posible  que  no  me  defieodaD 
esos  villanos,  si  por  ventura  quiere  asesinar- 
me? Por  Dios,  hijo  mío,  no  te  se  escape  de- 
cirle quién  soy. 

Aznar  no  respondió,  pero  díúle  á  entender 
con  una  seQa  que  guardaría  el  secreto.  Y  ca- 
ballero y  escudero  se  fijaron  luego  entera- 
mente en  el  espectáculo  extraño  que  á  sus 
ojos  se  ofrecía. 

Habían  desembocado  de  un  angosto  paso 
labrado  por  las  aguas  de  invierno  entre  dos 
mentes,  y  se  hallaban  á  la  sazón  en  una  lla- 
nura más  larga  que  ancha,  abierta  en  uqo  de 
sus  lados  por  un  profundo  barranco,  Las 
aguas,  al  salir  de  entre  los  montes,  se  preci- 
pitaban sin  duda  por  aquel  barranco,  hacien- 
do en  la  asperísima  cuesta  quebraduras,  que 
podían  servir  de  sendas  para  llegar  á  lo  hon- 
do. El  barranco  y  la  cuesta  se  distinguían 
muy  bien  á  la  luz  de  tres  grandes  hogueras 
encendidas  al  borde  mismo  del  precipicio, 
donde  se  consumían  luciendo  y  chisporro- 
teando altas  piras  de  enebro  recién  cortado. 
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Descubríanse  también  en  la.  cuesta  ciertas 
fas  formadas  por  los  salientes  peñascos, 

ilguna  de  las  cuales  debían  de  estar  reco- 

)s  Maniferro  y  sus  compañeros  cuando 
..;gú  la  comitiva,  porque  aunque  él  no  se  su- 
po de  donde  vino,  á  éstos  claramente  se  les 
vio  subir  por  una  raja  de  la  pendiente  al  La- 
no,  donde  hizo  alto  la  comitiva. 

Hacer  alto,  tirar  al  suelo  los  chuzos,  arro- 
jarse por  el  barranco  unos,  trepar  otros  por 
los  montes  vecinos,  cortar  troncos  y  ramas, 
acarrearlas,  y  con  ellas  encender  las  tres  ho- 
gueras, había  sido  para  los  almojíábares  obra 
de  un  instante ,  como  solían  ser  todas  las 
de  aquella  gente  agilísima  y  resuelta .  Lue- 
go sacaron  de  los  /.urrones  sendas  cebollas  y 
castafias.  y  sin  otra  preparación  las  pusie- 
ron A  la  lumbre.  Algunos,  mds  afortuna- 
dos, descolgaron  de  los  cintos  y  arrimaron 
al  fuego  hasta  tres  liebres,  im  cabrito  mon- 
tes y  unas  pocas  ¡lalomas,  muertas  al  acaso 
por  el  camino.  Y  mientras  se  aderezaba  la 
escisa  y  riística  cena,  juraban  y  reían  los 
almoglbares  al  ;unor  de  las  hogueras .  tan 
contentos  como  pudieran  estarlo  en  hogar 
propio. 
No  tardaron  mucho  más  en  ser  cumplidos 
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los  mandatos  que  dio  Mamfeno  á  sus  com- 
pafieros. 

Eran  éstos  tres  hombres  de  singular  aspec- 
to y  catadura.  Frisaba  el  uno  de  ellos  en  la 
madurez  de  su  edad;  tenia  el  rostro  ancho  y 
lleno,  la  mirada  fría,  y  su  limpio  traje  y  ata- 
víos, si  DO  ya  por  hombre  principal,  dábanlo, 
al  menos,  por  persona  de  honroso  empleo  y 
ejercicio.  Traía  éste  ligera  cuta  y  espada  ce- 
ñida. Una  gorra  cubierta  de  malla  le  defen- 
dia  la  cabeza,  dejando  ondear  sobre  ella  dos 
plumas  de  cisne,  y  pendía  de  su  espada  un 
laiid,  indicio  de  ser  él  quien  antes  hubiese 
cantado. 

Los  otros  dos  parecfan  mucho  más  moios, 
aunque  no  pudiera  afirmarse  que  lo  fuesen. 
Porque  no  era  la  soche  más  oscura  que  su 
tez,  asf  como  el  marfil  no  era  más  blanco  que 
sus  dientes,  que  relucían  como  estrellas  en- 
tre las  sombras  de  los  rostros;  y  los  menudos 
y  ásperos  rizos  de  los  cabellos,  y  la  expre- 
sión extraña  de  las  facciones,  dábanlos,  sin 
más  dudar,  por  etiopes  y  esclavos.  Vestían 
los  dos  un  traje,  mitad  morisco,  mitad  cris- 
tiano. Cubríanles  la  cabeza  sendos  gorros  de 
lana  color  de  púrpura,  defendidos  por  gruesas 
banas  de  hierro,  que  partiendo  de  una  de 
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ellas  que  ceñía  la  frente,  sublao  á  enconlraT- 
se  á  cosa  de  una  cuarta  del  pelo,  como  en 
punta  de  lanza.  Abrigábanlos  jubones  de 
malla  y  toneletes,  con  escamas  de  hierro,  y 
de  las  espaldas  traían  colgados  redondos  es- 
cudos de  piel  de  león  con  aros  de  hierro.  Un 
ancho  aífanje,  un  puñal,  y  un  arco  y  flechas, 
eran  sus  amias  ofensivas. 

El  del  laúd  se  sentó  en  una  piedra,  no  le- 
jos de  cierta  encina  corroída  y  vieja,  en  cu- 
yas ramas  comenzaban  á  prender  fuego  las 
chispas  escapadas  de  una  de  las  hogueras, 
suavemente  azotada  del  vienteciUo  de  la  no- 
che. Allí  se  estuvo  algún  tiempo  tranquilo  y 
silencioso,  templando  las  cuerdas  de  su  ins- 
trumento y  preludiando  algunas  melodías  de 
frases  lentas  y  melancólicas  que  parecían 
principios  de  la  jota  á  veces,  y  á  veces  ñolas 
de  la  caña,  ó  la  malauuefia  de  nuestros  días. 

Los  dos  moros  negros  ponían  atento  oido 
á  lo  mejor  á  aquellos  sones  como  si  no  les 
fuesen  desconocidos,  ó  viniesen  de  tierra  que 
hubiesen  por  largo  ti>.mpo  habitado.  Entre- 
tanto desembanastaron  unos  blanquísimos 
manteles  y  los  tendieron  sobre  ia  hierba,  al 
pie  de  la  encina  que  ardía,  la  cual  de  esta 
manera  vino  á  ser  lámpara  y  chimenea  del 
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banquete.  Luego,  pnsieroii  sobre  ellos  hasta 
media  docena  de  platos  de  oloroso  cedro, 
goamecidos  de  plata,  cosa  de  gran  lujo  y  ri- 
queza para  aquellos  tiempos:  tenedores,  ni 
los  traían  ni  eran  conocidos  entonces;  de  cu- 
chiUoe  no  había  que  hablar  allí,  trayéndolo 
cada  hombre  bien  afilado  y  largo  consigo; 
pero  entretanto  se  echaban  también  de  me- 
nos. Lo  que  no  faltaba  alK  era  qué  comer  y 
beber;  pues  había  camero,  gallinas,  y  hasta 
una  gran  cabeza  de  jabalí;  congrio  en  salsa, 
bien  guardado  del  aire  en  una  mediana  va- 
sija de  barro  cocido;  vino  del  Priorato,  abrí- 
gado  como  á  su  calidad  correspondía  en  ja- 
rro de  plata;  otro  que  debía  de  ser  más  ple- 
beyo en  dos  cántaras  de  arcilla  que  parecían 
ánforas  romanas;  pan,  en  fin,  amasada  eos 
los  mejores  candeales  de  Suera  á  de  Urgel. 
Poderosos  incentivos  todos  ellos  para  desper- 
tar el  ^letito  de  cualquier  hombre  de  pro  y 
aun  sefior  de  vasallos,  cuanto  y  más  el  de  aquel 
pobre  aventurero  D,  Ramiro,  que  tras  de  lle- 
var Largas  horas  de  abstinencia,  habfa  sido 
abad  y  Rey  sobrado  tiempo,  para  que  peni- 
tente y  todo  como  era,  pareciese  insensible 
al  amor  de  los  buenos  bocados. 
No  de  otra  suerte  podría  haber  sucedido 
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qi  i1  distinguir  Eos  manteles  blanquísimos 
y  sus  sabrosos  huéspedes,  huyesen  todos  los 
pensamientos  tTioi,».  niestros  de  ia  iniagi- 

naciún  de  D.  Ramiro,  "  que,  sin  esperar  otra 
invitación,  fuera  á  poi  se  delante  de  uno  de 
aquellos  olorosos  platos  de  cedro,  donde  no 
ta  do      d  p     tar        g  taj  d     Ij      al 

y  ló    d    Ma    f  rro    C     1  dad  po  ci  rt 
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cinos,  ya  vividos  y  fulminantes;  su  tez  more- 
na y  pálida,  sus  cabellos  lacios  y  descom- 
puestos, sus  armas  menos  ricas  que  conve 
nía  i  un  caballero,  y  la  mala  gracia  con  que 
las  llevaba,  todo  esto  llenaba  de  confusiones 
al  desconocido.  Y  como  de  las  confusiones 
nace  el  error  casi  siempre,  túvole  por  viejo, 
cuando  era  hombre  D.  Ramiro  que  no  había 
pasado  de  la  edad  madura;  túvole  por  de 
baja  prosapia,  cuando  no  la  habla  más  ilus- 
tre que  la  suya;  túvole  por  socarrón  y  mali- 
cioso, cuando  era  el  propio  candor  y  la  bene- 
volencia misma.  Tan  distinto  de  la  verdad 
filé  su  juicio. 

Más  acertado  anduvo  D.  Ramiro;  pero  no 
porque  fuese  sagaz,  sino  porque  la  fisonomía 
de  Maniferro  denotaba  con  harta  claridad  la 
condición  de  su  dueño.  Era  mozo  de  menos 
de  treinta  años ,  alto ,  fornido ,  de  oscuro  y 
rizado  cabello,  de  ojos  negros,  firmes  y  pene- 
trantes, rápido  eo  el  hablar,  imperioso  en  los 
gestos,  brusco  en  los  ademanes,  como  quien 
no  está  acostumbrado  á  tolerar  contradiccio- 
nes. Hombre  como  él  no  podía  menos  de 
haber  expuesto  muchas  veces  su  persona  y  de 
haber  llevado  á  cabo  arduas  empresas;  leíase 
en  su  rostro  aquella  aspiración  á  lo  grande,  á 
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lo  imposible,  que  es  patrimonio  de  los  que 
Laman  héroes  en  la  tierra.  Si  parecía  jovial, 
obra  era,  ^.a  d.  sus  pocos  años  y  de 

su  natural  fra  :za;  porque  allá  en  los  plie- 
gues de  su  frenic  se  escondían  negros  nubla- 
dos de  ira,  que  no  dejaban  de  asomar  ame- 
nazadores tan  luego  como  alguna  cosa,  por 
pequeña  que  fuese,  le  disgustaba.  Y  en  ver- 
dad que  tales  observaciones  no  eran  apropó- 
sito  para  disipar  del  espíritu  de  D.  Kamiro 
recelos  ó  temores,  no  obstante  que  el  apetito 
le  tuviese  cerradas,  por  de  pronto,  las  puer- 
tas y  ventanas  del  sentimiento. 

Pero  ni  el  falso  juicio  de  Maniferro,  ni  el 
verdadero  y  cierto  de  D.  Ramiro  perturbaron 
las  prudentes  treguas  que,  por  ticito  consen- 
timiento, se  hablan  ajustado  entre  ellos.  Y 
en  el  Ínterin,  Fivallé  preludiaba  en  su  laúd 
melancólicas  armonías;  y  ya  subiendo,  ya  ba- 
jando, ora  imitando  la  calda  estrepitosa  de 
los  manantiales,  ora  el  tardo  paso  de  los 
arroyos;  bien  mintiendo  gorjeos  de  ruiseño- 
res, bien  murmullos  de  fuentes;  tal  vez  reme- 
dando á  los  céfiros  que  mansamente  agiLin 
las  hojas;  tal  vez  á  las  tórtolas  que  se  anidan 
en  los  troncos  de  las  arboledas,  daba  mues- 
tras de  larga  practica  y  extremada  ejecución 
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en  8tt  oficio.  Al  amor  de  tales  y  tan  diversos 
sonidos  y  parecían  más  sabrosos  los  manjares 
todavía  que  en  sí  eran  y  más  acertadas  á 
cada  comensal  sus  recíprocas  observaciones. 

Maniferro  rompió  al  fin  el  silencio,  di- 
ciendo: 

— ^Muy  puesto  en  razón  sería,  señor  caba- 
llero, que  ya  que  hemos  de  beber  en  un  mis- 
mo jarro  y  hemos  de  pasar  juntos  una  noche 
al  raso,  vos  me  dijerais  vuestro  nombre  y  yo 
os  dijera  el  mío,  y  aun  quizás  no  sería  perdi- 
do este  conocimiento  para  entendemos  en 
cualquier  trance  y  plática  que  ocurriese.  Pero 
bien  mirado,  no  puedo  yo  exigir  que  ngie 
deis  vuestro  nombre,  ni  siquiera  desearlo, 
supuesto  que  el  mío  tengo  hecho  propósito 
de  mantenerlo  secreto  por  ahora. 

A  este  punto  respiró  con  poderoso  esfuer- 
zo D.  Ramiro,  como  si  por  algunos  momen- 
tos hubiese  tenido  el  pecho  oprimido. 

— Sea  como  vos  queráis,  buen  caballero — 
le  contestó. — Y  de  mí  sé  decir,  que  os  tengo 
por  tan  noble  y  famoso  desde  ahora,  que  no 
me  ha  de  hacer  falta  jamás  oír  ni  saber  vues- 
tro nombre. 

— ^Pues  á  mí  no  me  sucede  lo  mismo — re- 
puso el  desconocido;— antes  tendría  singular 


ax 
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íer  en  saber  el  vuestro,  dicidndoos  el  a 

^       ijj^ .„  'uen  talante  acredite  la    , 

antigua  nobleza  q  ,y,  sin  duda  alguna,  en  i 

vuestra  persona. 

Pronunció  esio  R!  liferro  con  tal  acento 
de  voz,  que  oídos  sagaces  lo  habrían  denun- 
ciado al  punto  por  de  hombre  socarrón  y  da- 
do á  burlas;  pero  D.  Ramiro  no  se  diú  un 
punto  por  ofendido, 

— Hablasteis—  dijo  luego, — de  un  propósi- 
to ó  acaso  de  un  voto;  dignaos  de  decirme  si 
él  os  trae  por  mucho  ó  por  poco  tiempo  acá, 
y  os  impide  por  mucho  ó  poco  tiempo  tam- 
bién contentar  la  curiosidad  de  los  que  la 
tengan  en  conoceros. 

— No  puedo  decir  quién  soy  en  otra  parte 
que  allí  donde  tremola  su  pendón  el  Conde 
de  Barcelona;  y  es  propósito  firme  que  tengo 
hecho,  aunque  voto  formal  no  sea. 

— Singular  misterio  es — dijo  D.  Ramiro, — 
y  gran  fortuna  la  vuestra  que  tal  secreto  os 
permite  guardar,  cuando  traéis  con  vos  tan- 
tos testigos. 

— No  los  traigo  sin  su  cuenta  y  razón,  se- 
fior  caballero,  ¿Creéis  que  d  saber  mi  secreto 
más  de  uno  solo  podría  conservarse  por  largo 
tiempo?  Los  buenos  de  los  almogábares  no 
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saben  de  mí  otra  cosa  que  lo  que  yo  les  digo, 
ni  A  decir  verdad,  se  muestran  ellos  deseosos 
de  saber  más  que  esto.  Y  tocante  á  mis  ser- 
vidores, dos  de  ellos,  Assalehy  Yussuf,  vinie- 
ron 3^  á  mi  poder  harto  discretos,  supuesto 
que  en  su  tierra  de  África  les  cortaron  las  len- 
guas para  que  no  divulgasen  los  secretos  de  sus 
malditas  j  paganos  señores.  £1  otro,  que  es 
ese  Fivallé,  así  sabe  Uíler  y  cantar,  como  en- 
tender en  cualquier  trama  de  guerra  ó  de  po- 
lítica; pero  también  sabe  que  él  es  el  único 
depositario  de  mi  secreto,  y  que,  divulgándo- 
se, no  tardaría  más  en  rodar  su  cabeza,  que 
en  llegar  la  noticia  á  mis  oídos...  Pero,  aho- 
ra que  recuerdo,  Fivallé...  diablo  de  Fiva- 
Ué...  canta,  canta  til  otro  romance,  que  ya  yo 
entonaré  quizás  uno  mío,  y  es  de  hombres 
bien  nacidos  contentar  y  servir  largamente 
á  sus  huéspedes. 

Fivallé  entonces  cantó,    acompañándose 
con  su  laúd,  el  siguiente 

ROMANCE 

Trotando  vn  «1  buen  Conde, 
blandiendo  esti  el  luizún, 
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Y  alienas  y  Mcuderos 
le  dicen  d  una  voz: 
por  Dios  lidiu,  el  Conde, 
lu  ajada  te  di  Dios. 

Orillaf  de  udh  fuente 
durmiendo  está  un  drHgÚa¡ 
de  hierro  son  sus  garras, 

(Despiecii,  el  Conde  dice, 
>porque  le  puedi  yo 
ivcncer,  á  esfuerzo  mío, 


ya  al  Conde  va  feroi: 

la  lanza  quiebra  el  Conde. 

vacila  en  el  arzún- 

Mas  de  la  fucnic  al  agua 
le  mulla  [a  culor, 
la  sangre  del  vesiiglo, 
que  el  Conde  lo  malí. 

V  dueñas  y  escuderos 

como  por  Uios  lidiaba, 
le  ha  dado  ayuda  Dios. 

—Nuevo  es,  ynunca  oído  éste— dijo  Aznar, 
no  bien  acabado  el  romance. 

— Breve  y  bueno— dijo  otro  luego. 
Parecía  como  nacido,  en  fín.  por  el  aptau- 
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SO  que  obtuvo  aquella  pobre  y  dura  letra, 
para  tal  ocasión  y  hora.  No  faltó  quien  repi- 
tiese por  allí  luego  algunos  de  los  versos,  exi- 
mo si  se  propusiese  aprenderlos;  y  no  ya  los 
almogábares  sólo,  sino  el  mismo  D.  Ramiro 
mostiú  que  le  habla  ofdo  con  placer  grande 
en  estas  palabras: 

— Devoto  cantar  es  sin  duda:  podría  sin 
reparo  decirse  en  el  coro  de  im  monasterio. 

— Monje  al  fin  será  acaso  ese  Conde — dijo 
Maniferro;—  pero  de  los  valerosos  monjes 
templarios  que  no  tanto  se  entretienen  en  ci- 
licios y  en  oraciones,  cuanto  en  pelear  desde 
el  Jordán  hasta  el  Ebro  con  los  infieles  ene- 
migos del  nombre  de  Dios.  Monje  de  los 
buenos. 

D.  Kamiro  buscó  con  los  ojos  á  Aznar;  y 
se  alegró  de  verle  á  pocos  pasos,  recostado 
como  los  demás  almogábares  al  amor  de  la 
lumbre. 

— Si— continuó  el  caballero; — monje  po- 
drá ser  el  Conde  de  Barcelona;  pero  no  pen- 
séis que,  por  serlo,  deje  que  los  extranjeros 
le  roben  sus  ciudades  y  castillos,  ó  que  los 
propios  escarnezcan  su  autoridad  y  nombre, 
como  hace  ese  Rey  D.  Ramiro,  que  tan  po- 
bre cuenta  está  dando  de  su  corona.  Brindo, 
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!  )!  caballero,  por  la  buena,  fortuna  del  j 
(  ide  D.  Ramón  Berenguer  IV,  ei  que  mato 
al  dragOn,  que  2'""'i'  estos  condados,  y  veo-  | 
cid  en  campe  enu  n  los  indignos  caballe-  i 
ros  que  osaron  infamar  de  adúltera  á  la  Em-  { 
peratriz  de  Alemania.  Y  porque  Aragón  ten-  ' 
ga  pronto  un  príncipe  semejante,  en  lugar 
del  que  hoy  deshonra  sus  blasones. 

Empinó  el  jarro  al  decir  esto,  y  bebió  tm  ' 
razonable  trago  de  vino,  Luego  se  lo  puso  en 
las  manos  á  D.  Ramiro  para  que  respondiese 
al  brindis;  pero  éste,  mirando  de  nuevo  á 
Aznai,  soltó  el  jano  sin  arrimárselo  á  los  la- 
bios. 

— <Qué  es  esto,  señor  caballero? — dijo  Ma- 
niferro.^í Rehusáis  el  brindis  que  os  he  pro- 
puesto? ¿Es  esa  vuestra  cortesía?  Por  Nuestra 
Señora  de  Monserrat  y  el  bendito  San  Mar- 
tín, cuya  fué  esta  mi  espada... 

— No  os  enojéis — respondió  D.  Ramiro 
turbado,  y  no  sin  volver  á  Aznar  la  vista. — 
Después  de  lo  que  habéis  dicho  de  mf,  quie- 
ro decir,  del  Rey  D.  Ramiro,  yo...  yo  no 
puedo  aceptar  el  brindis  que  me  proponéis. 

— Razón  tiene— dijo  á  esto  Aznar  breve- 
mente y  en  voz  ronca. 

Negrísimas  nubes  de  ira  pasaron  rápida- 
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mente  por  la  frente  de  Maniferro ;  y  como  lo 
notase  Aznar,  lleva  ya  como  sin  querer  la 
mano  al  pomo  de  la  espada.  Pero  fué  inútil, 
por  fortuna.  Aquellas  nubes ,  aunque  no  sin 
hacer  él  sobre  sí  un  grande  esfuerzo,  volvie- 
ron á  recogerse  en  los  pliegues  que  suicában 
la  frente  de  Maniferro;  y  recobrando  al  punto 
su  jovial  franqueza,  contestú: 

— Leales  sois  por  mi  vida,  y  juróos  que  no 
me  queda  rencor  ^guno  de  la  buena  lección 
que  me  habéis  dado.  Rey  es,  y  como  Rey, 
antes  hemos  de  callar  que  no  de  descubrir 
aquí  sus  faltas.  Demás  que,  si  mal  do  recuer- 
do, me  habéis  dicho  que  D.  Ramiro  requiere 
ahora  vuestros  servicios.  ¿Es  esto  cierto,  se- 
aor  caballero?  Por  ventura,  ¿quiere  sacar  i 
Zaragoza  del  feudo  castellano,  y  echar  á  los 
navarros  á  sus  fronteras?  Él  nació  bajo  el 
escudo  de  su  padre,  y  harto  triste  serla  que 
no  quisiera  también  morir  bajo  su  propio  es- 
cudo, como  nacen  y  mueren  los  hombres  de 
honor.  Y  á  ser  lo  que  imagino,  no  hay  más 
sino  que  be  de  tomar  su  demanda  y  he  de 
pelear  ¿  pie  y  á  caballo  con  todos  los  caste- 
llanos y  navarros  que  calcen,  como  yo,  espue- 
la de  oro,  en  defensa  y  pío  de  su  buen  de- 
recho. 
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Amén — dijo  Aznar. 

— Amén,  amén — repitieron  los  más  cerca- 
nos de  los  almogábares. 

— Gracias,  gracias,  señor  caballero — repu- 
so humildemente  D.  Ramiro,  Y  atentado  con 
aquellos  ofrecimientos,  que  hacían  más  de 
estimar  el  noble  continente  del  caballero  y 
la  generosidad  y  franqueza  que  dejaban  en- 
tender sus  palabras,  afiadiii  con  voz  ya  en- 
tera: 

— No  es  ahora  contra  navarros  y  castella- 
nos la  ayuda  que  quiere  el  Rey  de  Aragón, 
es  contra  sus  propios  vasallos. 

— ¡Contra  sus  vasallos  decís?  ¿Y  cómo  pue- 
de un  príncipe  necesitar  de  ayuda  alguna 
contra  sus  vasallos?  Aquel  buen  religioso  del 
Temple,  D.  Ramón  Berenguer  III  y  su  hijo 
D.  Ramón  Berenguer  IV,  que  hoy  es,  por 
merced  divina,  Conde  y  señor  de  Barcelona, 
no  han  necesitado  jamás  de  otros  brazos  que 
los  suyos  para  tener  en  razón  ó  traer  á  ella  á 
sus  \'asallos, 

— No  serian  de  osados  como  estos  de  Ara- 
gón, señor  caballero, 

— Éranto  mucho,  y  si  os  place,  hablad  y 
referidme  lo  que  le  ha  sucedido  á  D.  Ramiro 
con  sus  vasallos,  que  yo  os  diré  lo  que  hubie- 
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ran  hecho  en  cada  uno  de  tales  trances  los 
Condes  que  digo  de  Barcelona. 

En  esto,  el  banquete  podía  darse  por  ter- 
minada Manifeno  y  D.  Ramiro  parecían 
haber  saciado  completamente  su  apetito;  los 
almogibares  habían  devorado  ya  sus  escasas 
provisiones,  y  aun  el  vino  plebeyp  de  las  ba- 
nastas abiertas.  Era  más  de  media  noche  y 
el  viento  de  la  sierra  venia  ya  bastante  frío, 
para  que  no  pareciese  cada  vez  más  dulce  el 
amor  de  la  lumbre.  Sentados,  pues,  junto  á 
ella  D.  Ramiro  y  Maniferro,  y  tendidos  al- 
rededor los  almogábares,  se  entabló  la  si- 
guiente plática,  no  indigna  de  ser  conserva- 
da, para  dar  luz  á  los  sucesos  que  quedan 
por  referir  en  esta  crúnica. 


CAPÍTULO  XIX 

Qué  cosa  era  ser  buen  Be7  en  el  siglo  ZH,  j  cómo 
pedir  eonvenirle,  malo  6  bueno,  saber  latines 


Llevad  vos  la  capa  ad  coro, 
yo  el  pendón  á  la  frontera. 

(Romancero  tUl  Cid.) 


iGURAOS  —  comenzó  por  decir  don 
Ramiro, — figuraos,  señor  caballero, 
que  no  bien  fué  proclamado  el  Rey 
de  Aragón,  y  cuando  apenas  había 
calentado  la  desdichada  corona  en  la  cabeza, 
se  halló  con  que  los  ricos-hombres  de  su  rei- 
no querían  disponer  de  todo,  menosprecián- 
dole, por  ser  él  nuevo  y  ellos  viejos  en  armas 
y  gobierno. 

— ¿Y  qué  hizo  el  Rey  de  Aragón  al  adver- 
tir tales  injurias? 
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da  hÍEO,  sino  empeíar  á  arrepentíree 
de  hi  ir  puesto  semejante  corona  en  su  ca- 
beza. 

— Pues  tócame  ahora  á  raí — dijo  Manife- 
rro,— referiros  puntualmente  lo  que  hizo  el 
Conde  de  Barcelona  en  semejante  caso  á  ese. 
No  tenía  bien  cumplidos  diez  y  ocho  años 
cuando  murió  su  santo  padre  en  el  hospital 
de  Santa  Eulalia,  y  le  dejó  por  heredero  de 
este  buen  condado  de  Barcelona,  que  ahora 
tiene.  Viéndole  tan  mozo,  imaginaron  los  ba- 
rones y  seíiores  que  podrían  disponer  de  sus 
estados,  menospreciando  su  valor;  todo  como 
vos  decís  de  D.  Ramiro.  Pues  hubo  uno  que 
tal  imaginación  la  quiso  poner  en  obra,  el 
cual  se  llamaba  Jíerenguer  de  Castellet,  y  era 
ferocísimo  soldado  y  veguer  i  la  sazón  de 
Barcelona.  Si  le  hubieran  disputado  cosa  su- 
ya al  Conde,  quizás  habría  cedido  en  la  de- 
manda; pero  no  era  cosa  suya,  sino  de  su  pue- 
blo, que  lo  que  pretendía  el  Castellet  era  im- 
poner en  provecho  suyo  cierto  tributo  sobre 
el  pan  y  otras  exacciones  no  debidas.  ¿Y  sa- 
béis lo  que  hizo  el  Conde? 

— Sin  duda  defendió  i  su  pueblo,  man- 
dando que  al  mal  caballero  le  cortasen  la  ca- 
beza—dijo luego  Azoar. 
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— No  fué  tanto  de  menester  —  contÍDUó 
ManifCTTO. — El  Castellet  traía  bieo  fragua* 
das  sus  mentiras,  y  mostraba  pergaminos  y 
escrítuias,  muy  primorosamente  contrahe- 
chas, donde  claro  se  lela  que  tales  exaccio- 
nes le  tocaban,  por  meced  de  los  Condes  an- 
tiguos. 

— Maldito  arte  el  de  la  escritura — dijo  Az- 
oar. — Paréceme  á  mi  que  más  veces  ha  de 
veoír  en  apoyo  de  la  mentira,  que  no  en  soste- 
nimiento y  defensa  de  lo  que  pasa  de  verdad 
en  este  mundo. 

— De  uno  y  otro  sirve — repuso  Maniferro. 
— Aquellos  peigaminos  eran  privilegios  de 
verdad,  con  la  ñrma  y  sello  de  los  Condes  de 
Barcelona;  pero  el  menguado  de  Castellet 
habla  sabido  quitar  las  cosas  que  ellos  reba- 
ban, poniendo  otras  favorables  para  sí,  que 
jamás  hablan  estado  ni  podían  estar,  so  pena 
de  destruir  á  los  pobres  vasallos. 

— Malaventura  al  embustero  y  falsario— 
dijeron  al  parecer  dos  ó  tres  de  los  almogá- 
bares;  pero  de  cierto  lo  dijo  Aznar,  porque 
se  oyó  su  voz  claramente. 

Maniferro  prosiguió: 

— De  poco  le  sirvió  ahora  serlo,  porque  no 
en  hombre  el  Conde  que  se  dejase  vencer 
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ni  de  astucias  ni  de  fieros.  Viendo  que  no 
podía  vencer  de  sus  falsedades  al  mal  vasa- 
llo, y  que  éste  osaba  hablar  de  sus  hazañas, 
asi  como  para  intimidarle,  acudió  a  la  prue- 
ba del  jnramenio,  y  para  probar  la  eficacia 
de  este  juramento,  prestóse  á  sostener  por  su 
persona  el  combate  y  juicio  de  Dios. 

^Otro  tanto  habrfa  yo  hecho  en  su  caso  — 
dijo  Aznar. 

— ¡Viva  ese  Conde  de  líarcelonal — grita- 
ron entusiasmados  los  almogábares. 

— Loado  sea  Nuestro  Señor,  que  sin  duda 
dio  la  victoria  al  Conde — dijo  devotamente 
D.  Ramiro,  no  sin  persignarse  al  propio 
tiempo. 

— Tampoco  íué  de  menester — respondió 
Maniferro. — El  viejo  adalid  no  osó  al  cabo 
entrar  en  liza  con  el  mozo.  Acaso  su  sinra- 
zón le  quitó  e!  esfuerzo,  ó  quizás  le  tocó  Dios 
en  el  corazón  para  que  le  conociese;  mas  de 
uno  ü  otro  modo,  ello  es  que  sin  riesgo  ni 
fatiga  quedó  el  Conde  con  la  victoria  y  li- 
bres del  tributo  los  vasallos. 

— Que  fué  muy  justo  por  cierto — dijo  don 
Ramiro. — Mas  advertid  que  entre  los  ricos- 
hombres  de  Aragón,  hay  algunos  bien  ancia- 
nos, aunque  malos,  á  quienes  su  Rey  quiere 
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bien  desde  la  infancia,  por  haber  sido  cond- 
nuofi  y  amigos  de  su  victorioso  padre  don 
Sancho  y  de  sus  hennanos  D.  Alonso  y  don 
Pedro;  y  tales  y  tan  rebeldes  como  son,  los 
quiere  todavía;  de  modo,  que  no  osaría  le- 
vantar la  espada  contra  ellos  sino  eu  el  últi- 
mo extremo  y  desdicha.  ¿Cuan  duro  do  pare- 
cería que  retase  D.  Ramiro  &  hombre  tal 
como  Férriz  de  Lizana,  por  ejemplo?  Y  eso 
dando  que  en  su  ánimo  hubiera  esfuerzo 
para  medirse  con  él. 

— De  esfuerzo  no  se  diga,  porque  claro 
está  que  sin  él  no  se  puede  ni  se  debe  llevar 
corona  en  la  cabeza.  Pero  en  lo  del  querer 
bien,  ahora  he  de  deciros  cúmo  entiende  esto 
el  Conde  de  Barcelona;  que  es  por  modo  tal, 
que  no  ceda  en  mancilla  de  su  honor  O  de- 
trimento de  sus  vasallos.  Dirélo,  si  no  os  pa- 
rece que  peque  ya  en  inoportuno. 

— Antes  lo  tendré  por  favor  singular — re- 
plico cortésraente  D.  Ramiro. 

— Pues  atended  —  contesto  Maniferro:  — 
¿habéis  oído  hablar  del  valeroso  caballera 
D.  Guillen  Ramón  Dapifer? 

— ¿Y  cómo  si  he  oído  hablar? — dijo  don 
Ramiro. — Le  he  visto  y  le  he  hablado  yo  mi»- 
mo  hartas  veces  en  la  corte  y  gran  ciudad  de 
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Huesca-,  y  cierto  que  es  muy  noble  y  valero- 
so caballero. 

— Y  yo  le  vi  pelear  en  Fraga — dijo  el  vie- 
jo Cwmesfin  al  que  tenía  más  cerca, — y  nun- 
ca hallé  jabalí  que  con  tal  furia  se  metieTa 
entre  las  arma^.  No  sé  cOmo  escapó  de  alli 
convida. 

— Pues  ese  buen  caballero  fué  á  modo  de 
padre  y  maestto  del  Conde  de  Barcelona, 
dado  que  él  le  endoctrino  y  ejercitó  en  el  ofi- 
cio de  las  armas.  Como  Dapifer  no  era  viejo 
y  era  valiente,  y  gentil,  y  discreto,  fué  gran- 
de el  amor  que  le  cobró  el  Conde.  Pero  él 
no  tardó  en  abusar  de  tal  amor,  oprimiendo 
á  los  vasallos  del  Conde,  y  aun  llegó  á  cortar 
las  aguas  del  río  BesOs  de  los  molinos  de 
Barcelona,  á  fin  de  avasallar  á  los  ciudada- 
nos. Entonces  el  Conde,  prefiriendo  á  este 
amor  el  de  sus  vasallos,  desterró  de  Cataluña 
al  D.  Guillen  y  le  confiscó  ademiís  sus  esta- 
dos; de  suerte,  que  ahí  por  Aragón  anda  mi- 
sero y  pobre,  y  ahí  se  estará  mientras  no  dé 
señaladas  muestras  de  arrepentimiento. 

—Pero  ese  Casteller  y  ese  Dapifer — dijo 
D.  Ramiro — no  tendrían  fuertes  castillos  ni 
numerosos  vasallos  con  qué  defenderse  del 
Conde. 
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— Los  tenían,  y  todavía  más  tenia  el  Con- 
de de  Tolosa,  que  osó  negar  el  debido  feudo 
al  de  Barcelona.  Pero  al  solo  am£^  del  cas- 
tigo, cedió  también  el  de  Tolosa^  que  cuando 
los  principes  son  esforzados  y  resueltos,  sue- 
len no  necesitar  la  ayuda  de  nadie,  ni  mover 
su  propio  brazo  siquiera  para  aterrar  á  los 
rebeldes.  Por  eso  ya  dije  que  no  acierto  í 
comprender  el  menosprecio  con  que  los  de 
vuestra  tierra  tratan  ahora  á  D.  Ramiro. 

— Pintando  estáis  un  héroe  en  D.  Beren- 
guer — dijo  D.  Ramiro, — y  no  todos  los  prin- 
cipes pueden  serlo. 

— Héroe,  no — repuso  Maniferro;— es  de- 
masiado mozo  para  haber  ejecutado  hazafias 
que  basten  á  ganarle  tal  nombre.  Pero,  1  lo 
qoe  se  ve,  no  quiere  ser  indigno  de  sus 
padres. 

D.  Ramiro  se  ruborizú  al  otr  estas  pala- 
bras, y  más  oyendo  en  derredor  suyo  este 
diálogo,  que  DO  pudo  impedir,  por  estar  algo 
apartado,  Aznar. 

— Por  Dios — decía  uno, — que  le  sobra  la- 
zún  ai  Sr.  Maniferro,  y  que  yo  darfa  toda  mi 
sangre  por  ser  vasallo  de  ese  buen  Conde  de 
Barcelona. 

— ^Mi  sangre  y  la  de  mi  mujer— dijo  otro. 
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— Más  de  estimar  es  aquélla  que  no  ¿sta 
— afladió  un  tercero,— que  tú  no  eres  de  los 
mejores  casados.  Veto  no  hay  duda  en  lo  que 
decís;  un  Rey  como  ese  buen  Conde  vale 
más  rail  veces  que  el  honrado  fraile  que  aho- 
ra tenemos  en  el  trono.  No  va  á  quedar  un 
palmo  de  Aragúti,  si  vive  mucho  tiempo. 

— jY  qué  te  se  da  á  ti  de  ello? — dijo  á  esto 
Carmesón, — De  mi  sé  decir  que  no  tengo 
por  Aragón  sino  las  montañas  donde  hemos 
nacido  y  por  las  cuales  corren  verdadera- 
mente los  dos  ríos  que  se  llaman  AragOn,  en 
cujas  aguas  hemos  a|iagadn  de  niños  !a  sed 
y  nos  hemos  bañado  de  mayores.  Mal  hayan 
las  tierras  llanas,  donde  los  caballos  y  los  ji- 
netes nos  alropcllan  á  su  sabor  en  la  pelea  y 
no  nos  dujan  en  la  rctirad.i  descanso.  Mira 
de  qué  nos  sirvió  llc¡;ar  con  el  buen  Rey 
D,  Alonso  i  la  orilLi  di;l  Ciiica  y  ver  las  ve- 
gas lloridas  de  Fraga. 

— Ni  en  monte  ni  en  llano  hay  caballo  ni 
jinete  que  resista  mis  dardos,  Carmesón.  Tú 
eres  viejo  y  el  miedo  se  va  a|iodcrando  de  tu 
persona.  Lo  que  te  afirmo  es  que  muciio  nos 
convendría  cainbiar  al  Rey  que  tenemos  por 
ese  Conde  de  Barcelona. 

— Callad  -  dijo  enterado  ya  en  esto,  Aznar 
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á  quien  D.  Ramiro  no  cesaba  de  dirigir  mi- 
radas tristes  y  suplicantes.— Callad,  que  no 
DOS  dejáis  ofr  la  gustosa  conversación  que 
suelen  traer  estos  nobles  caballeros, 

— Ko  será— dijo  Carmesón  levantándose 
— sin  que  mate  antes  á  este  perillán,  que  ha 
osado  decir  que  en  mi  haya  miedo. 

— Sí  será — repuso  Aznar, — sin  más  que  yo 
te  lo  diga. 

V  asiendo  de  un  brazo  á  Carmesón,  tiró  de 
él  tan  fuertemente,  que  el  viejo  vino  nueva- 
mente á  tierra,  no  sin  magullarse  contra  los 
pefiascos  el  cuerpo. 

Causó  el  golpe  gran  risa  entre  aquella  gen- 
te ruda,  y  Carmesón  no  tuvo  por  prudente 
exponerse  á  otro  semejante,  y  calló:  callaron, 
como  él,  todos  los  almogábares  y  prestaron 
de  nuevo  atención  á  la  conversación  de  los 
caballeros. 

Fué  esto  á  tiempo  que  D.  Ramiro,  que  ha- 
bla vuelto  á  reanudar  la  conversación  con  su 
huésped,  le  decía  con  voz  turbada: 

— Ya  os  he  dicho  en  breves  términos  lo 
que  pasa:  juzgad  ahora  si  son  á  estos  igua- 
les, los  sucesos  que  habéis  contado.  Al  Rey 
no  le  permite  Dios  que  continde  más  en  el 
trono,  y  los  ríeos-hombres  no  quieren  que  lo 
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deje:  desea,  como  es  justo,  que  lo  herede  sü 
hija,  y  tampoco  lo  consienten  los  ricos-hom- 
bres. 

— Extraño  es  eso — dijo  Maniferro. 

— Tan  extraño,  que  no  sé  yo  que  pueda 
haber  semejanza  de  éste  con  otros  casos,  ni 
remedio  conocido.  Y  aún  os  falta  saber  una 
cosa,  que  es,  que  los  ricos -hombres  osaron 
poner  preso  al  Rey,  y  han  osado  apoderarse 
de  la  persona  de  su  hija. 

— Por  Jesucristo  vivo,  que  mayor  desacato 
no  oí  en  mis  días,  ni  se  oyó  en  los  días  de 
mi  padre;  y  que  no  he  de  comer  pan  á  man- 
teles, mientras  no  queden  en  libertad  como 
yo  mismo  D,  Ramiro  y  su  hija.  Malos  lobos 
me  coman,  si  no  cumplo  este  buen  propósito. 

— Bien  veo  que  sois  esforzado  y  generoso, 
y  que  de  buena  voluntad  querréis  cumplirlo; 
pero,  ¿cómo  habéis  de  ejecutarlo?  No  es  fá- 
cil, no  es  fácil,  señor  caballero. 

— Nada  hallan  difícil  las  armas — respondió 
con  firme  voz  Maniferro:— es  preciso  ir  i, 
buscar  á  los  ricos-hombres  en  sus  castillos  y 
colgarlos  de  las  almenas;  apellidar  guerra  por 
Aragón,  y  alzar  pendones  por  el  Rey. 

— Eso  digo  yo — exclamó  Aznar  con  jú- 
bilo. 
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— Es  verdad,  eso  habrá  que  hacer — dijo 
tnstemente  D.  Ramiro. 

— ^Y  para  eso  sf — añadió  Maniferro — que 
el  Rey  necesiu  de  ayuda.  Yo  no  habría  de- 
jado que  me  prendiesen,  pero  una  vez  preso, 
osaría  llamar  en  mi  ayuda  al  mismo  Rey  de 
Fez,  si  co  bastasen  los  mfos,  que  sí  bastare- 
mos nosotros,  á  lo  que  pienso...  No  lejos  de 
aquí  tengo  una  hueste  de  almogábares  cata- 
lanes, que  son  no  menos  valerosos  que  estos 
aragoneses.  Con  tal  gente  y  algunas  de  las 
Unzas  de  campo,  que  en  Catalufla  apellida- 
mos jinetes  de  ^¿ruj';,  y  los  jinetes  y  caba- 
lleros de  Aragón  que  quieran  reunfrsenos, 
harto  será  que  no  demos  cuenta  de  los  ricos- 
hombres  y  sus  mesnadas.  Vos,  señor  caballe- 
ro, nos  guiaréis  á  donde  está  prisionero  don 
Ramiro. 

— Es  que  no  está  prisionero... 

— ¿Pues  no  decís?... 

— Logró  escaparse  de  la  prisión— contestó 
D.  Ramiro  turbado. 

—¿Sabéis  dónde  está? 

— Yo  no  dije... — Y  no  acertaba  á  añadir 
nada  D.  Ramiro. 

— Basta — repuso  por  fortuna  el  caballero, 
vuelto  ya  de  su  arrebato  de  ira.  Sois  pruden- 
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te,  y  no  queréis  decirlo  en  alto  á  confiado  á 
un  desconocido;  no  importa.  No  por  eso  nos 

guiaréis  menos  á  doride  esié,  y  lo  haremos 
vencedor  de  los  ricos  hombres,  con  el  favor 
de  Nuestra  Señora  de  Monserrat  y  el  buen 
temple  de  esta  espada  de  San  Manín,  que 
por  merced  de  Dios  llevo  al  cinto. 

— Pero,  y  quéadeLinlara  con  ser  vence- 
dor el  Reyí^dijo  D.  Ramiro. — El  cs-so  es 
que  la  Princesa  quedará  á  merced  de  los  ri- 
cos-hombres. 

— Ya  pondremos  á  su  padre  en  ocasiún  de 
libertarla. 

— ^Pero,  ¿y  cuando  su  padre  se  vadra  «1 
claustro,  quién  tomará  su  demanda? 

— ¿Quién?  Yo— dijo  sin  detenerse  Huú- 
ferro. 

— ;VoF?...  Vos  no  !ja«.iis  para  eso,  por 
muclio  que  sea  vuestro  esfuerzo  y  por  gran- 
de (]ue  vuestra  volutuai!  sea. 

— l'or  Dios,  (jue  así  es  la  verdad  como  la 
estáis  diciendo.  No  es  caso  este  como  ai|ud 
de  la  limpcralríí  de  Alemania,  en  que  tanto 
pudo  hncer  cualquier  lan^a  como  1,^  del  pro- 
pio Conde  de  ltarrel"na.  Y  amén  de  lanza, 
aquí  hace  falca  también  alguna  razón  ó  titu- 
lo, como  creo  que  dicen  los  legistas  de  liar- 
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celona.  Ub  padre...  un  hermano...  un  tfopor 
lo  menos...  «n  marido... 

— Sin  duda  que  un  mando  sería  bastante 
— dijo  entonces  D.  Ramiro,  -y  ojalá — aña- 
dio, — que  fuera  posible  casarla  con  algún 
Principe  que  tomara  á  su  cargo  el  reprimir  á 
los  ricos-hombres,  que  entonces  no  padecería 
el  Rey  de  Aragón  las  amarguras  que  al  pre- 
sente. 

— ¿Pues  hay  más,  que  casarla  con  el  Con- 
de de  Barcelona?  No  le  hay  más  apropóslto 
para  reñir  con  barones  O  hidalgos,  con  Reyes 
ó  escuderos,  cuando  i  su  mujer  le  haga  falta. 

~¡V  cOmo  ha  de  casarse  con  el  de  Barce- 
lona ni  con  nadie,  si  no  ha  pasado  aun  de 
los  dos  años  de  edad? 

— Tenéis  razOn;  me  habla  olvidado  de  ese 
otro  obstáculo.  Ya  veo  que  no  hay  más,  sino 
que  renuncie  el  padre  á  volver  al  monasterio 
y  se  quede  á  cuidar  de  su  hija  en   el  mundo. 

— No,  no;  eso  es  menos  posible  que  el 
matrimonio  lodaila. 

— Pues  entonces,  abandonemos  hija  y  pa- 
dre á  su  suerte — rc¡)Uso  >a  impaciente,  pero 
con  alegre  risa,  Manífcrro, 

— |AbandonarIa  á  ellal...  ¿Sabéis  lo  que  es 
abandonar  un  padre  á  su  hija? 
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Lo  que  sé,  es  que  habrfa  de  volvenne 
]Oww,  sefior  caballero,  s¡  os  siguiese  mis  en 
esos  revueltos  pensamientos  y  contradictorias 
proposic tenes.  de  una  vez:  ¿Puede 

su  padre  conti  ii'  en  t\  trono  hasta  que  ella 
llegue  i  mayor  edad,  amparándola  y  defen- 
diéndola? 

— No  puede. 

— ¿Puede  ella  casarse  en  edad  tan  tierna? 

—  Claro  es  que  no...  pero... 

— ¿Qué  pero  es  ese,  seUor  caballero?  Por  la 
Virgen  de  Mongari  que  no  os  entiendo.  ¿Pue- 
de dudarse  de  que  no  sea  posible  tal  casa- 
miento? ¿No  decís  que  no  cuenta  la  Infanta 
sino  dos  aflos  de  edad? 

— Tened,  tened... — contesto  de  súbito  don 
Ramiro.— Dios  comienza  á  iluminarme...  He 
aquí  que  van  á  valerme  las  pocas  letras  que 
aprendí  en  el  convento.  ¡Quién  lo  diríal  Pero 
mal  haya  de  mi  memoria...  Aquí,  aquí  está 
en  la  punta  de  la  lengua  toda  una  regla  que 
podría  servimos  para  salir  del  apuro  en  que 
nos  vemos...  Ya,  ya  recuerdo...  Mucho,  mu- 
chísimo trabajo  me  costó  aprenderlo;  pero 
no  hay  como  esto  de  tos  latines  para  guare- 
cerse en  la  memoria.  Veinte  años  ha  que  los 
que  digo  los  aprendí  con  otros  novicios  en  la 
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comunidad,  y  no  se  me  han  olvidado  como 
ahora  veréis,  no,  antes  bien,  los  recuerdo  per- 
fectlsi  mámente. 

ManifcTTO,  AzDar  y  todos  los  almogábares, 
parecían  ya  un  tanto  aturdidos.  Y  D.  Rami- 
ro estaba  en  esto  de  pie,  dando  vueltas  de  uno 
á  otro  lado,  pegándose  golpes  con  la  mano  en 
la  frente,  y  murmurando  palabras  latinas  que 
ninguno  comprendía. 

— Spensalia  —  decía,  —  sponsalia $unt 

mentio  et  repromissio repromissto nup- 

Harum  futurarum ¡Oh  futuraruml.....  No 

hay  duda,  pueden  contraer  esponsales. 

Y  vuelta  á  repetir  los  latines,  y  á  darse  gol- 
pes en  la  frente,  y  á  pasearse  de  uno  en  otro 
lado. 

Al  fin  Maniferro  le  puso  la  mano  en  el 
hombro,  diciéndole: 

— ¿Acabaréis?  ¿Qué  endiablada  cosa  es  esa 
que  os  ha  ocurrido? 

— No  cosa  de  diablos,  sefior  caballero;  sino 
cosa  muy  bien  admitida  y  sancionada  por  la 
Santa  Madre  Iglesia.  Verdad  es  que  no  sé 
dónde  ni  cuándo,  y  esto  es  lo  que... 

— No  os  importe  eso,  y  decid  de  una  vez  lo 
que  sea. 

— Es — dijo  entonces  D.  Ramiro  inclinando 
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los  labios  al  oído  de  Maníferro, — es  que  hajr 
espODsaies  de  futuro,  unos  esponsales  que  se 
pueden  contraer  muy  bien  en  edad  como  la 
de  la  Princesa.  ¡Si  hubiera  quien  quisiera  can- 
Oaer  ce  n  la  Princesa  esponsales  de  futuro! 

— ¡Que  M  hubieral  ¡Pues  no  ha  de  haberl 
Ahí  está,  os  repito,  tí  Conde  de  Barcelona, 
qae  no  dejará  de  aceptar  el  partido. 

— ^¿Estáis  seguro  de  ello? 

—Y  tanto  como  lo  estoy.  El  Conde  de 
Barce'on.i  ha  pensado  más  de  una  vez  que 
esUs  monlañas  eran  unas  mismas,  y  unos 
s  los  alnicgáLares  de  estas  montañas: 


y  (pie  el  Kliro  y  el  Llobici,'at  y  el  Aragón  y 
el  CiniM,  deben  correr  debajo  de  una  mano 
pru|)ia  de  Rey. 

— ¡Es  verdadl  ¡Es  verdad!— gritaban  algu- 
nos alnioglbares  <¡ue  t.jeron  las  ultimas  pa- 
labras. 

Y  sella  I  adamen  te  A/nar,  que  como  más 
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unión  y  hermandad  con  la  de  Catalufia;   yo, 
en  nombre  de  Catalufia,  ace|,'to  también  y 
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aplaudo  tal  hennandad  y  unión,  y  juro  que 
he  de  procurarla  y  defenderla  hasta  verter  la 
ultima  gota  de  mi  sangre  sí  fuese  necesano. 

— Pero,  ¿quién  sois  vos  á  lodo  esto? — dijo 
D,  Ramiro. — ¿Quién  sois  vos  para  actplar 
tal  unión  y  para  afirmar  que  el  Conde  de 
Barcelona  quiera  contraer  esponsales  con  la 
Princesa? 

— Soy  quien  puede  y  sabe  hacer  cuanto 
dice— contestó  Maniíerro; — en  mí  tenéis  la 
voluntad  y  el  pensamiento  mismo  del  Conde 
de  Barcelona.  <Podré  saber  si  á  vos  os  asisten 
iguales  títulos?  ¿Podré  ya  saber  yo  por  mi 
parte  quién  sois? 

— Yo...  yo  soy  lo  mismo— dijo  titubeando 
D.  Ramiro. 

— Es  decir,  ¿que  vos  conocéis  los  pensa- 
mientos é  intenciones  del  Rey  de  Aragón? 

— Sf  conozco. 

— (Que  sois  su  continuo  amigo? 

—¿Que  él,  quedando  en  lugar  seguro,  os 
ha  enviado  jxjr  acl  en  busca  de  armas  y 
soldados?  ¿Que  sois,  por  consecuencia,  un 
embajador  disfrazado  del  Rey  de  Aragón,  y 
aun  acaso  su  condestable? 

— Sf...  SíB»y... 
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— Pues  siendo  dos,  como  sois,  no  haréis  en 
tal  caso  en  esto  más  que  uno  solo,  de  snerte 
que  lo  que  vos  hagáis  el  otro  lo  dará,  y  que- 
dará sin  duda  por  hecho. 

— iDos,  dosl— dijo  D.  Ramiro... — No;  sin 
duda  soy  yo  todo  !o  que  decís.  Pero  atended... 

E^tas  últimas  palabras  no  las  dijo  de  modo 
que  por  todos  pudieran  ya  oírse. 

Maniferro  decía  alegremente  entretanto: 

—Ajustaremos,  ajustaremos  el  pacto.  La 
Princesa  será  esposa  del  Conde  de  Barcelo- 
na, y  Aragón  llegará  hasta  el  mar,  y  Catalu- 
ña irá  á  buscar  las  fuentes  del  Ebro. 

Carmesún  fué  el  único  de  los  almogábares 
que  no  aplaudió  estas  palabras,  diciendo  para 
su  coleto: 

— Maldiga  Dios  al  mar,  y  al  Ebro  y  sus 
fuentes,  y  toda  !a  tierra  llana  dei  mundo.  Yo 
dicho  tengo  que  no  quiero  salir  de  mis  mon- 
tañas, y  ¡)ara  aguas,  bástanme  las  de  las  fuen- 
tes de  Aragón,  que  en  invierno  son  templa- 
das, como  que  son  aguas  de  lluvia,  y  en  vera- 
no fresquísimas  como  agua  de  nieve.  Si  nae 
matan  no  he  de  salir  de  estas  peñas. 

Los  demás  almogábares  clamaban  en  tan- 
to á  grito  herido: 

— [Viva  la  unión  de  Aragón  y  Catalufial 
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¡Viva  el  Rey  de  Aragóal  iViva  el  Conde  de 
Barcelonal  [Viva  la  Princesa!  [Hierro,  hieno, 
despiértate;  hierro,  hieno,  despiértatel 

Y  de  coDcierto  con  estos  gritos,  hacían 
sobremanera  extraño  y  solemne  aquel  espec- 
táculo, el  chispear  de  los  aceros  al  caer  en 
las  piedras,  y  los  diversos  sonidos  que  el 
choque  de  acero  y  piedra  producía,  y  el  roji- 
zo resplandor  de  los  montes  de  brasas  en 
que  habían  venido  á  parar  las  hogueras,  y  la 
tibia  luz  de  las  estrellas  y  de  la  luna  emboza- 
da, y  los  ruidos  misteriosos  de  la  noche,  y  el 
viento  de  la  sierra,  y  el  agua  de  los  manan- 
tiales, y  las  sombras  de  los  picachos,  y  la  os- 
curidad profundísima  del  horizonte. 

Por  su  parte,  D,  Ramiro,  con  los  ojos  alza- 
dos al  cielo,  parecía  como  que  en  ¿1  buscaba 
el  germen  de  la  grande  idea  que  tan  laborio- 
samente acababa  de  dar  á  luz  su  entendi- 
miento; mientras  que  Maniferro,  con  el  bra- 
zo izquierdo  tendido  hacia  los  vecinos  montes 
de  Cataluña,  y  el  derecho  aplicado  al  pomo 
de  la  espada,  representaba  allí  la  imagen  de 
la  resolución  y  de  la  fuerza,  que  para  ponerla 
por  obra  se  necesitaba. 

pichoso  espectáculol  ¡Dichosos  latinesl 
¡Dichosa  memoria  U  de  D.  Ramiro! 
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CAPITULO  XX 

De  los  escrápslOB  qae  tura  el  piadoso  S.  Bamiro 

con  oeadin  de  una  mentira,  7  como  hiio 

penitencia  le  su  pecado 


ARGo  tiempo  duraron  los  gritos  y 
el  entusiasmo,  sin  que  volvieran 
i.  decir  cosa  que  merezca  repe- 
_   .^      tirse  letra  á  letra,  Manifeiro  ni 
^-  D.  Ramiro. 

Maniferro,  que  al  parecer  quería  tomarse 
tiempo  para  meditar  sobre  el  pacto  gravísimo 
de  que  trataban,  principalmente  habló  del  cas- 
tigo de  los  ricos  hombres  aiagooeses;  y  afir- 


í 
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m6  que  al  dfa  siguiente  sabría  ya  lo  que  dcda 
de  la  buena,  alianza  que  se  le  preparaba,  el 
buen  Conde  de  Barcelona.  A  D.  Ramiro  le 
contentaron  mucho  estas  noticias,  y  aseguró 
también  á  medias  palabras,  que  el  Rey  de 
Aragñn  sabría  y  aceptaría,  antes  de  mucho, 
el  medio  que  se  le  o&ecla  de  dejar  bien  am- 
parada á  su  hija  cuando  él  se  retírase  al  mo- 
nasterio. 

Luego  el  sueño,  esa  divinidad  inexorable 
que  así  apaga  los  gustos  como  los  dolores  del 
alma,  comenzó  á  cerrar  todos  los  ojos;  y  al 
abrigo  de  las  calientes  brasas  todas  las  fren- 
tes se  inclinaron,  todos  los  cuerpos  entraron 
momentáneamente  en  la  inmovilidad  ordina- 
ria de  la  materia. 

Sin  embargo,  no  dejaba  de  oírse  por  don- 
de quiera  ese  rumor  vago  que  al  parecer  sé- 
llala la  lucha  del  espíritu  vivo  con  la  materia 
amortecida;  ruido  lento,  desagradable  las  más 
veces,  rápido  y  doliente  algunas.  Y  á  medida 
que  avanzaron  las  horas,  fueron  cesando  con 
el  triunfo  completo  de  la  materia  los  sonidos 
desagradables;  pero,  cosa  extraña,  se  aumen- 
taron sobre  manera  los  suspiros,  los  ayes  de 
dolor;  que  ayes  y  suspiros  era,  con  efecto,  lo 
que  se  oía. 


l'^a^^C.'. 
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Muy  solo  debía  estar  en  sus  sentimientos 
quien  así  suspiraba  y  gemía  cuando  al  paso 
que  su  dolor  iba  en  aumento,  aumentábase 
á  la  par  en  los  otros  el  reposo  del  suefio.  Y 
ni  una  voz  respondía  á  su  voz,  ni  un  suspiro 
i  sus  suspiros,  ni  un  ay  á.  sus  ayes. 

Aquella  gente  era,  á  la  verdad,  muy  torpe, 
ó  estaba  muy  segura  de  s(  misma,  de  su  pron- 
titud en  el  despertar,  y  de  su  instinto,  porque 
ello  es,  que  no  habla  dejado  guardia  ni  ata- 
laya mientras  dormía,  como  suele  decirse,  á 
pierna  suelta. 

Y  sin  embargo,  una  hora  antes  de  amane- 
cer, cuando  más  cerrada  parecía  la  noche,  se 
vio  surgir  del  lado  de  donde  habían  salido 
hasta  allí  los  suspiros,  un  bulto  negro,  negrí- 
simo; no  quizás  porque  ^1  to  fuese,  sino  por- 
que así  lo  parecía  con  las  tinieblas.  Andaba 
perezosamente  como  quien  teme  hacer  ruido; 
y  poco  á  poco  vino  á  colocarse  al  borde  del 
barranco,  pareciendo  como  que  se  sentaba 
según  lo  que  disminuyó  de  pronto  su  esta- 
tura. 

¿Quién  serla  el  que  ya  á  tales  horas  dejaba 
el  sueño  para  entregarse  á  la  vigilia  6  la  me* 
dilación? 

Enemigo  no  era:  porque  solo,  ;cómo  había 
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de  emprender  cosa  alguna  contra  aquel  tro- 
pel de  hombres  feroces? 

Trajinante  no  era  tampoco,  porque  los  es- 
casos (jue  había  por  entonces,  ni  solían  ca- 
tninar  á  tales  horas,  ni  meterse  en  tan  esca- 
brosas y  apartados  lugares  como  aquel  era. 

(Quién  sería,  pues?  No  hay  que  dudarlo: 
era  el  Rey  D.  Ramiro.  Ni  Maniferro,  ni  Az- 
nar,  ni  los  demás  almogábares  parecían  hom- 
bres de  cambiar  el  sueño  por  la  vigilia  ó  el 
amor  de  las  brasns,  por  la  fría  y  esaieta  orilla 
de  aquel  barranco.  Era,  como  decimos,  y  no 
podía  ser  otro,  el  Rey  D.  Ramiro. 

Y  como  desde  entonces  los  ayes  y  suspiros 
se  oyeron  copstantemcnle  á  la  orilla  del  ba- 
rranco, no  Iwy  que  dudar  tampoco  en  que  él 
fuese  antes  quien  suspiraba  y  gemía. 

Ya  lo  habrán  sospechado  esto,  sin  duda  al- 
guna, nuestros  discretos  lectores. 

Sentado  unas  veces,  otras  acaso  arrodilla- 
^o,  ora  alzando  ¡os  ojos  y  tos  bra/os  al  cielo, 
ora  inclinándolos  al  preci])icio,  se  estuvo  allí 
por  algún  es]iacio  de  tiempo,  h.Tsta  que,  le- 
vantándose de  nuevo,  se  llegó  il  uno  de  los 
alniO{;:íbares  dormidos,  )■  toe-índole  suave- 
mente en  la  cabeza,  le  dijo: 

— Aznar,   Asmar,  despierta  y  vente  aquí 
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conmigo,  que  tengo  necesidad  de  tu  compa- 
ñía. Despierta,  despierta. 

El  almügál)ar  se  alzó  como  un  relámpago, 
y  siguió  á  D.  Ramiro  al  lugar  mismo  donde 
antes  estaba. 

— Siéntate,  hijo  mío— le  dijo  al  llegar  allí 
D.  Ramiro. 

Y  el  almogábar  obedeció  también  sin  de- 
cir p.ilabra, 

— iQué  poco  amor  me  tienes,  hijo  Aznar] 
— continuó  U.  Ramiro. — Ves  que  me  conde- 
no, que  me  ardo  vivo,  y  me  dejas,  y  me  em- 
pujas en  el  camina  de  la  perdición.  ¿No  te 
está  pesando  en  el  alma  lo  tjue  yo  he  hecho 
esta  noche?  ¿Tan  mal  me  quieres  que  te 
echas  á  dormir  tranquikj,  después  de  haber 
presenciado  mi  grandísimo  yerro?  |Ay,  yo 
no  he  podido  pegar  los  ojos  en  toda  la  nochel 

— Peto,  señor  —dijo  Aznar, — ¿yerro  llamáis 
lo  que  habéis  hecho?  ¿Yerro  csLi  hermosa 
unión  de  Aragón  y  Cataluña?  A  mí  rae  ha 
costado  trabajo  dormirme  por  la  primera  vez 
de  mi  vida;  pero  no  ha  sido  sino  con  el  pcii- 
sar  que  seremos  todos  unos  en  adelante  los 
hijos  de  la  montaña.  Hemos  nacido,  lo  mis- 
mo unos  que  otros,  en  los  agujeros  de  las  pe- 
ñas; comemos  y  bebemos  de  lo  que  las  pe- 
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ñas  dan;  morimos,  tarde  6  temprano,  K^ire 
las  peñas,  al  golpe  del  hierro  enemigo.  ¡Pt»- 
qué  ha  de  haber  quien  nos  separe  y  quien 
nos  dé  distintos  nombres,  de  catalanes  á  los 
unos,  á  los  otros  de  aragoneses?  ¿Por  qué  es- 
tos riscos  han  de  ser  enemigos  unos  de  tíOot, 
flotando  una  bandera  en  aquéllos  y  otra  ea 
éstos?  ;No  hay  bastante  tierra  llana  que  tener 
por  enemiga,  y  mares  por  doadc  ¡i  i  buscar 
más  contrarios  cuando  se  acaben  estos  que 
ahora  tenemos  en  frente? 

— Loco  estás,  hijo  mío — dijo  el  Rey. — 
¿Quién  habla  aquí  de  tal  unión  ó  alianza,  ó 
como  se  llame;  ni  cOmo  podría  ocupar  su 
ánimo  en  eso  un  pobre  pecador  como  yo,  á 
quien  no  le  deja  un  momento  tranquilo  Sata- 
nás, ni  le  permite  con  sus  tentaciones  que 
haga  pura  y  salva  su  alma? 

A  decir  verdad,  el  almogábar  era  quien 
sospechaba  de  su  señor  que  estuviese  loco,  y 
eso  que  no  habla  visto  locos  jamás,  ni  sabía 
de  ellos  sino  de  oídas,  porque  no  es  la  de 
la  mente  enfermedad  que  padecer  suelan  los 
hijos  de  la  montaña  y  de  la  gtierra.  Pero  era 
tan  extraño  lo  que  decía  D.  Ramiro,  que  Az- 
nar,  aunque  ignorantísimo ,  no  rudo,  com- 
mendio  que  una  perturbación  profunda,  que 


LA   CAMPANA  DK  HUESCA  32I 

im  doloroso  desarreglo  afligía  aquel  cerebro, 
combatido  por  las  más  vivas  y  tenaces  de  las 
pasiones,  la  del  amor  y  la  de  la  religiún: 
amor  i.  su  mujer,  á  su  hija;  espfritu  religioso, 
que  era  ya.  escrúpulo,  cavilación,  insania. 

No  obstante,  como  no  era  la  primera  vez 
que  le  hablase  de  este  extraQo  modo,  Aznar 
ya  sabia  bien  que  para  calmarle  no  habla 
mis  que  llevarle  hasta  cierto  punto  la  coirien- 
te,  y  eso  hizo  ahora. 

— Señor — le  dijo,  —  ¿qué  nueva  pena  es 
esta  que  os  aqueja;  qaé  nueva  desdicha  es 
esta  que  Dios  ha  enviado  sobre  vos? 

— [Que  no  hayas  caldo  en  ellol  —respondió 
D.  Ramiro.— <No  oiste  cómo  poco  á  poco  se 
ñié  deslizando  la  lengua  de  ese  atrevido  ca- 
ballero, hasta  ponerme  en  trance  de  tener 
que  decir  quien  yo  era,  ó  tener  que  declarar 
que  era  otro  que  soy!  Largo  tiempo  estuve 
entre  dos  aguas,  hablando  de  las  desdichas 
de  D.  Ramiro  y  del  Rey  de  Aragón;  y  cierto 
que  hasta  entonces  no  mentía,  porque  las 
desdichas  verdaderas  son,  y  no  preguntándo- 
me nadie  quien  yo  era.  no  tenia  por  qué  de- 
cirlo, ni  menos  descubrir  que  era  yo  el  mis- 
mo Rey  de  quien  hablaba.  Pero,  ]ayl  que  al 
fin  de  la  conversación  no  fué  ya  posible  man- 


3Í2  A.  cAnovas  del  castillo 
tener  mi  buena  traza,  y  el  atrevido  cablero 
me  obligo  á.  decir  que  éramos  dos:  uno  el 
Rey  de  quien  hablaba,  otro  yo,  que  hablaba 
cosas,  como  sabes,  de  manifiesta  mentira.  Y 
lo  más  malo  es,  (lue  aquí  no  cal>e  error  de  mi 
parte,  ni  del  que  llaman  vencible,  ni  del  que 
apellidan  invencible,  porque  harto  bien  sé  yo, 
que  somos  uno.,,  uno,  y  no  más,  yo  y  don 
Ramiro. 

— Sefior,  cuando  otra  vez,  según  creo,  de 
esto  me  habl.isleis,  ya  os  dije  que  no  se  me  al- 
canzaban tales  delgadeces  como  las  que  me 
proponíais;  yo  por  mentira  tenia  y  hubiera  te- 
nido lo  uno  y  lo  otro,  y  tanto  me  pareció  que 
mentíais  al  principio  como  al  fin  de  la  plJtica. 

—Pues  te  engañaste,  Aznar;  no  permita 
Dios  que  yo  mienta  por  tanto  espacio  de 
tiempo  jamás;  ha  sido  ima  sola  mentira,  una 
sola,  y  aun  esa  no  la  puedo  más  llevar  so- 
bre mi. 

— No  os  aflijáis,  scfior  — dijo  Azn.ir;— pe- 
cado es  la  mentira  que  perdona  el  confesor 
fácilmente.  Yo  he  echado  niSs  de  ciento,  y 
todas  me  las  han  perdonado  los  beneficiados 
de  jaca;  y  eso  que  son  tan  feos  como  cuales- 
quiera oíros,  y  no  los  habrá  quiz.ls  que  ten- 
gan más  ttmcro^ia  la  cara. 
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— Cualquier  confesor  —contestó  D.  Rami- 
ro,—tiene  ya  hartas  cosas  que  perdonarme, 
y  no  osaría  yo  llegar  á  él  con  este  nuevo  pe- 
cado encima.  ¿Quién  sabe  si  se  arrepentiría 
de  haberme  ofrecido  la  absolución? 

— Pero  en  suma,  señor,  ¿qué  hemos  de  ha- 
cer? ¿Cómo  habéis  de  remediar  ahora  este 
nuevo  pecado? 

Los  lazos  del  respeto  sujetaban  apenas  la 
impaciencia  natural  del  almogábar;  no  podía 
ya  contenerse. 

— Eres  más  discreto  de  lo  que  ofrecen  tus 
años  y  condición,  hijo  mío.  Ya  veo  que  acier- 
tas en  mi  propósito;  que  sabes  que  quiero  re- 
mediar el  pecado  ahora  mismo — continuó  el 
Rey. 

— Pero,  ¿y  el  cómo?  Esto  es  lo  que  á  mí 
no  se  me  ocurre — dijo  Aznar. 

— Facilísimo  es,  hijo;  vete  y  despierta  á  ese 
buen  caballero,  y  traételo  por  acá,  donde  yo 
le  declare  que  lo  he  tenido  malamente  enga- 
ñado, y  que  yo  no  soy  otro  que  el  desdicha- 
do D.  Ramiro,  Rey  por  fuerza  de  Aragón, 
y  tan  á  costa  suya  y  de  su  ahiia. 

— Y  ¿no  teméis  ya  poner  en  manos  de  un 
extranjero  para  vos  y  para  mí  propio  desco- 
nocido aun,  la  vida  vuestra? 
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— SI,  cseno,  lotemou 

— y  ^mo  teniéndolo  no  iguaiááñá  que 
not  hallemos  ca  tuuo  aómero  tocsOds  rasa- 
Doc,  que  podiis  desañar  aatquier  alevosía? 
Dentro  de  pocas  boras  será  tiempo;  porque 
no  bien  nos  alambre  d  &a,  coeoenzaiAn  á  la- 
jar  BfanogábaBO  de  U  iBontaAa. 

— Esqae  ni  ana faraa  mis  pacdojo  agmr- 
dar  coa  este  mievo  pecado. 

— ^cQueréis,  pues,  arriesgar  vuestra  vida? 

— No,  no  quiero  arriesgarla,  pero  no  quie- 
ro tampoco  permanecer  con  e!  peso  de  la 
mentira;  no  sé  qué  hacerme;  me  vuelves  loco, 
Aznar Mira,  corre  y  a\-ísaJe  á  ese  caballe- 
ro, que  aqui  espero;  suceda  lo  que  suceda, 
he  de  decirle  quien  soy. 

£1  almogábar  obedeció,  contra  su  costum- 
bre, perezosamente. 

Y  entretanto,  á  más  andar,  se  venta  la  al- 
borada. Las  celebradas  nubes  de  rosicler,  y 
los  mil  y  mil  veces  cantados,  que  no  canta- 
dores pajariUos  del  monte,  comenzaron  á  sal- 
tar de  peña  en  peña.  Los  almogábares,  de- 
jando ya  el  suefio,  se  dieron  á  sus  ordinarias 
ocupaciones.  Algunos  de  ellos,  que  traían  ar- 
cos y  flechas,  se  entretenían  en  tirar  á  las  lie- 
bres y  á  las  palomas  que  acertaban  á  cruzar 
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por  aquellos  barrancos;  otros  muchos  busca- 
bac  hierbas  gustosas  ó  caracoles  entre  ks  ro- 
cas; é^te  afilaba  sus  armas,  aquel  repasaba  un 
tanto  el  destrozo  de  sus  vestidos,  ninguno  es- 
taba ocioso  en  la  paz.  Y  al  modo  que  Aznar 
había  previsto,  veíanse  ya  llegar,  ora  por  éste, 
ora  por  el  otro  lado,  turbas  de  almogábaies 
DO  menos  desarrapados  que  los  que  allí  había, 
trayendo  algunos  sus  mujeres,  y  éstas  sus  pe- 
quefiuelos  consigo.  Mujeres  haraposas  y  tos- 
tadas por  el  sol  y  la  lluvia,  que  apenas  ha- 
bían dejado  en  ellas  belleza  alguna;  hijos  que 
en  la  robustez  y  dureza  de  sus  formas,  ya  in- 
dicaban estar  criados  para  el  mismo  ejercicio 
de  sus  padres. 

Y  á  la  verdad,  gavilla  de  foragidos,  aduar 
de  gitanos,  tropel  de  mendigos,  todo  parecía 
aquella  gente  menos  ejército  ú  corte  del  po- 
deroso Rey  de  Aragún.  Y  sin  embargo,  Dios 
cifraba  en  tal  corte  mayores  y  más  gloriosos 
destinos  que  en  la  espléiulida  de  Huesca.  En 
aquellos  desnudos  campeones  ya  descansaba, 
como  sabemos,  una  gruode  idea  y  una  gran 
causa. 

Echábase  de  menos  una  cosa,  y  era  que  la 
idea  comenzase  á  ser  probable,  que  viniese  á 
ser  cuando  menos  un  hecho  verosímil.  Por- 
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que,  á  la  verdad,  ¿quién  era  Maniferro  iMUa 
ofrecer  á  la  Princesa  de  Aragrtn  la  mano  y 
la  espada  del  Conde  de  Bntrelnna?  ¿Qué  es- 
peranzas podía  haber  aiin  de  verdadero  pació 
cuando  ninguno  de  ios  contratantes  habí» 
njostrado  autoridad  O  poder  para  ajustarlo,  y 
hasta  allí  no  tenía  otra  consistencia  sino  la 
palabra  de  dos  caballeros  particulares,  por 
más  que  fuesen  ellos  resueltos  y  valerosos  á 
maravilla?  ¿No  se  ha  dicho  en  todos  los  siglos 
que  hay  siempre  menor  distancia  del  comien- 
zo al  fin  de  una  obra  que  del  proposito  al 
principio? 

Muchos  eran  los  almogAliares  viejos  que 
tal  declan  ó  pensaban,  siendo  cierto  que  la 
edad  suple  siempre  á  la  malicia,  ya  que  la 
malicia  no  supla  1  !a  edad  siempre.  Y  co- 
rriendo !a  desconsolada  voz  de  unos  en  otros, 
dudaban  ya  los  mis  (¡ue  hubiese  nada  de 
verdad  en  lo  acordado  la  noche  anterior, 
cuando  D.  Ramiro,  (jue  breve  rato  hnbfa 
que  estaba  de]iartiendo  con  Maniferro  y  Az- 
nar,  dijo  en  voz  alta; 

— ¿Recordáis  todo  eso?  Pues  sabed  que  no 
soy  lo  que  pensáis,  que  os  be  engallado  y  he 
engañado  d  todos  estos  fieles  almogábarcs 
contra  lo  que  ordena  la  ley  de  Cristo.  Bien 
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podéis  perdonarme,  porque  yo  no  soy  un  ca- 
ballero particular  como  he  dicho,  sino  que 
soyD.  Ramiro,  D.  Ramiro  II,  Rey  de  Aragón. 

— Y  yo  D.  Berenguer  IV,  Conde  y  señor 
de  Barcelona — contestó  al  punto  Maniferro 
con  jovial  acento  y  continente. — No  nos  de- 
bemos nada,  supuesto  que  los  dos  nos  está- 
bamos engañando.  Ahora  falta  sólo  que  jure- 
mos nuestro  pacto  sobre  la  cruz  de  esta  es- 
pada, que  es  nada  menos  que  la  misma  con 
que  el  bendito  San  Martín  partió  su  capa.  Y 
ambos  hicieron  á  la  par,  y  muy  devotamente 
el  juramento. 

Al  oír  y  ver  esto,  los  almogábares  prorrum- 
pieron en  inauditos  vivas,  señalándose  princi- 
palmente Aznar  y  el  buen  escudero  Pedro 
de  Fivallé,  que,  puesto  á  un  lado  el  laúd, 
gritaba,  saltaba  y  ofrecía  en  toda  su  persona 
grandísimas  muestras  de  entusiasmo.  En  to- 
dos era  igual  la  esperanza.  Ninguno  dudaba 
que  fuese  verdadero  pacto  el  de  la  noche  an- 
terior, y  que  hiciesen  una  sola  nación  en  ade- 
lante los  poderosos  Estados  de  Aragón  y  Ca- 
taluña. 

Y  ya  en  esto  un  rayo  de  sol  vino  á  posarse 
en  el  pico  más  alto  de  la  sierra.  Era  comple- 
tamente de  día. 
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Fivnlltí,  Yussuf  y  Assaleh,   enjaezaban  di 
I  bailo  de  D.  Berengucr  y  los  suyos  propíoi,  T 
que  hablan  noche  sueltos,  á  su  pía-  I 

cer,  por  el  mon\^,  lar  enjaezó  en  un  mo  I 
mentó  el  de  D.  Ramno.  Todo  indicaba  que  ' 
fuesen  á  partir  juntos  en  aquel  instante.  Y 
era  tiempo,  en  verdad,  si  no  habla  de  ren(^ 
al  más  pacieate  de  los  lectores  la  larga  7  n- 
ría  relación  de  los  tiliimos  capítulos,  "^ 
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CAPÍTULO  XXI 


Donde  se  ve  que  el  cronista  no  echaba  en  olvido 
las  cosas  de  la  nobilísima  ciudad  de  Huesea 


Quantos  la  ir  assi  viren 
qrand  piadad'  ende  auian^ 
e  muy  más  polo  mennino, 
a  que  todos  ben  querían; 
e  yan  con  ela  gentes. 
Cherando  miuto  changian. 

[Romancr  de  San  Fernando.) 


ATURAL  era,  dice  ahora  aquí  el 
muzárabe,  que  fuere  ocasión  de 
grandísimo  alboroto  y  ruido  en  el 
Alcázar  de  los  Reyes  de  Aragón, 
la  falta  del  prisionero  D.  Ramiro,  y  más  vien- 
do cadáveres  á  los  guardas  y  forzadas  las 
puertas,  sin  hallar  rastro  alguno  ni  indicio 
que  denotase  cómo  y  cuándo  había  podido 
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ejecutarle  tan  arriesgada  fuga.   Al  punto  ar-  ! 
dieron  antorchas,  relumbraron  espadas,  sona- 
ron claríncs,  alzáronse  ¡tendones,  y  cundió  la 
alanna  por  toda  la  ciudad  y  los  lugares  CO- 
maroinos. 

No  hubo  ricohombre  de  cuenta  que  no  sa- 
liese con  un  numeroso  escuadrón  al  campo, 
en  demanda  de  los  fugitivos;  quir  por  un  ca- 
mino, quir  por  otro,  por  acá  y  por  acullá,  con 
el  aguijón  cada  cual  de  hacer  suya  la  presa, 
y  todos  con  el  deseo  de  que  no  se  fuera  el 
Rey  d  tierra  extranjera,  porque,  notorio  era, 
que  tie  ello  podía  seguírseles  gran  daño. 

Vano  eiupeilo.  Pasaron  horas  y  horas,  y 
fueron  vol\ieiido  los  ricos -hombres,  cansados 
de  caminar  noche  y  dia,  sin  hallar,  &  sol  ni  1 
sombra,  Á  U.  Kamiro.  'lodos  decían  y  rela- 
taban lo  mismo:  que  liabian  corrido  la  hoya 
y  las  monlañas  vecinas,  sin  tropezar  siquiera 
con  sus  huellas;  ijue  no  era  difícil  que  se  hu- 
biera despeñado  por  lor.  monics,  ó  que  hubie- 
ra sido  comido  de  lobos.  Sólo  á  Roldan  se 
echaba  de  menos;  Kolddn,  el  mds  activo  y 
determinado  de  loy  r  i  cus- hombres,  andaba 
aun  por  no  se  sabía  dóiiile,  cuando  ya  cst;i- 
ban  de  vuelta  en  Huesca  todos  los  otros. 

Viendo  que  alcanzar  al  Rey  no  parecía  po- 
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sible,  los  ricos-hombres  comenzaron  á  pro- 
veer y  determinar,  acudiendo  á  las  turbulen- 
cias que  amanecían  en  el  reino,  y  á  gobernar 
las  cosas,  no  sin  atender  al  seguro  de  doña 
Petronila,  á  la  cual  guardaban,  separada  de 
su  madre,  en  casa  del  buen  Almirante  Mi- 
guel de  Azlor. 

Y  no  descuidaron  los  ricos-hombres,  ni  era 
cosa  de  descuidar,  el  fortalecer  la  ciudad,  y 
buscar  armas,  y  levantar  soldados,  y  prepa- 
rarse para  la  guerra,  si  llegaba  á  ser  necesa- 
ria; antes  bien,  en  el  propio  día  que  faltó  el 
Rey  de  Huesca,  comenzaron  á  ocuparse  en 
ello  sin  tregua. 

Oyó  el  pueblo  con  asombro  la  desaparición 
del  Rey,  sabiendo  unos  la  prisión  después  de 
la  fuga,  ignorando  otros  aquélla,  y  no  dándose 
de  ésta  cuenta  por  consiguiente.  Y  los  ricos- 
hombres,  sin  curarse  de  lo  que  pensaran  los 
ciudadanos,  quitaban  y  ponían,  hacían  y  des- 
hacían, y  ejercitaban  todos  los  atributos  de 
la  corona.  Comenzaron  á  murmurar  los  ju- 
rados de  la  ciudad,  celosos  de  sus  privilegios; 
quejáronse  luego  en  altas  voces  los  hidalgos 
y  menestrales  ricos  que  había  en  ella,  con  los 
cuales  no  se  contaba;  y,  antes  de  mucho,  el 
justo  orgullo  de  los  unos,  y  la  injusta  envidia 
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de  los  otros,  propúrdonaroa  i  los  rícoshom- 
bres  □umetosos  enemigos,  coavirtiéndose  en 
otro  caiii{K>  de  Agramante  la  noble  y  so- 
segadísima ciudad  de  Huesca.  A  punto  lle- 
garon las  cosas,  qae  casi  nadie  se  acordaba 
7a  del  Rey  ni  de  su  fuga:  todo  era  ya  en  éstos 
afanarse  por  retener  el  mando,  en  aquéllos 
desvivirse  porque  éstos  no  recogieran  de  él 
la  menor  parte.  Parece,  según  eran  ya  las 
cosas,  que  no  pasa  tiempo  por  el  mundo. 

No  faltó,  sin  embargo,  quien,  en  tanta  con- 
fiísiún  y  hervidero  de  pasiones,  se  acordase 
de  una  persona,  á  quien  hemos  dejado,  ca- 
pítulos antes,  muy  dolorida;  no  faltó,  no, 
quien  averiguase  sus  pasos,  y  tomase  parte 
en  sus  duelos.  El  cronista  muzárabe,  que  á 
éste,  y  no  á  otro  nos  referimos,  se  portó  en 
esta  ocasión  como  bueno  y  leal;  que  cierto, 
á  no  ser  así,  habría  aquí  que  interrumpir  el 
hilo  de  esta  historia,  por  falta  de  verídicas 
noticias. 

Difícil  era  recogerías,  sin  embargo,  porque 
la  Reina  D,*  Inés,  retraída  en  su  aposento, 
sin  mis  compañía  que  la  de  Castaña,  apenas 
se  dejaba  ver  ni  oír  de  nadie.  El  resto  de  la 
noche  en  que  se  escapó  D.  Ramiro  del  Al- 
cázar, la  emplearon  ambas  en  re/.ar  ó  gemir: 
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U  esposa  no  podfa  olvidar  al  esposo;  Castana 
no  sabía  apartar  de  su  memoria  la  perdida 
cita,  y  el  buen  parecer,  y  el  amor  del  al- 


No  bien  rayó  el  día,  D."  Inés  dijo  í  Cas- 
tana: 

— Es  preciso  que  busquemos  á  mi  hija. 

— ¿Creéis  que  los  ricos-hombrea  os  la  da- 
rán?— contestó  Castana. 

—  Dénmela  6  no,  iré  á  buscarla  ahora  mis- 
mo, porque  yo  no  sé  vivir  sin  ella.  Es  iin 
trasunto  de  su  padre.  Castaña;  ¿no  has  re- 
parado eso?  Vamos  á  buscar  A  mi  hija. 

Las  observaciones  justas  de  Castana  logra- 
ron contenerla:  era  evidente  que  iba  á  ex. 
ponerse  á  un  desaire,  que  iba  á  comprometer 
su  dignidad  sin  fruto  alguno.  Aguardó  por 
aquel  día,  pero  al  siguiente  se  levantó  del 
lecho  diciendo  de  nuevo: 

— Castaña,  vamos  á  buscar  á  mi  hija. 

No  se  atrevió  ya  Castana  á  replicarla,  y 
salió  D."  Inés  como  una  simple  duefia  del 
lugar,  seguida  de  su  fiel  doncella.  En  cuanto 
se  mostró  en  público,  apesar  de  que  cuida- 
dosamente se  cubría  rostro  y  talle  con  su 
largo  manto  y  capa  de  frese/  bermejo ,  ó  de 
escarlata,  forrada  y  guarnecida  con  pieles  de 
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buitre,  lits  genles  se  alborotaron  y  comeniaroilj 
á  murmurar  entre  sí,  no  tan  bajo  que  ni 
gnse  &  sus  oCdos: 

— Es  la  Reina  D."  Inés;  ]qaé  afligida  val 
¡Pobre  madrel  [Le  lian  quitado  á  su  hijal — 
decfan  los  más  indiferentes. 

Otros,  si  no  más  leales,  más  descontentos 
exclamaban: 

— ¿No  es  vergücnía  que  la  Reina  de  Ara- 
gcin  vaya  de  esa  manera,  sin  escuderos  que 
la  sirvan,  sin  alabardas  que  la  defiendan? 
(No  serla  mejor  que  nos  pusiésemos  de  su 
parte  que  no  de  parte  de  esos  codiciosos  y 
altivos  ricos  hombres? 

Pero  todo  quedó  en  estas  murmuraciones; 
y  aquel  dfa  andaba  Huesca  tan  llena  de  so!' 
dados  y  caballeros,  que,  aunque  muchos  hu- 
bieran compadecido  á  la  Reina,  ninguno  ha- 
bría osado  darle  ayuda,  ni  ponerse  verdade- 
ramente de  su  parle. 

Al  fin,  paso  entre  paso,  llego  la  Reina  en 
casa  de  Fétriz  de  Lizana. 

— Este  es  el  más  viejo  y  más  autoriiíado  de 

los  ricos- hombres:  sin  duda  sabrá  de  mi  liija, 

y  aiiu  acaso  recuerde,  al  verme,  su  lealtad 

antigua  y  me  la  devuelva —decía  la  Reina. 

— iQue  no  conozcáis  aún  á  estos  señores! 


LA   CAMPANA   DE  HUÍSCA  335 

— respondió  Castaña.  —  Habed  por  seguro 
que  no  os  la  devolverán. 

Hallábase  á  la  sazón  la  plazoleta,  donde  se 
levantaba  la  casa  de  Lizana,  obstruida  de 
gente  que  hablaba  entre  si  acaloradamente, 
como  si  tratase  de  una  cosa  extraordinaria; 
y,  á  duras  penas,  pudieron  llegar  al  zaguán 
D.*  Inés  y  Castaña. 

El  gentfo  se  agrupaba  principalmente  en 
derredor  de  un  henuoso  caballo,  ricamente 
enjaezado,  que  se  miraba  muerto,  delante  de 
la  puerta. 

— ¡Pobre  animal! — decían  unos. 

— Asi  debió  ser  de  lai^  la  carrera — aña- 
dían otros. 

La  Reina,  sin  parar  mientes  en  aquella 
compasión  popular,  que,  asi  se  empleaba  en 
su  persona  como  en  el  muerto  caballo,  rogó 
&  un  escudero  de  la  casa  que  avisase  á  su  se- 
fior  de  cómo  habla  allí  una  duefia  que  lo 
buscaba. 

Un  instante  después  Férriz  de  Lizana,  ga- 
lante al  cabo  como  todos  los  caballeros  de 
su  tiempo,  salla  á  recibir  á  D."  Inés,  y  dejan- 
do fuera  á  Castaña,  la  introducta  á  ella  en 
una  estancia,  que  por  lo  suntuosa,  podía 
competir  con  las  mejores  del  regio  Alcázar- 
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Al!l  estaba  el  valeroso  Koldáa  cubierto  de 
polvo,  bailado  en  sudor,  pálido  el  semblante, 
denotando,  en  todo  su  exterior,  hondo  can- 
sancio. 

Tal  parecía,  que  al  verle,  ai  propio  Férrii 
de  Lizaba,  tan  grave  y  todo  como  era,  se  le 
vinieron  á  las  mientes  aquellos  versos  que  el 
primero  de  los  Roldanes  dijo  un  día  al  fugi- 
tivo Reynaldos: 

lOhl  flor  de  caballería. 
¡Dónde  vas  tan  desmayado? 
jQuí  es  de  tus  caballerías? 
jDúnde  las  has  ya  dejado? 
jQuí  es  áe  las  tus  fuerles  armuí 
(Qué  es  do  tu  fuerte 'caballo? 

— ¿Queréis,  seüora,  que  hablemos  en  puri- 
dad vos  y  yo  solos?— dijo  ahora  Lízana,  sin 
conocer  todavía  á  la  Reina. 

— Y  sí  es  así,  ¿me  peimitis,  noble  señora, 
que  me  retire  á  otro  aposento? — añadió  Rol- 
dan con  una  profunda  reverencia. 

— No,  no  os  retiréis,  Roldln.  A  los  dos 
vengo  i  hablaros,  y  los  dos  habéis  de  poner 
remedio  á  mi  cuita —  respondió  la  Reina 
apartando  de  repente  el  manto  de  su  rostro. 

— ]Ahl  sois  vos,  ¡alta  y  venerada  señoral 
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— exclamó  al  reconocerla  Férriz  de  Lizanai 
no  poco  embarazado. 

Roldan  hizo  también  mi  movimiento  de 
sorpresa  y  mía  cortesía  mucho  más  proñmda 
que  antes. 

— Vengo,  Lizana — dijo  D.*  Inés,— á  que 
me  deis  la  hija  mía.  ¿Dónde  estará  mejor 
guardada  que  en  mis  manos?  ¿Quién  es  más 
digna  de  tenerla  que  yo? 

— Nadie,  señora;  pero  de  nosotros  y  no  de 
vos  es  el  cuidar  de  la  seguridad  del  reino.  Esa 
nifia  augusta  pertenece,  más  que  á  vos,  á  sus 
vasallos.  Los  ricos-hombres  del  reino  la  cus- 
todian, ¿qué  podéis  temer? 

— Temo  no  poder  vivir  sin  ella,  Lizana;  es 
un  retrato  de  su  padre;  es  lo  único  que  me 
queda  ya  en  el  mundo. 

— Su  padre — replicó  entonces  con  ronca 
voz  Lizana —anda  mal  aconsejado  de  algu- 
nos días  á  esta  parte.  ¿Sabéis,  señora,  que  ha 
levantado  pendones  contra  Aragón?  ¿Sabéis 
que  ha  empuñado  las  armas  en  la  montaña, 
como  si  fuera  un  salteador?  Aquí  tenéis  al 
buen  caballero  Roldan,  que  os  dará  larga  no- 
ticia de  lo  que  ha  hecho  su  padre.  Cincuenta 
hombres  de  armas  escogidos;  cincuenta  va- 
lientes de  aquellos  que  conmigo  pelearon  con- 
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tra  moros;  cincuenta  gueireros,  la  flor  de  Ara- 
gón, han  sido  hechos  pedazos  por  hueste  de 
bandoleros.  El  m'  Roldan  no  debe  la  vi- 
da sino  á  un  milagro,  ivlirad  el  bnen  caballe- 
ro cOmo  vuelve  so¡o,  sin  bandera  ni  escude- 
ros, abolladas  las  armas,  después  de  haber 
errado  solo  im  día  entero  por  los  precipicios 
de  la  sierra,  con  singular  peligro  de  su  vida, 
gloriosamente  empleada  hasta  aquí  en  defen- 
sa del  reino.  ;No  os  parece  que  es  digno  de 
muchos  rcspctns  ahora  D.  Ramiro? 

— ¡Conque  es  vencedor!  ¡Conque  él  esid  í 
salvo  y  sus  enemi.yos  son  los  fugitivos? — dijo 
la  Reina  sin  poder  ocultar  el  júbilo. 

—Vencedor  es,  señora— repondirt  fríamen- 
te Liz.ina;— pero  con  gente  se  las  há  que  no 
se  diíja  \-cnr.er  dos  veces.  El  Rey  sabrá  pron- 
to cOmo  csll  solire  t'l  el  reino. 

Y  al  decir  esto,  comenzó  i  ciar  paseos  por 
la  sala,  con  una  agilidad  qvio  hacia  olvidar 

— l.iz.ina  -repuso  U."  Inós;  -a  mí  no  me 
toca  hablar  en  esas  cosas,  ni  sü  más  sino  que 
amo  í  mi  esposo  con  toda  mi  alma,  y  que  no 
puedo  vivir  sin  mi  hija,  l'ero  ;no  os  parece 
que  si  el  Kcy  ha  levantado  pendón  contra 
1  os  mis  criminal  que  vosotros  lo 
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levantéis  contra  él,  siendo  sus  vasallos,  y  so- 
bre  todo,  que  osarais  ponerlo  preso? 

Férríz  de  Lizana  apenas  pudo  ya  reprimir 
una  exclamación  de  cólera;  las  palabras  no 
acertaban  á  modularse  dentro  de  sus  labios; 
su  ceñudo  gesto  denotaba  que  hervía  su  san- 
gre en  ira  como  en  los  tiempos  de  su  ju- 
ventud. 

— Bien  decís,  señora — respondió  al  cabo, 
— que  no  pueden  tratarse  con  vos  estas  cosas; 
y  aun  por  eso,  os  ruego  que  las  dejemos  apar- 
te, y  que  me  perdonéis  si  no  os  devuelvo  á 
vuestra  hija,  hoy,  con  más  razón  que  nunca, 
deben  custodiarla  los  ricos-hombres  del  reino. 

— ¿No  habrá  piedad  para  una  madre,  Liza- 
na? Mirad  que  es  mucho  rogaros  una  Reina. 

— No  puede  haberla  en  esto,  señora;  dis- 
poned de  mi  sangre,  mas  no  me  mandéis  que 
deje  de  atender  al  bien  del  reino. 

— Está  bien,  Lizana — dijo  la  Reina. — Pre- 
ferid á  la  lealtad  el  interés,  que  eso  es  lo  que 
ahora  nombráis  bien  del  reino;  preferidlo  en 
buen  hora,  que  Dios  ayudará  más  por  eso  á 
D.  Ramiro,  para  que  castigue  á  los  rebeldes, 
y  á  mí  me  acrecentará  más  en  fuerzas  para 
aguardar  el  rescate  de  mi  hija. 

Y  sin  decir  más,  se  salió  de  la  estancia;  en 
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la  antesala  la  aguardaba  Castaña,  y  juntu 
tomaron  de  nuevo  el  camino  del  Alcázar. 

Roldan,  al  verl.T  salir,  se  quedó  un  tanto 
pensativo;  la  Cu  i  le  hizo  olvidar  por 

un  momento  los  ^..»vS  cuidados  que  ttala 
en  la  mente. 

—Pobre  mujer—  dijo  al  cabo  de  un  rato.— 
Las  lágrimas  la  inundaban  apesar  suyo;  y, 
flaqueza  será,  pero,  en  verdad  os  digo,  que 
no  puedo  ver  llorar  á  las  mujeres.  Sus  ligri- 
mas me  desarman,  me  confunden;  de  ser  yo 
vos,  le  habría  devuelto  quizls  su  hija, 

— ¿Estáis en  vos? — dijoLizana. — |Üevolver- 
lesu  hijal  Hay  hartos  descontentos  en  el  reine, 
para  que  no  acudiese  en  derredor  suyo  gente 
dispuesta  á  sostener  sus  derechos  al  trono.  El 
Rey  solo  podrá  verse  abandonado,  aunque 
todavía  temo  que  nos  dé  que  hacer  su  teme- 
ridad; pero  con  la  lufaTita,  y  la  esperanza  de 
una  minoridad  larga  y  provechosa,  sería  te- 
mible enemigo.  ¡No  oísteis  al  buen  Arzobispo 
de  Zaragoza?  Aun  siendo  tan  nuestro,  opina- 
ba por  que  leconociésemos  á  la  Infanta  como 
Reina,  con  escándalo  del  mundo,  que  tal  na- 
ción verla  gobernada  por  manos  femeniles; 
con  notorio  menoscabo  y  perjuicio  de  los  fue- 
ros y  costumbres  venerables  que,  á  la  par  de 
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la  lanza  y  el  caballo  de  batalla,  nos  dejaran 
por  herencia  nuestros  padres.  No  falta  quien 
opine  de  la  misma  manera,  sin  ser  tan  nues- 
tro ni  tan  dócil  como  el  Arzobispo.  Vos  mis- 
mo acabáis  de  ser  buen  testigo. 

— Por  Dios,  Lizana — dijo  Roldan, — que  es 
mengua  de  vuestro  grande  valor  y  copiosa 
doctrina  exagerar  así  las  cosas.  Yo  no  soy  tes- 
tigo, sino  de  que  unos  cuantos  foragidos,  de 
esos  que  llaman  almogábares,  se  han  puesto 
de  su  parte.  Y  por  San  Jorge  y  Santiago  y  to- 
dos los  buenos  caballeros  que  han  ido  al  cie- 
lo hasta  ahora,  que  á  venir  á  campo  raso,  en 
sitio  donde  hubiera  podido  manejar  bien  mi 
caballo,  media  docena  de  tales  malsines  fue- 
ran pocos  para  encontrarse  solos  conmigo. 

— Valor  tenéis — dijo  Lizana;  -y  sobran 
los  ñeros,  en  cosa  que  tan  bien  acreditada  está 
sin  eso.  Pero  en  cuanto  al  menosprecio  que 
os  inspiran  los  almogábares,  juróos,  á  fe  de 
viejo,  que  es  gran  yerro.  Si  yo  aborrezco  á 
esa  gente  miserable,  tanto  es  por  lo  audaz 
como  por  lo  desalmada;  cualquiera  de  ellos 
es  capaz  de  medirse,  de  solo  á  solo^  con  un 
caballero,  y  tan  en  vano  esperaríais  que  el 
temor  ocupase  sus  pechos,  como  que  refrena- 
se el  respeto  sus  lenguas.  De  vos  para  mí. 


á  bocaa  caeoo.  mtt 

txaL  so^re  haber?»  prestado  sn  i 
lición  y  ñz^ira.  dele  £e  a]K*ar  easpúrenado 
CJ3TÍ  e^.v;  ííg"-^  j'ja  de  íemejiatM  en  gnsios 
j-  en  ohrsj  V  á  r^s,  que  íoís  mozo,  os  acon- 
sejo, pan  o'^e  se  !o  ecíeíeis  á  \-::estios  hijos, 
si  Icfí  tenéis,  q'je  en  pediendo,  oo  den  paz  ni 
tregua  á  estos  tales  a!  moga  bares... 

]j.,o  esto  Lizana  con  voz  tan  sole:nne.  que 
Roldan,  fjue  era  dócil  de  sayo,  y  respetaba 
sobre  manera,  como  tídos  los  caballeros  de 
su  edad,  los  juicios  de  aquel  esperto  anciano, 
no  pudo  menos  de  prestar  atención  profunda 
i  sus  palabras.  Lizana,  estimulado  por  ella, 
y  por  el  calor  mismo  de  la  improvisación, 
continiiii  diciendo: 

— 'Icnfío  en  vos  ciega  confi.ini.i,  porque 
sijis  di.scret'i,  aunque  mjzo,  y  no  quiero  ocul- 
taros nada.  Dos  peligros  corre  y  correrá  en 
adelante  el  legitimo  inñujo 
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bien  nacidos  ejercemos  en  el  gobierno  del 
reino;  dos  peligros  corre,  os  digo,  nuestra  au- 
toridad, que  hoy  está  sobre  la  del  trono,  se- 
gún determinaron  nuestros  padres  que  estu- 
viese, entre  las  nieves  del  monte  Paño.  Uno 
es,  que  los  clérigos  se  junten  con  el  Rey  para 
quitamos  esta  autoridad;  otro  es,  no  lo  olvi- 
déis, que  los  villanos  se  junten  para  el  mis 
mo  propósito  con  el  Rey.  En  cuanto  á  los 
clérigos,  no  es  imposible  mantenerlos  á  nues- 
tra devoción,  haciendo  suyos  nuestros  intere- 
ses, por  más  que  alguna  vez  nos  falten,  como 
nos  han  faltado  el  de  Tomeras  y  ese  de  Mont- 
Aragón,  que  Dios  perdone.  Pero  con  los  vi- 
llanos, sí  lo  es,  porque  nunca  puede  haber 
entre  nosotros  y  ellos  algunos  intereses  co- 
munes, sino,  por  el  contrario,  muy  opuestos 
intereses. 

— ¿Opuestos? — dijo  Roldan. — ¿Qué  venta- 
ja les  habría  de  traer  el  que  nosotros  fuése- 
mos esclavos,  como  vienen  ellos  á  serlo? 

— Mal  conocéis  á  los  humanos  cuando  eso 
decís,  Roldan  amigo.  Pero  la  gravedad  de  las 
cosas  es  tal,  que  no  puedo  detenerme  mucho 
en  estos  consejos  y  lecciones;  sabed  sólo  que 
son  hijos  de  setenta  años  de  vida,  que  no  hay 
libro  ni  misal  que  pueda  enseñar  tanto  como 
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enseOati  elios.  Abora  es  fuerza  que  nos  re- 
unamos  en  Cortes  de  cualquier  modo  con  los 
ricos-hombres  y  prelados  que  puedan  acudir 
á  Huesca;  no  hay  tiempo  que  perder,  ni  en 
ocasiones  como  esta  pueden  llenarse  todos  los 
requisitos,  ni  satisfacerse  todos  los  escrúpulos. 
Idos  á  descansar  hoy,  que  harto  necesitáis 
de  reposo;  y  contad  con  mi  prudencia,  comg 
yo  cucQto  con  vuestro  valor  i  todo  trance. 

Calló  luego  Lizana,  y  permaneció  un  rato 
inmóvil,  como  hombre  que  lleva  sobre  si  al- 
guna idea  que  oprime  su  entendimiento.  Rol- 
ddn  no  se  apartó,  en  tanto,  de  su  lado. 

— ;No  os  vais?— dijo  al  fin  Lizana. 

— No  me  iré — respondió  Roldan, — sin  que 
vuestra  sabiduría  acabe  de  iluminar  mi  igno- 
rancia. He  comenzado  i  comprender  algo  de 
lo  que  decís,  y  no  es  razón  que  hoy  me  dejéis 
en  este  crepúsculo  la  verdad. 

— Los  viejos — MÜjo  Lizana, — antevén  algu- 
nos males;  pero  no  es  sino  d  costa  de  prede- 
cir mil  males  por  uno,  y  de  llorar  mil  fantás- 
ticas desdichas  por  una  verdadera.  ¡Quizas 
me  engañe  I 

— Que  ahora  me  digáis,  os  ruego,  lo  que 
estáis  previendo,  haya  ó  no  de  confirmarse  en 
lo  futuro. 
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— Preveo  que  puedan  adelantarse  los  tiem- 
pos y  las  cosas  de  que  antes  hablamos;  y 
que,  una  vez  unido  el  Rey  con  los  villanos, 
nos  hayan  de  dar  que  entender  sobrado  des- 
de ahora.  En  cosas  como  esta,  todo  es  empe- 
zar. Roldan  amigo. 

— Pero  si  no  se  ha  unido  más  que  con  los 
de  la  montaña,  con  esos  desalmados  almogá- 
bares... 

— Dicho  os  tengo  que  esos  son  los  temi- 
bles; y  ahora  he  de  añadir,  que  no  lo  son 
tanto  por  sí  solos,  como  por  el  mal  ejemplo 
de  desobediencia  y  desacato  que  de  ellos  ve- 
nir puede.  A  estos  menestrales  de  Huesca 
que  hablan  y  murmuran  por  calles  y  plazas, 
no  los  estimo  ahora  en  un  ardite;  pero  si 
aquellos  salvajes  de  almogábares,  que  no  ha- 
blan sino  con  las  puntas  de  sus  dardos,  les 
enseñan  el  ejercicio  y  profesión  de  la  des- 
obediencia, todos  serán  unos,  y  con  aquéllos  y 
con  éstos  tendremos  que  habérnoslas  á  un 
tiempo.  A  Dios  pido  no  sea  en  mis  días  se- 
mejante desgracia,  ni  antes  que  con  el  exter- 
minio de  los  almogábares,  quede  desterrada 
tan  mala  cizaña  del  reino;  pero  como  Dios 
no  ajusta  su  providencia  á  los  deseos  huma- 
nos, bien  pudiera  suceder  que  el  combate  de 
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donde  habéis  escapado  tan  milagrosamente, 
fuese  el  principio,  el  principio,  que  repito,  ea 
todo  en  estas  cosas,  de  largos  y  sangrientos 
sucosos,  fatales  quizás  para  nosotros.  V  esto 
que  en  dada  os  digo,  tuviéralo  por  segure 
desde  ahora,  si  oyendo  los  consejos  de  \Ties- 
tra  compasión  inconsiderada,  entregásemos  la 
Infanta  nif^  á  la  Reina,  al  Rey  que  es  lo 
mismo,  dando  á  nuestros  enemigos,  no  sOlo 
bandera  más  simpática  que  les  da  coa  su 
peíacin.i  y  deruchos  el  imbticil  D.  Ramiro,  si- 
no laiiibicii  a_\  uda  y  f.ivor  en  muchos  que  no 
son  almciy:\barcs  y  villanos,  y  opinan  como 
el  buen  Arzob¡s¡K>  Luesia.  En  muchos,  ecle- 
siásticos unos,  letíos  otros,  que  t;ustarían  de 
tener  una  Reina  niña,  1  cuyo  nombre  regir 
el  reino,  aunque  les  costase  destruir  nuestros 
fueros  y  costumbre;!;  y  mus  guslarían  aún,  de 
ocup^ir  el  liii^.ir  i¡ue  nusolros  ocupamos  )■  te- 
ner el  intltijo  que  nosotros  tenemos,  por  ser 
de  mejor  cuna  y  do  más  merecimientos  que 
ellos. 

Si  Roldan  liiilj-ese  alcanzado  i  oír  todas 
las  conversaciones  que  á  la  sa/ón  corrían  por 
Huesca,  si  hubiera  sabido  todo  lo  que  acaba- 
ba de  suceder  la  piísada  noche  en  la  monta- 
Oa,  habría  concedido  í  Li¿ana  cierto  don  de 
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profecía.  Y  en  verdad,  que  aquel  hombre  en- 
canecido en  la  política,  hecho  campeón  de 
una  clase,  de  un  partido,  al  cual  si  unas  leyes 
históricas  conservaban  y  sostenían  aún,  otras 
leyes  históricas  socababan  ya  y  combatían, 
hallaba  en  su  experiencia  bastante  sagacidad 
para  antever  todos  los  sucesos  posibles.  Sólo 
que  entre  diversos  de  ellos,  no  sabia  acertar 
con  el  que  habla  de  ser  inmediato  y  verdade- 
ro; viéndose  de  ordinario,  que  por  mucho 
que  acierte  en  punto  A  la  sustancia  de  las 
cosas  la  previsión  humana,  poco  6  nada 
acierta  en  punto  al  modo,  á  la  ocasión,  A  to- 
do lo  que  es  tiempo  y  forma.  Y  sólo  además, 
que,  con  el  conocimiento  del  mal,  no  juntaba 
aquel  viejo  estadista  siempre  la  práctica  de 
los  remedios:  cosa  también  ordinaria,  sobre 
todo  en  las  cosas  políticas,  porque  las  pasio- 
nes y  las  preocupaciones  impiden  unas  ve- 
ces hallar,  otras  probar  los  verdaderos. 


CAPÍTULO  XXII 

Cómo  Dios  trae  consuelo  7  ayuda  á  las  dueñas 

menesterosas 


Mantcngavoá  Dios,  scñ-^r; 
— adalides  bien  vengades. 
pues  ¿que  nuevas  me   trac  K% 
del  campo  de  I  alomares? 

— Buenas  las  traemfís,  Síñor, 
jmcf  que  ▼eníra'^s  acá... 
qat  uos  pesó  ó  que  uiy>  pluji" 
hobimos  de  pelear: 
los  cuatro  de  ellos  matamos 
los  tres  trarmos  acá. 

(Romance  viejo.) 


A  crónica  no  dice,  al  fin,  cómo  ni 
cuándo  se  acabó  esta  plática  de 
Roldan  con  Férriz  de  Lizana. 
Pero  es  natural  que  se  acabase 
pronto,  porque  la  fatiga  de  Roldan  era  gran- 
de, de  modo  que  apenas  podía  tener  sobre  s 

«5 
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t;  y  es  tunbiát  natural 
.  ón  quedar  sa- 

sddngo,  pormtaqaet  d  le  eos- 
m  tnbsqop 


Cono  as  {^Un,  nDqae  vi^  j  cniqnat- 
*a^  aiuMjut  hpo  de  qomI  uny  mgfícitts,  co- 
nócese que  d  cnxüax  edsba  tmpiicieate  por 
seguir  a.  D.*  Inés,  que  quedaba  en  lan  jasm 
y  amargo  duelo;  j  aun  por  eso,  hÍio  en  este 
punto  una  cosa  que  no  suele,  que  es  dejar  in- 
temimpida  la  conversaciiiD  de  ios  personajes 
que  ponen  voz  y  mano  en  los  sucesos,  obli- 
gándonos á  presumir  ó  dar  por  probable  lo 
que  debiéramos  saber  de  seguro.  Donde  vuel- 
ve ¿  su  ordinaria  minuciosidad,  es  al  referir 
lo  que  hizo  D.'  Inés,  cuando  de  vuelta  de  vet 
a  Lizana,  entró  en  su  Alcdiar. 

No  pudo  traer  alivio  á  su  espíritu  en  todo 
el  día.  Pronunciaba  de  continuo  uo  nombre, 
que  era,  por  lo  común,  el  de  su  hija  Petroni- 
la; pero,  sin  ser  i'nalJciosa  Castaña,  le  parecía 
oír  de  cuando  en  cuando  silabas,  que  más 
que  1  Petronila,  sonaban  i  Ramiro.  Y  vaga- 
ba de  acá  para  allá,  sin  decir,  ni  pensar  ella 
misma  dOndc  iba:  )a  asomándose  al  palio 
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del  Alcázar,  donde  sonaba  continuo  rumor 
de  hombres  y  caballos;  ya  á  los  ajimeces,  des- 
de donde  se  descubrían  los  árboles  de  la 
hoya  y  las  crestas,  nevadas  aún,  de  la  vecina 
sierra. 

A  la  noche,  en  tanto,  ia  honrada  doncella, 
que  dormía  á  pocos  pasos  de  su  señora,  se 
desveló  un  tanto,  recordando  aquellas  horas 
alegres  que  solía  pasar  con  Aznar,  y  sabo- 
reando de  antemano  las  que  había  de  disfru- 
tar en  lo  futuro.  Imaginábaselo  ya  á  su  lado, 
rico  y  glorioso,  y  en  amante  consorcio  con 
ella;  y  la  pobre  muchacha  temblaba  de  pla- 
cer y  contento.  Todo  ¡o  tenía  discurrido:  los 
vestidos  con  que  ella  había  de  engalanarse 
los  días  de  labor  y  los  días  festivas  para  ena- 
morar á  su  Aznar:  las  horas  que  había  de 
consagrar  á  verlo  y  acariciarlo;  la  cuna  en 
que  había  de  mecer  al  primer  fruto  de  sus 
amores.  Sólo  dudaba  y  vacilaba  en  el  ejerci- 
cio á  que  había  de  dedicarse  su  esposo  futu- 
ro, dado  que  los  Reyes  se  lo  diesen  d  elegir, 
como,  por  estar  tan  deseosos  de  hacerla  mer- 
ced, parecía. 

— (Caballero? — decía. — No  por  cierto.  No 
le  quisiera  yo  tan  galán  y  tan  llano  como  es 
ahora,  metido  en  esos  tabiques  de  hierro  que 


35^  *■  tA-X'VA^  DU,  r^ÁstuAü 

Ilcvr  _r  ?,  j  unlinor  Un  fiÜKS 

ccm  1..  grdtnaHo.  tPajcí  Níd  cb 

mis  -  n  p<u%  hombres  como  mi 

Azn  /íATTo,  las  ropillas  de  co- 

lore  G.;  orillo  y  seda,  qiie  U 

los  I  .  ,;  :-:  í,¡\'so.  Y  aun  paje  de  b 
et2r^  nuI,  qu£  más  propio  es  él  para  blu>- 
dir  ]a  propia  que  no  para  Ue^-ar  la  ajeiUL 
¡Eac:;t!ero?  No  lo  consíeole  su  alm-e£.  ¿Quí 
será.  ¡US  no  sert  Azn^-?  xQa-i  ^s  lo  que  más 
podrá  ajustarse  con  sus  ímpeius  valerosos,  y 
dam-e  orgullo  y    felicidad,  á  mi  que  seré  su 

Fatigada  de  ver  que  no  acertaba  con  lo 
que  debia  de  ser  él  en  lo  futuro,  venia  á  pa- 
rar cu  su  e.stado  presente,  inclinándose  á 
creer  que  lo  mejor  de  todo  sería  dejarle  de 
alraogábar,  como  era.  y  como  fueron  sus 
padres. 

— ¡Ohl  Its  almogábares—  decía  entonces — 
son  lo  más  noble  y  !o  mis  bizarro  del  mundo. 
¿Qué  caballeros  tienen  su  valor?  ;Qué  gala- 
nes su  galanura?  ;Qué  leales  su  lealtad? 

De  tales  meditaciones  arrancóla  al  fin  la 
voz  de  su  señora,  que  ora  dejaba  oír  profun- 
dísimos suspiros,  ora  aquel  nombre  confuso 
que  sonaba  1  Ramiro  y  Petronila.   Y  aun 
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hubo  momentos  en  que  sorprendió  Castaña 
claras  palabras,  como  las  que  siguen: 

— ¿No?  ¿No  estáis  ahí,  D.  Ramiro?  jAy  de 
mí,  que  no  os  siento  respirar  como  otras  ve- 
ces! |Y  estoy  sola!  |  Y  no  puedo  ya  tocar  vues- 
tra frente  acalorada  con  mi  mano!  jAhl  ¿Dón- 
de sois  ido,  señor  y  dueño  mío?  jTengo  miedo 
ahora!  Si  he  de  morir  ya,  ¿por  qué  hasta  el 
último  momento  no  he  de  sentir  al  menos 
que  vos  vivís  y  estáis  aquí  á  mi  lado? 

Y  otras  veces,  éstas,  más  inconexas. 

— ¿Vence?...  ¿cae?...  |Dios  de  las  batallas!... 
Ya  triunfa,  triunfa...  jAyl  ¡Ay  de  mí!...  ¿Por 
qué  he  nacido  tan  desdichada? 

Entonces  Castaña,  añigida,  solía  llamarla, 
para  que  aquellos  sueños  agitados  no  destru- 
yesen su  salud;  y  hablando  D.^  Inés  de  don 
Ramiro  ó  de  D.*  Petronila,  y  por  su  parte 
del  almogábar  Castaña,  vieron  ambas  entrar 
los  primeros  rayos  de  luz,  por  las  rendijas  de 
los  ajimeces  moriscos  del  aposento,  y  sintie- 
ron los  primeros  gorjeos  de  las  aves  que  ba- 
jan de  la  montaña  á  apagar  la  sed  en  la  co- 
rriente de  la  Isuela,  y  á  regocijarse  entre  las 
hojas  de  sus  álamos. 

La  del  alba  sería  ya  la  hora  que  iba  co- 
rriendo, cuando  Castaña  oyó  que  la  llamaban 
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en  voz  baja  de  la  pane  afuera  de]  aposento. 

Pronto  conoció  la  voz  de  Ruderico,  el  paje- 
cillo de  la  Reina,  ccr  "uien  trabamos  cono- 
cimiento, muy  en  lo  ríncipios  de  esta  cró- 
nica. Castaña,  hartu  escarmentada  de  Us 
impertinencias  del  rapaz,  no  se  apresuro  por 
eso  d  levantarse,  ni  saliO  del  aposento  hasta 
ordenar  sus  trenzas  y  entretejer  en  ellas  al- 
gunas hojas  verdes  de  encina,  que  eran  su 
ordinario  tocado. 

— ^Buenos  días,  seüora  Castaña  —  dijo  al 
verla  el  muchacho. 

—Buenos  dias  te  di¿  Dios,  mal  paje— res- 
pondió Castaña.— ¿Qué  picardigiiela  te  trae 
por  aijui  á  estas  horas?  ¿Te  viene  persiguien- 
do el  mayordomo  del  Rey  por  hurtos  en  la 
despensa  d  en  la  cocina?  ¡Has  robado  la  fru- 
ta de  algún  huerto  de  monjas?  Vamos,  lii 
quieres  (¡ue  la  Reina  le  tome  bajo  su  yirotcc- 
ción;  y  a(:;iso  te  la  otor-ará  por  mediaciiin 
ml.i,  aunijue  cierto,  no  li  mereces. 

paus.idam.'nic  liuiJerico,  sino  i  que  me  deis 
cuarenta  s'.iel.íos  en  buena  moneda  jacpiesa, 
que  me  estáis  debiendo  de  mis  mandados. 

— ¿Cuarenta  suí.-ldos?  ¿Piensas  ni.  rapa/, 
que  tengo  yo  para  ti  mi  saUírju  entero? 
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—¿Y  piensa  U  señora  Castaña  que  ya  dé 
de  balde  las  buenas  noticias  que  cazo? 

— ^Tienes  buenas  noticias,  Ruderico! — dijo 
entonces  Castaña  un  tanto  turbada. — Por  el 
alma  de  tu  madie  que  no  me  engañes:  dime  si 
las  tienes  y  si  son  buenas.  ¿Se  dice  algo  por 
Huesca  de  la  vuelta  del  Rey?  Oye,  óyeme — 
afiadió  acercándose  á  su  oído, — ¿se  cuenta  al- 
guna hazaña  de  aquel...  aquel  almogábar  á 
quien  diste  un  recado  de  mi  parte? 

— No  diré  palabra,  por  vida  m(a,  antes  de 
sentir  en  las  palmas  de  mis  manos  los  dichos 
cuarenta  sueldos. 

— Cincuenta  te  daré  yo  con  tal  que  respon- 
das á  mis  preguntas. 

— Pues  si  es  así,  palabras  y  nuevas  no  han 
de  faltaros:  hay  más  de  lo  que  pensáis. 

—Habla. 

— Vengan,  vengan  antes  los  cincuenta  suel- 
dos, que  nadie  ha  perdido  nada  por  cobrar 
adelantado,  hasta  ahora. 

Castaña  desesperada,  sacú  un  puñado  de 
monadas  de  cobre  y  se  las  tiró  al  rostro  al 
muchacho. 

— Bien,  bien— dijo  éste;— aquí  hay  más  de 
los  cincuenta,  no  me  pico  porque  me  los  ti- 
réis á  la  cara;  lo  mismo  me  han  de  servir  en 
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c>  ...creado,  que  si  me  los  hubieseis  dado  en 
mano  propia. 

— Rudencu     ^  6  Castaña, — ¿hablas  ú 

te  quito  los  5ueld(  lago  que  el  mayordo- 

mo te  encierre  en  u  mazmorra,  que  peca- 
dos tienes  ya  para  eiio? 

—  Todos  los  tenemos,  señora  Castaña  re 
puso  descaradamente  el  pajecillo; — y  no  hay 
'^ue  andarse  con  amenazas,  que  yo  soy  hombre 
de  palabra,  y  sin  ellas,  sabré  cumplir  lo  ofre- 
cido. Digoos,  para  no  hacer  rodeos,  pueito 
que  los  sueldos  son  colmados  y  no  vale  la  ¡je- 
na  de  contarlos;  digoos  <¡ue  el  mismo  aIi¡io- 
^ábar  está  aquí  en  cucr|K)  y  alma,  y  que  hace 
dos  horas  que  le  he  visto  rondar  esas  veiila- 
uas  que  dan  al  rio. 

Castaña,  que  al  oir  las  primeras  palabras  del 
i.iajo  se  habfa  puesto  en  extremo  colorada,  se 
íuii  ahora  tornando  pálida  como  la  cera.  La 
iurprcs.i  y  el  regocijo  la  habían  trastorn.ido. 

— Conquí  Aziiar...  A:^n:ir.,.  ¿est.l-i  seguro 
de  e'i'?  ¿Dónde  le  ha^  visto?  Junto  al  rio  di- 
ces~  .Mira.  Esta  moneda  ¡jl.iteada  es  tuya,  si 
le  conduces  aquí  al  instante. 

V  diciendo  esto  Castaña,  abri6  de  par  en 
par  una  ventana,  y  dirigió  anhelosamente 
la  vistíi  hacia  los  álamos  plantados  al  pie,  los 


I.A   CAMPANA   DE  HUESCA  357 

cuales  se  extendían  en  una  especie  de  bosque- 
cilio  hasta  la  corriente  del  agua.  No  tardó  en 
distinguir  á  Aznar,  que,  apoyado  en  uno  de 
los  árboles,  no  quitaba  ojo  de  las  ventanas. 
Aznar  la  v¡ó  antes  aún,  de  suerte  que  cuando 
se  encontraron  con  él  los  ojos  de  ella,  ya  él 
tenfa  puesto  un  dedo  en  la  boca,  en  sefial  de 
silencio.  Luego  s.ic6  del  pecho  un  pergamino, 
y  clavándolo  por  la  margen  en  uno  de  sus 
dardos,  sin  advertirle  que  se  apartase  á  Cas- 
tana,  lo  lanzó  con  su  ordinario  empuje  y  des- 
embarazo. Kl  dardo  cortó  silbando  el  aire,  y 
fué  á  clavarse  en  la  puerta  de  la  ventana, 
oscilando  algunos  momentos  la  punta  al  peso 
del  astil,  pero  sin  caer  al  suelo. 

Castaña,  que  no  había  adivinado  el  pro- 
pósito del  almogábar,  dio  un  grito  de  espan- 
to al  sentir  ei  golpe  del  dardo  á  pocas  pulga- 
das de  su  rostro;  pero  Axnar  no  tuvo  tiempo 
ya  de  notarlo.  Ruderico,  al  olor  de  la  mone- 
da de  plata  volaba,  que  no  corría,  y  fué  obra 
de  un  momento  recibir  el  recado,  bajar  las 
escaleras,  cruzar  e!  patio  y  la  puerta,  salir  al 
campo,  llegarse  al  almógabar  y  traerlo:  algu- 
nos segundos  de  tiempo  que  se  hubiese  anti- 
cipado, habrían  excusado  á  Castaña  un  buen 
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La  pobre  muchacha  no  estaba,  «n  embar- 
go, para  recordarlo  mucho  tiempo.  Al  ver 
que  Amar  se  venia  detrás  de  Ruderico,  co- 
rrió á  la  galería  del  oalacio  desalada,  y  sin 
dar  á  sus  sen  espera  alguna,  le  grito 

de  lejm: 

— Aznar,  Aznar,  ;  tú?  ]Cuántos  deseos 
teula  de  verte! 

— No  serían  mayores— dijo  Aznar-que 
los  que  yo  tenta  de  ver  tus  ojuelos,  que  hie- 
ren como  mis  dardos,  y  son  de  sabrosos  co 
mo  la  miel  de  las  abejas;  pera  no  es  tiempo 
de  pensar  en  nosotros,  Cistana.  ¿Te  has  de- 
jado el  dardo  en  la  veniana  enclavado?  Ve  y 
tríemelo  al  punto,  que  el  dardo  falta  me  hace, 
pero  más  falta  le  hace  aun  á  tu  señora  aquel 
pergamino  que  en  él  vino... 

^¡Ay  qut'  espanto  me  diste,  Aznar!... 

— ]Espanto!  Por  la  Virgen  de  la  Huerta. 
Castaña,  que  temo  que  no  has  de  servir  para 
mi  c.-íposa.  ¿Espanto  dices?  ¿No  tienes  con- 
fianza en  mi  hraüo?  Jamás  ha  marrado  el  tiro 
á  la  luz  del  día. 

Castaña  calló,  y  no  sin  mirarle  antes  dul- 
cemente, fué  y  trajo  el  dardo.  No  hubo  tiem- 
po para  más,  porque  al  nombre  y  la  voz  de 
Aznar,  la  Reina,  que  se  había  levantado  so- 
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bresaltada,  apareció  ya  á  U  puerta  de  su  apo- 
sento. 

El  almogábar,  inclinando  una  rodilla,  le 
entregó  con  respetuoso  desembarazo  el  per- 
gamino. Desdoblóle  D.'  Inés,  y  leyó  para  sf 
las  siguientes  palabras: 

<A  la  muy  poderosa  y  honrada  dueña 
D.'  Inés,  hija  de  los  Condes  de  Poitiers  y...» 
Aquf  babfa  cerca  de  un  renglón  muy  pro- 
lijamente tachado,  donde  con  alguna  difi- 
cultad se  leía;  «Reina  y  señora  de  Aragón.» 
Luego  continuaba  el  pergamino  de  esta  ma- 
nera; 

«Dios  ha  tenido  piedad  de  nosotros,  doQa 
ilnés.  £1  Conde  de  Barcelona  y  yo  estamos 
>ya  con  hueste  bastante  para  poner  en  el 
(trono  á  nuestra  hija,  la  cual  quedará  con  el 
>dicho  Conde  deposada.  Y  dentro  de  poco 
«hemos  de  regocijarnos  los  dos;  yo  con  estar 
»en  el  convento,  de  donde  no  debí  salir,  se- 
»gún  sabéis,  y  vos  con  estar  libre  de  pecado 
»mortal,  porque  á  fuerza  de  meditarlo,  he  ve- 
mido  á  afirmarme  en  que  también  lo  estáis 
■desde  que  se  consumó  nuestro  matrimonio. 
»Y  en  verdad  os  digo  que  el  habérseme  con- 
»firmado  esta  sospecha  que  siempre  tuve,  me 
•  aflige  mucho,  por  lo  sobradamente  que  os 
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— (Sabes,  fiel  Amar,  que  Féiríi  de  Liíasa 
y  los  ricos-hombres  no  han  querido  devolver- 
me á  mi  hija,  y  que  todos  los  días  vienen  í 
insultarme  en  este  ' '  '  donde  asisten  i 
manera  de  Reyes? 

— ¡Lizana.  Lizanal  doi  quiera  tropiezo 
con  este  hombre  — dijo  Az  ir  entre  dientes. 
Luego,  dirigiéndose  á  la  R  ¡na .  dijo  en  voz 
alta: — Ya  os  devolverán  i  vuestra  hija,  ó  por 
mejor  decir,  ya  se  la  quitaremos  con  huta 
mengua  suya;  y  lo  que  es  de  las  salas  de  este 
Alclzar,  por  cierlo  que  han  de  salir  no  lan 
soberbios  como  entraron. 

^Dios  lo  quiera,  Aznar^  pero  son  podero- 
sos los  rebeldes. 

— ;V  qué  importa  que  lo  sean,  señora.' 
Como  liebres  huirán  de  la  hueste  del  Rey. 
que  entre  aragoneses  y  catalanes,  es  nmne 
rosa  y  fuerte  á  maravilla,  ú  de  no,  caerán 
como  h;i ees  de  mies  al  filo  de  nuestros  hierros. 
V  harto  siento  yo  que  el  Key  haya  determi- 
nado conceder  perdón  á  sus  delitos,  con  tal 
que  no  hagan  resistencia:  resistiéranse  ellos 
en  buen  bora,  y  acabara  de  una  vez  en  Ara- 
gón tan  mala  semilla. 

— (Traes  tii  el  perdOn? 

—  No,  sino  el  honrado  Pedro  de  Fivallé, 
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«pecadora  siempre  que  la  vuestra,  Y  Dios 
>nos  ayude,  amen. 

»De  la  hueste  en  buena  salud  y  no  más 
ique  mediana  conciencia,  fray  Ramiro,  ma 
►lamente  llamado  Rey  antes  de  ahora,  i  Lue- 
go debía  venir  e!  día,  mes  y  año,  pero  no  se 
lefa  bien,  merced  al  agujero  que  abriera  el 
dardo  en  el  pergamino. 

Si  Castaña  y  Azoar  no  hubieran  estado 
mirándose  muy  tiernamente  y  diciéndose  coa 
los  ojos  todo  lo  que  callaban  por  fuer^  los 
labios,  habrían  sido  testigos  de  una  extrafia 
cosa,  y  es,  que  así  como  D.'  Inés  acabó  de 
leer  esta  carta  placentera,  donde  tan  buenas 
nuevas  le  enviaba  su  marido,  se  llenaron  sus 
ojos  de  lágrimas.  V  no  eran  lágrimas  de  sor- 
presa y  alegría,  que  esas  ya  hubieran  venido 
bien  en  ocasión  como  aquella,  sino  lágrimas 
amargas,  gruesas  y  lentas,  que  resbalaban 
por  el  rostro  de  la  Reina,  vuelto  pálido  de 
repente,  sin  que  las  manos  se  levantasen  á 
secarlas  ó  recogerlas.  El  propio  amor  impidió 
á  los  dos  fieles  servidores  sorprender  aquel 
extraño,  pero  solemne  dolor  de  la  Reina.  Y 
ésta  tuvo  tiempo  de  volver  en  si,  al  cabo  de 
algunos  instantes,  y  de  decir  á  Aznar  con 
voz  entera: 


insultarme  en  est 

manera  de  Reyes? 

— jLrzana.  Li?a 

ron  esie  hombre- 

T-uego,  dirigiendo; 

alta:— ya  ^s  devoh 

mejor  decir,  ya  se 

n'eagua  suya;  y  lo  , 

Alcázar,  por  cieno 

soberbios  como  entr 

—Dios  lo  quiera, 

sos  tos  rebeldes. 

— <V  qué  importí 
Como  liebres  huirán 
que  entre  aragoneses 
rosa  y  faene  í  marí 
comohacesdemiesai 
^  li^rto  siento  yo  qu, 
nado  conceder  perdór 
q"e  no  hagan  resiste, 
en  buen  hnrr,    , ^ 
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que  C3  como  escudero  del  de  Barcelona,  al 
cual  llaman  rey  de  annas. 

— (Y  crees  tú  que  lo  admitirán  los  ricos- 
hombres? 

— Tengo  por  cierto  que  no  lo  admitirán. 

— (Y  qué  hacer  en  tal  caso? 

— (Qué  hacer?  El  Rey  y  el  Conde  llegarán 
de  todas  suertes  i  la  ciudad,  y  sí  hallan 
abiertas  las  puertas,  entrarán  pacíñcamente, 
y  si  no,  las  quebrantarán  con  los  vaivenes 
que  están  preparando,  á  harán  portillos  en  el 
adarve.  Y  si  al  avistarlos  desde  los  muros, 
tañimos  cierta  campana  Fivallé  y  yo,  será 
sefial  de  que  han  solicitado  el  pcrdAo  los  re- 
beldes, y  no  se  dejará  pasar  á  los  montaiüeses 
adelante,  porque  son  traviesa  gente,  y  una 
vez  dentro,  no  habría  modo  de  quitarles  de 
las  manos  ni  las  cabezas  ni  las  bolsas  de  los 
ricos-hombres.  Si  la  campana  no  suena,  en- 
tonces las  armas  harán  su  oficio,  y  San  Jorge 
nos  ayudará,  y  sus  casas  serán  entradas  á 
sangre  y  fuego,  y  sus  cuerpos  hechos  peda- 
zos, en  pena  de  encubrir  tan  traidores  ánimos. 

— ¡Qué  horrorl  Aznar;  ¿ha  mandado  eso 
D.  Ramiro? 

— No;  mas  halo  por  él  dispuesto  el  Conde 
de  Barcelona,  que  es  hombre  de  singular  es- 
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fucrto  y  (iigoísimo  de  llevar  corona  en  L  -ií 
beza;  de  nuestro  buen  Rey  D.  Ramiro  ni.  ..- 
lameiit^cl  mandar  que  primero  se  les  biinJ^.i 
con  el  perdón. 

En  este  momento  sonó  una  trompeta  en  el 
patio  del  Alciiar. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  U  Reina. 

—Es  que  Pedrc»  de  Fivallé  ha  terminado 
su  encargo,  y  tengo  que  ir  á  juntarme  con  el. 
Mañana,  señora,  tendréis  aquí  ya  al  Rey 
vuestro  esposo,  )■  hall:iréis  en  vuestros  brazos 
á  la  titrna  Princesa. 

— ^¡Mi  esposo,  mi  hijal  -  repitit^  In  líoin.i 
con  honda  melancoiia. 

El  almogdbar  hizo  una  reverencia  sencilla, 
pero  respetuosa,  y  salió.  En  l,i  galena  se 
halló  de  nuevo  con  Castaña. 

— ;Tan  pronto  te  vas?  —le  dijo  esta. 

— Tan  pronto — respondió  el; — y  á  fe  que 
lo  siento  en  el  alma,  porque  has  de  saber,  he- 
chicera muchacha,  que  lo  que  hasta  que  te  vi 
no  me  había  sucedido,  ahira  más  que  nunca 
me  sucede,  y  es  el  desear  tu  habla  de  jilgue- 
ro, y  tus  t  jus  de  endrina,  y  tu  andar  de  vena- 
do, y  tu  talle  flexible  como  el  mimbre,  y  ese 
tu  pie,  tan  breve,  que  no  parece  tuyo,  sino 
de  una  niña  recien  nacida.  Y  en  Dios  y  en  mi 
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ánima,  que  A  no  ofenderte,  quisiera  departir 
contigo  alguna  noche  como  las  pasadas;  que 
bien  puedes  fiar  en  m(,  pues  sabes  que  soy, 
aunque  mdo  montañés,  fidelísimo  en  guardar 
promesas,  y  porque  conmigo  estés  ó  hables, 
no  ha  de  pararte  mal  alguno. 

— Eso  creo  yo  muy  bien,  Aznai — dijo  Cas 
tana; — y  si  quieres,  ven  á  la  media  noche  al 
pie  de  la  tone  donde  están  estos  aposentos, 
que  por  la  puerta  no  será  ya  posible  que  en- 
tres, y  yo  te  arrojar^  escala  por  donde  subas; 

pues  has  de  saber,  que  como  esta  torre  cae 

dentro  del  muro,  y  está  tan  alta,  y  no  hay 

aüD  ruido  de  enemigos,  suele  quedar  sin 

atalayas. 

— ^N^o  sé  si  podré  venir,  Castaña;  mas  haré 

por  no  faltar  esta  noche  misma;  y  queda  con 

Dios,  que  abajo  me  esperan. 
— Pero,  jte  vas  así,  Aznar?  Ahora  veo  que 

me  quieres  por  más  que  digas,  menos  que 

antes. 
— Ah,  perdona.  Castaña,  perdona.  Que 

aunque  no  me  olvido  de  tu  amor,  con  estos 

condenados  sucesos,  rae  olvidaba  ya  de  raos- 

tiártelo  como  lo  siento. 
Y  al  decir  esto  Aznar  con  su  ordinaria 

franqueza  y  desembarazo,  depositó  un  beso 


5fi6         A.  cisovjs  nn.  casmto  ^ 

ca  tas  encaraoilos  talnce  de   la  omchadu' 

riCT^^""  los  adeiuitd  ya  esta  vez  para  itaílai 
mis  pmnnnene  Iok  de  m  Auantc  Sib  duda 
na  em  ja.  ti  jfaaem,  bioi  que  ae  faapa.  ohi- 
<fadD  de  cooBc  d  cnnstt  en  qué  ocasúa  y 
o»  qné  ime>q»«gimgMiu»  logutt  veacer  el 
L  que  ea  ello,  al 
a  d  pdnctpto  su  «nanocads. 
;Tá  qcií  ■:ijq:^'J.  en  vírJ^ '.  '..L.-r. ;■■■-"  ?u- 
brado  sabido  es  que  no  suden  ser  inflexibles 
ó  eternos,  al  cabo,  los  noes  y  repulsas  prime 
xas  de  las  mujeres  de  veris  enamoradas. 

Pero  lo  que  qo  se  olvidó  ahora  de  decir  el 
cronista,  es  que.  en  el  punto  mismo  de  sonar 
el  ligero  estrépito  de¡  beso,  se  oyi  subit  jmen- 
te  la  primera  campanada  del  convento  de 
monjas,  que  llamaba  á  coro  a  las  vírgenes 
consagradas  í  Dios.  Castaña,  como  si  la  vi- 
bración del  bronce  hubiera  llegado  hasta  su 
corazón,  se  estremeció  de  repente;  y  as( 
como  maquinalmente  se  llevó  la  diestra  ma- 
no á  la  frente  y  se  persignó  con  devoción 
suma.  Amar  se  sonrió  entonces  con  malicia 
mayor  que  prometía  su  rudeza. 

Mas  no  pudo  decir  palabra,  porque  para 
mayor  tribulación  de  la  amable  doncella,  se 

itieroD  pasos  cercanos  que  le  movieron  á 
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partir  en  seguida.  Era  la  Reina  que,  no  ha- 
llándose sin  Castaña,  se  acercó  á  la  puerta 
del  aposento  y  alcanzó  á  ver  la  amorosa  ca- 
ricia de  los  dos  jóvenes.  Entonces  recordó 
aquella  otra  escena  que  había  sorprendido 
entre  los  dos,  en  la  cual  se  negó  heroica- 
mente Castaña  á  imprimir  sus  labios  en  los 
de  Aznar. 

— Castaña — le  dijo  al  entrar  con  ella  en 
su  estancia, — veo  que  adelantan  mucho  tus 
amistades  con  el  almogábar.  No  siempre  le 
has  querido  tanto. 

Castaña ,  que  era  fácil  de  color ,  según 
sabemos,  se  puso  como  unas  brasas. 

— Es  verdad,  señora,  que  cada  día  le  tengo 
en  más;  al  principio  me  daba  vergüenza  de 
él,  pero  ya  no,  y  todo  lo  olvido  cuando  estoy 
á  su  lado. 

— Todo,  hasta  las  riñas  del  confesor.  ¿Es 
verdad.  Castaña? 

— ^Perdón,  perdón,  señora;  no  lo  he  podido 
remediar;  le  amo  ya  tanto... 

Y  la  vergüenza  ahogaba  en  su  garganta 
los  sonidos  de  la  voz. 

— Sosiégate,  Castaña — dijo  suspirando  do- 
ña Inés. — Dios  ha  de  ser  benévolo  con  las 
muchachas  que  padecen  de  amor...  Es  preci- 


J« 
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SO  tener  más  ürmeta  en  el  corazOn  que  tú   I 
tienes  para  desoír  sus  voces.  Se  demasiado  lo 
que  cuesta  siiciiiicar  el  amor  al  deber,  par» 
que  roe  ofenda  esa  tu  flaqueza  mócenle.  No 
haré  más,  eso  st,  que  apresurar  vuestro  n 


Tras  esto  desdobló  de  nuevo  el  pei^amino 
la  Reina,  y  volvió  á  leerlo.  Entonces  fué 
cuando  advirtió  aquello  del  desposorio  de  so 
hija,  en  que  no  había  podido  hacer  alto    á  la 

primera  lectura;  lant:i  era  la  turb.K^ión  de  ?■! 
ánimo.  Y  aun  ahora  lampoco  se  fijó  mucho 
en  ello,  pensando  sólo  en  ijue  había  de  tener 
pronto  en  sus  brazos  d  su  hija,  y  cerca  de  sus 
lira/.os  á  su  marido;  hablando  y  hasta  alguna 
ver.  riendo  tristemente  con  la  enamorada 
Castaña. 


* 


^V 


CAPÍTULO  XXIII 

Que  los  de  la  montaña  7  los  de  la  eindad  segnian 

en  sus  trece;  por  donde  se  ve  que  7a  debían  de  ser 

todos  buenos  aragoneses 


Sonego  las  campanas  é  crídego  le  torrcr 
•  Barós,  tots  á  las  armas,  quoy  vos  aura  mester.  * 
Lay  sanego  armar  barós  é  cavaler... 

GUILLRLMUS   AnRLIKR   DE  TOLOSA. 


UN  cuando  nada  se  hubiera  sabi- 
do por  Aznar,  fácil  habría  sido 
entender  que  algo  extraordina- 
rio y  solemne  sucedía  en  el  Al- 
cázar de  Huesca,  al  tiempo  mismo  que  te- 
nían lugar  las  largas  pláticas  y  sucesos  que 
contiene  el  capítulo  antecedente. 

En  la  propia  estancia  y  lugar  donde  los 
ricos-hombres  dejaron  preso  á  su  señor  y  Rey 
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D.  Ramiro,  se  hallaban  ahora  recostados  en 

los  blandos  cojines,  ó  pase.íDdose  en  bullicio- 
sos grupos,  catorce  de  ellos,  que  es  decir,  to- 
dos menos  uno,  de  cuantos  tomaron  parte  en 
aquella  determinación  peligrosa.  El  que  fal- 
taba de  ellos,  bien  claro  se  vela  que  era  Fé- 
rriz  de  Lizaua,  porque  no  era  posible  con- 
fundir con  otras,  ni  por  breve  instante,  su  ve- 
nerable faz  y  altiva  apostura.  Los  demás,  ha- 
blando y  riendo,  como  la  vez  primera  que 
allí  ios  vimos,  pudieran  hacer  creerá  cual- 
quiera que  todo  Citaba  como  enlonccí;;  que 
nada  había  sucedido  de  singular  ó  sioiestro. 

No  obslatitc,  los  ojos  ejercitados  de  un  po- 
lítico habrían  quizas  adivinado  que  no  todos 
los  ánimos  eslaban  tranquilos,  que  no  era  tan 
pura  la  alegría,  tan  vcidadera  la  satisfacción, 
tan  cs|)ontinca  y  sincera  la  risa,  corno  ellos, 
de  pro]DósÍto.  aparentaban.  La  zozobra,  du- 
rante los  pelijíros,  es  tan  natur.il  en  los  huma- 
nos, i|ue  no  puede  alejarse  sin  un  arlificio  de 
la  vokmiad,  y  el  artificio  no  es  posible  con 
fundirlo,  si  bien  se  mira,  con  la  naturaleza 
la  llordc  trapo  no  se  equivoca,  por  hábiles 
manos  que  la  labren,  con  la  hija  lozana  de 
los  huertos. 

Estaban   los  ricos-honibrcs  oprimidos,  sin 
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dudaj  seutfan  sobre  si  la  pesadumbre  de  un 
gran  cuidado,  acaso  de  un  peligro  notorio. 
Y  aunque  todos  eran  valientes,  ocultamente 
luchaba  en  sus  ánimos  la  ira  con  el  honor,  la 
ambiciÓD  con  el  miedo;  y  aunque  eran  todos 
resueltos,  dudaban  y  vacilaban  por  fuerza,  en 
cuanto  á  sus  propósitos  y  determinaciones. 

Corrían,  de  uno  en  otro  grupo,  los  más  cu- 
riosos, sedientos  de  palabras,  de  razones;  re- 
volvíanse, bullían,  no  paraban  un  punto  en 
ninguna  parte  los  noticieros,  poco  deseme- 
jantes, en  verdad,  á  los  noticieros  de  nues- 
tros días;  gente  de  lengua  larga  y  cortfsiraa 
conciencia,  que  hace  de  las  silabas  palabras 
enteras,  de  las  palabras,  discursos;  de  los  dis- 
cursos, sucesos;  de  los  sucesos,  más  que  Uios 
podría,  que  es  hacer  que  nazcan  antilógicos 
imposibles. 

De  pronto,  un  silencio  profundo  interrum- 
pió todas  las  conversaciones.  Los  ricos-hom- 
bres tomaron  asiento  á  uno  y  otro  lado  del 
salón.  Férriz  de  Lizana,  que  acababa  de  en- 
trar, se  sentó  en  cierto  sillón  colocado  en  un 
testero,  delante  del  dosel,  donde  en  las  ce- 
remonias solían  asistir  los  Monarcas  arago- 
neses. En  un  momento,  aquella  reunión  tu- 
multuosa cobro  el  aspecto  de  un  tribunal,  de 
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iii_     ;nado,  de  una  corporacídn   venerable. 

-  Mobles  y  valerosos  caballeros— (Jijo  L¡- 
zana; — ¿perí!-^"'  tnAn=  en  el  buen  propósito 
que  tenéis  hci-ui  ;fendcr  los  fueros  del 

reino? 

— Sí  persistimos-  jeron  todos  los  ricos- 
hombres  á  UQ  tiempu. 

Y  á  la  par  oj-úse  un  sonido  espantable  de 
armas;  era  que  los  ricos-hombres  hablan  de- 
jado caer  sobre  el  paviniiento  las  pesadas 
vainas  de  hierro  que  ocultaban  los  filos  de 
sus  espadas,  señal  de  asentimiento,  no  por 
piiraera  vez  notada  por  el  autor  en  su  cró- 
nica. 

—¿Y  persistís — continuó  Lizana, — en  no 
admitir  ni  jurar,  de  conformidad  con  lo  que 
disponen  nuestros  fueros,  por  Rey  y  señor 
de  Aragón  á  una  mujer,  sea  la  Infanta  doña 
Petronila,  por  quien  ahora  se  pretende,  sea 
otra  cualquiera? 

— SI  persistimos — volvieron  .1  decir  los 
ricos-hombres,  sonando  de  nuevo  las  espa- 
das; y  cierto,  que  al  Ar/.obispo  le  vino  bien 
no  usarla,  porque  de  esa  suerte  no  tuvo  que 
mostrar,  más  claro  que  lo  mostró  en  la  ex- 
presión del  rostro,  cuanto  se  apartaba  su 
dictamen  del  de  los  demSs  presentes. 
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— Pues  siendo  asi — dijo  Lizana, —prepa- 
raos á  contestar  á  un  mensaje  del  Rey,  y  sea 
tal  la  respuesta  como  merezca  el  mensaje^ 
teniendo  en  cuenta  lo  que  ordenan  nuestros 
fueros  y  lo  que  habéis  prometido  y  jurado 
antes  y  ahora. 

Dicho  esto,  llamó  á  dos  escuderos,  que  se 
hallaban  apostados  á  uno  y  otro  lado  de  la 
puerta,  y  les  dijo: 

— Id  por  los  mensajeros,  cuya  venida  me 
habéis  anunciado,  y  no  olvidéis  el  recordar- 
les cuánto  debe  ser  su  respeto  y  moderación 
hablando  con  los  ricos-hombres  de  Aragún, 
que,  en  representación  del  Rey  y  del  reino, 
están  aquí  presentes. 

Algunos  de  los  noticieros  que  habían,  has- 
ta allf,  acertado,  pasearon  sus  ojos  triunfantes 
por  el  concurso;  otros,  no  tan  felices,  los 
clavaron  en  el  suelo.  Pocos  momentos  después 
del  mandato  de  Lizana,  los  dos  escuderos 
volvieron,  guiando  al  buen  Fillavé,  que,  como 
había  Aznar  anunciado,  era  quien  traía  el 
mensaje;  y  á  los  dos  hombres,  que  por  toda 
comitiva  lo  acompañaban,  los  cuales  no  eran 
otros  sino  Yussuf  y  Assaleh,  aquellos  dos 
esclavos  mudos  en  cuya  discreción  el  Conde 
D.  Berenguer,  no  sin  motivo,  conñaba  tanto. 
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El  traje  de  Fivrdle  había  cambiado  cora- 
pletamentei  ya  no  coSgaba  de  sus  espaldas 
el  laúd;  ya  no  vestía  las  modestas  ropas  <.'¡ue 
en  la  montaíia.  Su  corta  túnica,  con  augostos 
galones  de  plata,  su  capa  de  escarlata  guar- 
necida de  plumas  de  halcones,  su  gorra  de 
piel  de  conejo,  con  broches  también  de  pla- 
to, y  un  anillo  de  oro  que  traía  en  la  mana 
diestra,  con  vivísimos  rubíes,  aunque  no  inuv 
grande  por  cierto,  le  daban,  no  ya  sólo  ]*or 
persona  principal,  sino  por  verdadero  rey 
de  armas,  como  Aznar  había  dicho  que  era. 
Los  dos  esclavos  no  habían  variado  de  traje 
más  que  de  condición,  y  se  ofrecían  á  los 
ojos,  tal  como  siempre,  con  su  siniestro  ? 
sencillo  atavío. 

Que  D.  Berengucr  hubiese  elegido  par.i  tal 
mensaje  ¿  su  rey  de  armas,  que  era  al  propio 
tiempo  su  compañero  de  .aventuras,  n:ida  tie- 
ne de  extraño;  pero  el  hal  ürle  dado  á  i'Stc 
por  compaileros  dos  mudos,  no  parece  que 
debiera  tener  otro  objeto  sino  evitar  (pie  el 
dinero  do  los  licos-hombrcs  araRonescs  pu- 
diera penetrar  sus  secretos  ]iro¡:ósitos;  siendo 
notorio,  que  no  hay  mayor  sagacidad  que  la 
dei  bolso  para  enterarse  de  las  cosas  mis 
ocultas,  y  poner  1  luz,  del  día  los  mis  profun- 
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dos  misterios.  Y  recordando  que  Lizana  sa- 
bía muy  bien  emplear  todas  las  gracias  y  ha- 
bilidades del  dinero,  no  parece  descaminada 
esta  previsión  de  D,  Berenguer,  si  verdadera- 
mente la  tuvo,  y  no  fué  mera  casualidad  et 
que  asistiesen  con  Fivallé  los  dos  africanos. 

Fivallé  se  adelantó  con  paso  firme  hacia  el 
centro  del  salón,  y  alil,  haciendo  una  profun- 
da reverencia,  aguardó  á  que  Lizana,  como 
persona  que  hacia  cabeza  en  el  concurso,  le 
diese  licencia  de  hablar. 

Lizana,  á  fuer  de  viejo  y  prudente,  !e  miró 
muy  bien  primero,  para  ver  con  qué  género 
de  hombre  se  las  había.  Luego,  con  la  ordi- 
naria autoridad  de  sus  palabras,  le  dijo: 

— Mensajero,  hánrae  referido  que  te  has 
presentado  á  las  puertas  de  esta  ciudad  con 
caballo,  lanza  y  escuderos,  solicitando  ver  y 
hablar  al  que  fuese  alcaide  de  sus  fortalezas, 
ú  señor  de  sus  armas,  ú  guardador  de  sus  ha- 
ciendas, 6  dispensador  de  su  justicia.  No  ig- 
noro que  tal  es  la  fórmula  con  que  suelen 
acercarse  los  heraldos  de  los  Príncipes  y  Re- 
yes enemigos  á  las  plazas  que  amenazan  con 
sus  armas;  pero  como  Aragón  no  tiene  ene- 
migos á  la  presente  hora,  si  no  son  los  perros 
mahometanos,  y  de  esos  no  solemos  ni  que- 
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reinOD  merecer  cortesías,  máudote  que  digis. 
antes  de  todo,  cuál  es  tu  nombre  y  el  de  tn 
sefior,  y  '''■  "■'■^  i-mo^.^  ,j  reino  vienes,  que 
por  tu  voi  (¡uicia  irnos  la  guerra. 

—Vengo — contcsio  ivallé  con  firme  acen- 
to, como  quien  ejercita  un  oficio  o  deber  or- 
dinario, y  no  receia  que  e!  cumplirlo  puede 
traerle  daño  alguno, ^vengo  de  parte  del  muy 
poderoso  D.  Ramiro,  por  la  divina  merced 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  ta  intercesión 
de  su  Santa  Madre,  Rey  de  Aragón,  á  orde- 
naros á  vos.  I).  Férriz  de  Lizana,  y  A  todos 
los  ricos -hombres,  prelados  y  caballeros  aqui 
IJresentes,  si  sois  en  verdad  los  que  señoreáis 
estas  fortalezas,  y  goberní.is  estas  armas,  y 
guardáis  estas  haciendas,  y  dispensáis  aquí 
la  justicia,  que  le  entregudis  las  fortalezas, 
que  no  os  pertenecen,  y  rindáis  las  armas 
anle  vuestro  señor  natural,  y  á  l-1  le  dejOis  el 
encargo  de  guardar  las  dichas  haciendas,  y 
dispensar  la  dicha  justicia,  por  ser  todos  de- 
rechos y  deberes  suyos,  no  vuestros,  supues- 
to (¡ue  él  es  el  Rey,  y  vosotros  sois  no  mis 
que  sus  vasallos. 

— Deslenguado  malsín,  vil  escudero— dijo 
levantándose  Lizana. — ¿Cómo  te  atreves  á  ha- 
blar en  tales  términos  á  los  ricos- hombres  del 
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reino?  ¿Quién  eres  tú  para  deslindar  los  dere- 
chos del  Rey  y  los  nuestros?  ¿Piensas,  por 
ventura,  que  haya  de  amparte  ó  valerte  el  hl 
bito  que  vistes?  Por  San  Jorge  que  he  de  en- 
señarte cuánto  va  de  un  verdadero  rey  de 
armas  que  viene  de  poder  á  poder,  con  el 
seguro  que  le  dan  las  leyes  de  caballería,  á 
un  villano  que  osa  insultar  en  su  propio  Al- 
cázar al  trono  y  la  nación  aragonesa,  en  nos- 
otros representados.  Hola,  escuderos;  no  hay 
más  que  oír;  llevaos  á  este  villano,  y  echadlo 
al  río  desde  una  torre. 

— Ahora  conozco  al  valeroso  Lizana — dijo 
Roldan  por  lo  bajo. — Parecíame  á  mí  que  la 
edad  iba  enfriando  su  sangre  y  que  tenía  ya 
más  de  sabio  que  de  ardido  y  determinado; 
pero  he  aquí  que  echa  tanto  fuego  por  los 
ojos^  como  pudo  el  día  del  Alcoraz. 

— Va.  verás— le  contestó  García  de  Vidau- 
ra — cómo  sabe  hermanar  la  ferocidad  del 
león  con  la  prudencia  del  raposo;  yo,  como 
le  conozco  de  más  tiempo,  entiendo  sus  co- 
sas mejor  que  tú. 

En  esto,  Fivallé,  confundido  por  el  inopi- 
nado arranque  del  caballero,  no  acertaba  á 
decir  palabra.  Pero  al  ver  que  los  escuderos 
iban  á  apoderarse  de  su  persona  para  cum- 


qae  d  Rcj  D.  ] 
ciad»d  coa  fiods  sb  berzas  r  goíin^ano,  re- 
dráiMkva  2I  pcaito  á  <oaat»  ■'**^'^  y  de 
lo  centrarlo,  r»  decbn  por  ni  «ce  aleves  t 
traiácxvs  j  reos  de  le»  iinjeMad  ai  lo  divi- 
no y  --TT'iTvi  ctndeaáadoos-. 

— lufa  Tres  escoden» — sñA  y»  focn  de  si 
Lizana. — ^<7^a(í  ^■'j-*^*  que  aquí  mi&ina  no  le 
anandu  U  leogna  al  desalmado^  Por  Chsto. 
que  he  de  coaadar  qoe  á  vosotms  también  os 
desuellen  yiros. 

Todos  los  cabaUeros  panidpaban  de  su 
indigna'" i ''n,  y  estaban  puestos  de  pie,  acan- 
ciando  r.;  Ia  cual  la  einpiLñadiira  de  su  daga. 
Roldan  la  puso  ya  fuera  de  U  vaina,  y  sólo  le 
dttiivo  el  conáiderar  que  aquel  hombre  podía 
'.'jr  muy  bien  un  villano,  indigno  de  rooríi 
allí  á  tan  nobles  manee  como  las  suyas.  £1 
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buen  Arzobispo  de  Zaragoza,  como  sabemos, 
presente,  pensó  interceder  por  él;  pero  no 
tuvo  valor  para  tanto,  después  que  bien  miró 
advirtió  la  cólera  en  que  hervían  sus  compa- 
ñeros. Fivallé,  según  la  palidez  de  rostro  y  el 
temblor  de  sus  rodillas,  no  daba  ya  por  su 
vida  un  ardite;  pero  la  voz  del  deber  le  man- 
tenía firme  la  voluntad  y  aun  todavía  tuvo 
aliento  para  añadir: 

— No  me  defenderé,  los  escuderos;  podéis 
matarme  á  mansalva;  pero  de  este  crimen 
que  va  á  cometerse,  no  sólo  responderán 
vuestros  señores,  sino  que  vosotros  también 
responderéis  con  la  cabeza  á  vuestro  Rey 
D.  Ramiro  y  á  mi  señor  natural,  el  muy  vale- 
roso y  muy  excelso  D.  Ramón  Berenguer, 
Conde  de  Barcelona. 

— ¿Por  qué  mientas  al  Conde  de  Barcelo- 
na? —  dijo  al  oír  esto  Lizana. — Habla,  villano, 
y  veamos  con  qué  pretendes  engañamos  y 
librarte  del  merecido  castigo.  ¿Eres  de  ver- 
dad, como  dices,  vasallo  del  Conde  de  Bar- 
celona? 

— Vasallo  soy  suyo — contestó  el  mensaje- 
ro más  recobrado. 

— Tu  nombre. 

—Pedro  de  Fivallé. 
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— Tu  profesión. 

— Re>'  de  armas  del  Conde  de  Barcelona. 

— ¿Tienes  algún  dociimenlo  ó  testimonio 
que  i  o  acredite? 

— Si  tengo — contestó  Fií-allé: — bien  podéis 
ver  cómo  los  rubíes  de  este  anillo  trazas  so- 
bre el  oro  las  barras  de  sus  armas;  ao  han 
llevado  tal  anillo  y  barras  nunca  sino  sus 
mensajeros,  se^iin  es  sabido  en  todo  el 
mundo. 

—  Cierto  es— dijo  Lizana; — pero  trae  acá 
el  anillo,  que  no  te  las  has  con  quien  no  se- 
pa descifrar  cualquier  engaño. 

El  anillo  corrió  de  mano  en  mano,  y  todos 
convinieron  en  que  era  y  debía  ser  su  duefio 
el  Conde  de  Barcelona,  y  no  otro.  La  sorpre- 
sa de  todos  fué  tan  grande  ahora,  como  había 
sido  antes  la  ira. 

— Ahora  bien,  Pedro  de  Fivallé — dijo  Li- 
zana,— bien  puedes  hablar  cuanto  te  plazca; 
pero  no  más  que  en  nombre  del  Conde  de 
Barcelona. 

— E!  Conde  de  Barcelona,  mi  señor — con- 
tinuó entonces  Fivallé, — no  tiene  más  que 
deciros,  sino  lo  propio  que  de  parte  del  Rey 
D.  Ramiro  tengo  dicho,  supuesto  que  los  di- 
chos Rey  y  Conde  son,  de  hoy  más,  no  sólo 
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aliados,  sino  deudos  estrechos,  con  los  espon- 
sales y  matrimonio  concertados,  entre  el 
Conde  D.  Berenguer,  de  una  parte,  y  de  otra 
la  Infanta  D.*  Petronila,  hija  de  D.  Ramiro, 
y  legítima  heredera  de  este  reino.  A  la  cual 
mi  señora  y  Reina  os  exijo  y  ordeno  tam- 
bién, que  dejéis  libre  en  el  instante. 

En  este  punto  llegó  al  último  extremo  el 
asombro  de  los  concurrentes.  Sólo  el  viejo 
Lizana,  á  gran  maravilla  de  todos,  conservó, 
en  su  apostura  y  acento  de  voz,  serenidad 
completa.  Paseó  los  ojos  alrededor,  exami- 
nando qué  efecto  hubiesen  hecho  tales  nue- 
vas en  sus  compañeros,  y  luego  dijo: 
— ¿Has  acabado? 

— Acabado  he,  poderoso  señor — contestó 
Fivallé. 

— ^Pues  ve  y  dile  á  tu  amo,  el  Conde  de 
Barcelona,  que  aceptamos  el  reto  y  desafío 
que  nos  hace,  y  que  de  hoy  más  Aragón  le 
tendrá  por  enemigo,  y  nuestros  gerreros  bus- 
carán á  los  suyos  para  pelear  cuantas  veces 
quiera  él  ponerlos  en  campo.  Y  añádele,  que 
aunque  es  injusta  la  guerra  que  nos  declara 
y  odioso  además  que  entre  sí  se  destrocen 
las  armas  cristianas,  de  eso  él,  que  no  nos- 
otros, habrá  de  dar  á  Dios  cuenta  en  el  otro 

«7 
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mundo.  Por  lo  que  toca  al  Rey  D.  Ramiro  y 
su  Ilija,  nosotros  nos  enienderetnos  con  ellos 

como  ordenan  los  '• i 

mpla  j  íca,  declarando  trai- 

dores y  rebeldes,   oesae  ahora,   á   < 
coadyuven  á  abanderizar  el  reino,  con  el  fin 
de  privarlo  de  sus  antiquísimas  y  bien  adqui- 
ridas libertades.  ¿Oíste  bien  lo  que  dije? 

— Si  oí — respondió  Fivallé; — y  eo  nombre 
de  mi  señor,  el  Conde,  dejo  aquí  este  guante 
en  señal  del  reto  y  desafío.— Dijo  esto  qui- 
tándose uno  de  los  de  delgadas  escamas  de 
acero  que  llevaba. 

— Tomadlo,  y  dadle  el  vuestro,  valeroso 
Roldán^repuso  Lizana. — Y  tú,  Fivalié,  sá- 
bete, que  si  á  título  de  rey  de  armas  del  Con- 
de de  Barcelona  te  lie  perdonado  tus  insolen- 
cias, como  el  día  de  mañana  te  encuentre  en 
Huesca,  ó  nombres  en  su  recinto  al  Rey  don 
Ramiro,  te  he  de  colgar,  1  titulo  de  rebelde, 
de  una  almena.  Hoy  vence  en  ti  lo  de  men- 
sajero del  Conde  á  lo  de  emisario  de  la  re- 
beldía; mañana  seri  al  contrario,  y  repitote 
por  el  santo  del  Alcor.nz,  que  si  no  me  crees, 
ha  de  dar  un  buen  día  tu  cabeza  á  los  cuer- 
vos del  contorno.  Vete  al  punto. 

Fivalié  no  se  hizo  segundar  la  intimación, 
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y  tomando  el  guante  de  Roldan,  se  salió  de 
la  estancia,  seguido  de  sus  negros  compañe- 
ros, que  aunque  do  habían  comprendido  bien 
las  palabras,  hablan  interpretado  harto  bien 
los  hechos  para  dejar  de  requerir  sus  armas, 
á  medida  que  velan  que  las  suyas  acariciaban 
los  ricos-hombres. 

Cuando  Ltzana  se  viú  á  solas  con  los  suyos, 
'   tomó  la  palabra,  y  dijo: 

—  1-os  tiempos  que  yo  temía  están  aquí, 
Roldan  amigo;  no  daréis  ahora  por  sobrados 
mis  temores.  Extraña  es  esa  alianza,  extraños 
son  esos  esponsales,  extraño  es  todo  lo  que 
está  pasando;  pero  no  importa,  lo  esencial 
es  que  conozcamos  el  riesgo  que  nos  amena- 
za. Quizás  á  estas  horas  tienco  junta,  entre 
el  Rey  y  el  Conde,  bastante  hueste  para  que 
no  podamos  mantener  el  campo;  quizás  osea 
sitiamos  dentro  de  estos  muros,  por  más  que, 
segün  son  ellos  de  fuertes,  sea  empresa  de 
muchos  años  rendirlos;  quizás  los  salvajes 
montañeses  acudan  ya  de  todas  !as  partes  del 
reino  en  ayuda  del  Rey,  con  el  intento  de 
humillar  nuestro  justo  orgullo  y  despoblar 
nuestros  cotos,  y  hacer  leña  de  nuestros  bos- 
ques, y  anidarse  en  nuestros  castillos;  quizás 
el  hierro  de  los  almogábaies  esté  ya  despier- 
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to:  hora  es  de  que  despertemos  también  nos- 
otros y  DOS  preparemos  á  lidiar  y  vencer,  á 
vencer  ó  morir  en  esta  demanda. 

— Sea  asf — dijeron  levantándose  los  car 
balleros. 

— Pero  esto  de  los  esponsales  —  añadió 
Roldan— no  cesa  de  admirarme;  ;c6mo  pue- 
de habérsele  ocurrido  á  ese  buen  Conde  de 
Barcelona  conlraerlos  con  una  niña  de  dos 
afiosí 

— Legitima  cosa  es— contestó  suspirando 
el  Arzobispo,  que  ailn  no  había  movido  si- 
quiera los  labios  para  responder  á  la  arenga 
pasada, — legítima,  según  los  sagrados  cá- 
nones. 

— Antes  habéis  de  decir  que  pérfida  y  mal- 
vada— repuso  Lizana. — ^Por  ventura,  no  adi- 
vináis cuál  sea  el  objeto?  Pues  no  es  otro  sino 
sujetamos  á  la  potencia  de  los  extranjeros. 
Cuando  nosotros  buscamos  á  D.  Ramiro  en 
el  monasterio  yquisimos  ser  suyos,  y  le  defen 
dimos  con  tantos  afanes,  fué  por  no  recono- 
cer sino  á  Rey  muy  natural.  ¿Y  ahora  tolera- 
ríamos que  nos  viniese  á  gobernar  un  extran- 
jero? ¿Qué  serta  del  honor  del  reino?  ¿Qué  de 
nuestros  nombres?  ¿Qué  de  nuestros  fueros? 
Bien  sabéis  que  nuestros  padres  ordenaron 
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paia  eso  sólo,  que  no  sucediesen  hembras  ea 
el  retnoj  bien  sabéis  que  por  eso  sólo  nos  ne- 
gamos á  jurar  por  Reina  &  la  Princesa,  cuan- 
do lo  pretendió  el  Rey. 

— Fuerza  es  que  reunamos  en  Cortes  el 
leino,  y  les  propongamos  negocio  tan  arduo, 
— dijo  uno  de  los  caballeros. 

— Ese  es  mi  propósito— dijo  Lizana; — y 
aun  despachada  está  la  convocatoria  á  las 
ciudades  que  tienen  voto  en  Cortes,  y  i  los 
nobles  y  prelados  ausentes  para  que  se  jun- 
ten con  ios  que  ya  estamos  y  deliberamos 
en  Huesca.  Ni  penséis  que  desisto  de  esto 
para  en  adelante;  porque  si  bien  no  podremos 
llenar  todas  las  formalidades  y  requisitos,  los 
tiempos  nos  excusan  de  ellas,  y  harto  será 
que  no  reunamos  bastantes  votos  en  !os  di- 
versos brazos,  para  sacar  triunfante  nuestra 
causa,  puesto  que  en  suma  es  la  causa  del 
reino,  y  todo  el  está  interesado  como  nos- 
otros mismos  en  el  triunfo.  Mas  no  hay  que 
pensar  en  tal  por  lo  pronto.  Los  sucesos  se 
han  adelantado  mucho  con  esta  desdichada 
alianza  del  Rey  y  el  Conde  de  Barcelona. 
Mañana  mismo  podemos  tenerlos  delante  de 
estos  muros,  y  es  preciso,  ante  todo,  acudir 
á  la  defensa. 
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— ¿Pero  creéis — dijo  Roldan— que  todos 
Jos  Re>'es  y  Condes  y  vill.-inos  del  mundo 
dt-bao  damos  temor  detrás  de  estos  muras 
finísimas,  á  nosotros  con  nuestras  fieles 
mesnadas? 

— Siempre  —  contestó  Lizana  —  es  ciego 
vuestro  vaior.  Roldan  amigo.  Recordad  que 
no  me  he  equivocado  hasta  atiom  en  ningu- 
na de  mis  sospechas,  más  de  lo  que  huraa- 
namente  tis  inevíLilile,  Desde  acuella  au- 
sencia que  hizo  D.  Ramiro  en  una  noche 
de  losiejns.  vengóos  diciendo  de  antemano 
cuanto  lia  sucedido.  V  ya  habéis  visto  hasta 
qué  punto,  cun  voluntad  ó  sin  ella,  pueden 
perjudicamos  los  clérigos;  ya  habéis  visto  que 
el  Rey,  tan  manso  como  parecía,  sabe  de 
rramar  sangre,  y  es  capaz  de  disponer  de  la 
nuestra  como  de  las  sobras  de  unas  vinaje- 
ras, y  separar  de  los  cuerpos  nuestras  cabe- 
zas como  el  ha  mudado  de  habito,  lambién 
advertiréis  có?no  no  le  faltan  aliados  y  de- 
fensores a  I).  R.miiro  contra  vuestra  lan/a  y 


haber  ganado  alguna  \it<¡z  la  mía 
raz  y  en  otras  mil  ocasiones;  y 
de  reconocer  a.-^tmisino,  cual  li'( 
sido  dejar  libre  A  b  Prin( 
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madre,  de  donde  habria  pasado  á  manos  del 
Conde  de  Barcelona,  realizándose  esos  espon- 
sales, que,  en  idea  sólo,  con  razón  os  espantan 
ahora.  Déos  todo  esto  prudencia  y  conñanza 
en  m(  para  atender  y  seguir  en  adelante  mis 
consejos. 

— Tenéis  razón — dijo  Roldan  convencido. 
— Hablad,  sabio  Lizana,  hablad,  que  ni  estos 
caballeros  ni  yo  haremos  más  que  lo  que  vos 
ordenéis.  Hablad  y  decidnos  lo  que  receláis 
ahora. 

— Ahora  recelo  del  pueblo,  de  los  ciuda- 
danos, de  estos  menestrales  que  vosotros 
despreciáis  mientras  yo  los  vigilo  y  sé,  á 
precio  de  oro,  sus  más  íntimas  conversacio- 
nes. Cuando  advirtieron  la  prisión  del  Rey, 
manifestaron  sólo  incredulidad  6  extrafieza, 
porque  velan  que  todo  lo  podíamos;  mas  no 
bien  se  nos  escapó  el  Rey,  adelantáronse  ya 
á  compadecerle  y  á  murmurar  muchos  de 
que  no  compartiésemos  con  ellos  el  Gobier- 
no. Si  ahora  ven  que  no  podemos  sostener- 
nos, sino  dentro  de  estos  muros,  y  que  nos 
asedian  turbas  de  villanos  almogábares,  son 
capaces  de  traguar  alguna  traición  por  den- 
tro que  cara  y  muy  cara  nos  cueste. 

—¿Eso  má&'  -dijo  Roldan. 
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— Eso  más — contestó  Lizana; — el  cuándo 
ni  el  cómo,  no  sabré  decíroslo;  pero  cual- 
quier cosa  debemos  temer  cuando  la  hueste 
enemiga  se  presente  delante  de  estos  muros. 

— Vos  sois  nuestro  natu  -al  caudillo,  Liza- 
na. Decidnos  qué  liemos  de  hacer,  pues,  para 
precavemos  y  para  defendemos  y  ofender  A 
nuestros  enemigos. 

— Decidlo,  decidlo — repitieron  los  demás 
caballeros  puestos  ya  de  pie  alrededor  del 
sillón  donde  estaba  sentado  Lizana. 

— Oid — dijo  el  viejo, — Es  preciso  que  por 
ahora  tratemos  moderadamente  á  los  villanos, 
aun  i  esos  perros  de  almogábares,  si  por  ven- 
tura quedan  algunos  en  Huesca.  Hacer  por 
que  entiendan,  s¡  es  tiempo  todavía,  la  justi- 
cia de  nuestra  causa.  Y  al  propio  tiempo  es 
preciso  tener  muy  bien  guardadas  por  nues- 
tros mesnaderos  las  puertas  y  torres  de  la 
ciudad,  y  poner  atalayas  que  nos  antmcien 
la  vecindad  del  enemigo.  En  cuanto  á  nos- 
otros, ya  lo  sabéis;  hoy,  mañana,  todos  los 
días  nos  reuniremos  para  deliberar,  en  este 
Alcázar,  como  hasta  aquí,  y  ya  iremos  deter- 
minando conforme  nazcan  las  o 
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CAPÍTULO  XXIV 

Donde  se  preparan  7  entrevén  los  snoesos,  qne 
andando  oapitulos,  han  de  poner  fin  á  esta 

historia 


F'orte  d'armi  apparechio  s'a 
duna  di  Tolosa  pci  campi  é  peí 
vallo,  che  far  trísto  un  ribelle 
vassallo  il  signor  di  Provenga 
giuró!... 

TOMMASO    GrOSSI. 

{Cania  di  un  Trovatore.) 


ocos  momentos  después  de  llegar  al 
patio  del  Alcázar,  se  encontró  Pe- 
dro de  Fivallé  con  su  buen  compa- 
ñero Aznar. 
El  rey  de  armas  y  sus  dos  extraños  escu- 
deros, estaban  rodeados  de  soldados  con  an- 
torchas encendidas. 
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— ;Qué  sucede? — pregunta  Aziur. 

-T-Que  los  ricosh-ombres  de  Aragfln,  re- 
unidos por  su  propia  autoridad  y  convócalo 
ría  en  este  Alcázar,  se  niegan  á  reconocer  por 
Reina  á  D."  Petronila,  y  han  dado  á  entender 
muy  claramente  que  no  dejarán  entrar  en 
Huesca,  ni  al  Rey  de  Aragón,  ni  al  Conde 
de  Barcelona. — Esto  contestú  Fivallé, 

— Pues  si  eso  pasa  -  repuso  Aznar, — no 
hay  más  sino  que  me  salí  con  la  mía,  porque 
nunca  pensé  que  el  mandato  y  perdón  del 
Rey  lo  aceptasen  los  ricos-hombres. 

— Vamos  á  nuestro  alojamiento,  y  allí  ha- 
blaremos despacio — repuso  Fivallé. 

—  Sea  como  decís — añadió  Aznar. 

Y  entrambos  echaron  á  andar  para  la  calle 
nombrada  del  Salvador,  1  donde,  en  casa 
grande  para  los  tiempos,  estaban  aposentados. 

No  bien  llegaron  allá  y  se  despidieron  los 
de  la  comitiva,  dijo  Aznar  á  Pedro  de  Fi- 
vallé: 

— ¿Nada  se  os  ocurre  que  hacer  ahora? 

—A  mí  nada — respondió  el  otro. — si  no  es 
que  nos  vayamos  cuanto  antes,  porque  el  vie- 
jo Lizana,  sin  oírme  apenas,  juró  por  San 
Jorge,  el  que  está  en  la  ermita  di'l  Alcoraz, 
que  si  nos  halla  aquí  el  día  de  malsana,  han 
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de  servir  de  espanta-pájaros  nuestras  cabezas 
en  lo  alto  del  muro.  Ni  me  atrevt  á  hablarie 
de  su  perdón,  no  fuera  que  por  meDosprecio 
adelantase  ese  mal  propósito  que  tiene. 

^De  eso  será  lo  que  Dios  quiera,  Fivallé 
— replicó  Aznar,— ■  pero  oid:  D.  Ramiro  y  don 
Berenguer  nos  enviaron  acá  para  que  allaná- 
semos la  entrada,  de  suerte  que  no  tuvieran 
que  poner  cerco  á  la  ciudad.  Con  tal  objeto 
concedieron  el  perdón  que  con  vos  traéis.  Y 
porque  los  ricos- hombres,  empedernidos  en 
su  traición,  do  lo  acepten,  ¿no  hemos  de  alla- 
narles nosotros  la  entrada  de  la  ciudad  evi- 
tando un  largo  cerco? 

— No  se  me  ocurre  cómo  lo  habríamos  de 
conseguir — respondió  Fivallé, — segün  que  yo 
los  he  visto  de  soberbios;  ni  me  parece  que 
podamos  hacer  más  que  salir  ahora  de  aqu( 
cuanto  antes,  y  dar  parte  de  todo  á  nuestros 
Príncipes,  para  que  los  traten  con  todo  el  ri- 
gor de  la  guerra. 

— Ni  por  pienso,  Fivallé;  no  es  eso  lo  que 
conviene — repuso  Aznar. — Al  abrigo  de  tales 
muros  y  tan  recios,  y  de  las  noventa  torres 
que  circuyen  la  ciudad,  los  ricos-hombres  po- 
drán mantenerse  en  su  rebelión  por  mucho 
tiempo,  y  aun  no  les  serla  imposible  levantar 
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el  reino  y  desbatatar  los  intentos  del  butn 
Rey  D.  Ramiro,  y  de  su  aliado. 

— As(  es  la  verdad,  Aenar — dijo  el  rey  de 
armas; — pero  ¿cómo  hemos  de  remediarla 

— El  cómo  ya  lo  buscaremos — contiouú 
Aznai. — Lo  que  importa  es  que  convengi- 
mo8  en  buscarlo.  Ni  D.  Ramiro,  ni  D,  Beren- 
guer  nos  mandaron  que  saliésemos  de  aquí; 
cid— dijeron — y  anticipadles  nuestro  pcrdün 
mientras  llegamos  á  la  ciudad.  Si  al  entrar 
en  ella  ofmos  que  repica  sola  la  campana  de 
San  Pedro  el  Viejo,  entenderemos  (¡ue  sois 
vosotros  quien  la  tociis,  y  que  no  debemos 
hacer  daño  A  los  ricos- hombres,  porque  ellos 
han  reconocido  ya  su  culpa,  sometii-'ndose  á 
nuestros  mandatos;  mas  si  la  campana  no 
suena,  O  suenan  otras  á  modo  de  rebato,  en- 
tenderemos lo  contrario,  y  haremos  por  sor- 
¡irender  el  lugar  y  entrarlo  i  escala  vista,  6 
de  no,  pendrémosle  cerco,  y  lo  combatire- 
mos á  hierro  y  fuego.:  Jtitn  se  ve,  livallé, 
que  no  previeron  el  caso  de  que  saliésemos 
de  aquí,  puesto  que  no  nos  lo  dijeron. 

— Eso  fu¿,  (jue  no  previeron  t;t[iipoco  el 
caso  de  que  los  ricos- hombres  estuvieran  tan 
determinados  y  fuesen  capaces  de  plantarnos 
de  espanta-pájaros  en  el  muro. 
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— O  acaso — contestó  Aznar — que  fiaban 
en  que  nosotros  no  dejaríamos  que  cuajase 
el  propósito  de  la  resistencia,  y  descargaría- 
mos en  otros  el  mal  oficio  de  espantar  los 
pájaros  con  las  cabezas. 

— [Imposiblel — replicó  Fivallé  asombrado. 
— (Quién  había  de  imaginar  semejante  cosa? 
¿Qué  fiícrzas  son  las  nuestras  para  resistir? 
¿Cómo  hemos  de  excusar  el  peligro  si  no  es 
fuera  de  los  muros,  corriendo,  á  más  correr, 
según  es  de  prudentes,  en  tales  ocasiones  co- 
mo ésta?  Aznar,  contad  además  con  lo  que 
habláis^  no  dejemos  por  acá  las  cabezas  aun 
antes  que  recelamos. 

— ¿Eso  03  espanta?— dijo  Aznai. 

— No  me  espanta,  sino  porque  ha  de  ser 
inútilmente — contestó  Fivallé. 

— Inútilmente  no — continuó  Aznar; — y  una 
vez  que  eso  sólo  os  empece  y  mortifica,  aguar- 
dadme aquí,  que  yo  vendré  dentro  de  poco  y 
os  daré  traza  con  que  liberaos  nuestro  inten- 
to. ¿Aguardaréis? 

—Sí  aguardaré,  aunque  no  espere  fruto  al- 
guno. 

— Pues  hasta  luego,  y  confiad  en  que  ma- 
yor servicio  que  este  que  hemos  de  hacer 
ahora,  nunca  lo  han  hecho  vasallos  á  Reyes. 
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salió  Aznar  diciendo  esto,  y,  por  entre  las 
revueltas  callejuelas  del  contomo,  llcgO  al 
Coso,  ancha  calle,  cjue  á  la  sazón  comenia- 
ban  á  formar  los  ^  as,  construyendo  casai 
por  en  frente  de  los  randes  muros  de  pie- 
dra, en  aquel  arrab^.  que,  desde  el  tiempo 
de  los  moros,  estaba  alU  fuera  encerrado  en 
un  robusto  paredón  de  tierra.  Caminaba  pre- 
cipitadamente y  con  un  si  es  no  es  de  rego- 
cijo en  el  rostro;  trasluclasele  una  satisfacción 
grande,  aunque  siniestra,  y  de  cuando  en 
cuando  hablaba  sOlo,  en  tono  tan  ;ilto,  ijue 
era  imjiosiblc  que  no  lo  oyesen  los  curiosiíS 
transeúntes. 

— ¿No  es  este  el  caso? — ^decía.— :No  basta 
ya  para  cumplir  mi  promesa?  Bien  sabia  yo 
que  él  haría  de  modo  que  mereciese  de  nue- 
vo la  mucric...  Morirá  por  lo  mío  y  por  lo 
del  Rey. 

En  una  de  las  primeras  calles  del  arrabal 
se  paró  delante  de  cierta  casa,  más  destruida 
y  de  ni.is  vil  aspecto  que  las  otras,  y  dio  di- 
versos golpes. 

Abrieron  con  una  larga  tomiza  desde  arri- 
ba, subió,  y  en  una  sala  estrechísima  y  mal 
amueblada  se  encontró  manos  1  boca  con 
Forluñún,  aquel  viejo  y  primer  compañero 
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suyo,    que   conocen   ya   nuestros  lectores. 

— Fortuñón — dijo  Aznar: — loado  sea  Dios, 
que  aquí  te  encuentro,  y  ahora  feliz  vejez  la 
tuya,  que  así  te  inclina  al  regalo  de  las  ciu- 
dades, para  que  puedas  continuar  hasta  en 
ellas  tus  esforzados  hechos.  Dime,  Fortuñón, 
^tienes  en  tus  venas  todo  el  valor  antiguo? 
¿Amas  al  Rey  como  le  amaron  siempre  nues- 
tros antepasados?  ¿Te  fías  tú  de  mí,  como  te 
fíabas  de  mi  padre  García  de  Aznar? 

— Sí  tengo,  sí  amo,  sí  fío — respondió  com- 
pendiosamente Fortuñón  por  la  primera  vez 
de  su  vida,  al  notar  lo  arrebatado  de  las  pre- 
guntas. 

— Loado  sea  Dios,  que  te  hallo  tal  como 
creía.  ¿Y  no  temerás  menear  de  nuevo  las 
armas  en  servicio  del  Rey?  ¿Herirás  á  quien  él 
te  mande,  sin  preguntar  su  nombre?  Recuerda 
que  así  obraron  siempre  los  de  nuestra  raza. 

— Dígote  que  por  el  Rey  y  por  ti,  haré 
cuanto  sea  justo. 

— ¿Qué  número  de  almogábares  habrá  á 
estas  horas  dentro  de  Huesca? 

— No  pasarán  de  cincuenta,  Aznar. 

— ¿Conóceslos  tú  á  todos? 

— ^A  todos. 

— ^¿Qué  tal  gente  son? 
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— Pero  Díaz  es  el  imo,  aquel  hijo  del  c 
panero  de  Oviedo  que  se  vino  aúos  airas  con  ' 
nosotros,  y  Juan  de  Sobraire  otro,  y  está 
además  ese  perro  de  Ramiro  Beuedrís,  que 
dice  ciue  viene  de  reyes  moros,  y  él  es  moro 
en  las  obras,  aunque  sea  en  los  pensamientos 
cristiano,  y  Men  Loharre,  y... 

— No  quería  saber  los  nombres  de  todos, 
mas  s6lo  si  era  gente  con  la  cual  se  pudiera 
contar  en  cualquiera  honrado  tiance. 

— No  la  hay  mejor  entre  los  almogibares. 

— Basta,  Fortuñón;  esa  gente  necesito. 
Sólo  falta  que  todos  te  reconozcan  por  cau- 
dillo. (Hay  entre  ellos,  por  ventura,  alguno 
que  sea  más  viejo  que  tü? 

— |Más  viejo  que  yol — contestó  al  punto 
Fortuñón,  como  picado  de  que  tal  osara  su- 
poner el  mancebo. — Somos  ya  pocos  los  que 
quedamos  de  aquellos  tiempos  en  que  se  da- 
ban batallas  como  la  del  Alcoraz,  y  se  toma- 
ban ciudades  como  esta  de  Huesca.  ¡Mas  vie- 
jo que  yo!  A  fe,  á  fe  que  mis  años  no  los  he 
llevado  en  cuenta,  ni  de  mis  padres  pude 
averiguar  los  que  tenfa,  porque  muy  tempra- 
no se  olvidaron  de  ellos;  mas  yo  te  contaré 
cosas  que  presencié  y  otras  en  que  puse 
mano,  que  no  haya  en  todo  el  reino  ties  per- 
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sonaa  que  las  recuerden.  ^Ni  cómo  ha  de 
haberlos  más  viejos  que  yo  entre  los  almo- 
gábares?  La  vida  se  acaba  pronto  en  la  mon- 
taña, y  la  lid,  antes  peleando  que  comiendo, 
y  antes  corriendo  tierras  que  descansando  en 
mullidos  lechos;  milagro  es  que  el  cielo  haya 
conservado  tanto  la  mía. 

Aznar  escuchó  toda  esta  retahila  con  su 
acostumbrada  impaciencia;  luego,  reprimién- 
dose lo  que  pudo,  habló  al  viejo  almogábar 
de  esta  manera: 

— £a,  pues,  Fortuñón;  sirva  tu  larga  edad 
y  el  crédito  y  mando  que  ella  te  asegura  en- 
tre los  almogábares,  para  una  grande  empre- 
sa, la  cual  ha  de  ser  no  menos  acepta  á  Dios 
que  provechosa  al  Rey. 

— Continúa,  Aznar — repuso  Fortufión. 

— Ya  sabrás  como  los  ricos-hombres  del 
reino,  aquí  reunidos,  se  han  rebelado  contra 
D.  Ramiro,  hermano  del  batallador  D.  Alon- 
so y  del  glorioso  D.  Pedro,  é  hijo  del  valien- 
te Sancho  Ramírez,  con  quien  hiciste  las  pri- 
meras armas. 

— [Y  cuan  diferente  que  es  este  D.  Ramiro 

de  su  padre  y  hermanosl  |0h,  si  á  aquellos 

hubiese  conocido  1 — dijo   interrumpiéndole 

Fortufión. 

98 
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-  Eso  no  es  del  caso — replico  con  calor 
Aznar,  viendo  el  contrario  efecto  que  sus  ci- 
tas hablan  prndnririn. — ¿Negarás  tú  ahora 
con  todo  eso,  que  ;  ebeldes  y  dignos  de 
castigo  los  ricos-horo  s  que  se  han  alzado 
contra  el  Rey  D.  Ran    o? 

^Cierto  es  que  obraron  mal;  pero,  hijo 
mío,  no  te  descompongas  tanto  contra  ¡os 
ricos-hombres;  mira  que  ellos  son  imagen  del 
Rey,  como  el  Rey  es  imagen  de  Dios. 

— ¡Que  no  me  descomponga  con  ellos!— 
exclamó  Aznar.— Sun  traidores,  Forluñón, 
son  traidores,  y  nosotros  los  leales  no  debe- 
mos respetarlos  ni  tenerlos  en  nada,  sino  por 
el  contrario,  lavar  en  su  sangre  las  afrentas 
que  hacen  al  Rey. 

— Muy  adelante  te  lleva  la  cólera;  .;es  qui- 
;;ás  para  algo  de  eso  para  lo  que  requieres  mi 

— Precisamente  para  eso;  para  que  entre 
tii  y  yo  y  esos  almogabares,  rematemos  de 
una  vez  d  los  más  soiieihic.s  de  los  riios-hom- 
bres,  y  demos  libre  entrada  al  Rey  dentro  de 
estos  muros. 

— Pues  vuélveme  de  lo  dicho.  Aznar,  y 
aconsejóte  que  no  le  metas  en  tales  hondu- 
ras, que  luego  los  grandes  de  la  tierra  entre 
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SÍ  se  acomodan,  y  solemos  nosotros  los  pe- 
queños pagarlo  todo. 

— ¿Y  así  cumples  la  palabra  que  me  diste 
de  servir  al  Rey,  y  de  herir  á  quien  él  te 
mandase,  sin  preguntar  su  nombre?  ¿Y  así 
muestras  el  amor  que  dices  que  me  tienes? 
^Y  así  imitas  los  hechos  de  tus  mayores? 
Nunca  mi  padre  García  de  Aznar  hubiera 
temido,  como  tú  temes,  ni  hubiera  faltado, 
como  tú  faltas,  á  tus  promesas. 

Al  decir  esto  Aznar,  sus  ojos  lanzaban  ra- 
yos de  ira,  su  voz  temblaba,  su  brazo  levan- 
tado desafiaba  todos  los  obstáculos. 

— ¿Mas  qué  te  va  ó  te  viene,  locuelo  de 
Aznar,  para  que  tanto  fijes  tu  atención  en 
ello? — respondió  Fortuñón  sin  curarse  del 
gesto  indignado  de  su  compañero. — ¿Qué 
tienes  tú  que  ver  con  las  discordias  del  Rey 
y  de  los  ricos-hombres?  Dígote  que  al  cabo 
el  Rey  perdonará  á  sus  rebeldes  cortesanos  y 
capitanes,  y  que  éstos  no  perdonarán  jamás 
por  su  parte  á  los  que  en  nombre  del  Rey 
los  ofendan  ó  lastimen  ahora. 

— Por  eso  mismo  no  trato  yo  sino  de  hacer 
que  su  perdón  sea  imposible;  por  eso  mismo 
no  trato  yo  sino  de  penarlos  de  suerte,  que 
más  no  puedan  vengar  ofensas,  ni  reparar  sus 
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daños — repuso  con  ronca  voz  Aznar. — ' 
que  sabes  la  suerte  de  mi  hermano,  ¿I 
osas  preguntarme  qué  es  lo  que  tengo 
los  ricos-hombres?  ¿Sabes  que  he  averiguado 
ya  que  fué  el  viejo   de  Lizana  quien  entregó 
í  sus  perros  de  caza  el  cuerpo  de  mí  Lupo, 
aquel  pobre  hermano  que  mi  padre  dejo  al 
morir  á  cargo  tuyo  y  mío? 
— iFué  Lizanal — repuso  FortuQón  asom- 

— Lizana  fué...  Pero  no  hablemos  de  eso. 
no,  no.  Has  de  saber  que  si  quiero  matarlo,  es 
porque  importa  al  servicio  del  Rey,  es  porque 
con  liaccrlo,  se  evitará  mucha  sangre  y  se 
adelantará  muchos  días  el  que  reinen  en 
Aragón  y  Cataluña  el  buen  Principe  D.  Be- 
renguer  y  la  Princesa  D.'  Petronila. 

—No  entiendo  lo  que  me  dices,  A^nar. 
¿De  quii  ü.  Ikrengiier  hablas?  No  le  hubo  en 
mis  días  de  ese  nombre  entre  los  Príncipes 
de  Aragón.  Habla,  dime,  -xóino  puede  ser 
novedad  tan  extraña,  y  de  mí  tan  poco  oída 
hasta  ahora? 

— FortUilún,  dejémonos  de  ociosas  palabras. 
Ó  me  sigues  ó  no.  Si  tú  no  me  acudes,  yo 
solo  intentaré  la  cm¡)resa;  yo  solo  iré  á  las 
casas  de  los  principales  ricos-hombres,  tan 


LA   CAMPANA   DE  HUESCA  40I 

temibles  capitanes  y  cortesanos  como  son^  y 
de  algunos  de  ellos  libraré  á  Aragón  á  costa 
de  mi  sola  vida. 

— [Oh!  no  hagas  tal,  Aznar — exclamó  For- 
tanón interrumpiéndole. — No  hagas  tal,  que 
te  perderás  sin  remedio  ni  provecho  alguno. 

— Sí  haré— replicó  el  joven  almogábar, 
más  exaltado  que  nunca; — y  lo  haré  porque 
no  se  diga  que  ha  dejado  de  haber  almogá- 
bares  en  Aragón;  por  no  faltar  á  la  memoria 
de  mi  padre,  que  siempre  fué  leal,  y  quiso  que 
lo  fuese  su  hijo.  |£s  tan  bueno  el  Reyl  |£s 
tan  valeroso  D.  Berenguer!  ¡Son  tan  soberbios 
los  ricos-hombresl  No  me  contradigas,  porque 
estoy  resuelto:  ó  he  de  morir  ó  he  de  salir 
victorioso  de  estos  rebeldes.  Discurre  ahora, 
Fortuñón,  si  te  conviene  ayudarme  en  mi 
empresa  ó  dejarme  solo  á  que  perezca  de 
cierto  en  la  demanda. 

Fortufión  se  puso  á  meditar,  apoyando  su 
blanca  cabeza  entre  las  manos.  Luego,  des- 
pués de  un  breve  rato  de  meditación,  dio  dos 
ó  tres  vueltas  por  la  estrecha  sala,  y  parán- 
dose delante  de  Aznar,  exclamó,  no  sin  exha- 
lar antes  un  profundo  suspiro: 

— iNo  puede  ser!  Y  Dios  sabe  cuánto  me 
pesa  no  complacerte.  Pídeme  otra  cosa;  pero 
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eso  d  '  contra,  los  ríeos-hombres  como  por 
acá  aic  a  de  motu  propio,  sin  mandamiento 
ni  disposición  de  nadie,  no  esperes  que  lo 
haga  jamás.  El  deseo  c""  '■enganza  ciega  tus 
ojos,  hijo  mío;  ábrelos  -  ,  razón  de  mis  pa- 
labras, y  verás  como  no  es  jtisto  ni  conve- 
veniente,  sobre  ser  peligrosísimo  y  de  éxito 
casi  imposible. 

— ¡Ohl  Si  nace  tu  resistencia  de  que  á  tu 
parecer  no  tenemos  mandamiento  ni  disposi- 
ción de  nadie,  cuenta  con  que  estás  en  gran- 
de error.  Orden  tengo  del  Rey,  orden  termi- 
nante,., 

— Orden  de  D.  Ramiro,  por  supuesto,  por- 
que de  ese  D.  Berenguer,  que  no  conozco,  ni 
las  entiendo,  ni  las  quiero  entender,  por  vida 
mía.  No  he  oído  hablar  siquiera  de  las  otras 
cosas  extrañas  que  me  dijistes;  y  como  tú  tara- 
poco  te  has  explicado  mayormente,. , 

—  ¡PortufiOnl  La  orden  es  de  D.  Ramiro, 
;A  qué  meterte  lioy  en  otras  honduras? 

— Pues  [acibaras!— repuso  á  esto  Fortu 
fiOn.  — ¿Por  quü  no  mostrarme,  desde  luego, 
el  pergamino,  y  no  hubiera  disputa?  Bien  sa- 
bes que  soy  entendido  en  letras,  porque  en 
mi  niñez,  como  te  he  contado  algunas  veces, 
me  dcdic.nron  mis  padres  á  monaguillo,  en 
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Jaca.  Ea,  pues,  muéstrame  ese  permamtDO, 
y  vea  yo  mandado  del  propio  Rey  lo  que  tú 
me  dices,  y  harelo,  aunque  me  cueste  la  vida. 

—¿Pergaminos  dices?...  A  fe  que  pergami- 
nos no  faltan,  y 

En  lugar  de  estos  puntos  suspensivos,  puso 
el  almogábar,  en  voz  baja,  sendas  maldicio- 
nes contra  los  oficiosos  padres  de  Jaca,  que 
hablaa  enseñado  á  leer  al  monaguillo. 

— ¿Lo  traes  ahí? — continuó,  en  el  Ínterin, 
Fortunó n. — iCómo  cambian  loa  tiemposl  Por 
cierto  que  en  los  días  de  tu  abuelo  y  de  tu 
padre,  aquellos  famosos  guerreros,  de  quien 
tanto  te  he  hablado,  nadie  habrfa  confiado 
tan  importante  mensaje  á  un  hombre  que 
contase  diez  aüos  más  que  tú.  Y  los  pergami- 
nos y  leyendas  que  hubo  en  la  conquista  de 
esta  foitfsima  ciudad  de  Huesca,  así  los  de 
los  moros  como  los  nuestros,  fueron  llevados 
ó  traídos  por  hombres  de  canas  y  de  expe- 
riencia, que  bien  supiesen  sortear  los  tiempos 
y  las  ocasiones.  Y  aun  recuerdo  que  tu  abue- 
lo, tu  abuelo,  Aznar,  que  era  el  hombre  más 
forzudo  y  ágil  que  haya  yo  conocido  en  este 
mundo,  decía  muchas  veces,  que  no  quería 
tronco  verde  para  astil  de  dardo,  ni  pan  to- 
davía caliente  para  la  boca,  ni  hombre  mozo 
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para  estos  mensajes.  Pero  tú  lo  suples  todo, 
con  la  discreción  maravillosa  que  tienes  para 
tu  edad,  y  aunque  siempre  habría  sido  más 
acertado  que  el  Rey  hubiese  acudido  á  mí  o 
á  otro  de  más  años,  como  más  prudente,  no 
niego  que  tú  puedas  sacar  iuerzas  de  flaqueza, 
y  obrar  también  como  hombre  de  seso.  Si 
tienes  e!  pergamino,  dlgote  que  el  traerlo  tú, 
más  me  servirá  de  satisfacción  que  de  envi- 
dia, y  no  tienes  más  que  desdoblarlo  al  pun- 
to. Pero  acuérdate,  Aznar,  de  tu  abuelo... 

Al  llegar  á  este  punto  lo  interrumpió  Aznar, 
que,  si  no,  el  viejo  era  hombre  de  no  acabar 
en  diez  años.  Hacia  ya  rato  que  no  apartaba 
los  ojos  de  un  sitio,  como  quien  está  sumido 
en  grandes  meditacionesi  pero  á  la  sazón  bri- 
llaba en  ellos  la  alegría.  Parecía  satisfecho, 
como  hombre  que  acabase  de  salir  de  un 
grande  apuro. 

— Ya  te  conozco,  mi  viejo  FortuñOn — dijo, 
poniendo  la  mano  en  el  hombro  de  su  cama- 
lada.  —Acuéstate  ahora,  pues,  y  el  pergamino 
donde  la  orden  está  escrita,  yo  te  lo  mostra- 
re á  !a  noche,  que,  puesto  que  yo  no  emienda 
en  leer  como  tú.  para  eso  viene  en  mi  compa- 
ñía el  honrado  Pedro  de  Fivallé,  rey  de  armas 
del  buen  Conde  de  Barcelona,  el  cual  consigo 
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trae  el  tal  documento,  y  sabe  muy  bien  que  en 
él  se  contiene  y  reza  lo  que  digo.  Mas  te  oí 
decir  que  no  debíamos  los  villanos  entrome- 
temos en  estas  reyertas  del  Rey  y  de  los  ri- 
cos-hombres; ¿has  variado  de  opinión  ya,  de 
todo  punto? 

— Sin  mandato  del  Rey,  debí  añadir,  que 
no  era  otro  mi  intento;  porque  lo  que  él  man- 
da, ningún  vasallo,  pésele  ó  no,  puede  excu- 
sarse de  cumplirlo. 

— (V  temerás  todavía  las  venganzas  de  los 
ricos-hombres? 

— Ya  sabré  resignarme  á  ellas  por  obede- 
cer al  Rey — contestó  Fortuñón  suspirando. 

— ¿Es  decir,  que  con  esa  orden,  todo  está 
compuesto,  y  hallaré  en  ti  ayuda  para  todo? 

— Cabalmente:  todo  con  esa  orden;  nada 
sin  ella;  has  comprendido  perfectamente  mi 
pensamiento. 

— Pues  la  tendrás.  Esta  noche  te  aguardo 
á  las  doce  en  punto  en  mitad  de  la  plaza  de 
la  MisUida.  Ten  apostados  á  nuestros  cama- 
radas  por  las  cercanías  de  manera  que  no 
infundan  recelo,  ni  pongan  en  alarma  á  los 
atalayas  del  muro. 

— Allí  estaré,  y  todo  lo  tendré  dispuesto 
como  tú  quieres,  que  en  las  ocasiones  es 
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doi  le  han  de  verse  los  que  son  para  poc»,  6 

los  que  tienen  grande  espíritu  en  sn  cuerpo. 

Y  á  fe  que  mi  padre,  aunque  algunos  deslen- 
guados murmuran  que  fué  hijo  de  moros, 
como  los  dei  Benedrls,  no  fué  sino  valentísi- 
mo cristiano,  que  mató  más  moros  que  árbo- 
les hay  en  las  orillas  estas  de  la  Isuela  y  del 
Flumen.  Y  aquí,  donde  rae  ves  á  mi,  testigo 
tu  padre  García  de  Aznar,  á  quien  Dios  ten- 
ga en  su  gloria,  porque  era  también  valiente, 
como  ninguno,  y... 

— ¿No  acabarás,  buen  FortuñOn? — le  dijo 
Aznar  impaciente.— Otro  día  oiré  el  fin  de 
esa  historia,  que  por  hoy  no  puedo  más  de- 
tenerme.— V  echó  á  correr  desalado. 

— ¡Siempre  el  mismo! — murmuró  triste- 
mente Forluñón.^ — Nadie  me  quila  de  la  ca- 
beza que  estos  rapaces  del  día  nos  tienen  en- 
vidia, por  lo  que  hemos  vivido  mas  que  ellos, 
y  porque  hemos  visto  y  oído  cosas  que  ellos 
jamás  verán  ni  oirán  de  seguro.  ¿Cómo  han 
de  hallarse  ellos  ya  en  cosa  tan  insigne  como 
fué  este  cerco  de  Huesca  ó  a([uella  batalla 
del  Alcoraz? 

Y  poco  más  que  el  ticrniK"  que  tardó  Por- 
tiiriún  en  pensar  esto  d  solas,  invirtió  e!  otro 
alinogábar  en  volver  á  su  cisu. 


CAPÍTULO  XXV 

Come  ei  Twdwl  tve  Dlea  outlga  An  pftlo  ni 

pledn:  pniJliue  een  al  ejemplo  del  lego  Ükx- 

Míe,  qns  le  que  ncXbÜ  fnó  nua  pnfiftd» 


^zxAR  subid  de  un  salto  la  angosta 
y  revuelta  escalera  de  la  casa 
donde  estaba  aposentado,  sita 
en  la  calle  del  Salvador,  como 
en  otro  lugar  queda  dicho. 

— Pedro  de  Fivallé — dijo  al  llegar  á  lo  al- 
to:— ya  está  todo  compuesto.  Maflana  entra- 
xún  los  Príncipes  en  Huesca  sin  resistencia 
alguna,  y  haremos  sonar  tal  campana,  que 
con  solo  ofrla  esta  vez,  desfallezcan  todos  los 
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rebeldes  del  mundo,  cuanto  más  los  del  reino 

Fivallé  lo  miro,  como  asombrado,  sia  h 
blar  una  palabra. 

— Traed  el  pergamino — continuó  A^nar- 
donde  se  trata  del  perdOn  de  los  ricos-hom* 
bres  rebeldes. 

— Aquí  lo  tenéis;  ¿mas  vos  sabéis  leer, 
Aznar? 

— No  entendí  en  mi  vida  de  tales  brujerías;, 
que  mi  padre  no  me  criú  para  monje,  siüQ' 
para  soldado,  y  de  los  almogábares,  que  son 
doblemente  soldados  que  los  otros. 

— Pues  <para  qué  queréis  entonces  el  per- 
gamino? 

— Vais  á  oírlo.  ¿Recordáis  el  suceso  de 
aquel  mal  caballero  Castellet  que  nos  refirió 
el  buen  Conde  D.  Berenguer  una  noche  en 
la  montaña.^ 

— Si  recuerdo. 

— ¿Recordáis  cómo  dijo  que  aquel  falsario 
quitó  las  letras  que  tenían  unos  pergaminos, 
y  puso  otras  que  más  le  convenían? 

— Sí  recuerdo, 

— Pues  he  aquí  la  ocasión  de  aprovechar 
el  cuento.  Bien  decía  D.  Berenguer,  que  de 
todo  había  en  esto  de  la  escritura,  es  decir, 
que  unas  veces  servía  para  bien  y  para  mal 
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Otras.  Ahora  le  toca  servir  para  bien,  porque 
es  fuerza  que  al  punto  quitéis  lo  que  reza,  y  en 
su  lugar  pongáis  lo  que  yo  os  vaya  diciendo 

— No  me  atreverla  á  tanto — respondió  Fi- 
vallé. — Pero  aun  cuando  me  atreviera,  es  el 
caso,  que  si  leei  sé  muy  razonablemente,  de 
escribir  no  entiendo  más  que  vos  mismo. 

— [Diablol— exclamo  Aznar — esta  sí  que 
es  gran  dificultad  é  inesperada. 

Y  sin  saber  qué  partido  tomar,  comenzó  á 
dar  vueltas  por  la  sala  donde  se  hallaban,  ora 
asomándose  á  las  ventanas,  ora  quitándose 
de  ellas,  sin  discTurir,  al  parecer,  buena  salida 
en  el  laberinto  en  que  se  veía  metido. 

— ¡No  lo  haránl  jNo,  no  rae  obedecerán, 
si  no  tengo  ese  pergaminol — gritaba  de  cuan- 
do en  cuando. 

Cosas  de  Aznar.  Para  aquel  hombre,  pen- 
sar y  poner  las  obras  en  ejecución,  era  todo 
uno,  segUn  hemos  visto  en  otros  trances:  au- 
daz por  la  edad,  por  la  raza,  por  el  ejercicio, 
y  alentado  con  el  buen  éxito  de  sus  empre- 
sas, puesto  que  le  habían  salido  bien  hasta 
entonces  las  más  arriesgadas;  diestro,  ágil, 
poderoso  en  fuerzas  y  armas,  no  había  obs- 
táculo que  le  estorbase  el  comenzar  y  llevar 
adelante  su  intento. 
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Mas  por  esta  vez,  la  dificultad  que  se  o&fr  I 
cía  era  realmente  tan  grave,  que  si  no  le  la- 1 
zo  arrepentirse  ó  temer,  le  tuvo  por  lai;go  e*  1 
pació  COI 

Si  se  tr  i  a  ribar  á  un  gigante  braio 
á  brazo,  <      í  la  torre  más  lev'antada, 

y  aunque  fuem  ^  iar  solo  con  un  ejírcito, 
Aznar  no  lo  habti.^  meditado  tanto,  sino 
que  ciegamente  se  habría  arrojado  al  obs- 
táculo, y  ó  lo  babrfa  vencido,  ó  habría  muerto  , 
en  la  demanda.  Pero  eran  letras  lo  que  habla 
que  hacer,  letras,  y  e!  valeroso  almogdbar,  ni 
de  vista  apenas  las  conocía.  Hubo  momento 
en  que  deseó  ya  que  sus  padres  le  hubieran 
criado  para  monje,  y  no  para  tan  soldado  co- 

Otras  veces  abandonando  el  proyecto  fun- 
dado en  aquel  pergamino,  se  ponía  á  malde- 
cir á  Fortufión  d  grandes  voces,  afeándole 
su  cobardía  en  no  querer  emprender  nada 
contra  los  ricos-hombres ,  sin  m.indato  escrito 
del  Rey,  y  jurando  que  tomarla  de  él  nota- 
ble venganza,  con  haber  sido  tan  amigo  de 
su  padre  y  todo,  cuando  la  ocasión  le  vinie- 
ra á  cuento. 

Yendo,  y  viniendo,  y  revolviendo  cosas  en 
su  cabeza,  hasta  llegó  á  ñjarse  en  la  idea  de 
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dejar  aparte  á  Fortufión,  é  ir  por  sí  á  buscar 
á  los  almogábares  que  habfa  en  Huesca,  y 
persuadirlos  de  que  acometieseD  tamaña  em- 
presa. Pero  ni  él  sabía  donde  podría  hallar- 
los, en  ciudad  que  le  era  aún  poco  conocida, 
ni  dado  que  los  hallase,  razonablemente  po- 
día confiar  en  que  le  siguieran. 

La  empresa  era  amesgadlsima  y  espantosa 
de  imaginar:  el  número  y  fama  y  riqueza  de 
los  ricos-hombres,  eia  para  poner  respeto  en 
los  más  osados. 

V  como  Aznar  no  tenía  aún  la  autoridad 
de  los  aíios,  si  viéndole  en  peligro  de  su  per- 
sona, no  habría  almogábar  que  no  le  acudie- 
se por  amor,  y  algo  de  eso  que  hoy  llamamos 
espíritu  de  cuerpo,  no  era  posible  que  tal  lo- 
grase, cuando  apenas  podía  él  explicar,  ní 
comprender  ellos,  los  móviles  de  tan  san- 
griento y  arriesgado  propósito. 

Y  i  todo  esto  comenzaba  á  anochecer,  y 
no  parecía  sino  que  la  proximidad  de  las  ti- 
nieblas aumentase  más  el  desasosiego  del  al- 
mogábar. Paseaba  el  aposento,  miraba  por  las 
ventanas,  increpaba  á  FoTtuQón  y  á  los  padres 
de  Jaca,  maldecía  á  los  que  tan  incompletas 
letras  dieron  á  Fivallé,  y  todo  en  vano. 

Por  fin,  entre  la  turba  de  escuderos  y  me- 
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Destrales  que  croaaba  en  bullicio  U  calle,  vio  ' 
moverse  los  hábitos  de  un  monje. 

— Ese  monje,  ese  monje  debe  saber  escri. 
bir — exclamó. — Nada  me  ^ta: — y  de  un 
salto  se  puso  en  la  calle. 

Aquello  fué  una  dichosísima  inspiración. 

—Padre  mío — le  dijo  sin  más  ni  menos,  y 
como  si  le  hubiese  conocido  toda  la  vida; — 
por  ventura,  ¿sabéis  vos  escribir? 

— No  habéis  de  llamarme  padre,  que  do  soy 
sino  ¡ego,  hermano^respondió  el  monje.— 
Mas  (Cómo  si  sé  escribir?  No  hay  en  toda  la 
comarca  otro  convento  donde  tan  buenas  le- 
tras se  hagan  como  en  ese  glorioso  de  Mont- 
Aragón,  oi  hay  allí  otra  mano  como  la  mía 
para  toda  clase  de  escrituras. 

— Pues  el  caso  es,  buen  lego,  o  buen  diablo, 
ó  lo  que  seáis— dijo  Aznar, — que  yo  necesito 
de  vuestra  habilidad  maravillosa  para  que 
me  escribáis  un  pergamino  importante. 

— Eso  no  puedo  yo  ahora,  que  tengo  que 
recoger  limosna,  hermano.  V  hable  con  más 
reverencia,  que  si  no  soy  padre  de  almas,  to- 
davía paso  por  lego  de  autoridad  en  el  con- 
vento. 

— De  reverencia  no  se  trate— replicó  Az- 
nar,— porque  haré  cuanto  os  plazca  y  parez- 
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ca.  Mas  en  lo  de  no  escribir,  será  fuerza  que 
amanséis  el  ánimo,  porque  lo  propio  que  si 
escribís  habrá  para  vos  buenos  sueldos  jaque- 
ses  de  Aragón,  si  en  ello  no  consentís,  me 
temo  que  hayan  de  desaparecer  por  de  pron- 
to vuestras  narices  de  una  puñada,  padre  lego. 

— Hablaras  antes  lo  de  los  sueldos,  y  no 
hubiera  en  mí  la  dificultad  más  pequeña,  que 
aunque  es  verdad  lo  del  quehacer,  no  es  tal 
que  no  dé  algún  espacio.  Y  más  que,  lo  que 
tú  me  ofreces,  limosna  es,  aunque  para  mí,  que 
tanto  las  he  menester  como  el  convento.  Pe- 
ro en  eso  de  la  puñada  habría  mucho  que  de- 
cir; que  si  quieres  probar  estos  míos  luego 
que  gane  los  sueldos  ofrecidos,  á  tu  costa  sa- 
brás cómo  el  lego  Gaufrido  se  pinta  solo  pa- 
ra andar  en  carnes  ajenas,  ni  más  ni  menos 
que  para  trazar  letras  y  ringorrangos  en  un 
pergamino. 

— Todo  será  como  os  cumpla,  Gaufrido; 
que  con  que  escribáis  lo  que  dicte,  me  doy 
yo  por  mi  parte  por  contento — respondió 
alegremente  el  almogábar. 

Entraron  sin  más  en  la  casa,  y  cerrando 
cuidadosamente  las  puertas  del  aposento,  re- 
cogió Aznar,  de  manos  de  Fivallé,  el  per- 
gamino que  contenía  el  perdón,  y  lo  puso 

«9 
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en  manos  del  buen   Gaufrido,  díciéndole: 

— Quitad  primero  esas  letras,  menos  lo  que 
haya  sobre  el  nombre,  autoridad,  y  sello  del 
Rey,  que  por  ahí  debe  de  andar,  no  sé  si  á 
los  principios  6  á  los  fines. 

— Un  momento... — dijo  Fivallé,  que  esta- 
ba presente. 

— Y  ¿para  qué,  Fivallé? — dijo  Aznar. — 
Quitad  eso,  digo,  padre  lego. 

El  monje  recordó  que  éste  era  el  de  los 
sueldos  ofrecidos,  y  no  hizo  caso  del  otro.  Y 
sacando  de!  pecho  una  cajita  con  ciertos  ins- 
trumentos é  ingredientes,  comenzó  lentamen- 
te á  borrar  lo  escrito  del  pergamino. 

Asi  que  hubo  terminado  esta  tarea,  dijo: 

— Dictad. 

— Vos,  Fivallé,  le  dictaréis  todo  lo  que  se 
necesite  y  sea  de  costumbre  en  una  senten- 
cia de  muerte  contra  varias  personas,  que  yo 
no  sé  tampoco  de  esas  cosas  —dijo  entonces, 
por  su  paite,  Aznar. 

— Pero  ¿estáis  loco,  amigo'  ¿Qué  pensáis 
hacer? — repuso  Fivallé. 

- — Ayudadme  en  esto — continuó  Aznar, — 
que  para  lo  demás  me  daré  yo  solo  trazas,  y 
haré  de  modo  que  ambos  ganemos  prez  en 
este  mundo  y  el  otro. 
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El  rey  de  annas  se  encogíú  de  hombros,  y 
sin  atreverse  ya  i  contrairestar  la  voluntad 
poderosa  del  almogábar,  comenzó  á  dictar  la 
sentencia,  aunque  no  sin  dudar  y  balbucir,  y 
detenerse  como  quien  obra  de  mala  gana. 

— Reparad  que  son  nobles — dijo  Aznar 
como  á  la  mitad. — Tratadlos  ahí  según  su 
condición  merece. 

Pedro  de  Fivallé  se  paró  entonces,  más 
que  nunca  dudoso;  luego  continuó  dictando. 

— ¡y  los  nombres? — preguntó  embarazado 
cuando  hubo  llegado  al  punto  de  ponerlos. 

— Eso  me  toca  á  raí,  que  bien  los  sé  todos 
— contestó  Aznar. — Miguel  de  Azlor  es  uno. 

Y  el  lego  escribió  sin  decir  una  palabra; 
no  así  Fivallé,  que  sintió  extremecerse  todo 
su  cuerpo. 

— Otro,  Gil  de  Atrosillo — contiunó  el  al- 
mogábar. 

V  volvió  el  lego  á  escribir  y  á  temblar  el 
rey  de  armas. 

Aznar  dicUba  con  la  indiferencia  más 
grande.  Los  pliegues  que  había  levantado  en 
su  frente  la  pasada  incertidurabre  habían 
desaparecido  del  todo,  y  en  su  ñsonomfa, 
varonilmente  hermosa,  más  bien  se  lela  la 
satisfacción  que  ningún  otro  sentimiento. 
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Después  de  Gil  de  Atrosillo,  dijo:  1 

■Pedro  de  Vergues; — y  luego:  ■ 

— Garda  de  Vidaura.  4 

Pedro  de  Fivallé  no  pudo  contenerse  por 
más  tiempo  y  exclamo : 

— Si  no  miente  la  fama,  esos  son  de  los 
más  esforzados  y  famosos  ricos-hombres  de 
Aragón.  ¡Pensáis  de  veras  que  se  les  pueda 
quitar  la  vida  con  esta  falsa  sentencia  qae 
mandáis  escribir,  ó  qué  género  de  intriga  y 
mogiganga  es  ésta? 

Aziiar  prosiguió  sin  contestarle: 

— Férriz  de  Liz:ina. 

— (Ül  héroe  del  Alcoraz? — ]írorrumpÍó  Fi- 
vallé. — El  nombre  de  ese  guerrero  ha  llegado 
hasta  nosotros  los  catalanes,  lodo  resplande- 
ciente de  gloria:  allá  en  Barcelona  os  lo  he- 
mos envidiado  muchas  veces, 

Aznar  .se  sonrió  siniestramente.  Y  sin  cui- 
darse de  las  palabras  del  atribulado  rey  de 
armas,  continuó: 

—Roldan. 

— ¿También  Roldán?^exclamó  estupefac- 
to Fivallé. — ¿También  Roldan?  Eso  es  impo- 
sible, AxTiar;  os  esllis  burlando  de  m(,  y  aca- 
so de  vos  mismo  si  tal  pensáis.  Ni  debe  ser 
que  se  acabe  en  un  día  con  la  flor  de  .\ra- 
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gún,  ni  puede  ser  que  se  consiga  eso.  ¿Con 
qué  medios  contáis  para  acometer  tal  empre- 
sa? ¿Dónde  están  las  gentes  que  han  de  se- 
guiros? ¿Dúade  las  armas?  ¿Dóade  los  capi- 
tanes? 

Aznai  le  miró  entonces  ñjamente,  y  con 
entera  voz  le  dijo: 

— Buen  escudero,  yo  defiendo  á  mi  Rey, 
y  sé  cómo  debo  defenderlo;  cuidad  vos  de 
defender  á  vuestro  Conde  y  de  lo  que  coa- 
venga á  su  servicio.  Yo,  acabando  en  un  día 
con  estos  soberbios  ríeos-hombres,  hago  libre 
á  Aragón  y  libre  al  trono.  Pues  que  el  Conde 
de  Barcelona  viene  á  ocupar  este  trono  y  á 
reinar  en  Aragón,  ved  vos  si  os  conviene  im- 
pedirlo. Sin  estas  muertes  que  deploráis,  ni 
D.  Berenguer  dejará  de  ser  Conde,  ni  Aragón 
y  CataluOa  se  verán  unidos  jamás. 

El  almogábar  discurría  como  el  mejor  po- 
lítico de  su  tiempo;  sus  palabras,  rudas  en  la 
forma,  estaban  llenas  de  inteligencia,  de  ver- 
dad. Fivallé  sintió  suspensa  su  razón,  Pero 
no  bastaba;  era  preciso  que  se  convenciese 
también  su  corazón  acobardado  por  la  mag- 
nitud de  la  empresa. 

— ^Todo  ello  será  cierto — respondió. — Y 
no  parece,  al  oíros,  sino  que  anduvisteis  en 
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cortes  de  Reyes  antes  que  en  riscos  y  caenM  1 
de  la  montaSa,  Pero  es  iiuposible,  sin  embaí*  I 
go,  que  lo  ejecutemos  nosotros  solos. 

—Si  acaso  no  lo  conseguimos,  í  bien  que 
nosotros  cumpliremos  con  dejar  nuestras  vi- 
das en  el  trance. 

— Con  todo,  coo  todo — mmraurO  el  rey 
de  armas,  más  temeroso  de  parecer  cobarde, 
que  decidido  i  dejar  pronto  la  vida. 

— Apresurémonos,  que  es  tarde — dijoá 
la  sazón  Gaufrido. 

— Hermano—  respondió  Aznar;  —  ¿c|iiii.n 
son  los  que  van  apuntados  h.ista  ahora? 

El  lego  leyó: 

— Miguel  de  Azlor,  Gil  de  Atrosillo,  Pedro 
de  Vergues,  García  de  Vidaura,  Fi-rriz  de 
Lizana,  Roldan. 

— Pedro  de  Luesia  — continuó  Aznar. 

— [El  .arzobispo! — exclamó  ya  el  monje, 
tan  indiferente  ha.sla  entonces. — ¡El  Arzobis- 
pol  No,  j'o  no  escribo  eso,  no  jiuedo,  no 
quiero  escribirlo.  Págame  mi  trabajo,  y  qué- 
date con  el  diablo,  que  no  con  Dios,  porque 
esto  no  puede  ser  cosa  buena, 

— Proseguid,  buen  lego,  escribiendo— ic 
contestó  Aznar,  -  que  más  cuenta  os  ha  de 
traer  que  el  n 
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— No,  ta  mis  dfas — repuso  Gau&ido. 

— iQue  no,  don  legol  Pues  tomad  eso  á 
cuenta  de  lo  que  os  espera,  y  ved  luego  si  os 
convendrá  mediros  conmigo. 

Y  al  dedr  esto,  descargó  Aznai  una  puña- 
da en  el  carrillo  derecho  del  pobre  Gaufrído, 
con  tal  brío,  que  lo  deiribó  cuan  largo  era 
en  el  suelo.  Alzóse  el  lego  gimiendo,  y  baña- 
da en  sangre  la  boca. 

— [Santo  Dios;  me  ha  dejado  el  muy  perro 
sin  UD  diente  sanol  Hijo  de  Lucifer,  ¿asi  te 
atreves  á  poner  las  manos  en  un  lego  de  mis 
campanillas?  He  de  hacer  que  te  desuellen 
vivo.  —  Tales  fueron  las  exclamaciones  de 
Gaufrido. 

— Aún  habrá  más — dijo  Aznar  moviendo 
el  pufio... 

— No,  por  vida  de  tu  madre— respondió  el 
monje,  olvidando  sus  vengativos  propósitos. 
— Me  basta,  me  basta, 

— Pues  aún  he  de  hacer  que  os  sobre,  si 
otra  vez  osáis  resistir  á  lo  que  yo  diga, 

— No  resistiré,  pero  no  puedo  con  el  dolor 
del  canillo;  me  lo  has  hecho  cecina;  si  eres 
cristiano,  deja  que  me  repare  un  momento 
üquiera. 

— No,  no,  escribid,  escribid  lo  que  ya  os 


I 


4ao  A.    cAkOVAS   del   CASIILLO 

dije— respondió  Azoar. —Tiempo  habrá  parí 
todo. 

El  lego  volvió  á  sentarse,  y  puso  teroblan- 
do:  iPedro  de  Luesia.» 

Y  en  seguida  Aznar  dictó  otros  y  otros, 
hasta  ciuince,  de  los  mejores  ricos-hombres 
del  reino,  aquellas  que,  como  sabemos,  cjcr- 
clan  eatances  el  gobierno  de  las  cosas  pú- 
blicas. 

No  bien  se  hubo  acabado  la  tarea,  Aznat 
cogió  el  pergamino  y  le  dijo  í  Fivallé: 

— Leed  esto,  no  sea  (¡ue  el  don  leguiUo 
nos  haya  engañado.  Y  vos,  Gaufrido,  venid 
acá:  los  sueldos  se  os  darán  colmados,  pero 
no  será  hasta  mañana.  Por  esta  noche  habéis 
de  quedar  encerrado  aquí  abajo,  porque  no 
conviene  que  hombre  que  sabe  lo  que  vos, 
salga  esla  noche  i  la  calle, 

— ^¿Eso  más? — exclamó  el  lego. — Déjame 
ir,  que  ya  se  me  hace  tarde  para  volverá  mi 
convento;  dújame  ir,  y  te  perdono  los  sueldos 
que  me  debes,  con  ser  tanta  la  necesid.id  en 
que  nos  hallamos  yo  y  e!  convento. 

— No  permita  Dios,  Gaufrido,  que  yo  os 
quite  el  fruto  de  vuestro  trabajo.  Pasad  acá 
abajo  la  noche,  y  amanecerá  Dios,  y  medra- 
réis, y  medraremos  todos. 
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Y  cogiéndole  de  un  brazo  Aznar,  do  bien 
dijo  esto,  lo  arrastró  á  un  zaquizamí  muy  os- 
curo, lleno  de  polvo  y  de  muebles  rotos,  y 
cerró  cuidadosamente  la  puerta,  sin  que  el 
lego  osara  más  oponer  resistencia.  Vuelto  á 
la  sala,  pieguntó  i  Pedio  de  Fivallé: 

— ¿Está  bien  puesto  cuanto  le  hemos  dic- 
Udo? 

— Bien  puesto  está — respondió  el  otro, 

— Ea,  pues,  seguidme  si  bien  os  place, 
Fivallé:  os  aseguro  que  hemos  de  salir  triun- 
fantes en  esta  empresa. 

— Pero,  Aznar,  ¿estáis  loco?  Mientras  más 
pienso  en  ello,  más  me  confundo — respondió 
el  rey  de  armas. — Faréceme — dijo — que  os 
andáis  en  burlas,  porque  io  que  es  en  sana 
razOn,  nadie  es  capaz  de  imaginar  lo  que 
imagináis. 

— ¿Y  en  esas  estáis  todavía? — contestó  Az- 
nar.— Vive  el  cielo  que  no  he  de  contar  con 
vos  para  nada:  quedaos,  Fivallé,  puesto  que 
tanto  miedo  os  asiste;  quedaos,  y  servid  á 
vuestro  se&or  con  cobardes  palabras,  que  yo 
con  las  armas  he  de  servir  ahora  al  vuestro  y 
al  m(o. 

— ¿Me  insultáis?  Por  la  Virgen  del  Mar,  que 
be  de  probaros  que  hay  valor  en  mf  de  so- 
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bra,  f  qoe  á  no  08  s^  á  esa  empresa,  a 
porque  en  dU  no  os  asiste  U  meoor  cordura. 
AqDl  mhmo  ha  de  ser  en  este  aposento. 

Y  eU  oltnjada  rey  de  armas,  lleno  el  ros- 
tro de  vogeeiua  y  de  cólera  los  ojos,  desnu- 
dó la  espada. 

Amar  lo  estuvo  contemplando  por  breve 
rato.  Dos  6  tres  veces,  asi  como  í  su  pesar, 
Uevú  la  mano  al  astil  de  uno  de  sus  dardos, 
mas  votvtú  1  retirarla  al  punto. 

— :N'o  os  atrevéis?— dijo  Fivaüé,  alentado 
con  aquel  silencio,  y  queriendo  devolver  al 
almogábar  la  afrenta  que  le  había  hecho. 

— No,  no  me  atrevo,  buen  Kivallé — con- 
testo el  almogibar  con  aparente  calma. 

Y  en  tanto  sus  ojos  saltaban  dentro  de  sus 
órbitas,  estremecíanse  sus  rodillas  y  sus  bra- 
zos, y  su  voz  temblaba. 

Nunca  el  almoglbar  había  hecho  tanto  so- 
bre si  mismo;  nunca  habla  reprimido  de  lal 
suene  sus  sentimientos. 

— No  hablarais  mal— repuso  Fivallé— y  os 
ahorrarí.iis  esto  de  que  yo  tuviera  que  mos- 

Dijo  ta!  con  tono  desdeñoso  y  vano,  como 
de  persona  que  muestra  moderación  eo  !a 
)ria;  aunque,  á  decir  verdad,  no  estuviese 
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muy  descontento  en  su  interior  de  hallar  al 
almogábar  tan  tímido. 

Este,  al  ofrlo  ahora,  lanzó  un  rugido  de 
cólera;  toda  su  sangre  se  le  agolpó  á  la  ca- 
beza. 

— ]Ohl  no  puede  ser...— exclamó. — D,  Ra- 
miro... Lizana...  lo  perderíamos  quizás  todo... 
¡paciencia! 

Y  sin  decir  más  que  estas  palabras  entre- 
cortadas, se  salió  de  la  estancia  corriendo,  y 
eo  un  vuelo  se  puso  en  la  calle. 

Allí,  junto  á  la  puerta  de  la  casa,  se  en- 
contró con  Yussuf  y  Assaleh,  que  dormían  á 
pierna  suelta  sobre  el  polvo  de  las  no  empe- 
dradas calles. 

— Yussuf,  Assaleh  —  dijo,  acompañando 
con  un  puntapié  cada  una  de  estas  exclama- 
ciones; — seguidme. 

— No  le  sigáis — gritó  desde  el  balcón  Fi- 
vallé. 

Pero  los  siniestras  africanos  se  levantaron 
y  echaron  á  andar  detrás  del  almogábar.  No 
entendían  apenas  las  lenguas  de  los  cristia- 
nos, y  siguieron  á  Aznar,  porque  en  sus  ges- 
tos y  movimiento  del  brazo  le  conocieron  la 
voluntad  de  que  se  fuesen  con  él,  que  no  por- 
que de  sus  palabras  la  hubiesen  deducido. 
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Por  eso,  ni  enteodieíoa  ni  obedecieroD  al 
rey  de  armas.  Parece  que  á  la  manera  de 
ciertos  animales  domésticos,  entendían  sólo 
])or  la  costumbre  de  oír  sus  mandatos  á  su 
amo  el  Conde  de  Barcelona. 
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CAPÍTULO  XXVI 

Que  Ainar  no  dejftbft  de  fteudir  á  1m  oltas 

de  amor 


Aún  la  media  noche 
no  era  llegada, 
ya  subía  Hernando 
por  una  escala. 

Y  entra  muy  ferox 
por  la  ventana 
un  arnés  vestido 
y  espada  sacada. 

— Caballeros  malos, 
<qué  hacéis  aquí? 

Cancionseo. 


,ZNAR  tomó  el  camino  de  la  Mislei- 
da,  colocándose  á  la  parte  de 
Oriente  de  la  plaza  donde  esta- 
ba situada.  Los  gallos  de  la  ve- 
cindad cantaron  la  media  noche;  un  instante 
después  llegó  Fortufión  con  algunos  almogá- 
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bares,  y  luego,  unos  tras  otros,  Tueron  apare- 
ciendo ios  demás. 

—¿FortuBón?— dijo  Aznar. 

— El  mismo— respondió  éste. — ¿Tienes  el 
pergamino  que  me  dijiste?  Porque  conmigo 
traigo  una  linterna,  á  cuya  luz  podré  muy 
bien  leerlo. 

— Prevenido  y  receloso  eres,  por  vida  mía. 

— No  en  balde  pasan  años,  y  se  padecen 
trabajos  y  se  ven  reinar  Reyes. 

Aznar  sacO  de  la  faltriquera  el  pergamino 
que  acababa  de  escribir  Gaufrido,  y  lo  puso 
en  manos  de  Fortuñón.  Este  diO  una  vuelta 
i  su  linterna:  la  luz  escondida  hasta  allf  apa- 
reció de  pronto,  y  se  puso  á  leer  el  pergami- 
no, muy  lentamente  sin  duda,  porque  tardó 
largo  rato  en  separar  de  él  los  ojos. 

— ¿Has  acabado  ya?  ¿Estás  satisfecho,  viejo 
marrullero? — dijo  Aznar  al  cabo  de  un  rato. 
— Mira  que  el  tiempo  se  pasa. 

— S(  acabé — respondió  Fort  uñón; — mas  co- 
sas son  estas,  que  do  deben  leerse  una  vez 
sola. — Y  de  nuevo  dio  comienzo  á  su  tarea. 

Aznar  dió  una  patada  en  el  suelo:  su  có- 
lera iba  á  estallar,  pero  se  detuvo  instantá- 
neamente: á  pique  estuvo  una  vez  más  de 
echarlo  todo  i  perder  en  aquel  trance. 


LA  CAMPANA  DE  HUESCA  437 

Mas  el  tiempo  corría,  Aznar  contenía  ya, 
muy  í  duras  penas,  su  impaciencia,  y  For- 
tullda  en  tanto,  seguía  leyendo  tranquila- 
mente. 

— (No  acabarás?— le  dijo  Aznar  al  fin. 

— Acabé  por  segunda  vez — respondió  For- 
tufiún, — y  veo  que  el  escrito  está  bien,  y  tal 
como  pienso  que  debe  estar;  de  suerte,  que 
no  habrá  más,  sino  hacer  lo  que  tú  ordenas. 

— Pues  vamos  en  nombre  de  Dios — dijo 
Aznar. 

— Deja,  deja — replicó  el  viejo  almogábar 
— que  le  dé  al  escrito  el  último  repaso. 

Y  tomó  á  la  tarea. 

De  cuantas  empresas  había  llevado  á  cabo 
Aznar,  ninguna  le  había  costado  tanto  traba- 
jo como  ésta  de  contener  la  ira  que,  contra 
FortuñóD,  le  rebosaba  en  el  ánimo,  si  excep- 
tuamos aquella  de  negarse  al  reto  que  Fivallé 
le  dirigiera  momentos  antes.  Ahora  acabó  de 
agotar  su  paciencia;  pero  calló  y  aguardó, 
tranquilo  al  parecer,  á  que  se  terminase  la 
tercera  lectura. 

— ¡Si  vieras— dijo  luego  Fortufión — la  di- 
ficultad que  me  cuesta  entender  una  endia- 
blada abreviatura  que  hayl  Ko  puedo  con 
ella  apesar  de  los  muchos  y  buenos  cachetes 
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que  me  costó  el  que  me  enseñasen  á  lee  los 
reverendos  parlres  de  Jaca. 

— ¡Por  los  santos  del  cielo  I— prorrumpió 
ya  Aznar. — Acaba,  Fortuñón,  acaba,  6  harás 
que  carguen  conmigo  todos  los  diablos. 

— ¡Siempre  con  tus  impaciencias,  mucha- 
chol — respondió  el  otro  devolviéndole  el  per- 
gamino y  cerrando  la  linterna. — Quedóme 
sin  entender  esa  abreviatura,  y  lo  siento  á  fe 
m(a,  porque  pudiera  ser  que  en  ella  se  contu- 
viese alguna  cosa  en  contrario  de  lo  qtie  re- 
zan las  demás  letras. 

— ¡Satanás  confunda  al  abreviador  y  la 
abreviatural 

— No  jures  tanto,  hijo,  mira  que  faltas  ccn 
ello  al  respeto  y  autoridad  de  mis  años. 

— ¿Vamos? 

— Vamos-  respondió  Fortuñón.  —  Pero  í 
todo  esto  no  hemos  caído  en  lo  principal 
;qué  vamos  á  hacer?  ¿De  qué  manera  han  de 
cumplirse  nuestros  propósitos,  digo,  los  pro 
pósitos  del  Rey? 

^Iremos— respondió  Aznar  — á  los  aloja- 
mientos de  los  ricos-hombres;  yo  sé  ya  de  al- 
gunos, tú  sabrás  de  muchos,  y  entre  unos  y 
otros  lograremos  dar  con  todos.  No  hay  más 
que  romper  las  puertas,  ó  asaltar  las  ventanas, 
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y  pasar  luego  á  hierro  á  cuantos  hallemos. 

— Aznar — coatestd  Fortuflón, — Aznar,  no 
pasemos  de  aquí  sin  inveatar  otro  mejor  plan, 
porque  ese  es  de  todo  punto  impracticable. 
He  ahí  de  lo  que  sirve  ti  ser  viejo:  he  ahí  de 
lo  que  vale  el  conocer  á  los  licos-hombres 
desde  los  tiempos  gloriosos  en  que  se  diú 
aquella  batalla  famosa  del  Alcoraz,  y  haber 
visto  esta  ciudad  de  Huesca  desde  que  se 
gaoó.  No  puede  ser  eso  así,  no  puede  ser. 

— Callaras  lo  del  Alcoraz,  que  es  la  milé- 
sima vez  que  me  lo  dices  en  la  vida,  ó  die- 
ras algüD  mejor  consejo,  y  fueran  cosas  am- 
bas más  dignas  que  eso  de  agradecimiento — 
respondió  el  joven  almogábar. 

— Cada  casa  de  ricohombre  es  un  castillo 
— continuó  Fortufión,  sin  curarse  de  la  recon- 
vención de  su  companero;  —en  cada  una  de 
ellas  hay  siempre  bastante  número  de  hom- 
bres armados  para  acabar  con  nosotros.  Y  en 
cuanto  á  lo  de  romper  las  puertas  y  escalar 
las  ven^Ms,  ¿sabes  lo  que  te  dices,  Aznai? 
Unas  y  otras  están  forradas  de  planchas  de 
hinro;  y  aun  hay  puerta  defendida  con  su  fo- 
so y  puente  levadizo  y  su  tone  como  la  de 
cualquier  fortaleza. 

— Será  preciso,  pues— replicó  Aznar, — que 
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ro  y  ce-    1 

aos  honi-     1 


quebrantemos  esas  planchas  de  hierro  j 
guemos  esos  fosos,  y  acabemos  con  e 
bres  armados,  aunque  tan  capaces  sean,  se- 
gún dices,  de  acabar  con  nosotros. 

— Bueno  es  eso  para  hablado;  pero  de  ahí 
á  ejecutarlo,  no  deja  de  haber  su  distancia. 
Dfgote,  Aznar,  que  lo  que  tú  propones  es  de 
ejecución  imposible. 

— ¿Sabes  de  algún  mejor  consejo? — pre- 
guntó secamente  Aínai. 

—No. 

— Pues  marchemos  á  casa  de  Lizana,  que 
debe  caer  el  primero  de  todos  —  repuso  el 
joven  almogábar;  y  echó  á  andar  adelante. 

Habrían  andado  poco  más  de  cincuenta 
pasos,  cuando  Fortuííón  se  paró  de  repente. 

— Aznar,  Aznar— dijo, — una  cosa  se  rae 
ha  ocurrido  ya  mejor  que  la  que  tú  propones; 
para,  para,  y  la  oirás. 

Paró,  con  efecto,  Aznar,  y  puso  oído  á  sus 
palabras. 

FortuBón  continuó; 

— Lo  mejor  será  que  aguardemos  á  ma- 
ñana.,. 

— |E1  diablo  te  confundal — exclamó  Aznar. 
— ¿Para  eso  me  hiciste  detener  el  paso? 

— Oye,  Aznar,  hijo  mío  -repuso  Fortufión: 
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—mira  que  es  bueno  el  consejo,  6yeIo  todo 
y  decidirás  luego. 

— Dílo  por  tu  vida,  y  acabemos. 

— El  asaltar  en  sus  casas  á  los  ricos-hom- 
bres, ya  te  he  dichoque  es  difícil,  muy  difícil, 
casi  imposible  para  nosotros. 

— Prosigue. 

— Pues  para  hacer  más  fácil  el  asalto,  pa- 
réceme  á  mí  que  debiéramos  aguardar  á 
mañana... 

— |Ira  de  DiosI 

— Paso,  paso,  hijo  mío;  dígote  que  es  bueno 
el  consejo,  y  que  no  has  de  condenarlo  sin 
oírle  antes  todo  entero  de  mis  labios.  Pues 
como  te  decía,  lo  mejor  será  aguardar  á 
maflana  y  acudir  al  Alcáíar,  ¿lo  entiendes?... 
Al  Alcázar,  donde  se  reúnen  de  diario  lo^ 
principales  de  los  ricos -hombres  del  reino 
á  disponer  y  concertar  las  cosas.  No  cabe 
duda  en  que  se  reúnen,  porque  los  han  visto 
mis  propios  ojos,  asi  como  vieron  tan  gran- 
des hazafias,  así  como  han  de  comer  la 
tierra  antes  de  mucho,  según  es  de  larga  mi 
edad. 

Aznar,  stn  parar  mientes  en  lo  demás  de  la 
retahila,  se  fijó  con  mucha  atenciún  en  las 
primeras  palabras;  parecióle  que  el  viejo  al 
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mogábar  podía  teaer  razóo,  y  coa  tono  mis 
afable  que  de  ordinario,  le  dijo: 

— ¿Conque  es  decir  que  tú  te  decidiilas 
á  acometer  en  medio  del  día  á  los  ncos-hom- 
bres  dentro  de  tos  salones  del  Alcázar,  paia 
acabar  con  ellos  de  uq  golpe? 

— Yo...  yo...  s¡,  puesto  que  el  Rey  lo  man- 
da,  xgúa  reza  ese  pergamino  que  tú  traes,  y 
í  no  ser  que  haya  leído  mal  ó  la  abreviatura 
que  te  digo... 

— Tate,  tate;  que  eso  bien  averiguado  esli 
ya:  no  vengas  á  levantarme  nuevas  dificul- 
tades, y  á  quemarme  la  sangre  con  nuevas 
retahilas  de  palabras. 

^Es  que,  para  cosas  tales,  todo  cuidado 
es  poco,  Aznar,  hijo  mío. 

— Por  eso  mismo  estoy  por  aceptar  el  con- 
sejo que  tú  me  das  ahora;  paréceme  mis  se- 
guro el  golpe  h.alldndolos  á  todos  reunidos  en 
el  Alcázar,  que  no  en  sus  casas,  y  como  es 
poco  todo  cuidado,  según  tú  dices... 

^Es  que  yo... 

—Silencio,  Fortuilón,  silencio,  y  no  hable- 
mos más  en  ello;  los  asaltaremos  en  el  Alcá- 
zar. Pero  eso  de  aguardar  á  mañana...  ;No 
tendrán  sospechas  de  estos  almogábares?  ¿Y 
no  temes  tú  que  estén  mejor  guardadas  para 
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nosotros  las  puertas  del  Alcázar,  que  do  las 
de  sus  propias  casas. 

— Eso  es  derto — replicó  Fortunan, — por- 
que así  como  asf,  oo  es  mucho  lo  que  con- 
fian en  nosotros,  y  ya  he  visto  yo  algunos 
picaros  de  escuderos  que  han  venido  á  espiar- 
nos los  dfas  anteriores.  Muy  bien  que  saben 
ellos  que  no  pueden  contar  con  los  almogá- 
bares;  y  si  nos  han  dejado  aquí,  no  ha  sido 
sino  por  miedo  de  que  fuera  hiciésemos  ma- 
yor daño.  Soy  tan  viejo  como  otro  cualquie- 
ra, y  no  pueden  escapárseme  estas  agudezas. 

— Pues,  entonces,  ¿qué  nos  haremos?— pre- 
guntó Aznar,  titubeando  entre  varios  pen- 
samientos. 

— La  dificultad  está  en  entrar  dentro  del 
Alcázar. 

— [Ahí  Pues,  entraremos,  entraremos,  For- 
tuCón.  iQue  no  se  me  hubiera  ocurrido  antesl 
Sigúeme  y  apresura  el  paso,  no  se  nos  haga 
tarde,  que  ya  es  pasada,  rato  há,  la  media 
noche,  según  leo  claramente  en  las  estrellas. 
Y  cierto  que  seria  gran  desdicha  que  hubié- 
semos perdido  tal  ocasión.  ¡Oh,  con  tantas 
dificultades  y  entorpecimientos  como  me  po- 
néis todos,  tengo  la  cabeza  perdidal  Yo  no 
me  he  visto  en  ninguna  cosa  tan  enmarafia- 
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)rao  esta;  y  Dios  quiera  que  no  me  vea 
la.  Las  cosas  quiero  yo  hacerlas  soto, 
(olo;  sin  este  lidiar  de  palabras  que    tanto 

;  enfada,  y  e.  inuo  disputar  que  me 

SDate  el  ánimo,  y         :nflaquece  las  fuerzas. 

El  almogábor  habla  dado  suelta  por  un 
instante  á  los  sentimientos  que  1  la  sazón  lo 
agitaban:  aquel  hombre  no  era  para  coordi- 
nar, era  para  obrar:  no  tenía  instintos  de  con- 
jurado, sino  de  guerrero.  Y  habría  sin  duda 
preferido  vencer  dobles  peligros,  que  no  te- 
ner que  urdir  aquella  que  para  él  era  tan  di- 
fícil llosa  trama. 

Muy  cerca  debía  de  estar  ya  del  logro  de 
sus  deseos,  muy  luminoso  debió  de  ser  su  ul- 
timo pensamiento,  porque  en  su  rostro  bri- 
llaba el  regocijo.  Regocijo  siniestro  en  ver- 
dad, pero  sincero,  completo. 

Y  en  tanto  caminaba  d  largo  paso,  seguido 
de  los  otros  almogábarcs;  y  á  medida  que 
pasaban  los  instantes,  mds  apresuraban  ellos 
el  andar,  hxíta  que  l!eí,'aron  todos  al  AJc-iz-ir, 
por  la  parte  que  miraba  hacia  el  rio,  debajo 
del  torreón  ochavado. 

De  lo  alto  de  éste  colgaba  una  escala  de 
cuerda:  Aznar,  al  verla,  lanzó  una  exclama- 
ción de  júbilo. 
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— Fortufidn,  triunfamos — dijo: — ahora  en- 
traremos en  el  Alcázar,  y  mañana  la  justicia 
del  Rey  se  habrá  cumplido. 

Y  diciendo  esto,  cogió  la  escala  y  empe- 
zó á  subir  el  primero.  Irla  á  h.  mitad ,  cuan- 
do gritú  á  FortuSón  que  se  disponía  á  se- 
guirle: 

— (Tienes  reunidos  á  todos  los  compa- 
ñeros? 

— Sí  tengo— respondió  Fortufión; — y  aho- 
ra vendrán  los  que  faltan,  que  quedaron 
un  tanto  á  la  zaga  para  asegurar  nuestra 
marcha. 

— ¿Son  cincuenta? 

— Cincuenta  y  uno. 

— Pues  adelante  y  Dios  nos  ayude. 

Siguió  montando  la  escala  Aznar,  y  detrás 
de  él  subieron  los  dos  esclavos  negros.  Lue- 
go, uno  tras  otro,  se  fueron  encaramando  to- 
dos los  almogábares,  silenciosos,  indiferentes, 
sin  preguntar  á  dónde  iban,  ni  qué  iban  á 
hacer  en  el  Alcázar.  Conñaban  mucho  en 
Fortufión,  por  ser  el  más  viejo,  y  bastante  ya 
en  Aznar,  por  ser  hijo  de  quien  era,  y  por  lo 
valiente  que  parecía  de  su  persona.  Y  con 
que  ellos  les  dijesen  que  la  empresa  era  bue. 
na  y  justa,  no  necesitaban  otra  cosa.  Los 


riesgos,  sabido  es  que  nunca  tal  gente  los  au 
diii,  y  que  no  necesitaba  de  más  cebo  y  alien- 
to para  menear  las  manos,  sino  saber  que 
habfan  de  hartarse  de  sangre. 


CAPÍTULO  xxvn 

Que  Aznar  Parces,  con  ser  tan  rudo,  sabía  fondlr 
campanas  de  mny  gran  sonido 


Despreciadores  de  la  vida  pro* 
pia,  y  asi  señores  despiadados  de 
las  ajenas...  Complaciéndose  ea 
herir  ó  matar. 

{Fragmentos  tU  una  hisiori» 
tU  la  infantería  espaHola^  >#r 
el  Solitario.) 


|ZNAR,  Aznar^  ¿eres  tú? — ^preguntó 
Castaña  desde  lo  alto. 

— ^Yo  soy,  mi  amor — ^le  res- 
pondió éste,  poniéndose  de  un 
salto  en  la  azotea  con  que  remataba  la  torre. 
— ^Te  esperaba  con  impaciencia.  Cuánto 
has  tardado.  Pero  jDios  míol  ¿Qué  es  eso, 
Aznar?  ¿No  vienes  solo? 


w 
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-£Kndia,OMtaB— ^sAxar.— lanl-  1 

Tiidóo  de  U  Reiiu,  y  U  tirra,  y  ia  mfa  pro- 
pn,  dependen  de  tu  discreción  en  este  tnc- 
oe.  Son  amigas  nuestros:  no  temas  rada. 

En  esta  saltó  imo,  j  loego  otro,  y  otro  áe 
sos  compraeíos  dentro  de  U  azotea. 

— iQat  [Mensas   hacer? — repuso    Castaní 


— Castaña,  por  mi  amor  qoe  do  temas,  qae 
todo  seri  paia  bien  nuestro;  :no  hay  algua 
sitio  en  esta  torre  donde  pudiéramos  pasai  U 
noche  sin  ser  Wstos? 

— No  lo  hay,  .\znar. 

— {Ninguno: 

—Como  DO  sea  allá  abajo  en  el  gran  pa- 
tio: pero  es  habitación  muy  estrecha  y  hú- 
meda: parece  una  mazmorra,  y  hay  quien  di- 
ce que  de  allí  salen  duendes  y  vestiglos,  de 
puro  horrenda  que  es. 

— Cabalmente  eso  es  lo  que  necesitamos. 
Castaña:  guíanos  allá,  y  sea  sin  que  lo  sienta 
la  tierra. 

Castaña  cogió  una  pequeña  lámpara  que 
habfa  dejado  colgada  en  una  almena,  y  co- 
menzó á  bajar  las  angost-is  escaleras  de  cara- 
col por  donde  se  comunicaba  la  torre  con 
los  pisos  bajos.  Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora 
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de  bajar  y  andar  se  CDcontraron  janto  á  una 
ancha  puerta  cubierta  con  planchis  de  hierro. 

— ¿Llegamos  ya? — dijo  Aznar. 

— No  por  cierto — respondió  Castaña:— an- 
tes conviene  que  no  hagáis  ruido  til  y  tus 
compañeros,  porque  esta  puerta  da  al  campo, 
y  aunque  está  cerrada  por  lo  que  dicen,  des- 
de el  tíempo  de  los  moros,  bien  pudiera  ser 
que  anduviese  cerca  alguna  ronda  ó  atalaya. 

— ¿Una  puerta?— dijo  Aznar  reflexionando 
un  momento. — Y  ¿dices  que  da  al  campo, 
muchacha? 

— Lo  que  oyes — respondió  Castaña, — y  el 
estar  siempre  cerrada  es,  segün  dicen,  porque 
fué  por  ella  por  donde  entraron  los  cristianos 
la  vez  primera;  y  el  Rey  de  entonces,  que  se 
llamaba  D.  Sancho,  D.  Pedro,  ó  no  sé  cómo, 
no  quiso  que  usase  de  tal  entrada  quien  no  lo 
mereciese  tanto  como  él  y  los  suyos. 

— Tanto  6  más  han  de  merecer  los  que 
mafiana  entren  por  ella.  Castaña— respondió 
el  almogábar.  — ¡lina  puertal  ¡Una  puerta! 
Foso  habrá;  pero  no  será  diffcil  cegarlo. 

— Foso  hay;  pero  para  pasarlo  hay  una 
puente  todavía  entera,  que  sirvió  también, 
sin  duda,  en  el  tiempo  de  los  moros. 

— |E80  más! — dijo  Aznar.— Castaña,  mafia- 
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na  se  me  dqiaia  un  buen  día:  tal,  que  he  de 
dejar  contento  y  satisfecho  al  Rey,  y  al  reino. 
y  á  mi  propio. 

En  esto  llegaron  al  aposento   que  antes 
Castaña  habia  descrito. 

Y  en  verdad  que  no  pecaba  de  exagerad* 
su  descripción.  Dos  arcos  apuntados,  cnizln- 
dose  en  el  centro,  componían  la  bóveda  del 
techo,  y  del  punto  donde  los  dos  arcos  se 
juntaban,  colgaba  un  garfio  de  hierra.  La 
bóveda  y  las  paredes  eran  de  grandísimos  si- 
llares, mal  asentados  los  unos  sobre  los  oiro?, 
por  manera  que  los  unos  parecían  próximos 
á  soltar  de  por  si  la  carga,  y  los  otros  pron- 
tos á  rendirse  al  menor  esfuerzo.  V  sin  em- 
bargo, hoy  los  halla  el  viajero  lo  mismo  que 
entonces  estaban.  El  suelo  no  tenia  abrigo 
alguno,  y  la  arena  que  lo  formaba  estaba  tan 
húmeda,  que  de  intento  parecía  mojada. 
Tres  solas  ventanas  se  contaban  allí,  y  esas 
abiertas  como  nuestras  modernas  aspilleras, 
de  modo  que,  comenzando  por  ser  anchas 
hacia  la  parte  de  adentro,  no  mostraban  por 
de  fuera  sino  una  linea,  una  cinta,  el  espacio 
indispensable  para  que  se  distinguiera  la  cía 
ridad  en  medio  del  día.  Aznar,  al  ver  este  si- 
tio tan  lúgubre,  soltú  una  caicajada  teroz. 
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— Mal  aposento  les  preparamos — dijo  lue- 
go en  voz  alta. 

— I  Aznar! — exclamó  Castaña^ — no  pases  tú, 
por  Dios,  la  noche  aquf:  es  un  lugar  enfenni- 
zo,  espantoso. 

— Sosiégate,  Castaña —replico  Aznar: — ya 
te  he  dicho  que  todo  esto  es  para  nuestro 
bien,  y  que  mañana  saldremos  de  cuidados. 
¿Duenne  alguno  de  los  ricos-hombres  en  el 
Alcázar? 

— No  duerme  aquí  ninguno  de  ellos — res- 
pondió Castaña. 

— Y  ¿á  qué  hora  acuden  i  celebrar  sus  con- 
cilios, ó  cabildos,  ó  juntas,  ó  como  se  llameo? 

—A  cosa  de  las  doce. 

— Bien  está,  Castaña.  Hasta  la  una  no  avis- 
tará los  muros  el  Rey:  hay  tiempo  paia  todo. 
Dinos  ahora  antes  de  retirarte  si  está  muy 
apartada  de  este  lugar  la  sala  á  donde  se 
reúnen. 

— No,  aquí  mismo — repuso  Castaña. — Sal 
por  la  puerta,  y  en  lugar  de  tomar  la  escalera 
de  la  derecha  que  es  por  donde  hemos  baja- 
do nosotros,  toma  la  de  la  izquierda,  y  á  los 
pocos  escalones  te  hallarás  en  el  magnífico 
salón  donde  antes  resplandecían  nuestros 
Reyes,  y  ahora  imperan  y  se  ostentan  las  per- 
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sonasde  esos  ricos-hombres  que  Dios  mjüdigí. 

— Malditos  están  ya  sus  cuerpos,  CasUna, 
y  bien  puedes  rogar,  si  etes  misericordios», 
por  sus  almas.  Mas  ya  es  tiempo  de  que  te 
retires,  y  nos  dejes  aquí  í  cumplir  con  lo  que 
el  Rey  nos  tiene  mandado. 

Castaña  se  dirigid  á  la  puerta,  y  al  pasai 
por  junto  á  Aznar,  le  dijo  con   tris  le  acento: 

— ]Y  yo  que  había  creído  pasar  la  noche 
en  pláticas  contigo!  ¡Por  qu¿  me  eogaflasie, 
Amar?  Después  de  tanto  tiempo,  y  más  cuan- 
do la  última  noche  que  nos  vimos,  tampoco 
logré  hablarte... 

— Asi  Dios  me  ayude,  Castaña — repuso  in 
terrumpiéndola  el  almoglhar,  — como  imagi 
nado  no  tema  que  para  tal  cosa  sirviese  nues- 
tra cita.  Yo  no  pensaba  sino  en  verte  y  goiu 
á  tu  lado  las  alegrías  de  amante;  pero  después 
que  te  hablé,  vinieron  de  suerte  los  sucesos, 
que  fué  menester  aprovecharme  de  esta  co- 
yuntura para  mayores  cosas. 

— [Ingrato! — exclamó  Castaña. 

— ¡Ingrato!  Juróte,  Castaña,  que  en  cuanta 
el  Rey  quede  victorioso  y  se  apacigüen  estas 
turbuleocias  que  me  traen  hecha  ascuas  la 
cabeza,  me  he  de  casar  contigo,  si  es  que 
quieres  seguirme  i  la  montaña. 
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Castaña  se  sonrió  y  mirú  á  Azoar  con  dul- 
zura. Y  saliendo  del  aposento,  subió  precipi- 
tadamente á  su  cuarto,  por  teroor  de  verse 
acometida  al  paso  de  las  sombras  encantadas 
que,  al  decir  de  todos,  solían  vagar  durante 
las  noches  por  el  Alzázar. 

Y  cuenta  la  crúnica  que  la  pobre,  aun  vien- 
do tan  engasadas  sus  esperanzas  en  la  cita, 
no  pudo  pegar  los  ojos  en  toda  la  noche  de 
puro  regocijo;  y  que  no  paró  mientes,  ni  por 
un  momento  siquiera,  en  los  propósitos  de 
Aznai  y  sus  compañeros,  ni  se  puso  á  consi- 
derar si  habría  hecho  bien  ó  mal  en  escon- 
derlos debajo  de  la  torre. 

Con  la  nueva  promesa  de  matrimonio, 
juntaba  ella  la  promesa  que  ya  tenia  de 
la  Reina,  de  que  la  beiedarta  de  manera 
que  dichosamente  pudiera  pasar  bus  días 
con  su  esposo;  y  sin  cesar  revolvía  en  su 
cabeza  ilusiones,  y  esperanzas,  y  venturas. 
¡Dichosa  Castañal  ¿Qué  Emperatriz  ni  qué 
Reina  pudiera  compararse  con  ella  en  tales 
momentos?  ¿Qué  estado  ni  qué  riquezas,  ni 
qué  esplendor  han  de  brindar  con  más  feli> 
cidad  que  aquella  que  daban  á.  Castaña  un 
amor  correspondido,  y  modestos  y  posibles 
deseos? 
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¡Ahí  ¡y  qué  bien  se  cambiara  por  Cattuu 
la  Reins  D.*  Inés  mismaj 

Ella  tampoco  dormía;  pero  no  era  de  di- 
diosa,  por  cierto,  sino  de  infeliz.  Porque  hibíi 
pasado  ya  el  primer  impulso  de  jubilo  que 
le  causó  la  nueva  de  la  vuelta  de  su  esposo. 
Y  su  situadún  era  tan  singular,  que  apenu 
podía  decirse  cuándo  debiera  mis  padecer, 
si  al  estar  su  esposo  ausente,  O  al  estar  pre- 
eetae:  si  al  ver  que  se  dificultaban  los  deseos 
de  D.  Ramiro,  ó  al  ver  que  finalmente  los 
ponía  por  obra. 

Kl  triunfo  de  los  grandes  era  la  humilla- 
ción, era  la  desesperación  de  su  esposo  que- 
rido: el  triunfo  de  éste  era  su  propia  desespe- 
ración y  su  humillación  propia.  Mientras  don 
Ramiro  estuvo  fuera,  deseó  su  vuelta,  y  al 
saber  que  estaba  cerca,  la  temió.  Porque  ;i 
qué  volvía  D.  Ramiro  sino  .1  abandonarla  de- 
finitivamente? ¿Por  que  peleaba  D.  Ramiro 
sino  por  divorciarse  de  ella?  Y  si  uo  volvía, 
¿cómo  habla  de  recobrar  por  otra  parte  a  su 
hija^  ¿Cómo  había  de  soportar  la  afrenta  de 
su  marido?  |Pobre  Reinal  jPobre  mujer! 

Así  pasaron  la  noche,  como  siempre,  í 
pocos  pasos  de  distancia  una  de  otra,  la  Rei- 
na D."  Inés  y  su  doncella  Castaña. 
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No  bien  amaneció,  se  levaotaion  en- 
trambas. 

— ¿Oíste  por  azar  á  qué  hora  se  espera  que 
ll^ue  ante  la  ciudad  el  Rey? — dijo  D.'  Inés. 

— A  cosa  de  la  una — respondió  Castana, 
recordando  confusamente  lo  que  habfa  oído 
la  noche  anterior.  Represéntasele  luego  toda 
la  escena,  y  no  pudo  evitar  que  se  le  demu- 
dase el  rostro. 

D.*  Inés  no  lo  notó,  y  lentamente  comen- 
zó á  hacer  su  tocado,  con  ayuda,  cual  siem- 
pre, de  Castana. 

Tocado,  no  tan  espléndido  ya  como  aquel 
que  hacían  juntaslatardeque  precedió  al  tris- 
te sarao  de  que  dimos  cuenta  á  nuestros  lec- 
tores en  el  comienzo  de  este  relato.  Mas  sin 
embargo,  ó  miente  el  cronista,  ó  D.'  Inés  tu- 
vo más  cuenta  con  su  tocado  este  día  que  no 
los  otros  anteriores.  ¿Quería  intentar  el  último 
esfuerzo?  ¿Conservarla  en  su  corazón  la  espe- 
ranza de  seducir  de  nuevo  el  alma  de  su 
esposo? 

£1  respeto  religioso  que  le  había  inspirado 
la  resolución  de  éste,  parece  desmentirlo  de 
todo  punto;  pero  ¿quién  sabe?  Ello  es  que 
D.*  Inés  se  esmeró,  y  que  halló  medio  de  pa- 
recer bella  todavía:  bella,  cuando  su  tez  esta- 
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ba  marchita,  decaldo  s«  color,  apagados  sus 
ojos;  cuando  el  llanto  continuo  y  la  continua 
pena  se  habían  em¡>leado  por  más  de  dos 
años  en  destruir  sus  encantos. 

¡Oh,  la  decadencia  de  las  mujeres  bellas 
tiene  im  mérito  singular  para  las  almas  sen- 
siblesl  Es  el  hechizo  del  otoño  con  sus  cela- 
jes rojizos  y  sus  hoj  as  secas  que  el  viento  va 
dejando  caer  una  por  una.  Nunca  es  acaso 
la  mujer  tan  bella,  como  cuando  está  ya  i 
punto  de  no  serlo. 

Llegó  el  sol  al  mediodía  en  los  relojes 
pintados  en  las  torres  del  Alclz.ir,  y  1).'  Ints 
sintió  latir  su  corazón  fuertemente;  falt.iba 
poco,  f.egún  Aznar  la  había  dicho,  para  que 
estuviese  en  Huesca  su  esposo.  Verdad  es  (|ue 
temía  aún  que  los  ricos-hombres  le  cenasen 
las  puertas;  que  tuviese  que  combatir  par.» 
abrirlas.  Pero  acaso  porque  era  más  su  mie- 
do al  triunfo  que  á  la  derrota,  por  el  momen- 
to no  pensaba  en  ésW,  y  daba  aqiiil  como 
indudable.  No  se  acordaba  ya  del  poder,  ni 
de  las  armas  de  los  ricos -hombres;  no  pensa- 
ba más  sino  en  que  habfa  llegado  la  ocasión 
de  separarse  de  su  esposo,  y  separarse  p.ira 
siempre.  El  dolor  ahogaba  su  corazOní  sus 
ojos  no  podían  ya  guardar  el  secreto  de  l.ij 
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lágrímaSi  y  alguna  que  otra  gruesa  y  traspa- 
rente rodaba  con  lentitud  por  sus  mejillas.  Ni 
siquiera  se  acordaba  en  aquel  punto  de  Cas- 
tana,  y  preocupada  y  sola  fué  á  colocarse  en 
una  ventana  de  la  torre,  que  daba  frente  á  la 
puerta  principal  del  Alcázar. 

Había  allí  apostados  unos  cuantos  almogá- 
bares  de  tan  feroz  catadura  como  todos  los  de 
su  laya,  entretenidos  en  añlar  contra  las  pie- 
dras del  muro  las  puntas  de  sus  dardos,  que 
en  verdad  no  lo  necesitaban;  pero  D.»  Inés  no 
hizo  alto  en  ello,  porque  ya  los  había  visto  en 
diversas  partes,  lo  mismo  recorriendo  los  ca- 
minos, que  guarneciendo  ciudades  y  fortale- 
zas. Además,  que  después  de  conocer  á  Az- 
nar^  y  de  medir  su  gran  valor  y  ñdelidad, 
había  también  desaparecido  de  ella  el  horror 
que  le  inspiraban,  y  aun  comenzaba  á  mirar- 
los á  todos  como  amigos. 

A  poco  de  estar  allí  asomada,  vio  llegar  á 
Gil  de  Atrosillo  y  á  Lizana,  muy  presurosos, 
entretenidos  en  ardiente  conversación,  de  tal 
suerte,  que  no  pusieron  los  ojos  siquiera  en 
los  almogábares. 

— Ya  lo  dejo  todo  dispuesto — decía  Liza- 
na;— y  por  mi  fe,  que  si  tan  cerca  están  co- 
mo se  cuenta,  pronto  sabrán  que  corre  aún 
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por  nuestras  venas  la  sangre  de  los  guerreros 
del  monle  Paño.  Juremos,  Atrosillo,  corao 
juraron  alK  nuestros  padres,  perder  la  vida 
antes  que  consentir  que  los  tiratios  nos  arran- 
quen nuestros  fueros  santos. 

— .;Y  no  os  parece  —  repuso  Atrosillo  —  que 
deberíamos  haber  salido  1  pelear  á  campo 
abierto?  ¿No  será  mengua  de  nuestro  honor 
defendemos  detrás  de  estos  muros   inexpu"- 

— Soy  mis  viejo  que  vos,  Atrosillo,  y  n  1 
extrailarÉis  que  me  tenga  también  ¡jor  mai 
prudente.  Muy  bueno  que  serla  eso,  si  A  cam- 
po raso  no  pudiera  aplastarnos  su  muche- 
dumbre. Pero  siendo  laníos,  como  dicen  que 
son,  mejor  es  que  detrás  de  estos  muros  de- 
mos tiempo  i  que  se  disminuyan  sus  fuerzas, 
y  se  reúnan  todas  las  nuestras,  y  podamos 
elegir  el  rfla  y  la  hora  de  la  batalla,  saliendü 
cuando  nos  convenga,  al  campo.  N'o  intenta- 
r.ln  el  asalto;  pero  si  .1  tanto  llegase  su  locu- 
ra, al  ]jrimer  sonido  de  la  trompeta,  acu- 
diremos al  muro,  y  daremos  r.ición  de  carne 
ú  los  cuervos  para  much:is  semanas.  Por  Jesu- 
cristo vivo.  i|ue  han  de  a|)rendLT  a  su  costa 
esos  mercadtifs  cat.üanes  lo  .[ue  es  el  pen- 
dón de  Lizana. 
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Llegaron  en  esto  al  pie  de  la  escalera 
principal,  desde  donde  se  descubrían  muy 
bien  la  puerta  y  los  almogábares,  y  Gil  de 
Atrosillo  dijo  á  Lizana: 

— ¡Qué  veo!  Por  las  barbas  de  mi  abuelo, 
Lizana,  que  aquellos  que  allf  están  son  almo- 
gábares, y  no  lo  había  reparado  hasta  ahora. 
¿Quién  ha  encomendado  i  esos  miserables 
la  guarda  del  Alcázar? 

— Peor  seria — dijo  Lizana — que  estuvieran 
en  las  torres  ó  en  las  puertas  de  la  ciudad. 
En  punto  están  donde  no  pueden  hacer  mal 
alguno,  ni  abrir  un  rastrillo,  ni  echar  una  es- 
cala; y  con  que  los  muros  exteriores  del  Al- 
cázar estén  llenos  de  gente  nuestra,  basta 
para  el  seguro  que  necesitamos.  Ya  dije  otra 
vez  delante  de  vos  que  no  conviene  irritarlos 
ahora:  tiempo  llegará  de  que,  á  nuestro  sa- 
bor, exterminemos  su  casta  maldita...  Sin 
duda  dispuso  esto  asf  Roldan,  á  quien  ayer 
dejé  encomendado  que  cuidase  de  la  guarda 
del  Alcázar.  —  [Triste  sagacidad  humanal 
Aquel  viejo  político,  que  tan  lejos  veía  venir 
las  cosas,  no  las  reconocta  luego  cuando  las 
tocaba  ya  quizás  con  sus  propias  manos. 

¿Quién  se  fiará  más  de  la  previsión  de  nin> 
gún  político,  aunque  sea  viejo  y  sabio,  si 
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ahoia  le  jugasen  los  ^mogábares  alguna  ma- 
la pasada  á  los  señores? 

Tras  de  atjueUa  convereación  brerc.  Lua- 
na con  sereno  semblarte,  Atrosillo  con  aire 
de  no  ir  satisfecho  todavía,  desaparecieron 
en  las  revueltas  de  la  escalera  que  cala  debí- 
jo  del  aposento  en  donde  estaba  la  Reina;  ¡r 
un  instante  después,  se  sistid  un  espsDicao 
niido. 

— ¡A  mf,  villanosl  ¿No  me  conocéis?— ex- 
clamaba uno.  Y  era  sin  duda  voz  de  Férriz 
de  Lizana, 

Sintióse  también  otra  voz  que  parecía  de 
Gil  de  Atrosillo,  la  cual  gritaba  ó  hablaba 
nmy  alto;  poro  no  pudo  entenderse  ¡o  que 
der(:i.  Hubo  frngor  de  armas  3-  voces  sordas, 
y  liicso  no  se  oj'ó  nids  rumor  alguno. 

La  Reina,  que  no  podía  dudar  de  quien 
eran  las  voces,  quedó  aterrada,  inmóvil,  sin 
osar  apartarse  del  alféizar  de  la  ventana. 

Pasados  algunos  momentos,  entró  Roldan. 

— ¿Qué  liaci'is  aquí,  almogábarcs? — pre- 
guntó iivts  con  dcs¡)rtcio  ([Ue  cólera  a  ios 
que  guardaban  la  puerta. 

Mas  ellos  no  contestaron. 

— ¿Que  hacéis,  digo,  cuando  debiera  do 
custodiar  esta  ¡juerta  mi   buena  mesnada? — 
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tomú  á  preguntarles  con  voz  ya  alterada  y 
fiera. 

Nadie  le  contestó  tampoco;  pero  cuatro  de 
los  almogábares  saltaron  iastantáneamente 
sobre  el  caballero:  el  uno  le  puso  la  mano  en 
la  espada,  el  otro  le  tapó  la  boca  con  un 
pedazo  de  malla,  y  alzándole  á  un  tiempo  en 
alto  comenzaron  á  subir  con  él  las  escaleras. 
Momentos  después  bajaron  como  si  tal  cosa, 
como  si  nada  hubiera  acontecido.  La  Reina, 
agitada  con  sus  sentimientos  contradictorios, 
con  la  conversación  de  Lizana  y  Atrosillo,  y 
con  los  siniestros  sonidos  que  había  escucha- 
do después,  estaba  ya  aterrada;  y  esta  escena 
de  Roldan  llevó  al  último  punto  su  espanto. 

Y  en  seguida  vio  llegar  unos  Uas  otros 
á  los  principales  señores  de  la  corte:  muchas 
no  repararon  en  los  almogábares:  otros  los 
miraron  con  extrafieza;  pero  no  dijeron  pala- 
bra. Y  cada  vez  que  subía  alguno,  se  ofa  el 
mismo  estruendo  que  la  vez  primera. 

— jTraidoresI — decía  este. 
— ]Villanosl — clamaba  otro. 

Y  luego  se  sentían  sordas  voces  y  algunos 
gemidos;  y  poco  después,  nada,  nada  absolu- 
tamente. 

— ¡Castañal  ¡Castañal— gritó  D."  Inés  qui- 
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tándose  de  la  ventana,  y  al  cabo  de  un  rato 
que  vio  que  más  no  subtan,  ni  se  sentía  ra- 
moi  ninguno. 

Castaña  acudió  al  punto  alegre,  loiaiu, 
más  linda  y  más  graciosa  que  nunca.  Pero  al 
ver  á  D."  Inés  desencajada  y  llena  de  espan- 
to, desapareció  de  su  rostro  toda  muestra  de 
alegría,  y  exclamú: 

— iQué  tenéis,  seQora  mla.^  ¿Qué  suceda 

— Castaña— -dijo  la  Reina; — aquí  debajo 
de  nosotros  están  pasando  horribles  escen.is- 
he  sentido  el  son  del  hierro  contra  el  hierro. 
\  he  oído  muchos  ayes  de  moribundos. 

— \.\yl — prorrumpió  Castaña,  recordando 
que  abajo  estaban  con  Aznar  otros  muchos 
almogdbares,  y  las  palabras  vagas,  siniest^.^s 
de  la  noche  anterior. — ¿Conque  ha  habido 
lid?  (Concpie  ha  habido  moribundos  ó  muer- 
tos? Dios  tenga  piedad  de  Aznar,  señora. 

— ¡De  Aznarl  ¿Qué  dices,  Castaña? 

Y  la  ]iobre  doncella,  bañada  en  llanto, 
contó  á  su  señora  cuanto  habla  liccho,  y  vis- 
to y  oído. 

—  [Han  asesinado,  pues,  á  los  ricos  hom- 
bresl — exclamó  la  Reina,  con  tanto  horror 
como  asombro. 

— ¿Creéis  que  habrán  sido  ellos  los  muer- 


LA   CAMPANA  DE  HUESCA  453 

tos?  ¿Estáis  segura  de  que  no  habrá  perecido 
Aznar? — dijo  sencillamente  Castaña. 

— Bien  decía  yo — continuó  la  Reina  sin 
prestarla  atenciún,  y  sin  pensar  ya  en  sus 
piopios  agravios — que  esos  almogábares  son 
de  raza  de  lobos:  |han  asesinado.  Dios  se  ios 
perdone,  soberbios  y  todo,  á  los  mejores  va- 
rones de  Aragón! 

Pero  al  propio  tiempo  se  oyó  ya  lejano 
ruido  de  trompetas  y  clarines,  y  confuso  es- 
truendo y  vocería.  Por  la  puerta  misma  del 
Alcázar  entró  un  soldado  de  las  mesnadas 
corriendo  á  más  correr,  y  gritando; 

— Alarma,  alarma,  estamos  pierdidos;  ^no 
hay  quién  defienda  la  puerta  cerrada  del  Al- 
cázar que  da  al  campo?  Por  allí  están  entran- 
do los  almogábares  en  ta  ciudad.  Bien  podéis 
verlo  desde  el  muro. 

Al  punto  los  almogábares  quisieron  apo- 
•  derarse  de  su  persona;  pero  el  fugitivo,  mu- 
dando de  camino  al  verlos  venir  hacia  él, 
volvió  á  salirse  á  la  calle  gritando.  Y,  aunque 
ellos  le  dispararon  algunos  dardos,  no  debie- 
ron acertarle,  porque  volvieron  á  recogerse 
pronto  en  el  patío,  no  sin  algunos  votos  é 
imprecaciones. 

El  estruendo  y  las  voces  en  el  ínterin  se 
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D  poco  á  poco  acercando;   y  iucgo  ^ 
•^•-.    ;rtado  son  de  muchos   instrumentos  mi- 
es, y  el  pisar  de  muchos  caballos,  ilegú 
i  los  oldo;  les  y  de  Castaña. 

-¡Viva  el  Ramirol — clamaba  Ii 

muchedur 

D "  Inéi,  ^yó  desfallecida,  sin  poder  mis 
sufrir  en  su  corazón  tan  contrarios  afectos. 
Castaña,  sentada  á  su  lado,  lloraba  amarga- 
mente: ni  una  ni  otra  hablaron  palabra  por 
m        Tg 
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bao,  rotos  y  espantosos,  multitud  de  almogá- 
bares. 

— jQué  airoso  estál— exclamó,  olvidada 
ya,  al  parecer,  de  los  difuntos  ricos-hombres 
D."  Inés.  — ]Qué  bien  le  caen  ya  tas  armasl 

Y  después  de  dudar  un  momento  sobre  sí 
debiera  ó  no  bajar  al  patio  mismo  á  recibir 
at  Rey,  se  encaminó  á  esperar  á  sus  aposen- 
tos, precipitadamente,  y,  como  siempre,  se- 
guida de  la  üel  Castaña. 

Notábase  que  no  entraba  el  gentío  por  la 
puerta  principal  que  daba  á  la  ciudad,  sino 
por  un  pasadizo  opuesto  que  debta  comuni- 
carse con  alguna  otra,  acaso  aquella  misma 
de  que  hablaron  Aznar  y  Castaña.  Debía  de 
ser  por  allí  mismo,  por  donde  ya  tardíamen- 
te habla  advertido  que  entraban  uno  de  los 
mesnaderos,  puesto  sin  duda  de  atalaya  en 
el  muro. 

Y  en  verdad,  que  todos  estos  rápidos,  y 
dudosos  y  varios  sucesos  son  de  lo  menos  ve- 
rosímil que  el  muzárabe  apunta  en  este  li- 
bro; pero  no  por  eso  parece  que  sea  menos 
cierto.  Cualquier  azar  contrario ,  cualquier 
mayor  previsión,  cualquier  más  grave  tropie- 
zo, habría  hecho  imposible,  sin  duda  alguna, 
la  sorpresa  del  Alcázar,  la  prisión  de  los  ri- 


"«■hombres  k  K  ■,  "-'««.U) 

°»a..er,e  ,.e  p„,  „„'""'»  ^  K™,»* 
"■««do.  Lo  ,„  ha^°°l^'""'^<'  e,  d 

•""  "4.=»  ,a  foi"""""»  <!«l  lado  de ,. 


y 


CAPÍTULO  xxvni 

Donde  se  continúa  en  algo  la  materia  del  ante- 
rior, j,  asi  como  al  descuido,  se  aclaran  sncesos 
no  bien  explicados  hasta  ahora 


Y  así  fue  temido  el  monje 
con  el  son  de  esta  campana. 

[Romanee  viej0.) 


oco  después  el  Rey  D.  Ramiro  y  el 
Conde  D.  Berenguer,  acompañados 
de  muchos  cabuleros  catalanes  y 
aun  algunos  aragoneses,  que  habían 
estado  esperando  á  juntarse  con  el  más  po- 
deroso, llegaron  al  gran  salón  donde  solían 
darse  las  regias  audiencias.  Grande  fué  el 
asombro  de  todos  cuando  le  hallaron  solo. 

— ^Pensé — dijo  el  Rey — hallarle  ocupado 
por  los  ricos-hombres,  y  que  me  disputasen 
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;  aquí  todavía  el  poder  que  heredé  de 
budOB,  ya  que  no  osaron  disputarme  las 
puertas. 

— No  me  coge  de  sorpresa — dijo  Berenguer. 
— Harto  os  dije  antes  de  avistar  estns  torres 
de  Huesca,  lo  que  luego  punto  por  punto  ha 
acontecido.  Ya  os  anuncié  yo  que  los  ricos- 
hombres,  al  vernos  en  anuas,  nu  osarían 
aguardar  un  momento,  y  la  plebe  y  gente 
menuda,  entreg.ida  S  sf  misma,  abrirla,  como 
sin  duda  ha  abierto  las  i>iicrtas,  y  os  a])laiidi- 
ria  con  entusiasmo.  Comi/co  A  los  magnatcí 
y  al  \'ulgo,  que  son  iguales  en  todas  partes; 
sobre  todo  al  vulgo,  que  aplaude  siempre  ai 
que  triunfa,  y  que  si  ayer  os  menospreciaba 
porque  os  vcfa  humilde  y  bueno,  hoy  ha  de 
adoraros  si  os  ve  robusto  y  terrible. 

— Tales  lecciones— respondió  D.  Ramiro 
— podéis  vos  aprovecharlas,  que  h.-ilitis  de 
ser  Rey  de  Aragón  en  adelante,  porque  lo 
que  es  ú  mi,  buen  Conde,  pocos  días  me  res- 
tan, por  divina  merced,  de  serlo. 

El  Conde  hizo  una  afectuosa  reverencia  ni 
Rey;  y  en  aquel  momento  niismii  abrióse 
cierta  porleiuela  que  había  en  el  l'ondo  del 
-alón,  y  apareció  Aznar  seguido  de  ¡■'oriuñón 
)■  de  otros  almogábares. 
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— ¡Aznarl — gritó  &1  momento  el  Rey. — 
¿Qué  fué  de  los  neos-hombres?  ¿Se  han  sali- 
do de  Huesca?  ¿Piensan  hacer  lesistencia  en 
sus  castillos?  ¿Huyeron  cobardemente?  ¿V  la 
Reina?  ¿Y  mí  hija? 

— Los  ricos-hombres,  seQor  —respondió  Az- 
nar  gravemente, — no  os  molestarán  más  en 
esta  vida,  ni  más  levantarán  contra  vos  las 
cabezas. 

— ¿Se  han  allanado,  Aznar?  -repuso  el 
Rey. — ¿Pues  cómo  no  me  avisaste  de  ello, 
según  lo  convenido?  Corred  al  punto  y  dis- 
poned que  nadie  sea  osado  de  tocar  á  uno 
solo  de  los  ricos- hombres,  donde  quiera  que 
se  hallen — dijo  volviéndose  á  los  de  su  comi- 
tiva. Luego  afiadió: 

— y  ¿cómo  no  cumplistes  mi  encargo,  Az- 
nar? Creí  que,  allanados  los  ricos-hombres,  lo 
primero  que  oírla  en  Huesca,  seria  el  son  de 
esa  campana  de  San  Pedro,  que  con  su  soni- 
do me  llamase  á  mf  al  monasterio,  ya  que  & 
ellos  los  había  llamado  á  la  sumisión  y  leal- 
tad que  me  deben.  Y  aun  ha  estado  en  poco 
que  no  entrase  á  hierro  y  saco  en  esta  ciudad 
fidelísima,  que,  tejos  de  ofrecerme  resisten- 
cia, me  ha  abierto  esa  puerta  del  Alcázar,  y 
me  está  colmando  de  bendiciones.  Sobre  to> 
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do,  í  tus  hennanos  los  almogábares,  que 
conmigo  vienen,  Aznar,  no  sé  cómo  he  podi- 
do contenerlos.  Todavía  me  temo  que  ha^an 
algiin  agravio;  y  cierto  que  sería  para  mi 
nueva  desdicha— afiadio  suspirando. 

— En  cuanto  á  lo  de  la  campana — respon- 
dió Aznar  sin  levantar  los  ojos  del  suelo,  pe- 
ro con  grande  aplomo, — no  habéis  de  ecfaai^ 
la  de  menos;  porque  si  vos  no  la  habéis  sen- 
tido, sentida  serd  en  todo  Aragón,  y  aun  en 
todo  el  mundo.  Venid,  señor,  y  veréis  ijué  tal 
campana  he  dispuesto. 

V  echo  1  andar  hacia  la  portezuela  que  ha- 
bía quedado  abierta.  Kl  Rey  >■  el  Conde  le 
siguieron  sin  darse  cuenta  de  aijuellas  extra 
ñas  palabras;  bajaron  algunos  escalones,  y  se 
encontraron  en  el  aposento  que  ya  conocen 
nuestros  lectores,  allí,  donde  la  noche  ante- 
rior dejó  C;isiana  i  los  almoglbares. 

La  escasa  luz  de  mediodía  que  alumbra- 
ba aquella  lóbrega  habitación  puso  delante 
de  los  ojos  del  Key  y  del  Conde  un  inesperado 
y  horrorosísimo  espectáculo.  Ambos,  Key  y 
Conde,  prorrumpieron  en  una  exclamación 
terrible,  no  bien  lo  alcanzaron  sus  ojus.  Kn 
derredor  del  garfio  (jue  colgaba  del  ])untu 
céntrico  de  la  bóveda,  mirábanse  catorce  ca- 
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bezas  recjéa  cortadas  imitando  en  su  coloca- 
ción la  figura  de  una  campana:  en  lo  interior 
de  aquella  extraña  campana  colgaba  otra  ca- 
beza que  hacía  como  de  badajo,  la  cual  reco 
nocieron  los  presentes  por  del  Arzobispo  Pe- 
dro de  Luesia;  las  demás  eran  de  Lizana,  de 
Roldan,  de  Vidaura,  de  Gil  de  Atrosillo  y 
del  resto  de  los  ricos-hombres  rebeldes. 

Debajo  había  una  enorme  piedra  que  de- 
bía servir  de  tajo  para  partir  las  gargantas;  y 
de  pie,  junto  á  ella,  se  miraban  dos  negros 
de  infernal  catadura,  con  los  alfanges  desnu- 
dos y  goteando  sangre:  eran  Yussuf  y  Assaleh, 
los  esclavos  del  Conde  de  Barcelona. 

Más  lejos,  estaban  los  troceos  descabeza- 
dos, y  llenos  de  heridas  algunos:  entre  los 
cuales  se  veían  los  cadáveres  de  no  pocos  al- 
mogábares  que  debieron  sucumbir  en  lid, 
porque  estaban  también  acribillados  de  he- 
ridas. 

D.  Ramiro  y  D.  Beienguer,  retrocedieron 
desde  luego  involutaiiamente;  y  no  pudiendo 
sufrir  por  mucho  tiempo  la  vista  de  aquel  es- 
pectáculo, lleno  el  primero  de  horror  y  de 
miedo,  con  repugnante  gesto  el  segundo,  sa- 
lieron de  allí  al  punto  volviéndose  al  salón 
donde  antes  estaban. 
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— ¿Quién  ha  ejecutado  estas  muertes?  ¿Por 
orden  de  quién  se  han  ejecutado? — preguntó 
en  tanto,  por  tres  6  cuatro  veces,  D.  Ramiro, 
con  acento  que  señalaba  al  mismo  tiempo 
horror  y  cólera. 

Fortuñón,  comprendiendo  e!  engaño,  maJ- 
dijo  de  nuevo  la  abreviatura  i  que  lo  atributa. 
Aznar  se  dejó  caer  al  fin  á  los  pies  de  su  Rey, 
y  le  puso  en  las  manos  e!  pergamino,  dicién- 
dolo  con  vos  casi  dcsíisllccida.' 

— Aquí  está  esto,  sefior,  firmado  al  parecer 
de  vuestra  propia  mano:  yo  forjé  falsamente 
tal  escrito,  y  engañé  con  él  á  estos  leales  ser- 
vidores vuestros:  yo  soy,  pues,  el  único  autor 
de  la  justicia  que  acabáis  de  ver.  Mi  corazón 
me  dice  que  he  hecho  bien;  que  eso  y  no 
otra  cosa  merecían  los  traidores;  que  de  ese 
modo  y  no  de  otro,  podía  sen-iros,  ^^as  si 
me  equivoqué,  castigadme;  que  con  haber 
quitado  tantas  cabezas  rebeldes  y  haber  li- 
brado de  ellas  al  reino,  moriré  yo  por  mi 
parte  contento. 

— Levántate,  Aznar — le  contestó  sollozan- 
do el  Rey;— levinUte,  y  Dios  te  perdone 
como  yo  los  nuevos  remordimientos  que  tu 
mal  hecho  va  á  causarme,  y  el  triste  nombre 
con  que  he  de  pasar  á  la  posteridad  por  tu 
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culpa.  Y  Dios  quiera  no  dártelos  A  ti  muy 
grandes,  porque  al  cabo  has  cumplido  aquí 
hoy  también  aquella  tu  negra  venganza.  Pero 
ahora  recuerdo  que  yo  principalmente  tengo 
la  culpa,  por  haberte  dicho  que  fué  Lizana 
el  matador  de  tu  hermano.  ]DÍos  mfo,  Dios 
mfol  ¿Qué  va  á  ser  de  m(  con  tantos  pecados 
á  un  tiempo? 

En  aquel  momento  apareció  á  la  puerta 
Castaña. 

— ¡Oh,  Castaña,  Castañal — continuó  sin 
dejar  de  gemir  el  Rey. — ¿Dónde  está  la  Rei- 
na, tu  señora?  ¿Dónde  la  Princesa,  mi  hija? — 
Y  afiadió,  acertando  apenas  á  hablai: — Soy 
mds  infeliz  cada  día,  cada  momento  que 
pasa...  La  corona  está  maldita  en  m(...  ¿Dónde, 
dónde  se  halla  la  Princesa? 

— La  Princesa  está  depositada  en  casa  de 
Azlor — respondieron  á  un  tiempo  varias  vo- 
ces, sin  dar  tiempo  á  que  hablase  Castaña. 

— La  Reina — dijo  por  su  lado  ésta — rae 
envía  á  deciros  que  os  aguarda  en  sus  apo- 
sentos. 

— Ea,  pues — repuso  sin  atender  ya  á  Cas- 
tana  D.  Ramiro, — Aznar  y  todos  vosotros, 
vos  Alqueízar,  y  vos,  y  vos — y  al  propio 
tiempo  sefialaba  á  los  caballeros  de  su  comí- 
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tivB,— id  á  la  casa  de  Azlor  y  traed  acá  í  I* 
Princesa,  á  fin  de  que  la  vea  y  reconozca  su 
tutor  y  futuro  esposo  el  Conde  de  Barcelona. 
Saludad  desde  ahora,  aragoneses,  á  vuestro 
nuevo  Rey  el  buen  D.  Berenguer  y  á  %-uestia 
nueva  Reina  D.'  Petronila. 

Siguióse  1  estas  palabras  una  aclamadla 
inmensa. 

El  continente  del  Conde,  marcial  y  gene- 
roso, prevenía  en  su  favor,  de  una  parte,  vde 
otra  el  deseo  de  agradar  en  aquellos  momen- 
tos al  Rc)',  ponía  más  aliento  en  todos  los 
labios. 

Y  ninguno  imaginó  que  con  aquel  entusias- 
mo hacia  ¡os  nuevos  Reyes,  insultaba  á  los 
que  entonces  bajaban  de!  trono;  quizás  ia 
Reina  D,"  Inís,  con  su  delicado  instinto, 
hubiera  comprendido  este  insulto. 

Pero  en  tanto,  las  jicrsonas  señaladns  para 
traer  í  la  FrinccM  de  casa  de  .\zlor,  se  re- 
unieron todas  alrededor  del  Rey,  menos  una: 
Aznar. 

Ya  hacia  rato  que  Castaña  le  buscaba  con 
ojos  inquietos  entre  la  muchedumbre  sin 
acertar  con  él. 

Al  ver  ahora  cuánto  tardaba  en  reunirse 
con  sus  coinpafieros,  el  Rey  preguntó  por  él 
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en  VOZ  alta,  y  nadie  le  respondió.  Aznar  se 
había  hecho  en  un  momento  tan  famoso^  que 
su  extraña  ausencia  excitó  entre  la  multitud 
no  poca  curiosidad  y  sorpresa. 

Por  tres  veces  le  llamó  el  Rey;  mas  en  nin- 
guna de  ellas  respondió,  ni  dio  cuenta  de  su 
persona. 

Y  |oh  facilidad  prodigiosa  del  vulgo  para 
forjar  sucesos  maravillosos!  Cuando  sonó  la 
segunda  pregunta  del  Rey,  ya  dice  el  verídi- 
co cronista  que  corrían  por  la  espaciosa  sala 
varías  versiones  absurdas  de  su  desaparíción, 
sosteniendo  éstos  que  sdados  demonios  lo  ha- 
bían arrebatado  de  allí  mismo  para  llevarlo 
á  pagar  en  los  infiernos  la  muerte  que  había 
dado  á  los  ricos-hombres;  opinando  aquéllos 
que,  arrepentido  y  asombrado  de  su  propio 
hecho,  se  había  retirado  de  la  concurrencia, 
manifestando  á  algunos,  en  confianza,  que  iba 
á  consagrar  al  servicio  de  Dios  lo  que  le  que- 
dase de  vida. 

Pero  ni  Aznar  era  para  monje,  ni  el  diablo 
se  había  tomado  la  molestia  de  pensar  en  él 
todavía. 

La  verdad  era,  que  el  almogábar  se  miraba 
reclinado  en  la  pared  al  un  extremo  de  la 
sala,  exánime,  y,  al  parecer,  sin  vida. 
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Castaña  fué  quJeo  lo  descubrió  primero: 
¿ni  quién  habia  de  descubrir  al  amante  pri- 
mero que  la  mujer  enamorada? 

La  pobre  muchacha  no  pudo  contener  sos 
seotimicDtos,  >-  sin  respeto  á  los  Principes  oi 
a  la  magnifica  corte  que  alli  estaba,  se  laató 
hacia  el  lugar  doode  descubrió  al  aimo^baí, 
gritando: 

— ]Aznarl  ¡Aznar! 

La  gente  que  habla  en  el  salón  era  taau, 
que  la  doncella  hall6  muchísimos  abstáculos 
para  abrirse  caniioo. 

Pero  todos  los  ojos  se  lijaron  en  el  punto 
hacia  donde  ella  señalaba  con  las  niaoos,  y 
vieron  á  Aznar  inmóvil,  doblada  la  cabeza 
sobre  el  pecho,  y  apoyadas  las  espaldas  en  el 
muro. 

El  Rey,  aunque  tan  preocupado,  no  tardó 
en  advertir  el  caso,  y  no  recordando  en  aquel 
momento  sino  los  grandes  servicios  que  le 
debía,  se  adelantó  hacia  él  presurosamente: 
lodos  los  circunstantes  le  abrieron  fácdmcnte 

Entonces  notaron  muchos  de  los  que  mira- 
ban al  almogábar  1  un  tiempo,  que  por  de- 
bajo del  grosero  capuchón  de  malla  que  ves- 
tía, brotaba  un  torrente  de  sangre. 
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Castaña  se  abrazó  con  €i,  exhalando  pro- 
fundos gemidos;  el  Rey  mandó  llamar  al 
punto  á  su  físico,  que  era  un  hombre  atezado 
y  de  sombrío  semblante,  el  cual,  con  venir 
vestido  á  la  cristiana,  bien  aparentaba  haber 
nacido  en  las  márgenes  del  Muluya,  y  haber 
estudiado  en  alguna  de  las  escuelas  famosas 
de  Fez  6  de  Córdoba. 

£f  físico  declaró  que  Aznar  no  estaba 
muerto,  sino  que  se  habla  desvanecido  á 
causa  de  la  mucha  sangre  que  estaba  perdien- 
do largo  rato  habla,  según  las  se&ales. 

Tenía  dos  grandes  heridas,  en  el  pecho  la 
una,  y  la  otra  en  la  cabeza,  sin  otros  rasgu- 
ños en  diversas  partes;  su  estado  era  verda- 
deramente grave,  y  el  docto  africano  no  se 
atrevió  i  responder  de  que  sanase. 

Al  punto  mandó  D.  Ramiro,  en  el  colmo 
ya  del  desconsuelo,  que  se  le  trasladase  á  una 
de  las  mejores  habitaciones  del  Alcázar;  y 
dejando  allí  á  todos  sus  caballeros  y  cortesa- 
nos, se  entró  por  los  aposentos  solitarias  á 
desahogar  su  corazón,  más  verdaderamente 
oprimido  que  nunca. 

En  tanto  Castaña,  separándose  también  de 
la  corte,  y  olvidada  de  toda  otra  cosa,  siguió 
al  herido  hasta  su  aposento;  y  allí  pasó  lo 
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qoe  quedaba  de  día  y  U  ncx:he  entera,  ateo- 
dtcado  i  sa  ies{Hraciúa,  á  su  v-oz,  i  sus  mil 
peqocAos  laonisüeQtos. 

La  pobre  madiacfaa  había  foijado  tala 
castOlos  en  d  aire,  qae  apenas  acerUiu  1 
comprender  ahora  cómo  estuviesen  á  punto 
de  desplomarse  6  desvanecerse  con  su  amen 
¡rventanu 

Mas  el  Sstco  eia  implacable. 
Cada  vez  que  entraba  á  ver  al  herido,  ex- 
clamaba,  sin  tener  por  nada  en  cuenta  la  pre- 
sencia de  Castaña: 

— Sera  difícil  que  sobreviva. 
Y  Castaña  prorrumpía  en  copioso  llauto. 
Solo  Fortanón,  el  viejo  Fortuüún,  era  quien 
la  consolaba:  aunque   mas  de  lo  que  de  hom- 
bre  como   él   podía   esperarse,    mostrábase 
también  cuidadoso  y  ailigido  por  su  parte. 

De  cuando  en  cuando  Castaña  y  Fortuñón 
se  apartaban  de!  lecho,  y  en  un  rincón  del 
aposento  se  comunicaban  sus  temores  y  es- 
peramos. 

Castaña  no  hablaba  más  que  de  la  cura- 
ción del  herido,  ó  de  su  ]>i.rdid.i.  que  sólo  el 
imaginarla  le  desgarraba  las  entrañas.  Fortu- 
fión  mezclaba  con  estas  conversaciones  cier- 
tos pormenores  sobre  el  suceso,  que  la  senci- 
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Ua  doncella,  sin  curiosidad  de  saberlos,  veía- 
se forzada  á  escuchar  haitas  veces. 

— Esa  herida  que  tiene  en  la  cabeza— de- 
cía aquél — debió  recibirla  de  manos  de  algu- 
no de  los  hombres  de  armas  que  guardaban 
el  Alcázar.  Figúrate  que  al  alborear  el  día 
salimos  del  zaquizamí  donde  nos  metiste, 
muy  sigilosmenCe,  y  bajamos  al  patio.  Las 
puertas  estaban  cerrados  todavía,  y  aquí  y 
allí  tendidos  en  el  suelo  dormían  algunos 
mesoaderos  de  los  más  osados.  Uno  sólo  ha- 
bía quedado  de  atalaya,  y,  ese,  coo  el  can- 
sancio y  la  proximidad  del  nuevo  día,  mala- 
mente peleaba  con  el  sueño,  como  que  te- 
nia ya  los  ojos  cerrados  y  la  cabeza  inclina- 
da en  el  muro.  Dispárale  tu  dardo,  le  dije  yo 
A  Aznar,  señalando  al  atalaya;  mas  no  quiso 
creerme,  antes  haciendo  ascos  de  matarle 
dormido,  se  acercó  á  él  silenciosamente  y  le 
echó  maso  á  la  partesana  para  desarmarlo. 
Pero  el  condenado  del  hombre  no  estaba 
más  que  traspuesto  un  poco,  y  despertó  en 
aquel  momento,  y  le  dio  un  golpe  con  la  par- 
tesana, que  el  valiente  Aznar  no  pudo  evitar 
desde  tan  cerca.  Y  bien  que  lo  pagó  el  de  la 
atalaya,  porque  sentirse  herido  y  derribarlo 
muerto  de  un  solo  tajo  de  su  espada  fué  todo 
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di  il  Cjsir.--,  y  a¿;:irdan 
>„->=:lreí  y  a1  Rey.  ;B^ett 
n¿i  ni;.-.;  l\io  créeme.  Ci 
íCi  p.M  todo  extremo  vale 
íabe:  y  pnidencij  y  l^i^a 
y  sor;  resss.  ijuíen  liizO  y  í 
rail  ¡oruleza.  A  mi  me  di 
del  trí'-nio. 

Casima.  en  vez  de  coi 
acaso  ci  siq-jiera  le  oía,  de 
áiispirabj  tristeaiente.  O  il 
del  herido;  y  luego  tornab 
sus  obsenaciones  i  Fortu 

El  viijo  a^mogabar  se  ot 
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— pero  juróte  que  con  haber  peleado  en  el 
Alcoraz,  y  haber  asistido  en  el  cerco  de  esta 
ciudad  de  Huesca,  que  fué  de  moros,  como 
tú  sabes;  juróte,  digo,  que  no  vf  en  mi  vida 
mayor  valentía  que  la  de  Aznar,  ni  corazón 
más  determinado.  iCuenta  que  eran  valientes 
los  ricos-hombres!  Así  no  fueran  ellos  contra 
el  Rey,  ni  parecieran  tan  soberbios  como 
eran  animosos  y  diestros.  Tengo  para  mí  que 
eran  de  los  mejores  caballeros  del  mundo. 
Sábete  que  con  estar  más  de  treinta  de  los 
nuestros  apostados  en  la  gran  sala  á  donde 
ellos  iban  entrando,  hubo  algunos  á  quienes 
no  pudimos  rendir,  sino  rindiendo  ellos  antes 
la  vida.  ¡Qué  Roldánl  ;Qué  Roldan!  Él  solo 
despachó  á  dos  de  los  nuestras  en  un  santi- 
amén. Fues  <y  el  viejo  Lizana?  Lastimábame 
el  verle,  ámi  que  le  conocí  en  el  Alcoraz,  y  no 
quise  poner  mano  en  la  pelea.  Tres  almogá- 
bares  se  lanzaron  sobre  él,  y  Lizana,  como  si 
no  le  embargasen  los  afios,  supo  deshacerse 
de  ellos  sin  dafio  alguno.  Entonces  Aznar  se 
arrojo  á  él,  y  por  largo  rato  lidiaron  cuerpo  á 
cuerpo,  yciertoqueeracosamuy  dever aque- 
lla lucha.  Aznar,  como  más  joven,  era  más  ágil; 
pero  no  estaba  tan  bien  armado,  ni  con  mu- 
cho, como  Lizana,  ni  era  tan  diestro  como  él 
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en  nunejai  la  dagx  Ninguno  de  nosotros 
ayudó  ú.  Aznar  porque  él  lo  prohibió  exprea- 
menle;  pero  éste  tuvu  á  Dios  de  su  parte,  j 
derribo  á  su  cuutiario,  aunque  á  cosía  dees»  ¡ 
herida  del  pecho  que  tanto  mal  le  causa.  Aún 
me  puece  olt  á  Lizana,  cuando  en  el  mx 
menta  de  espirar  dijo,  alzando  los  ojos  al  ix- 
lo:  «Dios  mío,  tú  que  me  dejaste  ver  el  peli- 
gro, ¿por  qué  me  cegaste  tanto  los  ojos  cuan- 
do lo  tenia  cerca,  para  que  no  lo  viese  ni 
pudiese  evitarlo?  ;Qué  vale  esta  prudencia  de 
los  aíios  si  no  ha  de  servir  mis  que  para  an- 
tever el  mal,  sin  acertar  casi  nunca  á  reme 
diarlo?  ¡Dios  mfo,  Uios  mío,  conserva  para 
mis  hijos  la  libertad  de  Aragón!'  No  pudo 
decir  más,  porque  )0,  que  muy  atentamenie 
le  Citaba  oyendo,  por  no  verle  más  padecer, 
ya  que  había  de  morir  de  todos  modos,  tonit; 
Miljre  mi  el  doloroso  encargo  de  acabarlo  de 
un  golpe. 

— H^'ué  horror!— exclamó  al  oír  este  rasgo 
de  compasión  guerrera  Castaña. 

Pero,  sin  embargo,  en  otra  ocasión  habría 
.sentido  su  a!ma  llena  de  orgullo  al  oír  Liles 
relaciones;  porque  son  pocas  las  mujeres  que 
no  es  i  lien  el  valor  sobre  todas  la.s  cosas,  y 
en  el  sij,'lo  XII,  bien  pudiera  decirse  que  era 
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U  mayor  de  las  virtudes  para  enamorar  cora- 
zones femeniles. 

En  el  trance  en  que  estaba  Aznar,  tales 
relaciones,  más  bien  afligían  naturalmente, 
que  no  daban  consuelo  alguno  i  la  sensible 
amante. 

Y  según  dice  el  cronista,  asi  pasaron  dos, 
cuatro,  seis  días  sin  notarse  al  parecer  gran- 
de alivio  en  el  almogábar;  siempre  Castaña 
suspirando  y  FortuSón  relatando,  sin  otra  es- 
peranza ni  compaQla  que  la  del  físico  rene- 
gado, el  cual,  ó  no  respondía,  ó  respondía 
mal  á  las  preguntas  que  le  hacían  loa  vigilan- 
tes enfermeros,  y  á  las  de  cualquier  paje  6 
caballero  que  por  sí,  ó  de  parte  del  Rey, 
venía  á  enterarse  de  la  salud  de  Aznar. 

Pero  al  cabo,  el  alivio  del  enfermo  fué  ya 
incesante  y  claro.  Y  el  médico  mismo  decla- 
ró que  antes  de  mucho  podría  darle  otra  vez 
por  sano. 

Un  día  en  que  se  mostraba  ya  muy  anima- 
do, Castaña  salió  por  un  momento,  el  viejo 
Fortufión  se  durmió  profundamente,  y  cuan- 
do volvió  ella,  y  cuando  él  despertó,  se  halla- 
ron vacío  el  lecho  del  enfermo;  Aznai  habla 
desaparecido. 

Castaña  y  Fortufión  se  devanaban  los  se* 
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lar  las  causas  de   aquella  extraña 
desaparícióD;  pero  sólo  pudieron  saber,  por  -, 
el  pronto,  qne  uno  de  los  escuderos  que  solían    \ 
acudir  A  visitarle,  liabía    entrado  en  e!  apo-    j 
sentó,  y  que  no  bien  se  marchó  éste,  se  le-    , 
vantó  detrls  de  él  Aznar,  aunque  descolorida 
y  tan  flaco,  que  no  parecía  que  pudiese  dir    ' 
un  paso.  Sin  embargo  de  lo  cual,  supieron 
también,  á  ciencia  cierta,  que  salió  muy  apre- 
suradamente de  la  estancia. 


^ 


CAPÍTULO  XXIX 

SI  cul  »iía  de  gosteaa  lectura  pus  laa  mnJereB 

■•nribles,  si  mía  dncliD  an  elertis  cagas  el  qne 

eBCriba,  bnblsrt  aeert&do  á  pintarlas  mejor 


"  ASTA  del  almogábar  y  de  su  que- 
rida, y  volvamos  atrás  con  nues- 
tro asunto. 

Asf  como  así,  aunque  tan  hu- 
mildes, han  llenado  ya  casi  aquéllos  lo  mejor 
de  la  historia.  ¿No  será  justo  que  dejemos  al- 
gún capítulo  para  U."  Inés,  algunas  paginas 
ya  para  D.  Ramiro? 
Pues  A  fe  que  bien  lo  merece  la  extra- 


hin  realixulo  los  tmioi 
D.*  bits  presentía. 
Vino  el  trance  de  I&  si 

que  D.  Ramiro  entrase  e 
San  Pedro  el  Viejo,  tan 
brio.  que  había  hecho  lev 
la  ocasión  de  que  IJ.'  Ine 
el  mundo,  sin  poder  más 
amante. 

Por  cierto  que  la  histoi 
suerte  que  no  parece  qi 
tiempo  alguno,  ni  alguno 
que  los  ricos  hombres  se 
Rey  huyera,  ni  que  D.  R: 
por  ser  monje,  ni  que  D.' 
Da  ausencia  que  apartaba 
ausencia  eterna  de  su  am 
ser  que  tenia  cuando  se 
dra  en  San  Pedro  el  Viejf 

Pero  no:  hay  una  cosa 
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Pálido,  desencajadas  las  facciones  del  ros- 
tro, dejó  por  eso,  como  queda  dicho,  el  gran 
concuno  que  había  acudido  A  recibirle,  y  se 
retiró  á  lo  interior  del  Alcázar. 

No  se  habla  enterado,  sin  duda,  del  men- 
saje de  Castaña,  ni  contaba  con  que  lo  espe- 
rase la  Reina,  ni  le  dejaban  sus  remordimien- 
tos siquiera  que  en  ella  O  en  su  hija  parase 
por  un  momento  entonces  la  memoria. 

Vagando  por  aquí  y  por  allí,  veniásele  la 
noche  encima  á  tiempo  que,  montando  casi 
á  tientas  cierta  estrecha  escalera,  se  halló  en 
medio  de  un  salón  espacioso,  mal  alumbrado 
ya  por  los  últimos  reflejos  del  sol,  que  se 
hundía  en  aquel  punto  en  el  horizonte.  Dos 
grandes  ventanas  situadas  í  uno  y  otro  extre- 
mo del  salón,  daban  entrada  á  la  puerta  de 
una  alcoba  por  algunos  momentos  casi  osea- 
ra, y  dudó  largo  rato  si  habla  ó  no  de  entrar 
en  ella:  parecía  que  una  esperanza  le  impul- 
saba, al  propio  tiempo  que  un  presentimiento 
le  apartaba  de  allí.  Estaba  en  el  aposento 
de  su  mujer:  veía  delante  la  alcoba  nupcial. 

Entró  al  cabo.  Entró,  llevando  consigo  el 
tropel  de  sus  remordimientos,  que  no  le  da- 
ban descanso  alguno;  buscando  no  sabía  qué, 
una  cosa  imposible:  la  calma  de  los  aflos  de 
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sn  injáncia,  el  reposa  de  los  días  Eereoos  de 
íu  monasterio. 

Y  entró  mirando  en  los  oscuros  ojos  (¡oe 
no  le  miraban;  distinguiendo  rostros  qoe  no 
habla;  ojos  amenazadores,  rostros  ensangrea- 
tad.)s. 

Era  el  Arzobispo  Pedio  de  Lucsia,  con  as 
hábitos  pontiñcales,  segada  la  cabeza  por  Ej 
garganta,  y  destilando  Mugre;  ora  FiTrií  f'c 
Li.'ana,  revueltas  y  manchadas  Ixs  iviicri 
bles  canas,  agiotadas  las  gloriosas  cicntrii-cí 
del  rostro,  maldiciendo  aun  después  de  mircr- 
to  ú  sus  asesinos;  era  Koldán,  era  García  líe 
Vidaiira.  eran  K.dns  los  ricos-hombre';  deco- 
llados. Kra  ariiicl  valeroso  joven  .\znar.  tiivtr 
to  fniizis  por  él  y  en  mi  defensa. 

]Ay  de  D.  Ramiro!  ;A)'  del  monje  ni>o>i,iM, 
por  quien  se  habían  hecho  lautas  uiueries, 
aiiinnie  fuera  sin  orden  sn\a.  anni|re  de  ?(:s 
lal)Í(.s  no  Inil.iera  calido  oir.i  p.tlabra  .|Uv  l.i 
palabra  ]ierdi'in! 

l.a  sanare  derramada  debía  caer  soliri-  <.■] 
gola  á  ííola;  aquel  <ii.'lilo  espantoso  ]ki1l.i 
para  el  ser  nueva  causa  de  condenaeion  eter- 
na; con  el,  y  el  i|uobr,intaniicnlode  sus  votos, 
su  perdición  debia  iiui/.-ís  ya  repuiarse  como 
irremediable. 
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[Ay,  ay  de  D,  Ramiro!  ]Ay,  ay  de!  Rey  de 
Aragón  I 

Tal  decía  6  pensaba  él  al  entrar  en  la  al- 
coba nui>cial;  y  estas  ideas,  amontonándose 
en  su  fantasía,  le  arrastraban  no  sabía  ya 
adonde,  al  través  de  tinieblas  y  tinieblas,  por 
en  medio  de  multiformes  y  horrendos  fantas- 
mas. Su  exaltación  religiosa  había  llegado  i 
un  punto  tan  extremo,  que  conñnaba  con  el 
delirio,  con  la  insania. 

Y  si  al  entrar  en  aquella  alcoba,  donde  pa- 
sara tan  venturosas  horas,  se  hubiese  hallado 
á  solas  por  mucho  tiempo  con  la  noche  y 
consigo  mismo,  Otro  habría  sido,  por  ventu- 
ra, el  fin  que  señalasen  las  historias  al  Rey 
D,  Ramiro:  habría  acabado  por  estar  loco. 

Pero  al  mirar  desatentado  por  todas  partes, 
sus  ojos  se  fijaron  sin  querer  en  una  sombra 
apacible  que  delante  de  él  se  fué  levantando, 
la  cual  le  pareció  un  rayo  de  luz  en  noche 
cerrada,  un  manantial  en  el  desierto,  un 
ángel  del  cielo  que  venía  á  templar  su  exalta- 
ción horrible. 

;Quéeraaquellasombra?¿Quién  era  aquella 
visión  ine^erada?  D.  Ramiro  se  paró,  sin 
osar  acercarse  á  ella,  conteniendo  aún  la  res- 
piración como  si  temiera  espantarla,  como  si 
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pensara  verla  desaparecer,   al   modo  que  U 
niebla  desaparece  cuando  se  levanta  el  noi- 
to,  y  la  paloma  al  sentir  ei  son  del  lorreiite,    ¡ 
y  la  espuDsa  del  mar  al  Uxar  coa  la  arena  ib 
1x3  playas. 

Suspenso,  inmóvil,  puesto  su  ánimo  cnUt 
loa  remordimientos  y  la  esperanza,  míiabí 
D,  Ramiro  y  tomaba  á  mirar  la  aparicióo, 
sin  comprenderla  más  por  eso. 

Parecíale  que  sus  ojos  comenzaban  i  acos- 
tumbrarse 1  las  tinieblas,  ó  que  a¡,:;ijna  ir- 
lorcha  misteriosa  y  celeste  venia  ¡lor  cspociji 
encargo  de  Dios  d  alumbrarle.  Lo  cierto  l'? 
que  sus  ojos  distinguían  ya  claramente  en  li 
oscuro;  y  á  creerlos  ú.  los  ojos,  lo  que  haho 
alH  era  una  mujer  arrodillada  y  de  csp.ilib.; 
A  la  puem  por  donde  habla  cnlrado  D.  R.t 
miro.  V  era,  dice  el  cronista,  que  en  ai|ucl 
inst.ante  mismo  la  luna  había  de-cubiertii  lic 
repente,  por  entre  las  nul)es  que  iiasta  enton- 
ces la  cet.aban,  su  redondel  diseo  de  color  de 
plata,  y,  algunos  de  su^f  rayos,  serenos,  esjilen- 
didis,  penetr.iban  hasta  allí  por  una  oct',\L;i>na 
claraboya  abierta  junto  al  lecho  de  la  alruba. 
Vio,  pues,  real  y  verdaderamente  Ü.  Ramiro, 
que  la  mujer  aipLclla  tenia  sueltos  los  cabe- 
llos, y  derramados  en  una  garganta  blanca 
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como  el  cuello  de  un  cisne:  cabellos  por  cier 
to  de  color  de  oro. 

De  cuando  en  cuando  levantaba  ella  los 
brazos  al  cielo,  y  notaban  las  anchas  mangas 
de  su  blanca  túnica;  y,  al  hacer  aquel  movi- 
miento, no  parecía  sino  que  iba  á  tomar  vue- 
lo para  levantarse  en  seguida  al  empíreo 
mismo. 

Si  era  un  ángel,  las  formas  las  tenia  de 
mujer.  Mas  en  verdad,  ¿qué  otra  forma  po- 
drían tomar  de  ordinario  los  ángeles  si  baja- 
ran con  frecuencia  á  la  tierra? 

Mentira  parece;  pero  el  cronista  asegura, 
Y,  no  hay  por  qué  negarle  crédito,  que,  gran- 
des como  eran  los  combates  que  sostenía  en 
su  cabeza  D.  Ramiro,  se  disiparon  del  todo 
en  un  punto;  y  su  frente  se  serenó,  y  sus  ojos 
se  pusieron  claros.  Y  la  desatada  rueda  de 
sus  pensamientos,  calmó  de  súbito  sus  incan- 
sables giros;  y  en  el  momento  mismo  en  que 
iba  á  estallar  la  locura  en  su  mente,  sintióla 
llena  de  inefable  esperanza, 

¿Será  que  Dios  se  compadezca  al  fin  de  sus 
cuitas?  ¿Será  que  su  justicia  esté  satisfecha 
con  los  tormentos  que  han  desgarrado  ya  su 
alma,  y  envíe  un  ángel  á  que  ponga  término 
á  ellos? 


^^ 
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No  lo  sabe  D.  Ramiro.  Pero  el  caso  e 

sin  querer,  al  Uuminarle  aquella  ¡dea  á 
psranza,  diiJ  algunos  pasos  hacia  la  visíi 
cHosa  de  quien  la  recibía.  Tomóse,  al  ( 
un  rostro  de  mujer,  y  lanzú  un  grito  ind 
ble;  y  levantóse  la  sombra  al  punto.  D.  1 
To  reconoció  en  ella  á  la  Reina. 

Su  ilusión  se  habfa  desvanecido,  pe 
la  calma  de  su  frente,  no  ya  el  rcposü  im 
de  su  corazón. 

Porque,  ú  la  verdad,  si  D."  In¿3  no  ei 
ángel,  era  herniijslsima,  vcrdaderamenl 
Icslial,  y  no  habla  medio  de  echar  de  t; 
junio  i.  ella  criatura  alguna.  Y  luego  el 
que  dentro  de  su  alma  la  profesaba  D.  1 
ro;  y  luego  ia  ausencia,  y  el  recuerdo  d 
era  madre  de  su  hija,  bie:i  disculpa:i  ( 
Rey  se  contentase  con  verla,  y  no  echa 
menos  al  pronto  la  divina  ilusión  que 
perdido. 

— iD.'  Inés! 

— ]D,  Ramirol 

Fueron,  al  verse,  las  primeras  exclat 
ncs  de  los  esposos.  U.  Ramiro  dio  tres 
adelante  para  recibir  &  su  esposa,  y  e 
precipitó  d  él  con  los  brazos  levantados 
al  llegar  uno  junto  í  otro,  D.  Ramiro 


/ 
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á  echar  atrás  los  mismos  tres  pasos  que  había 
dado  hacia  adelante,  y  D.'  Inés  quedó  parada, 
incierta,  indicando  en  su  actitud,  un  abrazo, 
quizás  un  ósculo  imposible:  derramando  grue- 
sas lágrimas,  que  lentamente  resbalaban  por 
sus  mejillas. 

Al  cabo  D.  Ramiro  rompió  el  silencio. 

— jAhl  D.'  Inés— dijo; — apunto  estamos 
ya  de  cumplir  nuestros  votos,  y  hoy  más  que 
nunca  debemos  abstenernos  de  faltar  á  ellos. 
Mirad  cómo  nos  protege  Diosi  cómo  á  vos  os 
ha  sacado  de  un  género  de  cautiverio,  y  á 
mi  de  tantas  humillaciones,  á  ñn,  sin  duda, 
de  que  uno  y  otro  podamos  salvar  nuestras 
pecadoras  almas, 

La  Reina  no  lloraba  á  la  sazón:  en  sus 
ojos  se  lela  esa  resignación  infinita,  indefini- 
ble, que  sólo  saben  y  pueden  tener  las  mu- 
jeres. 

D.  Ramiro  continuó: 

— ¿Sabéis  que  me  alegro  de  hallaros  á  so- 
las antes  de  retirarme  al  monasterio?  ¿Sabéis 
que  es  dichoso  azar  que  yo  aquí  os  encuen- 
tre? Por  cierto  que  pensé  al  divisar  á  Huesca 
que  saldríais  á  esperarme  y... 

— ¡Ahí  ¿No  os  han  dicho,  mi  señor,  que  os 
aguardaba  yo  aquí? — respondió  la  Reina  tf- 
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midamente  al  ver  que  su  esposo  no  acababa 
la  &ase. 

— Si  he  de  deciros  la  verdad,  no  sé,  no  s¿ 
mi  cabeza  ha  esudo  tan  revuelta,  que  acaso 
no  debí  oírlo...  l'uede  ser  que  Castaña...  Mas 
ahora  que  recuerdo...  ¿00  sabéis  lo  de  Aznar 
[Ah,  señoral  ¿No  sabéis  el  negro  fin  de  los 
ricos-hombres? 

V  al  decir  eslo  su  frente  comenzaba  á  nu- 
blarse de  nuevo. 

— ¡Ahí  si.  Todo  lo  sé,  D.  Ramiro  -repuso 
la  Reina  acompañando  las  palabras  cun  un 
dulce  suspiro, 

— ;Üh!  pues  entonces— dijo  el  Rii  .icer- 
randosc  í  D.' Inés, -entonces  )a  sahrds 
lulnta  sea  mi  desdicha:  ya  sabrois  que  u-.w- 
\os  remordimientos  pesan  sobre  mí;  yo  ¡ii.' 
¡Hiedo,  no  puedo  ya  con  ellos:  no  hay  i>eni- 
tcni-ia  >.i  que  liaste  á  rescatar  utis  ciilp.K 
enormes. 

—Y  ¿cudJcs  tencis  vos,  D.  Ramiro,  en  c^i 
muertes?  ;0h,  esposo  míi..  no  os  aiurnK'iilLii 
as(  voluntariaiiiouti.!  Cu. 
ttü  rostro  estaba  sereno,  ale;, 
be  de  estar  el  rostro 
A  la  hcrman.a  (lueiii 
Hrosa  ausencia.  V  ya 
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daros  nombre  de  hermano...  ]Y  eso  que  me 
ha  costado  tanto,  tantol  Porque,  mientras 
más  esfuerzos  hacfa  mi  cabeza  para  enseOár- 
meló,  más  me  recordaban  ó  ella  ú  el  cora- 
zón otro  nombre  de  mayor  ternura  todavía. 
Pero  hermano,  hermano  m(o,  ¿cuál  es  la 
causa  de  que  al  venne  os  hayáis  de  nuevo 
entristecido?  Ya  sé  yo  que  no  puedo  serviros 
de  consuelo;  pero  pesar,  ¿por  qué  tampoco 
había  de  causároslo?  ¡Ahí  Yo  no  quiero  nada, 
no  os  pido  nada,  sino  que  no  me  queráis 
nunca  mal. 

— iQuereros  mal] — exclamó  D.  Ramiro. — 
¡Ayl  Ojalá  que  pudiese  siquiera  dejar  de 
amaros...  Porque  la  verdad  es  que  yo...  os 
adoro...  que  yo...  te  adoro,  Inés,  te  adoro;  sá- 
betelo por  si  no  te  veo...  por  si  jamás  te  ha- 
blo ya  más  de  esto  en  adelante. 

— (Conque  me  queréis  bien  todavía,' — dijo 
D.'  Inés  llena  de  júbilo;  pero  sin  atreverse  á 
repetir  las  palabras  mismas  de  D.  Ramiro, 
bien  que  le  supiesen  á  pocas. 

— ¿Que  si  te  quiero  bien,  dices?  ]Ahl  No, 
no  por  cierto— replico  espantado  de  sus  pro- 
pias palabras  D.  Ramiro. — Dije  que  os  ama- 
ba y  os  adoraba,  y  no  deb(  decir  sino  que 
deseaba  dejar  pronto  de  veros... 
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— iPues  quél  ¿Eso,  eso  de  verdad  descáü? 
— repuso  emonces  D."  Inés,  salUndcsek  sú- 
bita meóte  las  lágrimas. 

—  Eso  deseo,  si,  el  biea  de  vui:stn 

alma  y  la  mía. 

— Entonces,  ¿por  q'  ecís  ni  una  vci  soU 
que  me  amáis?  ¿Por  que  no  confesar  que  ük 
abcrrecéLs  claramente?  Ya  comprendo  bien 
poi  qiiÉ  oo  prestasteis  atención  á  Castaña 
cuando  os  dijo  que  yo  os  aguardaba  en  este 
aposento;  no  hay  que  buscar  otra  causa.  Com- 
prendo también  ya  ijuc  maldigáis  hi  casu.ili 
dad([ue  nos  ha  reunido  y  que  tanto  os  ciiiiJ!- 
tezca  c)  verme,  después  de  una  ausencia  •.\-.^ 
me  ha  Tostado  ríos  de  láj;rim.is.  :Nüüs  basi.i. 
]>tieK,  con  que  yo  renuncie  al  noinbre  ác  es- 
posa? Porque  mis  derechos  bien  podrui.s  qui 
tármelos;  pero  el  nombre  no,  d  no  ser  que, 
por  complaceros,  yo  misma  lo  dejara.  ¿No  os 
basta  eso,  sino  q'ie  á  mis  habéis  de  de¡>loT-.ir 
y  sentir  estos  ¡locos  mnmcnlos  en  qite  me 
veis?  ¿Qué  diferencia  liny  entre  pensar  y 'I  ir  ir 
de  tal  suerte,  y  ahorrei.erme  tal  como   d¡i;i>: 

Tras  de  esl.is  extrañas  mudan/.is  de  d.j'-T 
y  de  jiibilo,  de  .is|ii,-re/a  y  ciriño,  luibo  un 
instante  entre  Kjs  dus  de  silencio.  D, '  Inés 
lloraba  d  Hyrim:i  v'w.w    I),  Knmiro  procur.ib.i 
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poner  algún  orden  en  sus  pensamientos.  Al 
fin  roinpid  éste  de  nuevo  á  hablar,  diciendo: 

— Quizá  estéis  engañada,  D."  Inés:  no  me 
ha  entristecido  el  veros:  me  ha  entristecido 
el  recordar,  sin  querer,  aquellos  sucesos  horri- 
bles, espantosos,  que  me  hacen  tanto  peso  en 
la  cabeza  y  me  oprimen  tanto  el  corazón.  El 
veros,  jc<too  habla  de  entristecerme?  iSi  yo 
os  contara  todo  lo  que  há  un  momento  me 
ha  sucedidol  |Si  yo  os  dijera  que  me  habéis 
hecho  feliz  por  un  instante,  feliz  como  el  día 
de  nuestras  bodas,  como  apenas  lo  he  sido 
sino  entonces,  desde  el  punto  en  que  solté  los 
cilicios  y  vestí  este  malhadado  traje  de  Reyl 

— ¿Yo  haceros  feliz?  ¿Tanto  bueno  me 
decís,  D,  Ramiro?  ¿Sabéis  que  no  habría  para 
mi  felicidad  como  esa  de  poder  haceros  feliz, 
aunque  fuera  por  instantes  muy  breves? 

— Sí,  si;  feliz  y  muy  feliz  me  habéis  hecho. 
Figuraos  que  yo  venía  cargado  de  remordi- 
mientos, loco,  sin  esperanza,  y  que  al  llegar 
aquí  veo  una  sombra  celestial,  veo  una  mujer 
arrodillada  que  levantaba  al  cielo  los  brazos, 
como  pidiendo  misericordia  para  sí. 

— ¡Ohl  no,  no— le  interrumpió  D."  Inés, — 
no  la  pedia  para  mi,  pedíala  para  vos  súlo. 

— Gracias,  gracias — continua  D.  Kamiro, 


A.  cAnovas  obl  castiux> 
ací  ose  ya  á  sn  mujer  como  si  en  algo 

le  1:  ese  perdido  el  miedo. — Gncias,  por- 
que sin  duda  os  oyó  el  cieio,  y  la  tuvo  de  mí 
en  aquel  niomenio.  Ya  sentía  yo  ronipeise 
dentro  de  m!  alguna  cosa:  no  sé  si  era  el  co- 
razón, no  SÉ  si  era  la  frente,  sólo  sé  que  era 
pane  del  sdr  mío  lo  que  it>a  A  estallar  entoa- 
ces,  que  era  esta  vid\  terrena  ea  que  puede 
dar  frutos  todavía  el  ajrepenlimíenio,  lo  que 
se  me  escapaba,  dejando  en  mi  solaraeole  el 
«liento  indispensable  para  padecer  sin  espe- 
ranza en  el  infierno, 

^|Oli!  espoiü  mío.  Calmaos,  calmaos — le 
contestó  dulcemente  D.-^  incs,  acercándose 
algo  también  por  su  ¡wrte,  y  mirándole  ctin 
iaímita  dukura. 

— Sí,  si,  me  calmare;  díi;oos  i|ue  ya  esloy 
liLie  :o\  antes  de  veros  si  ijuc  deliraba,  y  aun 
cit  I  que  iba  d  volverme  Ioccí...  Los  locos  no 
pueden  ya  tener  arrepentimiento  :no  es  ver- 
dad?... ¡N'ü  es  verdad  <]ue  ya  no  saben  ellos 
implorar  para  si  el  perdón  de  sus  culpasr  ¿No 
es  verdad  i]ue  sí  me  hubiera  vuelto  loco,  mi 
esjilritu  habría  quedado  con  la  mancha  que 
tiene,  sin  poder  lavarla  cun  la  ¡)eniiencia  ja- 
mdsí  Pues  d  vos  debo  el  ¡luder  cs]ierar  salva- 
ción todavía:  el  poder  trabajar  por  conseguirla. 
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— Dichosa  yo  si  tal  hice,  D.  Ramiro — re- 
puso D.*  Inés  coD  una  sonrisa  no  menos 
tierna  y  dulce  que  sus  miradas. 

— Sí  que  lo  hicisteis— continuó  D.  Ramiro 
con  mayor  exaltación  aun  que  antes;  -  os  vi 
tan  hermosa,  con  esos  cabellos  rubios  derra- 
mados por  ta  garganta,  y  ese  vestido  blanco, 
que  parece  tejido  con  aire  y  con  luz;  os  vf, 
digo,  tan  celestial  en  todo,  que  no  acerté  á 
conoceros,  y  no  me  parecisteis  ya  vos  misma, 
sino  un  ¿Dgel  que  bajaba  del  cielo  á  darme 
consuelos,  trayéndome  el  perdón  del  Sefior. 

—  I  Ahí — exclamó  D.*  Inés,  cubriéndose  con 
las  manos  los  ojos  por  un  movimiento  invo- 
luntario. 

— ¿Suspiráis? 

— Suspiro,  porque  me  habíais  hecho  creet 
que  fué  de  mf  propia  de  quien  os  viniera  el 
consuelo,  y  no  fué  sino  de  una  ilusión  menti- 
rosa de  vuestros  sentidos.  ¿Qué  comparación 
cabe  entre  im  ángel  del  cielo  y  la  triste  y 
marchita  esposa,  O  si  no  esposa,  hermana, 
que  ya  tenéis? 

— |Ohl  no  digáis  eso,  D.'  Inés;  no  hay  án- 
geles más  bellos  que  vos...  que  tú...  que  tü, 
esposa  mfa;  no  puede  haberlos...  me  harás  de- 
cir blasfemias.. . 
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Era  de  ver  la  satisfacción  interior,  el  puro 
regocijo  que  se  asomo  de  pronlo  en  el  rostro 
de  D.'  Inés  al  oír  estas  amorosas  palabras. 

D.  Ramiro,  en  tanto,  sin  reparar  en  ello, 
continuó  de  esia  suerte; 

— Yo  so  sé  si  habré  cometido  con  esto  an 
nnevo  pecado;  mas  sabed,  D.'  Inés,  que  si 
pensando  que  erais  tm  ángel  me  acerqué  i 
vos,  cuando  supe  que  erais  vos  minna,  qoe 
era  D.'  Inés  á  quien  vefa,  no  eché  al  ángel 
de  menos.  iT:in  grata  me  iba  siendo  y  me 
fué,  al  fin,  vuestra  vistal 

D,'  Inés,  sin  poder  contener  ya  más  la 
emoción  de  su  pecho,  lanzó  un  grito  de  ale- 
gría, y  vacilando  y  sin  pensar,  íw  á  apoy.ir 
sus  manos  cruzadas  en  uno  de  los  hombros 
de  D.  Ramiro;  mas  este  retrocedió  todavía 
con  espanto  algunos  pasos,  huyendo  e!  cuer- 
po. Rendido,  sin  embargo,  al  propio  tiempo, 
de  su  exaltación  misma,  se  dejó  caer  en  una 
de  las  grandes  almohadas  O  cogines  árabes 
que  decoraban  el  aposento. 

No  halló  allí,  por  cierto,  reposo,  si  lo  bus- 
caba. Ideas,  por  el  contrario,  de  dolor  y  de 
esperanza,  de  temor  y  de  alegría,  pasaron  a 
un  tiempo  por  su  cabeza.  Pero  jjoco  á  poco 
se  fueron  deshaciendo  todas  ellas;  sus  ojos, 


LA   CAMPANA   DE  HUSSCA  49I 

cerrados,  se  abrieron  de  súbito,  y  al  ver  á 
D.*  Inés  que  suave  y  silenciosamente  se  ha- 
bla sentado  á  su  lado  y  espiaba,  al  parecer, 
con  tierno  anhelo  sus  movimientos,  una  sola 
y  nueva  idea  parece  como  que  comenzó  á 
arder  en  su  mirada  y  á  arrugar  su  frente;  una 
que  se  conoció  que  lo  arrastraba  apesar  suyo, 
como  solían  arrastrar  su  débil  y  vacilante  es- 
píritu todas  las  impresiones  imprevistas  y  ex- 
traSas.  No  de  otra  suerte,  en  la  apariencia, 
los  reptiles  del  campo  le  hicieron  tener  mie- 
do en  la  soledad,  y  el  esfuerzo  de  Aznar  le 
di6  ánimo  en  el  combate.  ¿Qué  idea  le  asal- 
tará ahora?  ¿Qué  idea  nueva,  ardiente,  pode- 
rosa, será  ésta  que  le  infunde  la  vista  de 
aquella  hermosa  D."  Inés,  que  tan  cerca  de  sí 
tenía  en  aquel  momento? 

Sin  duda  no  es  melancólica,  puesto  que 
sus  ojos,  generalmente  apagados,  brillan  aho- 
ra con  vivido  fuego;  sin  duda  no  es  de  des- 
pecho, ya  que  se  ve  que  una  sonrisa  de  pla- 
cer pasea  fugitiva  por  sus  labios. 

Pero  ¿quién  que  no  conozca  ya  á  fondo  á 
los  humanos  habrá  de  comprender,  á  primera 
vista,  tan  oscuro  y  nunca  visto  enigma  como 
éste  parece? 


L 


CAPÍTULO  XXX 

Qne  el  tepirltu  es  fuerte,  paro  déliil  li  carne, 

«t  leeelíti  de  un  Santo  Fadre,  i^ue  h&lli  aqni 

ftlgniA  demoBtHciís  7  ejemplo 


1  ARCO  iba  ya  siendo  el  capítulo 

anterior;  tan  largo,  que  ha  sido 

fuerza  que  para  otro  dejemos  el 

fin  de  las  pláticas  senticnantales 

de  D.'  Inés  y  de  D.  Ramiro . 
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Mas  cierto  qui:  el  relato  nu  pudo  cortaisc 
en  mejor  punto,  porque  así  como  U  Reina 
dio  aquel  grito  de  alegría  de  que  hablamos  á 
lo  último  del  capitulo  anterior,  y  D.  Ramiro 
se  quedo  como  postrado  en  uno  de  los  cogi- 
nes  del  aposento,  dice  el  cronista  que  hubo 
entre  ambos  ciertos  instantes  de  silencio. 

Miraba  D/  Inés  A  D,  Ramiro  con  amor, 
con  curiosidad,  con  ansia,  como  deseando 
leer  en  su  rostro  los  menores  pensamientos. 
No  quitaba  sus  ojos  del  suelo  entretanto  don 
Ramiro,  como  si  tuviese  miedo  de  mirarla 
cara  á  cara.  Y  ni  él  ni  ella  se  atrevían  á 
reanudar  una  conversación,  quién  sabe  para 
cuál  de  los  dos  más  difícil  entonces. 

Un  pretexto  faltaba;  un  pequeño  incidente 
ó  motivo,  insignificante  en  otra  ocasión  cual- 
quiera, bastaba  ahora  para  que  la  conversa- 
ción nuevamente  comenzara  y  dieran  suelta 
entrambos  á  los  indefinibles  y  vagos  pensa- 
mientos de  que  estaban  poseídos. 

Ese  pretexto,  ese  incidente,  ese  motivo,  se 
puso  á  buscarle  D."  Inés,  y,  como  era  natural, 
no  tardo  en  encontrarlo. 

— Veo,  mi  señor,  que  traéis  aún  atada  al 
brazo  la  cinta  blanca  que  os  di  por  divisa- 
dijo. 
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— ¿No  veis  que  ella  ha  sido  mi  compañera 
desde  entonces? — respondió  D.  Ramiro. — 
En  verdad  que,  cuanto  yo  he  podido,  he 
hecho  por  sacarla  con  honra  del  trance  de 
armas  en  que,  mal  de  mi  grado,  me  he 
visto. 

— ¡Ohl  quitádosla,  quitádosla  ya. 

— (Por  qué,  D/  Inés? — preguntó  el  Rey 
algün  tanto  sorprendido. — ¿Pues  no  es  vuestra 
divisa  misma? 

—Lo  filé. 

— Lo  fué...  Lo  fué...  (Y  no  lo  es  ya?  As( 
Dios  me  ayude  como  no  acierto... 

— ¿No  veis — repuso  graciosamente  la  Rei- 
na— que  dice  la  letra  sin  eiperanza? 

Bajó  aquí  la  vista  D."  Inés,  como  si  temie- 
se haber  dicho  demasiado;  y  las  rosas  del 
rubor  se  abrieron  incontinenti  en  sus  meji- 
llas. D.  Ramiro  en  cambio  abrió  impensada- 
mente sus  ojos  al  oír  aquellas  inocentes,  pero 
sin  duda,  peligrosas  palabras;  y  halló  á  dofia 
Inés  tan  bella,  tan  lánguida,  tan  dulce,  tan 
cerca  de  sí,  que  tornó  á  clavar  impetuosamen- 
te la  vista  en  el  suelo,  no  sin  que  se  notase 
antes  en  su  persona  cierto  extremecimiento 
general,  aunque  pasajero. 

— ¿y  de  qué  tenéis  esperanza,  D.'  Inés?  ;No 


SIL  lcnyu.i  parecía  n 

ees.  La  de  D.'  Incs 

v-Ck  m.1s  expudita  y 

—No  digo  yo  qm 

que  yo  comienzo  a 

— <Vos?,Yporqij 

— <Por  qué?  Yo  oj 

de  vos  depende  ya 

mi  esperanza. 

—Pues  hablad,  qu 
da  hacer,  bien  podéií 
ahora...  ano  ser  qi 
votos. 

_  Muy  débilmente  d. 
tunas  palabras,  porqu 
gremente  y  como  si  n 
i  BUS  oídos: 

— (De  veras?  ¿Me  < 

conccdenne  cuanto  os 

— Con  tal  digo,  D,» 
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— No,  no  se  opone,  segiín  croo— respondió 
D.'  Inés,  mirándole  á  su  vez  con  vivos  y  ale- 
gres ojos  y  pronunciando  estas  palabras,  por 
lo  que  da  á  entender  el  muzárabe,  con  sabro- 
sa, y  en  ella  desusada  coquetería. 

—  Pues  hablad — dijo  el  Rey,  tomando 
otra  vez  los  ojos  medio  cerrados  hacia  el 
suelo. 

Aquí  ya  D,'  Inés  estuvo  vacilando  jjor  al- 
gunos instintes,  y  tartamudeando  luego,  sin 
atreverse  á  decir  de  un  golpe  lo  que  quería; 
pero  al  ñn,  comenzó  á  hablar  de  esta  ma- 

— Es  el  caso,  D.  Ramiro,  que  yo  quisiera 
que.,,  ya  veis  que  con  esto  en  nada  faltáis 
á  vuestros  votos...  quisiera,  digo...  ¿No  me  hi- 
cisteis ya  un  favor  muy  grande  con  quedaros 
á  amparar  á  nuestra  hija?  ¿No  dilatasteis  ya 
un  tal  intento  por  dos  ailos,  á  fin  de  ser  piado- 
so con  el  fruto  de  nuestros  amores?  Pues  sedlo 
conmigo  ahora,  sefior,  y  no  penséis  más  en 
la  soledad  del  monasterio,  sino  venios  á  vivir 
conmigo,  6  más  bien  dejad  cjue  yo  vaya  con 
vos  í  habitar  en  alguna  ermita  y  retiro  ocul- 
to, donde  podamos  los  dos  á  un  tiempo  ser- 
vir i  Dios  como  hermanos. 

— jD.'  Inésl — exclamó  D.   Ramiro  entre 


•19» 
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asombrado  j-  confuso;  pero  también  al  f: 
cer  un  poco  distraído, 

— (Qué?  (No  os  place  comentar  mi  5it|>lÍQ 
.;Qiiereis,  por  veanira,  que  no   des 
ináB  de  mi  divisa  esa  letra  impla  que  dicj 
sin  esperanza? 

— Pero  es  el  caso,  D.'  Inés,  que  aún  no  1 
acierto  yo  á  entender  bien  qué  cosa  sea  e» 
que  meditáis. 

—  Ohl  yo  os  lo  explicare  claramente  —res- 
pondió la  Reina  más  alentada,  y  sentando 
una  de  sus  manos  en  el  hombro  de  D.  Rami- 
ro, sin  que  éste  huyese  ya  el  cuerpo  como 
antes. — Figuraos  que  en  lugar  de  meteros  en 
el  sombrío  y  húmedo  claustro  de  San  Peiire 
el  Vifjo,  os  vinieseis  conmigo  i  una  de  las 
mil  ermitas  que  en  tieinpo  de  moros  funda- 
ron los  cristianos  por  la  montaña,  menos  h» 
bitadas  hoy  ya  desde  (pie  se  ganó  á  Huesca, 
que  antes.  Allí  ¡íodrlamos  estar  separados  del 
mundo  para  siempre,  y  haciendo  juntos  vida 
ascética  y  devota.  Dios  os  manda,  sin  duda, 
que  os  apartéis  de  una  esposa,  mas  no  de  es- 
ta hermana  y  sierva  D.^  Inés,  que  no  desea 
otra  cosa  sino  pasar  el  resto  de  sus  años  ha- 
ciendo penitencia  en  vuestra  compañía.  SI, 
por  Dios,  seíior  y  antes  esposo  mío;  yo  labra- 
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lé  ailf  con  mis  propias  manos  el  huerto,  y 
prepararé  por  mi  misma  nuestras  pobres  co- 
laciones; yo  hilaré  la  lana  de  los  corderos  y 
haré  por  mf  propia  los  sayales;  vos  leeréis 
en  tanto  los  pergaminos  que  soléis  leer,  y 
oraremos  y  viviremos  así  constantemente 
como  eremitas,  ya  que  no  nos  es  dado  vivir 
y  gozar  como  Reyes. 

Hemos  descrito  tantas  veces  las  gracias 
de  D."  Inés,  que  por  fuerza  había  de  parecer 
importuno  el  describirlas  de  nuevo.  Pero 
crean  nuestros  buenos  lectores  que,  según 
lo  que  aquí  indica  el  cronista,  jamás  había 
estado  tan  bella.  Y  el  peso  blando  de  su 
mano,  y  lo  tierno  de  sus  ojos,  y  las  lágrimas 
que  se  dejaban  entrever  ahora  en  ellos,  por 
miedo  de  no  ser  atendida,  y  su  actitud  ente- 
ra suplicante,  anhelosa,  abandonada,  hacían 
de  ella  un  ser  temible  en  la  seducción  para  un 
alma  de  roca,  que  no  para  la  del  infeliz  don 
Ramiro. 

£1  monje  tomó  entonces  entre  sus  dos  ma- 
nos la  que  le  quedaba  libre  á  D.*  Inés,  y  co- 
menzó á  acariciársela  con  suavidad  suma. 

Y  aun  quiso  el  azar  que  mientras  D.'  Inés 
más  suplicaba,  se  fuese  más  acercando  é  in- 
clinándose involuntariamente  más  hacia  don 


MIJ3  a  US  vestidos 

'e  en  ios  ojos  s( 

V  en  esta  disj 

embebecida  por 

vorable  respiies 

el  ínterin  sin  a 

sintiendo  que  un 

las  entrañas,  y  s 

devoto  pareciese 

verle,  que  ios  sen 

pesar,  sin  que  m. 

Herios.  Nada  era 

cío,  entonces;  peí 

cil  tampoco  que  e 

aquella. 

A  D.  Ramiro  i 

otras  palabras  que 

— [Qué  herniosa 

niosa  estáisi 

V  [Oh  fataüdadl 
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líos  de  I>."  Inés  vinieron  á  herir  por  casuali- 
dad su  rostro;  y  Dios  nos  perdone,  pero  cual- 
quiera habría  dicho  que  cuando  él  los  sintió 
pasar  cerca,  puso  en  ellos  muy  anhelosamen- 
te los  labios. 

— ¡Ah,  D.  Ramiro,  D.  Ramirol— dijo  la 
Reina,  no  ya  sin  alguna  turbación  al  ver 
aquellas  demostraciones  inesperadas. — Si  me 
amáis  todavía,  ¿qué  dificultad  habéis  de  tener 
en  concederme  lo  que  os  pido? 

— Esposa  mfa,  esposa  mía — respondió  tar- 
tamudeando D.  Ramiro; — no  entiendo  aun  lo 
que  decís;  mas  dejad  que  estreche  esta  vues- 
tra mano  entre  las  mías;  yo  necesito  sentir 
algo  vuestro  en  mt.  y  conmigo. 

—Toda  yo  estaré  con  vos  siempre — le  dijo 
loca  de  júbilo  D.'  Inés,  al  mismo  tiempo 
que  le  estrechaba  también  por  su  parte  una 
mano. 

— iCómote  adoro,  Inésl— dijo  en  esto,  y 
fijando  ya  en  ella  sus  ojos  sin  más  titubear, 
D.  Ramiro. 

—¡Oh,  gracias,  mi  sefloij  ;QueréÍs  que  dé 
ahora  mismo,  las  órdenes  para  que  juntos  nos 
marchemos  á  una  ermita  de  la  montalia?  Ve- 
réis allá  cúmo  pasamos  la  vida  en  penitencia 
y  soy  toda  vuestra,  orando  yo  por  vos,  y  vos 
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por  ro-,  sin  otm  idea  que  la  de  nuestro  «tmiíii 
y  eterno  reposo. 

— No,  no  rae  has  entendido,  Inés — repuso 
ya  arrebatado  "    ~  con  voz  rooca;  > 

asiéndola  de  u  i  todas  sus  fuerau. 

le  dio  entonces  i  lero  ósculo  de  amor 

en  los  labios. 

D.'  Inés  le  miró  á  aión  conmovida,  y 
vio  que  BUS  ojos  brotabar  llamas,  que  sus  la- 
bios estaban  cárdenos,  que  todo  su  sembiaii 
te  denotaba  los  impulsos  mal  reprimidos  ¿e 
ima  pasión  desatentada,  ciega,  a!  paree, r 
irresistible. 

Miróle  y  tembló,  y  en  aijucl  punto  niiiiii:i. 
tornó  ;t  desaparecer  su  alegría,  y  sin  salxr 
por  qué  |)torrunipió  de  repente  en  un  clijiíi- 
Hlsinio  llanto. 

—¿Que,  lloras,  mi  amor,  lloras? — dijo  ik'ii 
Ramiro,  rt cogiendo  las  primeras  l.ígriTii.r> 
(|ue  rod;iron  por  las  mejilla  ■  de  D.'  Inés,  cn.i 
sus  propios  labios. 

— Lloro  — respondió  la  Reina,  — porque 
claramenlc  veo  ya  i|ue  es  ÍLiii)osibIe  que  viva- 


— |Imi,oMbLi 
^(lm|)i)bib!L,  ay  de  n 
rebato  df  pasión  ípie  t 


mposible;  esi' 
intiendo  pasa 
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lí  pronto,  y  en  el  propio  punto  que  pase,  os 
arrepentiréis,  y  aunque  sea  tan  sin  culpa  rala, 
llegaréis  á  aborrecerme  del  todo,  por  haberlo 
excitado  en  vos. 

Un  verdadero  torrente  de  lágrimas  descen- 
día en  tanto  poi  las  mejillas  de  D.*  Inés,  que 
se  liabía  levantado  ya  y  tendía  los  brazos 
trémulos  hacia  el  cielo. 

La  luz  de  la  razón  alumbro  entonces  de  re- 
pente á  D.  Ramiro,  y  exclamó  cubriéndose 
el  rostro  con  las  manos: 

—(Infeliz,  infelizl  ¿Qué  hago?  ¡Mujer  fatall 
\.\h  triste  de  mil...— Y  saltando  también  del 
^ento  se  alejó  largo  trecho. 

—Quería — continuó  D.*  Inés  entre  sollo- 
zos— que  viviésemos  ya  siempre  como  her- 
manos, como  verdaderos  hermanos;  yo  tengo 
¡ayl  valor  para  eso,  ¿por  qué  no  habéis  de  te- 
nerlo también  vos,  esposo  mío? 

— Porque  yo  soy  un  miserable,  y  vos  un 
ángel— gritó  D.  Ramiro  dándose  á  la  par 
fuertes  golpes  de  p>echo. — Porque  yo  estoy 
condenado  irremisiblemente;  porque  mi  car- 
ne es  flaca  de  tal  suerte,  que  no  basta  el  es- 
píritu para  refrenarla;  porque  yo  no  sé  man- 
tenerme en  mi  deber;  porque  yo  no  merezco 
sino  tormentos  eternos. 


S04 
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—  ¡Oh,  calmaos,  calmaos,  D.  Ramiro! — di- 
jo D."  Inés,  enjugándose  con  las  manos  ias 
Ugrimas  y  dirigiiéndose  á  el  de  nuevo  afee 
tuosiimente. 

— No,  no  hay  calma  para  mí,  ni  puede 
haberla  en  este  mundo;  pero...  no  os  acer- 
quéis, Ü."  Inés;  vuestra  funesta  hermosura 
ciega  los  ojos  de  mi  entendimiento,  y  tnc 
pone  á  merced  del  infierno...  Si  es  verdad 
qne  me  amáis,  si  no  m«  aborrecéis  de  \-eras, 
huid  para  siempre  de  mi,.,  que  no  os  vuelva 
yo  m;ls  ú  ver  en  esta  vida. 

— Pero  es — replicó  la  Rcin 
teng 


ra  ni 


— f)ue   va  tin 
engol.s 

olas  p,T- 

no  deci- 

p         perde- 


.—¿No 
ayuda: 
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dio   la  Reina  otra  vez  anegada  en  llanto. 

Feío  en  aquel  punto  se  oyú  una  gran  grí- 
tenla en  el  Alcázar,  y  pocos  instantes  des- 
pués, resonó  en  las  inmediatas  salas  la  pode- 
rosa voz  del  Conde  de  Barcelona. 

V  oportunamente  aconteció  esto  para  cor- 
tar aquel  diálogo  imposible. 


■Si 


CAPÍTULO  XXXI 

Donde  se  relatft  un  fomoie  rlapto  7  dei&fía,  que 

ounds  mnn  la  paniabí,  tuT»  lugar  su  Is  re- 

nomlirsdA  dndftd  de  Huetca 


iiu  lu  piedlas  del  rio. 
¡Krl0  á  ¡es  di  Zam^a.) 

jquiín  era  su  caballera?' 
^Rímancf  ác!  Ctfidí  di  Barctüma.) 

v  OS  gritos  y  voces  que  se  oyeron 

■   en  el  Alcázar,  significaban  que 

traían  ya  en  triunfo  á  la  tierna 

Princesa  D.'  Petronila  desde  la 

casa  del  difunto  Miguel  de  A^lor. 


aedordeba 

— rVin  Angda:  ¡Tir 
ri?n  Reíos  D.»  Petno 


vj^iica  i.  e: 


^Ms  pilabi 


:'.J-e  ¿ene  de  exaaño: 
ci=:en:oí  T  todo,  eran  p 

Y  piSr  =:ís  q'ie  iuera: 
mos  -qce  ea  esa  ocisi5: 
ro  y  D.'  Inés,  de  s^uro 
hisioria  podrán  de  por  si 
cesidad  de  que  empleen 
tínu. 

Despué  dd  de  aquelL 
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za  este  libro,  bien  que  más  bulliciosas  y 
alegres. 

Verdad  es  que  ahora  faltaban  los  mejores 
ricos-hombres  aragoneses;  verdad  que  las 
más  notables  familias  de  Huesca  estaban  su- 
midas en  dolor  profundo,  y  algunas  anegadas 
en  llanto. 

¿Pero  qué  le  importa  nunca  al  pueblo  del 
dolor  de  los  potentados? 

¿Ni  qué  habfa  entonces  de  comiin  entre  los 
pobres  burgueses,  que  sin  saber  bien  por  qué, 
reían  y  cantaban,  y  los  ricos  y  poderosos  no- 
bles, que  con  harta  razón  lloraban  y  gemían? 

Bien  dijo  el  viejo  Lizana,  tan  diestro  en 
todo,  menos  en  evitar  la  muerte:  bien  dijo 
que  los  burgueses  de  Huesca  eran  como  los 
almogábares,  enemigos  de  los  ricos-hombres, 
por  mis  que  no  osasen  mostrarlo  tan  á  las 
claras. 

De  tal  suerte  nos  suelen  representar  las 
viejas  y  nuevas  historias,  divididos  entre  si  á 
los  altos  y  á  los  bajos,  á  los  nobles  y  á  los 
plebeyos,  á  los  ricos  y  á  los  pobres,  conte- 
niéndose unos  por  otros,  y  unos  á  otros  opri- 
miéndose, hasta  dar  lugar  á  que  los  dictado- 
res 6  tiranos  los  igualen  en  humillacidn  y 
servidumbre. 
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A  la  verdad,  no  puede  liamirsele  á  D.  Ka- 
miro  tirano;  y  el  pueblo  de  Huesca  antes  se 
indinaba  á  su  causa,  aun  desden  ándele, 
que  no  á  !a  de  los  ricos-hombres,  á  quienes 
no  podía  menos  de  admirar  con  frecuencia: 
no  sin  culpa  de  ellos,  que  no  sabían  ser 
afables  como  valientes,  ni  justos  y  modestos. 
cuanto  poderosos  en  oro,  tierras  y  armas,  6 
ricos  en  reputación  y  servicios, 

Por  su  culpa  asimismo  los  aborreció  tanto 
Aznar;  por  culpa  de  ellos  el  hijo  de  la  mon- 
taña movió  su  brazo  al  hecho  terrible  que 
había  estado  hasta  allí  pagando  con  su  propia 
sangre,  en  el  lecho  del  dolor  donde  le  hemos 
visto,  sin  otra  compafifa  que  la  de  Fortuñún 
y  Castaña.  ¡Fué  uno  de  aquellos  magnates 
tan  despiadado  para  su  hermauol 

Si  los  plebeyos  hubieran  seguido  siempre 
la  voz  de  los  grandes,  si  en  todas  partes  los 
grandes  hubieran  sabido  atraerle  el  amor  de 
los  plebeyos,  jamás  el  despotismo  monárqui- 
co habría  pesado  sobre  el  mundo,  y  todos  los 
pueblos  tendrían  lo  que  tiene  hoy  alguno: 
libertades  tradicionales,  veneradas,  eteroas. 

Pero  nos  aparUmos  de  nuestro  propósito: 
extractando  estamos  una  crónica  novelesca, 
que  no  componiendo  discursos  políticos. 
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íbamos,  pues,  por  la  jura  y  coroDación  de 
D.' Petronila  y  D^Berenguer,  como  Reyes  de 
Aragón,  y  no  hablamos  salido,  ni  teníamos 
A  qué  salir  de  los  viejos  muros  de  Huesca. 

Dio  D.  Ramiro  al  Conde  el  reino  tal  como 
á  la  sazón  estaba  y  habla  sido  adquirido 
y  poseído  por  D.  Sancho,  su  padre,  y  los 
Reyes  D.  Pedro  y  D.  Alonso,  sus  hermanos, 
recomendándole  encarecida  y  piadosamente 
sus  tierras  y  subditos.  Y  obligólos  juntamen- 
te á  ellos,  bajo  juramento,  á  guardar  siempre 
la  vida  y  cuerpo  del  Conde,  sin  ningún  enga- 
ño, y  obedecerle  en  todo  por  la  fidelidad 
que  á  su  hija  debían  corao  natural  señora.  Di- 
cho se  está  que  juró  en  cambio  el  Conde  no 
enajenar  parte  alguna  del  reino,  y  mantener 
en  su  fuerza  y  vigor  los  fueros,  usos  y  costum- 
bres de  sus  nuevos  vasallos;  que  no  etan  gente 
los  aragoneses,  aun  desacordes  y  mal  unidos 
como  á  la  sazón  andaban,  para  sufrir  que  los 
gobernase  hombre  que  no  ofreciese  respetar 
y  guardar  sus  heredadas  leyes;  aquellas  que 
el  consentimiento  común  daba  por  justas  y 
venerables. 

Por  la  tarde  del  día,  de  clara  y  venturo- 
sa memoria,  que  ya  se  llamaba  de  la  abdi- 
cación, acudieron  los  Reyes  viejos  y  los  Re- 


yes  nuevos  á  ias  usadas  justas  y  ejercicios 
caballerescos,  que  más  que  nunca  parecían 
indispensables  en  tamaño  caso. 

Inmenso  pueblo  rodeaba  las  entradas,  y 
muchos  hidalgos  y  damas  de  pro  ocupaban 
los  escalones  sobrepuestos  al  palenque,  con 
tal  ocasión  levantado. 

Y  eran  ciertamente  las  damas  mus  ricas  y 
hermosas,  y  los  más  apuestos  galanes,  no  ya 
de  aquellos  contornos,  sino  de  todala  monis- 
ña  pirenaica,  y  aun  de  Zaragoza  y  Barcelona, 
las  que  embellecían,  ú  los  que  coronaban,  los 
andamies.  Hasta  muy  bien  mediada  la  ñesta 
nada  de  particular  habla  acontecido  todavía. 
Sin  rumor  notable,  ó  percance  desdichado 
que  turbasen  el  viva  ¡a  gala,  con  que  asor- 
daban el  aire  los  farautes,  ni  la  alegrladel  pue- 
blo, tenían  ya  probadas  su  gallardía  y  destre- 
za los  mejores  caballeros  allí  presentes  de 
Aragón  y  Cataluña. 

— Bona  carrera,  bona  carrera — gritaban 
los  Últimos  con  frecuencia. 

Veíase  al  par  que  los  justadores  aragone- 
ses quedaban  muy  por  debajo  de  los  de 
la  comitiva  del  Conde  de  Barcelona;  con  lo 
cual  no  faltaba  quien  para  si  recordase  á  los 
muertos  ricos-hombres. 
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— ¡Com  arrírneÜ— decía,  á  lo  mejor  un  ca- 
talán.— ¡Com  dona  les  sperons!  ¡Com  porta 
¡es  carnes!  ¡  Y  com  lo  cors  sobre  la  sella! — A 
lo  cual  contestaba  cierto  aragonés  que  lo  oía 
con  impaciencia:  —  ¡Oh,  si  estuviese  aquí 
nuestro  Roldánl 

— Aun  Férriz  de  Lizana  daría  harto  que 
entender  á  los  catalanes,  con  ser  sus  aílos 
tantos—afiadiú  alguna  vez  otro  vecino. 

Pero  no  se  ota  por  de  pronto  más.  La 
multitud  indiferente  siguió  aplaudiendo  i  tos 
vencedores  y  saludando  con  vayas  y  desde- 
ñosos motes  á  los  vencidos;  ya  cuando  en  un 
juego  tiraban  los  caballeros  al  tablado,  ya 
cuando  en  otro  corrían  sortijas,  ya  cuando 
rompfan  lanzas  sin  hierro,  repartidos  en  con- 
trapuestas cuadrillas  ó  escuadrones.  Y  fueron 
sobre  todos  celebrados  los  caballeros  que 
alanceaban  toros,  ejercicio  poco  u.sadoaün,  y 
que  se  tenía  por  invención  del  Cid  en  ciertas 
antiguas  fiestas  de  Castilla.  Hasta  hubo  pláce- 
mes y  vivas  para  los  ciegos  que,  vendados  los 
ojos,  y  armados  de  sendos  palos,  salieron  i 
perseguir  cerdos,  haciendo  suyos  los  que  to- 
caban; regocijo  con  que  á  modo  de  moderno 
sainete  se  daba  lugar  al  descanso  de  los  ca- 
balleros. 
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De  repente  el  son  estridente  y  robusto  de 
una  trompeta  sarracena  hirió  y  Diaravillo  los 
oídos  de  los  circunstantes. 

Todos  miraron  de  acá  para  allá  sin  acer- 
tar nadie  coa  el  motivo  de  aquella  novedad 
exiraüa,  cuando  vieron  entrar  por  laa  puertas 
del  palenque  precedidos  de  un  escudero  con 
larga  trompeta,  horquilla  para  apoyarla  en  el 
])unlo  de  locar,  y  arrastrando  grande  luto,  has- 
ta quince  encapuiados  de  negro,  que  tralati 
sendos  caballos  detrás  con  arzones  igualmen- 
te negros,  altas  y  puntiagudas  lanzas  y  escu- 
dos triangulares  con  un  Fénix  por  divisa. 

Tocó  el  trompetero  nuevamente  su  metan 
cólico  y  guerrero  instrumento,  y  en  medio  del 
silencio  que  se  estableció  al  punto,  gritó  con 
voz  desaforada: 

— Fijosdalgo,  caballeros,  barones,  quien 
quier  que  seáis,  aun  de  menor  guisa,  de  los 
que  nos  han  hecho  tuerto  y  deshonra,  en  la 
traición  y  alevosía  con  que  han  matado  á  los 
principales  caballeros  establecidos  para  guar- 
dar la  persona  del  Rey,  que  eran  de  consu- 
no honies  honrados  de  su  Consejo,  y  sus 
adelantados  mayores,  oíd,  oíd  este  riepto.  — 
Presentes  están  estos  quince  caballeros  que 
en  corte  del  Rey  le  demandan  os  dé  á  vos- 
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Otros  y  vuestros  favorecedores,  sean  cuales 
fueren,  por  traidores  y  alevosos,  los  cuales 
caballeros,  si  por  batalla  queréis  desmentir- 
los, meterán  las  manos  á  ello,  haciéndooslo 
confesar  por  vuestras  lenguas,  ó  lo  probaran 
con  mataros  ó  echaros  del  campo.  Licencia, 
sefiorRey,  licencia  para  que  estos  caballeros 
les  defiendan  á  los  dichos  matadores  que  son 
tales  traidores  y  aleves;  y  vosotros  los  retados 
salid  pronto  á  hacer  batalla  para  este  juicio  de 
Dios,  que  con  su  ayuda,  la  de  la  Virgen  María 
y  del  SeQor  San  Jorge,  hoy  ha  de  quedar  pa- 
tente aquí  que  hubo  con  efecto  traición  y  ale- 
vosía en  la  muerte  de  caballeros  tan  honra- 
dos. Recoged,  recoged  estos  gajes. 

Y  diciendo  tal  arrojú  el  escudero,  que  ha- 
da asi  de  faraute,  al  suelo  tantos  guanteletes, 
cuantos  los  paladines  eran. 

Imposible  fuera  pintar  la  confusión  que  es- 
tallo en  los  andamios  y  tablados  del  palen- 
que, al  ver  entrar  í  los  paladines  desconoci- 
dos y  oír  después  aquel  inesperado  pregón  y 
atrevido  riepto. 

Hubo  al  punto  quien  sospechó  que  fuesen 
los  enlutados  almas  en  pena  de  los  ricos* 
hombres.  Y  de  ser  esto,  por  cierto  que  se  le- 
vantaban de  sus  tumbas  muy  bien  pegadas 
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las  cabezas  á  los  hombros,  ágiles  y  podero- 
sos como  en  los  mejores  dias,  para  amparar 
su  propia  honra. 

Mas  otros,  los  menos  quizá,  sustentaban 
que  no  debían  de  ser  sino  hijos  ó  deudos  de 
los  ricos-hombres,  que  retaban,  segiín  podían 
y  debían,  por  sus  pac  í,  hennanos,  6  cerca- 
nos parientes. 

Y  mientras  tal  decfa:  "aquél  ha  de  serFé- 
rriz  de  Li^ana;  ■  replicaba  tal  otro:  '.no  será 
él,  sino  Corberán,  el  mayor  de  sus  hijos;  y 
este  de  aquí  puede  muy  bien  ser  Fortün,  el 
r.icnor  de  ellos,  que  vendrá  por  Roldan,  ó 
por  alguno  de  ios  ricos-hombres,  que  no  de- 
jaron sino  amigos  ú  vasallos  que  retasen  por 
elios.» 

De  todas  suertes,  ia  confusión  y  la  curiosi- 
dad eran  grandes,  y,  mis  todavía  que  entre 
la  multitud,  en  la  corte,  y  en  el  preminente  y 
pintado  cadalso  ó  tablado,  donde  asistían  los 
Reyes. 

U.  Ramiro,  que  durante  toda  la  tarde  no 
halila  mirado  una  vez  siquiera  á  D."  Inés,  fijo 
en  ella  los  ojos  ahora,  cual  si  la  pidiese  am- 
paro, y  los  clavó  luego  en  el  suelo  con  es- 
panto. A  ü.^  Inés,  como  mujer  al  fin,  aunque 
Reina,  pronto  se  le  agolparon  las  lágrimas  i. 
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los  ojos,  que  ni  era  tardta  ni  avara  en  ellas. 
Tan  sólo  el  Conde  D.  Berenguer  conservó 
aparentemente  su  serenidad  y  buen  humor 
ordinario. 

— Pardiez — dijo, — que  son  los  quince  de 
buena  txaza,  y  aun  deben  de  ser  lanzas  podero- 
sas y  virtuosos  caballeros.  Hola,  Garcés,  buen 
escudero,  despáchate  y  ve  á  decir  á  esos  va- 
lerosos paladines  que  el  Rey  les  da  luego  li- 
cencia de  meterse  en  campo,  exonerándolos, 
por  lo  particular  del  caso,  de  toda  amonesta- 
ción y  consejo,  y  dispensándoles,  por  virtud 
de  su  potestad  rea!,  el  pLizo  acostumbrado. — 
Va  había  partidoel  mensajero  cuando  añadió: 
— Todo  esto  digo,  con  vuestra  venia,  D.  Rami- 
ro, y  júroosporlosnegros  ojos  deestamidama 
niQa,  que  por  mi  propia  persona  quisiera  ex- 
perimentar qué  tal  sonaban  algunos  de  los 
hierros  que  tras  de  sí  traen,  en  mi  armadura. 
Bien  aventurado  aquél  que  <mostrareÍ  hoc 
verum  ene  per  sacramenlum  quod  áeftnde- 
ret  per  dudlum,*  como  decfa  el  pergamino 
aquel  que  por  delante  me  pusieron  en  cierta 
discordia  de  caballeros  los  sabidores  de  leyes; 
pero  ya  aquí  ahara.,  judie atum  esí  decerni  per 
duellum. 

A  nada  de  esto  contestó  D.  Ramiro,  aun- 
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que  más  debía  de  entender  de  ules  lati- 
nes que  el  Conde  mismo,  el  cual  loa  repcUi 
sin  saber  quiíá  su  exacto  sentido,  como  ayu- 
dan no  pocos  á  misa  en  nuestros  días. 

Y  el  negro  trompeta,  en  el  entretanto,  vol- 
vió á  tender  sobre  su  horquilla  el  intemiini- 
ble  instrumento,  sopló,  cual  suele  decirse  aho- 
ra, de  lo  lindo,  y  luego  que  aquél  sorió  larga- 
mente, repitió  el  reto. 

— Traidores  serán  los  hijos  cuanto  sus  pa- 
dres, si  es  que  lo  son  esos  de  los  ajusticiados 
— dijo  A  la  sazón  de  modo  que  se  le  oyera, 
y  no  lejos  de  las  Personas  reales,  un  cierto 
hidalgo  aragonés,  cortesano  viejo,  y  anheloso 
por  mostrar  adhesión  al  de  Barcelona, 

— No,  por  Dios,  no  lo  son  ahora — respon- 
dió éste  al  punto— en  defender  la  honn  de 

propia.  Y  cierto  que  antes  es  de  loar  el  deseo 
que  traen  de  e.xclarecer  en  este  ríepto  y  jui- 
cio de  Dios,  si  fué  ó  no  justo  el  tal  c.isliga, 
que  yo  en  lugar  de  ellos  hiciera  otro  tanto. 
Ya  veréis  cuan  ciertamente  dice  aquí  Dios 
hoy,  cuya  es  la  justicia,  y  cuya  la  injusticia: 
que  yo  no  sé  que  en  casos  tales  deje  de  decir- 
lo jamás.  Todo  honrado  caballero  ha  de  ser 
amigo  de  estos  tales  juicios  de  Dios,  precisa- 
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Diente.  Y  en  él  y  ea  mi  ánima  que  debía 
otorgárseles  batalla,  segiin  la  tienen  ya  acor- 
dada, dejando  que  pase  el  fecho  adelante. 

Calló  avergonzadoel  cortesano,  mas  no  por 
eso  parecía  que  hubiera  de  hacer  buena  el 
suceso  la  opinión  del  Conde.  Porque  &  la  ver- 
dad, si  los  de  los  capuces  se  mantenían  plan- 
tados allt,  mostrándose  muy  bien  dispuestos 
al  combate,  y  ni  la  trompeta  ni  la  voz  del  re- 
tador enmudecían,  no  se  descubría  hombre  ni 
caballo  en  derredor  que  pareciesen  encami- 
nados i  entrar  en  liza  respondiendo  al  riepto. 

Quizá  tenía  esto  previsto  el  buen  Conde  de 
Barcelona,  poique  bien  que  mostrase  talante 
alegre,  y  aparente  indiferencia,  viósele  des- 
de el  principio  cuchichear  con  Pedro  de  Fi- 
vallé  y  algún  otro  familiar  de  menos  cuenta, 
encomendándoles  algo  que  ambos  se  presta- 
ron sin  demora  á  cumplir,  desapareciendo  del 
tablado,  aunque  por  su  lado  cada  uno,  al 
tiempo  mismo. 

Pero  el  público,  poco  paciente  en  todos 
los  siglos,  murmuraba,  en  el  ínterin,  por  acá 
y  por  allá  que  nadie  se  presentaría  al  comba- 
te, como  no  se  había  presentado  hasta  allí  en 
la  estacada,  ni  retado,  ni  campeón  alguno. 

— Ahora  se  verá — decía  ya  uno  en  los 
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— Y  yo,  y  yo — repitieron  no  pocos  de  los 
que  podUn  ofr  aquella  plática. 

En  otro  lugar,  un  poco  más  apartado  del 
que  ocupaban  estos  aragoneses,  hallábanse 
varios  caballeros  catalanes,  los  más  de  los 
cuales  habían  acompañado  á  D.  Berenguer 
desde  el  llano  de  Lérida. 

— ¿No  saldréis  vos  á  mantener  el  campo? 
— dijo  uno  de  ellos  al  que  teufa  más  cerca. 

— No,  por  cierto — respondió  éste,  repo- 
niendo A  su  vez  con  tono  ¡rúnico  casi  al  pro- 
pio tiempo: — ¿Y  vos? 

— Tampoco— contestó  el  otro. 

— ¿Cuanto  há  que  os  dejáis  rogar  para 
hacer  campo  y  batalla,  buenos  caballeros? — 
exclamó  uno  de  luenga  barba  negra,  mirando 
á  varios  de  los  concurrentes. — No  era  asf  eso 
cuando  andábamos  juntos  y  por  cualquier 
niñería  solíamos  trotar  armados  á  espaldas  de 
Santa  Marfa  del  Mar. 

— Ni  fuera  hoy  asf — le  replicó  uno  de  los 
oyentes, — á  presentársenos  en  Barcelona 
trance  tal.  Porque  ¿pensáis — añadió  acercán- 
dose á  su  interlocutor,— pensáis,  temerario 
caballero,  que  ésta  sea  causa  en  que  pueda  po- 
ner mano  un  catalán  honrado? 

— Aui  in  campo  aut  in  cruce,  tengo  yo 


— respondió  á  los  i 
ciitores  el  barbioegt 
campo  y  no  más  mí 

A  tal  punto  llega 
do  nuestro  bien  cor 
se  acercó  á  los  cabal 
sos  andaban,  y  les  d 

— Manda  nuestro 
os  avise  y  declare  qi 
cene  i  a,  y  permiso  p¡ 
quier  hombre  bueno 
que  quisiere  lidiar  s( 
no  embargante  que 
por  malsín  y  aleve  i 
tara,  si  en  su  inimí 
causa  como  lo  es. 

— Eso  nos  salve— 
respóndele  A  nuestra 
tos  estamos  á  lidiar, 
manda;  pero  que,  de 
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— Lo  propio  me  acaban  de  contestar  cier- 
tos caballeros  de  Aragón,  á  quienes  me  ha 
enviado  asimismo  D.  Berenguer  de  parte  de 
su  Rey  D.  Ramiro— dijo  oficiosamente  Fiva- 
Ité,  y  partió  con  la  respuesta. 

Al  oírla,  y  ver  que  las  horas  pasaban  en 
vano,  sin  que  ni  un  solo  paladín  entrase  en  la 
liza,  la  alegre  y  serena  faz  del  Conde  de  Bar- 
celona se  fué  ya  nublando  y  las  arrugas  que 
tal  cual  vez  se  dibujaban  en  su  frente,  comen- 
zaron á  parecer  hinchadas  y  como  preñadas 
de  ira.  De  cuando  en  cuando  volvía  los  ojos  á 
D.  Ramiro,  y  la  postración  de  aquél  encendía 
más  y  más  el  fuego  de  su  sangre,  mientras 
el  profundísimo  dolor  de  D."  Inés,  la  candida 
sonrisa  de  la  Pñncesa  D.*  Petronila,  los  mur- 
mullos de  la  plebe  impaciente,  que  ponía  de 
nuevo  en  tela  de  juicio  si  habría  sido  ó  no 
justo  el  castigo  de  los  ricos- hombres,  todo  le 
impulsaba,  según  podía  juzgarse,  auna  reso- 
lución desesperada. 

— Oídme  un  punto  en  puridad,  D.  Ramiro 
—  dijo  al  ün. 

D.  Ramiro  alzó  los  ojos  tristemente. 

— Ayudadme  en  lo  que  os  toca,  procuran- 
do sólo  disculpar  mi  partida,  ó  hacer  de  mo- 
do que  no  me   gclioa  siquiera  por  un  breve 
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plazo  de  menos.  En  cuanto  í  mí,  \-oy  á  to- 
mar mis  armas,  que  téngolas  ya  mandidas 
preparar  por  si  acaso,  para  derribar  por  mi 
persona  á  esos  campeones  arrogantes;  que  los 
varones  de  mi  casa  eso  y  más  sabrán  siempre 
hacer,  y  hoy  ha  de  quedar  por  ante  notario,  jr 
en  presencia  de  todos  ios  caballeros  honrados 
que  aquí  hay  per  do  e  per  Ueyal  e  per  quili, 
aquel  que  para  serviros  bien,  quitó  de  este 
mundo  á  los  osadísimos  magnates. 


'  ¡Oh!   ;Qu< 


r  de 


nosotros?— exclamó  D.  Ramiro  asustado. 

—  F.slc  ha  de  ser  juicio  de  Dios — repuso 
D.  Hercnguer.  ;X()  salíais  >|iie  es  inf.iHLIü  su 
justiciar  f-2!  peleará  por  d  liucno  y  huniillarr. 
á  los  malos. 

— Pero  el  malo,  el  mis  m.ilo,  el  peor  dü 
todos  soy  yo — dijo  no  sin  gran  suspiro  el  Rey. 

—  ;Que  eso  penséis? — contestó  U,  Ik-ren- 
guer. — l'ara  mi  tenido  ijue  lúa  dichos  ricos- 
hombres  esl.ln  ya  comlenadus  por  malos  pe- 
cadores en  la  otra  vida. 

— Pero  yo  lo  estoy  en  esta,  yo  lo  eslo\"  ya 
en  ésta:  tan  condenado  como  haya  podido  cs- 
t.irlo  cualquiera...  ;CrceriaÍs  — añ.adió  b.ijando 
la  vo¿  —  que  todavía  me  hubiese  dejado  ven- 
cer de  la  lujuria?  Pues  he  estado  á  pique  de 
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repetir  no  há  mucho  aún  el  más  mortal  de 
todos  los  pecados. 

Y  diciendo  esto  miró  á  la  llorosa  D."  lo^ 
con  horror,  y  con  disimulo  se  did  dos  golpes 
de  pecho. 

— Idos  á  un  fraile,  que  no  i.  raí,  con  esas 
— repuso  D.  Berenguer,  que  en  otra  ocasión 
se  habría  reído  á  carcajadas  del  escnipulo, 
ardiendo  entonces  en  cólera:— Daos  buenos 
golpes  de  pecho,  que  yo  por  mi  paite  voy  á 
defender  á  mi  dama  y  mi  Reina,  según  me 
toca  hacerlo.  Armas  son  éstas  mías  no  de  las 
voluntarias  sino  necesarias.  ¿Queréis  que 
queden  nuestros  contraríos  vencedores  en  es- 
te juido  de  Dios,  y  en  él  sea  declarado  por 
alevosía,  lo  que  fué,  todo  lo  más,  un  tanti- 
co rigtm)sa  justicia?  Si  no  ponemos  de  nuestra 
parte  la  sabia  sentencia,  que  do  deja  Dios  de 
pronunciar  nunca  en  la  prueba  solemne  del 
combate,  ¿qué  autoridad  tendrá  en  adelante 
el  trono?  <Qué  respeto  vuestra  hija?  Los  mis- 
mos que  os  han  ayudado  á  recobrar  el  cetro, 
que  malamente  habíais  perdido,  se  conjura- 
rán contra  el  de  la  Princesa;  y  trocaránse 
en  dolientes  de  ellos  muchísimos  que  hoy 
parecen  enemigos  de  la  memoria  de  los  ri- 
cos-hombres.  Tal  es  la  gente,  D.  Ramiro: 
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yo  con  ser  mozo  bien  sé  estas  cosas,  porque 
he  procurado  aprovechar  las  lecciones  de  mi 

--jV  as(  vos — replicó  el  de  Aragón  todavía 
— habréis  de  poneros  de  igual  á  igual  delante 
de  cada  uno  de  esos  vasallos? 

A  lo  cual  respondió  el  Conde; 

— tJieys  6  filis  de  Reysper  que  exeránt  ac- 
¡es  miliiars  tioson  mes  que  eava¡¡ers;t  tal  es  el 

— Haced,  pues,  lo  que  os  plazca — coatestó 
D,  Ramiro,— que  en  verdad,  á  mí  nada  se 
rae  alcanza  en  esto  del  reinar,  ni  ya  lo  quiero 
tampoco.  Protéjaos  Dios  y  haga  que  sea  este 
el  último  día  de  mi  infeliz  reinado,  cual  tengo 
dispuesto. 

— Ya  veréis  qué  traza  me  doy  para  des- 
cargar acero  de  esas  acémilas,  á  estilo  de  Ale- 
mania y  de  Hungría. 

Y  en  esto,  el  público  prorrumpía  ya  en 
voces  que  sonaban  hasta  á  irrespetuosas. 
D.  Berenguer  no  habló  más,  sino  que  rápida- 
mente se  deslizó  entre  los  cortesanos,  segui- 
do de  los  celebérrimos  Vussuf  y  Assaleh,  que 
aquel  día  parecían  mis  galanes  que  otras 
veces,  y  con  alfangcs  más  recorvados,  más 
anchos  hacia  la  mitad,  y  más  brillantes  qtte 
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Dunca.  AnnáTonte  entre  uno  y  otro  bien  pron- 
to, como  que  anuas  y  caballo  estaban  dis- 
puestos, de  resultas  del  aviso  anterior,  y, 
mientras  tanto,  al  decir  del  cronista,  cantaba 
alegremente  i  media  voz  el  paladín  corona- 
do este  romance  viejo,  en  lenguaje  mucho 
más  anticuado  aún,  y  que  no  copio  al  pie  de 
la  letra  del  códice  muzárabe,  por  hacer  más 
inteligibles  los  versos,  que  no  eran  otros  sino 
aquellos  tan  popularizados  después: 

(|Ah,  mal  haya  el  caballero, 
qae  cabalgaba  ain  paje, 
■i  K  le  cae  la  lama 
DO  lieoe  qaien  te  la  alce, 
y  si  le  le  cae  la  etpaela 
no  tiene  qoien  ae  la  calecí  > 

Dio  luego,  á  Fivallé  en  particular,  ciertos 
pergaminos  que  sacó  del  seno,  y  llevaba 
siempre  consigo  en  las  arriesgadas  empresas 
y  aventuras,  que  á  cada  paso  solía  acometer. 
Sin  duda  se  contenía  en  ellos  su  última  vo- 
luntad; y  en  verdad  que  no  era  preocupación 
sobrada  esta  vez,  cuando,  al  parecer,  había  de 
lidiar  él  solo  contra  quince  defensores  ó  cam- 
peones. Antes  de  salir,  en  ñn,  de  la  tienda  O 
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pabellún  en  que  se  hallaban  los  Prfnci 
aquel  instante  retirados  de  4a  visLi 
blico  para  despedirle,  dulcemenle  ] 
labios  en  la  frente  de  la  Reina  nifis 
primer  beso  de  esposo. 


r 
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CAPÍTULO  XXXII 

Donde  se  pone  Un  en  claro  como  snele  andar  el 
sol  á  mediodía,  que   faeron  aleves  los  rioos- 

hombres 


n  frappe  si  fort  que  la  pointe  tout  enti^re  sort  de  l*autre  cdté. 

II  lui  brise  l'ccu  et  luí  rumpt  les  maules  du  hambert, 

lui  fait  entrer  dans  le  corps  les  pans  de  son  gonfanoa, 
•t,  k  pleine  lance,  l'abat  mort  des  argons. 

[La  Chanson  eU  Rolattd.) 

Abajan  las  lanzas  delant'  los  corazones... 
Martin  Antolinez,  metió  mano  al'  espada. 

(Poema  del  Cid.) 


H  alma  fuerte,  é  ingenio  de  buen 
humorl — no  sin  razón  exclama  al 
comenzar  este  capítulo  el  cronis- 
ta. Nadie  en  lo  uno  ni  en  lo  otro 
igualó  jamás,  como  el  romance  dijo,  á 

<  (este  Conde  don  Ramón 
flor  de  la  caballerlal  > 


armado 
bien  á  [ 

el  inesperado  caí 
venir  á  batalla  coi 
Pero,  no  bien  si 
todos  comprendie: 
alguien  acudía  al  ( 
ya  el  que  se  daba 

«gtín  viene  á  dec 
rauux  en  la  cnini( 
/ecAt>s  ó  notario  d 
mal  talante  y  cora 
«"«o  las  amenaza 
ojos,  aflade  el  muza 
P«ÍD,  pero  ninguno 
Venia  sin  m^t=  „ 
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primitiva,  forrada  de  anillos  gordos  y  tosca- 
mente juntos,  que  antes  que  en  otras  nacio- 
nes debieron  tomar  de  los  árabes  que  la  in- 
ventaron nuestros  guerreros  españoles,  Bajaba 
por  delante  el  bacinete  hasta  tocar  con  el 
labio  superior  por  medio  de  una  pieza  de 
hierro,  que  formaba  parte  intrinseca  de  él,  an- 
cha cuanto  la  distancia  entre  ojo  y  ojo,  y  más 
hacia  la  boca  que  hacia  la  frente,  con  lo 
cual,  y  el  embozo  de  la  capucha  de  malla, 
que  subía  hasta  el  labio  inferior,  defendien- 
do casi  totalmente  las  mejillas,  ocultábase  el 
rostro  de  manera,  que  era  difícilísimo  dar 
por  él  con  la  persona.  £1  escudo  era  alto, 
no  muy  ancho  y  en  forma  de  cóncavo  cane- 
lón, al  modo  romano,  con  el  cual  hasta  la  mis- 
ma barba  se  cubría.  Cosa  sabida  es,  sin 
duda,  que  los  hombres  de  armas  de  entonces 
no  se  solfan  encerrar  totalmente  la  cabeza  en 
hierro,  como  hicieron  después,  á  la  usanza  de 
los  antiguos  gladiadores. 

Mientras  todos  se  fijaban  inútilmente  en 
el  recién  venido,  llegó  éste  al  sitio  donde 
estaban  los  mantenedores,  y  con  magestuoso 
continente  y  reposada  la  voz,  dijo: 

— Tened  por  alzados  del  suelo  todos  esos 
gajes,   caballeros,  y  quien  quiera  de  vos- 
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otros  ser  primero   en  la  lid,    salga  adelute. 

— D.  Jaime — grito  al  paladfa  que  se  matifl 
antes,  otro  de  los  que  venían  con  él;— te- 
ned, y  averigüemos  primero  si  ese  homlíí 
Qo  es  persona  vil,  sino  nuestro  igual,  y  con 
quien  podamos  venir  al  juicio  de  Dios,  sin 
contravenir  á  los  buenos  fueros  y  costumbres 
de  Aragón. 

— Y  ¿cómo  sé  yo  que  vosotros  seiis  mií 
iguales? — replicó  el  recién  venido  con  finne 
acento;^;!!!  quién  os  mete  en  averiguar  si  snv 
caballero  ó  no,  cuando  yo  no  sé  si  sois  per 
soneros,  que  aquí  asistís  contra  fuero,  si  agra- 
viados, si  deudos,  ni  he  preguntado  siquie- 
ra vuestros  nombres,  cuanto  mis  vuesiros 
linajes?   Digan  luego  las  obras  quién  somos. 

— Bien  habla,  valeroso  D.  García — reclu- 
so el  D.Jaime; — que  puesto  que  nosotros  no 
estamos  para  descubrirnos,  ni  hace  falta,  por 
fuerza  hemos  de  aceptar  el  combate  toman 
do  por  igual  nuestro  .1  cualquiera  en  este 
trance.  Demás  que  todo  vasallo  puede,  en 
ley  de  caballería,  sacar  la  cara  por  su  se- 
flor  si  está  éste  impedido  para  aceptar  un  reio, 
y  bien  sabe  Dios  que  lo  está  el  que  sin  duda 
ordenó  las  injustas  muertes. 

Y    no  hubo   más   fino   que    rasgó    !ue!;o 


^ 
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D.  Jaime  su  laigo  capuz,  quedando,  no  en 
annas  lucidas,  como  Arias  Gonzalo  en  pare- 
cida ocasiúQ,  sino  con  cota  de  annas  de  negro 
cuero,  cubierta,  por  defensa,  de  espesos  ani- 
llos de  hierro  cosidos  á  la  misma  piel  en  figu- 
ra de  gruesas  lentejas.  Montó  en  el  caballo  ar- 
zonado  de  negro  también,  que  le  presentó  su 
escudero,  tomó  de  él  la  Unza,  que  llevaba 
una  seña  á  manera  de  ^r/jn/o/u  igualmente 
de  jerga  negra,  embrazó  el  triangular  escudo 
nonnando,  y  trotó  hasta  plantarse  enfrente 
de  su  adversario. 

— Paso,  paso,  no  ha-  de  ser  asi,  sino  con  su- 
jeción alas  r^las  de  caballería,  leyes  y  fue- 
ros, este  encuentro  y  batalla;  paso,  si  queréis 
tener  seguro  el  campo,  como  buenos  caba- 
lleros. 

Así  gritó  en  aquel  propio  punto  á  los  con- 
tendientes, uno  de  los  dos  jueces  de  la  estaca- 
da, los  cuales  de  antemano  sabían  por  el 
mensaje  del  Conde  que  el  Rey  daba  licencia 
para  la  lid,  y  que,  bien  que  elegidos  sólo  para 
intervenir  en  el  juego  de  armas  corteses,  tam- 
poco eran  hombres  de  espantarse  de  los  ver- 
daderos hechos  de  amias,  ni  de  excusar  su 
oficio  en  formales  y  sangrientas  ocasiones. 
Tiempos  eran  éstos  en  que  con  frecue&cia  so- 


Ni  podía  ser,  de  d 
caando  el  t^ot  7  U  S 
de  las  cosas  humanas;' 
ramino,  se  sometía  i  s 

Detuvieron  condific 
los  poderosos  bridones 
contendientes;  mientra 
y  todos  los  demás  palac 
no  traer  hierbas,  ni  arn 
de  tener  por  jtista  su  c 
grita  y  pregón  ordenan 
«ninguno  fuere  osado, f 
tá  cualquier  caballero, 

»que  por  hablar  le  con 
ihacer  seña  le  cortaríai 
Hecho  esto,  los  pn 
mandaron  sonar  toda  1 
bfa,  con  grandes  estrtie 
tono  de  romiier  batalla; 
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contrane  los  dos  caballeros;  con  tan  triste 
suene  para  el  de  las  negras  armas,  que,  din- 
dole  su  adversario  por  el  poco  espacio  de 
rostro  que  en  aquellas  armaduras  quedaba 
indefenso,  le  metió  todo  el  hierro  por  el  ojo 
izquierdo  basta  los  sesos,  haciéndole  saltar  el 
ojo  del  casco,  y  dejándole  clavado  un  palmo 
de  su  lanza  iota. 

La  curiosidad  con  que  hasta  entonces  asis- 
tía al  imprevisto  caso  el  auditorio,  se  convir- 
tió de  repente  en  admiración  ó  espanto.  Na- 
die, sin  embargo,  se  atrevió  á  aplaudir  al 
vencedor,  por  compasión  al  caballero  infeliz, 
que  tan  pronto  habla  mordido  la  tierra. 

En  este  punto  dijo  el  Conde  á  grandes 
voces,  disimulando  cuanto  pudo  la  voz,  algo 
parecido  á  aquello  de 

lE^lo  os  barí  conocer, 
tatt  como  ««toy  >miado, 
j  háiuí  con  aquellos 
que  no  quienm  coofeuilo, 

como  en  EipaDa  es  usado,» 

ú  con  todos,  alladió,  dejado  ya  el  romance, 
cuantos  mantengáis  que  fueran  bornes  buenos 
los  magnates  castigados. 
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Pero  DO  bien  habla  pronunciado  tali 
labras  y,  cual  suele  decirse,  en  un  a 
cerrar  de  ojos,  otro  guerrero  negro  oc 
lugar  del  muerto.  Ni  tardó  en  oírse  nu{ 
fia!,  ai  tardaron  ea  partir  los  caballero; 
no  se  encontraron  en  las  dos  primeras 
ras,  por  culpa  del  caballo  que  trafa  el 
negras  armas,  que  no  quiso  arrancar 
chámente,  por  más  esruerzos  que  su  jio 
zo  para  ello.  Al  cabo  se  toparon  á  la  b 
vez,  y  con  no  menor  fortuna  para  el  qu 
leaba  en  conlra  de  los  ricos-hombres;  |: 
hiriendo  á  su  contendor  en  medio  del  j 
resbaló  de  allí  el  hierro  y  le  entró  por  c 
del  sobaco  izquierdo,  donde  no  traía  hi< 
desdichado,  sino  sólo  cuero,  por  lo  ci 
hizo  una  grande  herida,  pasándole  un 
trozo  de  lanza  de  parte  á  parte  el  ante 
y  ckrribándolc  con  la  fuerza  del  dol 
tierra. 

Al  ver  que  el  hierro  de  lanza  rota  li 
por  el  pecho  y  la  espalda,  y  notar  que  n 
vía  brazo  ni  pierna,  los  circunstantes 
vieron  también  por  muerto.  Pero  el  i 
armas  y  un  faraute  le  cataron  ó  rcgist 
hallándole  con  herida  que  no  parecía  n 
bien  que  por  la  respiración  y  el  pulso, 
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prendieran  luego,  que,  al  caer  del  caballo, 
había  perdido  el  sentido  del  golpe  que  dio 
con  la  cabeza  en  tierra. 

Dióse  naturalmente  por  vencido  á  aquel 
B^undo  retador;  y  el  pueblo,  libre  esta  vez  de 
parecer  angustiado,  se  dejó  llevar  de  su  añ- 
ciún,  prorrumpiendo  en  clamores  de  aplauso 
al  caballero  sin  divisa.  Como  ninguno  llevaba 
el  solitario  campean,  y  sus  contendores  tratan 
todos  un  moñudo  féoix  multicolor  en  la  cota 
de  armas,  comenzóse  á  apellidar  á  aquél  asf 
por  todos  lados  desde  entonces.  Luego,  tras 
los  aplausos  al  vencedor,  vinieron  vayas  de 
desprecio  al  malhadado  escuadrón  de  los  ca- 
puces. Todo  en  su  caso  y  lugar  como  en  los 
toros  de  ahora. 

—Callad,  villanos — dijo  uno  de  los  enluta- 
dos,— que  yo  haré  de  modo  que  por  mi  per- 
sona rescate  los  pasados  vencimientos. 

V  quitándose  el  capuz,  cual  sus  predeceso- 
res, y  tomando  caballo  y  lanza,  se  adelantó  á 
ocupar  el  puesto  del  recién  caído,  sin  que  por 
el  orden  en  que  estaban  le  hubiese  llegado 
la  vez. 

Sonaron  de  nuevo  atabales  y  trompetas, 
oyóse  otra  vez  el  ¡aisset  aller,  y  los  caballe- 
ros partieron  imo  contra  otro.  Al  recio  en- 
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cuentro,  volaron  1;ls  lanzas  en  trizas,  pero  en 
esta  ocasión,  sin  que  ni  uno  ni  otro  vacilan 
en  los  argones. 

Una  aclamación  inT"'"isa  se  oyó  por  todas 
partes  viendo  ya  igua  ■,  a!  parecer,  el  cóm- 
bale; y  el  general  interts  se  acrecentó  con 
esto  todavía  más. 

Volvieron  á  arremeteré  los  caballeros  con 
nuevas  lanzas,  y  tantl  □  las  hicieron  asti- 
llas, y  el  furor  de  ambi-a  fué  tanto,  que.  pre- 
cipitándose uno  sobre  otro  en  la  carrera,  lle- 
garon á  chocar  sus  propios  cuerpos,  estando 
en  poco  que  del  encuentro  no  midiesen  los 
dos  el  suelo. 

Fué  este  contendor  de  los  quince  el  que 
puso  por  algún  espacio  el  juicio  en  duda;  pe- 
ro también  cayó  al  cabo,  y  según  dice  casi 
textualmente  la  crónica,  que  lo  más  de  este 
capítulo  lo  pone  en  versos  de  los  que  con 
cortas  variaciones  se  leyeron  después  en  los 
Romanceros, 

€siete  lanzadas  tenia 
desde  el  hombro  al  calcaflal, 
j  otras  tantas  su  cabillo 
desde  la  cincha  al  pretal;) 

que  eran  hartas  señales  para  probar  el  en- 
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camizamiento  con  que  allí  peleó  el  vencido. 

Otros  dos  ocuparon  el  puesto  de  los  caí- 
dos, y  por  modos  diferentes  sucumbieron; 
pero  el  vencedor,  después  de  haber  derribado 
los  cinco  jinetes,  que  el  uso  de  España  le 
obligaba  i  rendir  por  si  sólo,  comenzó  á 
moverse  algo  tardamente,  cual  si  le  aquejase 
la  fatiga.  Muchos  del  concurso  comenzaron  á 
clamar,  á  voces,  sin  respeto  al  pregón,  que  el 
retado  habla  ya  de  sobra  cumplido  con  su  de- 
ber y  que  el  lidiar  con  más  de  cinco,  era, 
f  "  efecto,  contrario  á  nuestras  leyes  de  ca- 
fería. 

-Por  San  Jorge— dijo,  entretanto,  uno  de 
los  caballeros  catalanes,  con  quien  poco  an- 
tes hemos  trabado  conocimiento,  ^-que  no 
hay  mejor  lanza  que  esa  en  todo  el  mundo, 
y  es  gran  dolor  que  su  mala  causa  no  nos 
permita  ayudarle. 

— [Mala  causa! — respondió  el  barbi-negro, 
que  tampoco  nos  es  desconocido: — mirad  si 
puede  serlo,  una  que  consiente  d  su  campeón 
derribar  cinco  honrados  caballeros  tan  segui- 
dos. No  he  visto  igual  caso  en  mis  días. 

— Tampoco  he  visto  yo — repuso  otro, — que 
Dios  deje  tan  solo  á  quien  defiende  buen 
derecho:  el  campeón  valiente  es,  sin  duda; 
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pero  claro  está  que  Dios  quiere 
¿Ni  cúmo  es  posible  que  él  solo  r 
encuentros?  Reparad  eu  su  malln 
na  apostura;  quizás  el  primer  hit 
CD  él  lo  eche  por  tierra.  ¿V  quién  I 
ya  su  demanda? 

— Yo — dijo  e!  barbi-negro,  1< 
súbitaoiente,— ¿No  reparasteis  en 
trer  bote  de  lanza?  Pues  para  e 
quién  es  el  que  los  sabe  asestar  aa 
apuro:  dame  eso  indicios  de  quién 
caballero,  que  ha  desaparecido 
gar,  tiempo  hace,  y  está  coropror 
la  liza  más  de  lo  que  pensáis  todav 
que  no  liay  rey  que  mande  ce: 
desigual,  allá  voy  yo  cuando  raen 
vencer,  á  sucumbir  también  en  1. 

— Pero  reparad  que  si  os  coi 
grao  peligro  vuestra  persona:  aqu 
en  este  tablado,  y  parecíame  á  ii 
dencia  que  estuvieseis, — le  advi 

— No  importa — respondió  el  d 
caballero  secamente,  y  partifl  cu 

No  muchos  momentos  después 
uno,  que  eran  dos  los  caballeros 
otros  tantos  acusadores,  vestido 
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con  armas  casi  idénticas  al  primero.  V  como 
si  un  mismo  pensamiento  hubiese  brotado  en 
dos  personas  á  un  tiempo,  ó  la  fortuna  quisie- 
ra de  una  vez  ponerse  al  lado  del  solitario  ca- 
ballero, antes  que  aquel  nuevo  campeón,  que 
diestrisimamente  peleaba,  y  se  revolvía  tam- 
bién en  un  brioso  alazán,  rompiese  lanza, 
apareció  en  su  lavor  otro  tercero,  no  de  tan 
apuesto  continente  por  cierto,  ni  tan  bien 
armado,  ni  mucho  menos  tan  hombre  de  á  ca- 
ballo cuanto  sus  compañeros;  pero  en  la  apa- 
riencia no  menos  ardido  y  esforzado.  No  traía 
éste  ningún  linaje  de  casco  6  celada,  sino  la 
capucha  solo  del  lai^  saco  moruno  de  malla 
de  hierro,  que  le  pasaba  de  ¡as  rodillas,  espa- 
da corta,  mucho  más  que  la  de  los  demás  con- 
tendores, y  tosco  calzado.  Ágil  á  maravilla  en 
su  persona,  todo  lo  más  parecía  hombre  de 
armas  de  cualquier  mesnada,  que  no  particu- 
lar y  buen  caballero. 

Pero  nadie  estaba  allí  para  reparar  en  ta- 
les menudencias.  Ni  siquiera  tomaban  ya  los 
jueces  del  campo  los  usados  juramentos.  Todo 
el  mundo  simpatizaba  con  el  caballero  que 
de  por  sí  solo  había  tomado  á  su  cargo  tama- 
fia  empresa,  y  tan  lucidamente  la  llevaba  hasta 
aUí  á  cabo.  Quien  quiera,  pues,  que  acudiese 


A.  zisowAS  OB,  cásmu 

ainibrat.9esnR>enb«dcaB-biaiRcaÑdo, 
m  por  loB  jaeces  dd  otmpo  como  por  d  td- 
^  A  b  venbd,  ks  primeros,  y  U  genct^ 
Ad  de  tas  cnleMaoB.  desde  h»  pñocipiat 
mLadJewM  biea  h  ¡mportanci»  polítiai  de 
iqBdjññ)  de  Din^  sobre  todo  los  cuahoes. 
tm  «iftWMdwt  porb  cu^  de  la  Reiiu  nifii 
y  dd  Conde.  Hasta  se  sasatoú»  yx,  por  todas 
pane^ qoe este  últñi»  y  no  otro  erad  solt- 
Htio  j  T^tanoañmo  oapeta.  Los  tres  rea- 
dos,  en  Kima.  roataron  de  allí  adelante  con 
i-.íí:  ur.iverí,i;  apro.ación. 

A  :o¿,i  es:,-',  y  mier/jai  que  sus  dos  auxi- 
Liireí  e-tTi'L'^n  er,  ':iza.  e;  ,..■"•!  „•;-;;,:  f^vo  que 
pelear  con  ctroí  dos.  Or.mde  i'ue  la  forfJr.j 
c,-a  cue  '.-.di:'  -.c^ay.x  DesT'ues  de  derribar 
a  le*  cir.iTi.^  7r!r.:ercí  adveríarips  con  no  nvj- 
cr..-.j  í\i:ei  ce  l^mra.  íCir.'.n  se  h.i  ^isto.  p.xn'i? 

r.ubo  <ie  rvner  nuao  a  la  esp.id.i.  VaütSle  j>arj 
echadle  per  rlerra  sia  senriJo  de  una  gran  cu- 
c,":;:lla\ii  de  revrs  sobre  la  capuch.T  de  la  c.ira, 
el  ^-S  S"J  adversario  espir.i'.a  el  hierro  con 
niuc'-a  r.ier.L's  destreza  <[uc  el  y  pareLM  menos 
s-el:o  en  el  :i;.ine;o  de¡  cahailo.  Con  el  otro 
conter.dieme  hi-'í  también  un  falso  encuentro, 
y  sin  duda  aaibuyéndoloaculpade  su  caballo. 
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que  no  sirancaba  como  al  principio,  echó  pie 
á  derra.  Vióse,  con  efecto,  que  el  rendido  era 
el  caballo  antes  que  no  él,  porque  espada  á 
espada  combatid  con  aquel  nuevo  adversario 
hasta  rendirlo,  con  muy  graves  estocadas,  sin 
muestra  de  flaqueza.  No  obstante,  á  los  peri- 
tos en  casos  tales  no  les  cabla  duda  de  que 
también  él  estuviese  cansadísimo.  Por  eso, 
sin  duda,  los  más  valientes  de  los  acusado- 
res, tuvieron  algo  á  menos  medirse  con  él  7 
fueron  en  adelante  A  buscar  á  los  que  llega- 
ban de  refuerzo,  de  suerte  que  no  se  las  hu- 
bo ya  sino  con  otros  dos  de  los  más  jóvenes 
y  más  flacos. 

Cuando  hubo  vencido  á  pie  al  ultimo  de 
ellos,  y  héchole  desmentir  pufial  en  mano 
de  su  acusación  y  demanda ,  volviólos  ojos 
en  derredor  buscando  para  sí  nuevo  enemi- 
go, pero  no  encontró  ya  ninguno. 

Sólo  vio  aún  de  pie  á  dos  de  los  caballe- 
ros acusadores  que  todavía  lidiaban  desespe- 
radamente con  sus  dos  compafleros. 

De  éstos  el  uno  permanecía  montado,  y 
peleando  lanza  á  lanza:  el  otro  tenia  su  ca- 
ballo á  pocos  pasos  tan  sano  y  descansado, 
como  si  no  hubiera  libado  á  servirse  de  él, 
y  combatía  á  pie  con  la  espada.  El  sin  divisa, 
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apoyado  sobre  su  espada,  roja  de  sangre  la 
espuela  que  manaba  de  la  hijada  del  caballo 
allí  cercano,  rojo  también  el  pretal  y  la  ciU' 
cha  de  éste,  y  casi  hecho  pedaios  el  freno,  se 
puso  entonces  á  observar  los  diversos  tran- 
ces de  aquella  doble  lid,  en  que  bien  podía 
tocarle  parte  todavía. 

— Malsín— gritó  de  pronto,  al  ver  que  uno 
de  los  del  fénix  venía  á  toda  rienda  sobre  el 
que  peleaba  á  p¡e.^;Cúmo  no  tiras  la  lanza, 
7  del  caballo  te  derribas  y  peleas  de  espada 
á  espada  con  ese  buen  caballero  que  tienes 
delante?  ¿Así  osas  lidiar  con  ventaja  delante 
de  hombres  honrados? 

No  debía  de  ser  muy  grande  con  todo  la 
que  el  interpelado  alcanzara  así,  porque  en 
aquel  momento  mismo  fué  vencid»  por  su 
adversario. 

Este  esperó  á  pie  firme  el  arranque  del 
caballo,  bien  embrazada  su  rodela  de  cue- 
ro, y,  hurtando  con  rapidez  el  cuerpo,  ha- 
bía evitado  el  golpe  de  lanza.  Dando  luego 
instantáneamente  un  salto,  sepultó  su  espa- 
da, hecha  ya  una  sierra  de  tantas  cuchilladas 
como  á  diestro  y  siniestro  repartiera,  en  el 
pecho  del  bruto  generoso,  que  cayó  al  suelo, 
no  sin  aprisionar  con  su  cuerpo  al  jinete,  que 
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no  pudo  levantarse  sin  dificultad,  ni  se  habría 
levantado  de  ningún  modo  á  no  tardar  algo, 
cual  si  tuviese  henda  que  gravemente  le  mo- 
lestase en  el  cuerpo,  su  adversario. 

Muchos  del  concurso,  avezados  A  tales 
ejercicios  y  combates,  en  voz  alta  se  maravi- 
llaban  de  la  extrafla  resolución  del  campeón, 
que,  sin  motivo  aparente,  se  habla  derribado 
en  el  primer  encuentro  del  caballo,  tirando 
lejos  la  lanza,  y  más  todavía  de  que  por  aque- 
lla propia  manera  hubiese  vencido  a  sus  dos 
primeros  adversarios.  Y,  lo  mismo  que  sobre 
éstos  habla  caído  luego  como  un  rayo,  des- 
trozándoles con  su  corta  espada  el  rostro,  en 
bastante  parte  descubierto,  para  no  ofrecer, 
según  sabemos,  en  casos  tales,  defensa  al- 
guna, pensaban  que  haría  con  su  tercer  con- 
tendor, matándole  fácilmente. 

Pero  este  último,  á  quien  tan  inesperada- 
mente habla  apostrofado  el  Conde,  era  hom- 
bre yw/'  meultfu  grantz,  según  observó  uno 
de  los  espectadores,  al  parecer,  francés.  Fia- 
do, pues,  en  su  aventajada  estatura  y  grandes 
fuerzas,  echóse  sobre  nuestro  campeón  de  á 
pie  y  dio  con  él  al  punto  en  tierra,  poniéndo- 
sele encima.  Todos  le  juzgaban  ya  vencedor, 
cuando  el  caballero  traspirenaico,  que  debía 
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tener  perspicaz  la  vista,  dijo,  tomando  la  ca™ 

beza  i  los  (jue  tenia  detrás: 

— Un  cosfel prist  á  son  cosii...  en  adfrappi. 

Y  muy  poco  después: 

— En  ion  corps  hii  ad  embala  par  /orce  h 
coíel  agu. 

Todos,  sin  saber  el  francés  de  entonces, 
se  hicieron  bien  pronto  cargo  de  lo  sucedi- 
do, porque  instantáneamente  se  puso  el  que 
parecía  vencido  de  pie,  haciendo  i  todos 
patente  su  victoria. 

V  entretanto,  el  otro  caballera  mantenedor 
habla  dado  al  primero  de  sus  cootrarios  tan 
gran  herida  de  lanza,  que  le  falseó  todo  el  es- 
cudo, y  le  quebrantó  el  arzón  de  la  silla,  pa- 
rando al  jinete  tal,  que  después  de  bambo- 
learse unos  instantes,  cayó  al  suelo,  donde, 
estuviéralo  ó  no,  parecía  muerto.  Al  segundo, 
i  quien  se  le  encabritó  en  un  encuentro  el 
caballo,  le  alcanzó  su  lanza  por  las  faldas  de 
la  cota  de  armas,  de  ambos  lados  abiertas,  se- 
gún el  uso,  y  caídas  á  un  lado  y  otro  del  ar- 
zón por  iguales  partes,  atravesándole  el  mus- 
lo, y  la  silla  hasta  penetrar  en  el  cuerpo  del 
bruto,  el  cual  se  dio  á  correr  desbocado  por 
el  campo.  Persiguió  al  desventurado  caballe 
ro  su  enemigo,  espada  en  mano,  hasta  que, 
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perdidos  los  estribos,  y  saltando  su  caballo 
por  las  ublas  que  cerraban  el  palenque,  que- 
do aquél  echado  del  campo,  y  por  consi- 
guiente, vencido. 

AI  punto  en  que  se  puso  á  observar  el  Con- 
de el  estado  del  combate,  peleaba  su  primer 
auxiliar  con  el  postrer  caballero  del  fénix,  que 
podía  tocarle  en  suerte,  al  cual  bien  poco  des- 
pués de  soltar  el  capuz  negro,  y  tomar  armas 
y  caballo,  lo  desarzonó  de  un  soberbio  golpe 
de  lanzaj  pero,  estando  su  contrario  muy  en 
sí,  todavía  hubo  de  luchar  con  él  cuerpo  á 
cuerpo,  y  no  queriendo  desmentirse  despuési 
dio  lugar  á  que  con  la  daga  de  misericordia 
lo  matase. 

— ¡Dios  míol — exclamó  el  primero  de  los 
mantenedores  cuando  vio  aquel  último  tran- 
ce de  la  contienda^ — ¿quién  es,  quién  es  ese 
que  asf  maneja  las  armas? — Y  dirigiéndose  al 
victorioso  jinete,  le  dijo: — Paréceme  que  nos 
conocemos,  y  que  sabéis  harto  por  quién  ha- 
béis lidiado,  señor  caballero,  ¿no  podríais  de- 
cirme, pues,  vuestro  nombre? 

— No  he  de  decirlo,  mi  señor,  sin  que  me 
concedáis  antes  el  perdón  que  pido. 

— ¿Perdón  decís?  ¿No  acabáis  de  merecer 
mi  agradecimiento  y  el  de  todo  Aragón,  con 


—Pira  =::.  í:=  duda. 
— Para  v»  rrecisinien 
— L::eíJ  sois...  Sois  D, 
lea...  Ya  \eU  que  no  h 
lecdoaes  o  aniuf...  ¿Mj 
T«rc?ní  Ccn  lo  q-e  p'Or  n 
no  s>!o  1»  pasaóo  se  i 
c'^ieraineQie  os  cien^) 
ceses!  sois,  y  demás  tei 
ahora  para  adelante  la 
á  ñn  de  qse  en  ella  ::indi 
üuKne  q«  recuerde  al  m 
jue  habéis  sida  rara  ac 
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Dicho  esto,  tendió  su  mano,  que  Dapifer 
se  arrodillú  delante  del  concurso  para  besar. 
Al  propio  tiempo  se  quita  el  bacinete  el  Con- 
de, y  gritó  todo  el  pueblo  entusiasmado: 

— ]Es  con  efecto  D.  Berenguerl  |La  flor  de 
la  caballerial  |El  Príncipe  de  Aragón!  [Es  el 
Rey  de  Aragónl  ¡El  Conde  de  Barcelona) — 
Tales  eran  los  gritos  diversos. 

D.  Berenguer,  en  el  ínterin,  sin  hacer  alto 
en  ellos,  se  dirigió  hacia  el  otro  caballero, 
que  estaba  de  pie,  y  con  su  capuchón  de 
malla  calado  todavía. 

— Y  vos— le  dijo, — ¿quién  sois  que  tan  va- 
lerosamente me  habéis  asistido  también? 

— Soy,  señor,  uno  que  merece  perdón  por 
haber  usurpado,  aunque  sin  gran  fortuna,  el 
nombre  y  prez  de  caballero.  Pero,  ¿quién  sino 
yo  debía  poner,  seSor,  su  pecho  al  fallo  de 
este  juicio  de  Dios?  |Perdonadmel 

Y  descubriendo  entonces  el  rostro,  se  vie- 
ron claras  en  él  las  pálidas  y  ñacas  facciones 
de  Aznar. 

— Caballero  te  he  de  armar  yo  ahora  mis- 
mo— dijo  el  Conde,— ya  que  tanto  tu  va- 
lentía lo  merece.  Pero...  ¿cómo  osaste  venir 
&  pelear  tan  mal  parado  y  enfermo?  Dígo- 
te  que  bien  te  cuadra  por  esto  sólo  ser  ca- 


do  que  tinr  la  lama  y  di 
que  no  »é  pdesT  uoo  al  [ 

ros  mis  padres,  y  con  él 

quiero  aprender  otro,  aui 
ñas  que  valen  mucho  mí 
mas.  Almogábar  he  de 
toda  la  ^nda. 

— Pues  sé,  y  haz  ío  q' 
respondió  el  Conde, — qu 
he  de  ser  yo  siempre  > 
cambio,  y  el  mismo  caso 
valor  con  hábitos  de 
esotros  humildes  que  sue 

La  ira  habla  ya  desaps 
del  Conde,  y  en  compaa 
Aznar  sesatiú  sonriendo 
Iras  las  turbas  del  pueb 
san  do  generalmente: 

— [Bueno  es  esto  del  j 
mtede  nuedar  á  nadie  di 
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los  muertos  neos-hombres,  deda  á  otro  de  sus 
iguales  tristemente  y  acariciando  sus  canas 
barbas: — Por  las  armas  queda  ya  averiguado 
haber  ellos  cometido  mal  caso.  ]Ah  malsines] 
[Quién  lo  pensara  en  tan  bien  nacidos  ca- 
balleros como  eranl 

Foco  á  poco  íiié  dispersándose  luego  el 
gentío,  y  ocupando  solas  el  suelo  como  et 
espacio,  las  tinieblas;  porque  apenas  había 
dejado  tiempo  para  acabar  aquel  suceso  el  d(a. 

Cuando  soltó  D.  Bereoguer  en  el  fnterin  su 
caballo  y  subió  al  tablado  lujoso  donde  hablan 
quedado  los  Reyes,  halló  todavía  allí,  rodea- 
da de  olorosas  antorchas,  i  D.'  Inés,  que  le 
diú  gradas  colmadas  Con  una  sonrisa  de  pro- 
fimda  melancolía;  y  á  la  Infanta,  que  más  can- 
dida y  linda  que  nimca,  se  puso  á  juguetear 
con  sus  armas:  las  mismas  annas  que  acababan 
de  mantener  la  autoridad  de  su  corona.  Don 
Ramiro  había  desaparecido  por  su  parte,  y  al 
notarlo,  dijo  D.  Berenguer  á  uno  de  sus  con- 
tinuos y  familiares: 

— Lástima  es,  porque  con  esta  lealtad  es- 
pontánea de  mi  Dapifer,  tan  opuesta  á  la  te- 
naz deslealtad  de  sus  vasallos,  le  habría  aca- 
bado, sin  duda,  de  enseñar  y  mostrar  todo 
lo  que  para  regir  bien  su  reino  le  ha  faltado. 


i: 
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CAPITULO  xxxin 

Qii«  trata  ds  eoaaa  mútleaa:  si  qnlií  mia  ^us 

nlngnno  gastOBO  por  ser  si  ólUme  de  les  qu 

sierlblfi  si  musíialis 
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Rgnu  da  PtebÍJIre  Fortiu», 
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ft  el  lectoi  inteligenttsimo  habrá  com- 

-*  prendido  por  qué  fué  la  extrafla  des- 

I  aparición  de  Aznar,  de  que  dimos 

cuenu  en  el  capitulo  XXVni  de  esta 

verídica  historia, 

£1  cronista  muzárabe  suele  hacer  cosas 
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como  ésta,  que  es  dejar  de  explicar  los  su- 
cesos, cuando  tienen  lugar;  y  luego,  jil  cabo 
de  tiempo,  hacer  de  modo  que  mal  ó  bien 
se  entiendan,  sin  ponerle  á  decirlo  clara- 
mente. 

Así  debe  de  suceder  ahora  con  el  Rey  don 
Ramiro,  pues  dice,  que  acabado  el  juicio  de 
Dios,  salió  del  palenque,  sin  saber  nadie  á 
dónde  iba,  y  no  vi  á  nombrarlo  en  su 

relato.  En  nuestra  >  lión,  harto  deja  en- 
tender, no  obstante,  á  qué  fué  y  lo  que  hizo, 
con  el  siguiente  caso  particular  que  ñelmen- 
te  trasladamos  de  sus  páginas  á  las  nuestras. 

Al  despuntar  el  dfa  que  siguió  al  de  las 
justas,  y  no  imaginado  juicio  de  Dios,  dice 
que  salieron  de  Huesca  tres  hombres;  monta- 
do uno  de  ellos,  que  llevaba  la  delantera,  en 
una  muía,  y  los  otros  en  buenos  caballos. 

£1  aparato  no  era  guerrero;  pero  con  todo, 
bien  podía  distinguirse  desde  lejos  el  re- 
lumbrarde  las  espadas  que,  los  dos  que  mon- 
taban caballos,  llevaban  pendientes  del  cinto. 

Cualquiera  habría  dicho  que  éstos  eran  es- 
cuderos de  algún  abad  que  caminaba  í  su 
iglesia,  dado  que  por  aquel  tiempo  no  era 
prudente  viajar  sin  tan  razonable  compafita, 
aun  llevando  tonsura  y  hábitos  sagrados. 
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Y  que  fuese  abad  el  jinete  de  la  muía, 
no  podía  decirse  de  seguro,  poique  iba  muy 
bien  embozado  en  una  ancha  capa  de  lana, 
toscamente  labrada;  pero  lo  de  eclesiástico, 
no  podía  faltar  en  él,  según  el  corte  de  3U 
pelo  y  el  ancho  sombrero  de  tal  que  traía. 

Pues  es  el  caso,  que  los  tres  jinetes  se  en- 
caminaron al  cercano  lugar  de  Quicena,  y 
atravesando  sus  polvorosas  y  desiguales  calles, 
se  encaminaron  silenciosamente  por  la  fron- 
dosa orilla  del  Flumen  á  Mont-Aragún. 

Pronto  llegaron  al  pie  de  la  redonda  y  alta 
montaña,  en  cuya  cima  se  levantaban  sus 
altos  y  alméhados  torreones;  y  dejando  á  la 
derecha  la  villa  de  Mont-AragOn,  de  que  no 
quedan  hoy  rastros  siquiera,  la  cual  había 
recibido  su  nombre  del  famoso  monasterio, 
comenzaron  lentamente  á  subir  á  lo  alto. 

La  campana  de  la  iglesia  tocaba  á  misa  á 
la  sazón,  y  sus  acentos,  despedidos  de  la  alta 
torre  del  centro,  donde  estaba  situada,  llena- 
ban el  aire,  produciendo  un  indefinible  sen- 
timiento de  melancolía  y  devoción. 

De  las  vecinas  montaSas  bajaban  presuro- 
sos los  campesinos  d  oír  la  misa  del  alba  en 
el  celebrado  santuario,  y  todo  lo  largo  del 
revuelto  camino  que  6.  ¿1  subía,  mirábase  lie- 


QO  de  gente  £el  y  pecadora,  que  acudfa  á 

implorar  la  gracia  de  Dios. 

A  la  verdad  liay  pocas  cosas  taa   poéiicss 


a  del  al' 
nos  espirituales  d 
himno  universal 
cantan  los  pajar 
nantiales  de  las  r 
repitiendo. 


:a  el  campo:  tos  him- 
;]csia  se  juntan  con  el 
naturaleza,  aquel  que 
3.  arboleda  y  ios  ma- 
/  el  eco  de  la  soledad 
itvidar  ninguno,  todos 


los  murmullos  y  touo.  as  voces  que  se  te^-an- 
tan  por  las  vecinas  tierras. 

Los  tres  desconocidos  jinetes  echaron  pie 
á  tierra  antes  de  llegar  al  foso,  y  se  dirigie- 
ron al  puente  levadizo,  que  entonces  estaba 
echado.  La  hora  y  la  ocasiún  los  eximieron 
de  toda  formalidad,  y  así  nuestros  tres  cami- 
nantes, cruzando  un  claustro  cuadrado,  que 
encerraba  en  si  un  patio  pequefio  con  arríe- 
tes  de  flores,  entraron  en  la  única  y  estrecha 
nave  de  h  iglesia,  donde  ya  habla  bastante 
gente  esperando  la  misa. 

El  que  habfa  traído  la  muía  se  desemboza 
al  entrar,  y  se  mostró  vestido  de  monje  beni- 
to; sus  dos  escuderos  (conozcámosles  por  este 
nombre)  se  arrodillaron  á  la  puerta,  y  él  fué 
á  colocarse  de  rodillas  delante  del  altu 
mayor. 
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En  el  retablo  había  una  tabla  con  la  ima- 
gen de  Jesüs  Nazareno,  la  misma  que  Sancho 
Ramírez  trajo  de  U  montaña  para  levantar 
allí  iglesia  y  fortaleza,  que  fuese  cuartel  gene- 
ral, como  ahora  se  dice,  del  ejército  de  Cristo. 

Delante  de  aquella  imagen  milagrosa  ha- 
bían consolado  sus  cuitas  durante  diez  afios 
los  sitiadores  de  Huesca:  allí  también  toma- 
ron aliento  para  ejecutar  tan  gran  conquista 
y  emprender  otras  mayores. 

El  monje  no  debía  ignorar  tales  historias, 
según  lo  devotamente  que  tenía  puestos  los 
ojos  en  la  imagen,  y  la  verdadera  contrícidn 
que  mostraba  su  rostro. 

Oyú  misa  sin  levantarse  un  solo  momento; 
y,  terminada,  estuvo  aún  por  largo  rato  oran- 
do. Después  se  encaminó  i  la  sacristía  y  pre- 
guntó por  el  venerable  abad  de  la  casa.  Uno 
de  los  acólitos  le  mostró  un  confesonario,  en 
donde  á  la  sazón  se  hallaba  practicando  san- 
tamente su  ministerio,  rodeado  de  gran  mu- 
chedumbre de  fieles,  que  enardecidos  en  cris- 
tiano celo,  se  disputaban  el  puesto  con  acres 
palabras  y  descompuestas  acciones,  no  de 
todo  punto  conformes  con  la  ocasión  y  el  lu- 
gar, mas,  no  por  eso,  menos  piadosas. 

El  monje  fué  allá,  y  lejos  de  preapitane 
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como  los  otros,  aguarda  padetHemeote  á  qiie' 
todos  hubiesen  acabado.  Luego,  acercándose 
al  confesonario: 

— Padre — dijo,—  concededme  la  gracia  di- 
vina. 

— Hermano — respondió  el  abad, — gran  fa- 
vor me  haríais  con  aguardar  á  mañana,  por- 
que en  verdad  os  digo  <¡ue  me  faltan  ya  las 
fiíerias.  Hace  tres  horas  que  estoy  aquí  sen- 
tado, y  tengo  más  de  sesenta  años  conmigo: 
conque  pcrdouadme,  dii;o,  y  volved  niaüa- 
na,  que  ya  oiré  largamente  vuestras  culpas. 

— No  puedo  aguardar  más,  padre.  Hace 
tres  años  que  aguardo  la  absolución,  y  cada 
día  necesito  más  de  ella.  Há  muchas  noches 
que  no  he  dormido:  voy  á  volverme  loco. 

— ¡Tresafiosl — exclamó  el  abad  sorpren- 
dido. 

— Tres  afios,  si  -continuó  el  penitente. — 
Yo  soy  un  mal  monje  que  se  casó  contra  sus 
votos,  y  contra  sus  votos  tuvo  y  goal  algunos 
bienes:  yo  soy  aquel  á  quien  mandasteis  que 
dejara  mujer  y  bienes  para  poder  lograr  y 
merecer  la  absolución  de  tantas  culpas:  yo 
soy  el  mal  abad,  que  á  todos  los  de  su  orden, 
por  ser  en  ella  el  primero,  debió  de  dar  ejem- 
plo, y  al  contrario,  por  su  causa... 
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—Vos...  ¿sois  VOS?... — dijo  el  abad,  y  se 
levantó  asombrado. 

^-Sentaos,  padre  mío,  sentaos,  y  oidme 
por  la  misericordia  de  Dios.  Soy  sólo  un 
gran  pecador  que  viene  á  pedir  absolución 
de  sus  culpas.  Asi  me  otorguen  su  interce- 
sión también  las  santos  monjes  benitos  San 
Agapito  y  San  Félix  de  Córdoba;  y  el  insigne 
mártir  San  Zoil,  en  cuyo  honrado  monasterio 
de  Santa  María  de  Carrión  tantos  consuelos 
tengo  recibidos  de  Dios,  cuando  no  habta  po- 
dido excusarme  de  la  vecina  prelacia  de  5a- 
hagún  todavía. 

— Decís  bien,  hijo,  que  no  hermano — res- 
pondió el  abad,  sentándose  al  poco  tiempo. 
— Quien  quiera  que  seáis,  poco  importa  ante 
el  tribunal  de  Dios.  Acercaos,  acercaos  más, 
para  que  nadie  nos  oiga. 

V  el  abad  y  el  penitente,  hablaron  bajo 
por  largo  espacio  de  tiempo.  Gemía  el  segun- 
do de  cuando  en  cuando;  sonaba  grave,  lenta 
y  alterada  la  voz  de  aquél;  pero  nada  más 
se  percibía. 

Muy  grande  debió  ser  uno  de  los  pecados, 
DO  obstante,  porque  el  abad,  alzando  )a  voz, 
de  suerte  que  casi  pudo  ya  oírse  en  toda  la 
iglesia,  dijo: 
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— Y  qué,  hijo  mío,  ¡eso  imaginasteis?  ¿Tan- 
to os  seduce  contra  vuestros  votos  la  belle- 
za de  aquella  mujer?  ¿Y  aún  osáis  decir  que 
1 3  amáis? 

— Padre  mió,  sf,  ta  amo  todavía,  y  con  to- 
da mi  alma:  es  un  ángel.  |AhI  es  imposible 
verla  y  hablarla  sin  sentir  por  ella  el  amor 
que  yo  siento. 

— ¡Pecadorl — replico  intemimpíéndole  el 
abad. — Mirad  que  estáis  ante  el  tribunal  de 
Dios.  Mirad  que  es  gran  pecado  el  pensar 
siquiera  en  lo  que  habláis. 

— jOh,  perdón,  perddnl — repuso  el  monje 
sollozando. — Me  ha  hecho  compañía  muchas 
noches,  en  mis  desvelos  y  vigilias  agitadas  y 
medrosas;  me  ha  asistido  enfermo;  me  ha 
preguntado  siempre  los  afanes  que  dejaban 
traslucir  mis  suspiros;  me  ha  enjugado  con 
su  cendal  no  pocas  lágrimas.  Ha  sido  al  fin 
por  mucho  tiempo  la  compañera  de  mis  des- 
dichas, y  es  madre  de  mí  hija.  |Me  he  sepa- 
rado ya  de  ella  para  síemprel  ¡No  he  de  vol- 
ver á  verla  jamisl 

— No  basta— continuó  el  abad. — Procurad 
también  apartarla  de  vuestra  mente,  y  no 
acordaros  más  de  ella,  si  queréis  ser  agrada- 
ble á  Dios. 
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— iTemo,  padre,  que  me  sea  imposible  ol- 
vidailal  ¿No  os  he  ya  dicho  también,  que  es 
la  madre  de  mi  hija? 

— Bastará  que  sinceramente  lo  deseéis,  pa- 
ra que  Dios  os  perdone  y  preste  su  podero- 
sa protección.  No  os  acordéis  de  su  belleza: 
no  os  acordéis  siquiera  de  su  virtud:  el  ene- 
migo es  sutil,  y  se  introduce  por  donde 
menos  se  piensa  en  los  pensamientos  del 
hombre.  Olvidadla,  olvidadla:  no  hay  otro 
remedio,  ya  que  tuvisteis  la  dedada  de  ha- 
berla conocido. 

— En  cuanto  á  desearlo,  padre,  deseándo- 
lo estoy  ya  con  toda  mi  alma:  no  hay  cosa 
que  más  desee  en  este  bajo  mundo,  aunque 
no  lo  haya  logrado  todavía. 

— Bien,  bien  dicho,  pecador.  ¿Según  eso, 
estáis  verdaderamente  arrepentido  de  vues- 
tras culpas? 

— Sí  lo  estoy,  padre  mío.  Diera  mil  vidas, 
si  las  tuviera,  por  no  haber  cometido  la  me- 
nor de  ellas. 

— Pues  entonces — dijo  el  abad, — bien  po- 
dréis entrar  en  la  gracia  de  Dios,  mediante 
mi  absolución  espiritual. 

Confesory  penitente  hablaron  por  algún  ra- 
to todavía,  y  al  cabo,  levantándose  aquél,  pro- 
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Dunci6  con  voz  solemne  la  absolución;  tanto, 
que  llamó  la  atención  de  loa  circunstantes. 

Un  momento  después,  el  monje  benito  sa- 
lió de  la  iglesia  y  del  monasterio,  y  se  enca- 
minó de  nuevo  á  Huesca. 

En  una  de  las  primeras  calles  dejó  A,  los 
escuderos  que  le  acompafiaban,  y  se  entró 
solo  en  la  iglesia  antigua  de  San  Pedro  el 
Viejo,  aquella  que  tal  se  Uamaba  ya  en  tiem- 
po de  la  conquista  por  los  afios  1094  de 
Cristo. 

Los  dos,  al  parecer  escuderos,  se  encami- 
naron en  seguida  al  Alcázar,  entrando  en  él 
como  en  casa  propia;  y  las  gentes  que  los 
miraban  pasar,  se  iban  diciendo  al  oído: 

— Ese  es  el  Conde  de  Barcelona  con  su 
favorito  Moneada. 
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CAPÍTULO  XXXVI 

Sa  KlgQSM  «Teriguadonsí  y  inm'iaisÁnin 

qw  BO  sitftritn  damfa,  7  omite,  sin  aalwns 

por  qué,  el  prolijo  erotdata 


[  ASTA  aquí  escribió  el  viejo  mu- 
'  zárabe,  cuya  relación  hemos  se- 
guido fidelis ¡mámente,  puesto  que 
mucho  nos  haya  dado  que  bacei 
con  su  pesadez  y  moiiotonía,  y  el  sonsonete 
de  antigüedad  de  su  estilo,  y,  más  que  todo, 
con  la  mala  letra  gótica  en  que  hemos  ha- 
llado escritos  estos  petgammos. 
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TYa.baJD  nos  ha  costado  también,  y  mu(^o, 
el  trashojar,  y  compulsar,  y  revolver  libros 
por  acá  y  por  allá,  y  e!  recoger  detalles  y  por- 
menores sobre  el  fin  de  algunos  de  los  per- 
sonajes que  hemos  conocido  en  esta  crónica. 

La  Princesa  D.'  Petronila,  que,  como  sa- 
bemos, contaba  sólo  dos  aflos  de  edad, 
quedó  bajo  la  tutela  de!  Conde  D,  Berenguer 
de  Barcelona,  desputís  de  unirse  con  él  en 
esponsales  de  futuro,  y  de  concertarse  que  se 
llevarla  á  término  y  consumaría  el  matri- 
monio en  tiempo  oportuno. 

Y  en  efecto,  este  matrimonio  se  verificó,  y 
los  afios  adelante  fueron  íámosos  por  España, 
y  por  todo  el  mundo,  eí  Rey  D.  Berenguer  y 
la  Reina  D*  Petronila,  hombre  aquél  de  gran 
valor  y  cordura,  modelo  dsta  de  esposas  hon- 
radas y  de  buenas  Reinas. 

Y  de  Aragón  y  Catalufla  se  hizo  entonces 
aquel  poderoso  Estado,  que  dio  al  mundo 
tanta  envidia  con  sus  leyes,  y  tanto  pavor 
con  sus  armas  y  conquistas. 

Nadie  hubiera  creído,  antes  de  verlo,  que 
pudiera  llevarse  á  dichoso  término;  unión  que 
tenía  por  cimiento  un  matrimonio  concertado 
entre  personas  de  edad  tan  diversa.  Pero  el 
suceso  demostró  que  !a  virtud  de  los  Prín- 
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cipes  y  el  patriotismo  de  los  pueblos,  hace  de 
ejecución  fácil  lo  que  más  absurdo  parece  á 
los  ojos  descontentadízos  del  sentido  común. 
No  hubo  en  uno  lí  otro  pueblo,  quien  re- 
cordase más  en  adelante  si  era.  catalán  ó  ara- 
gonés, ni  se  diese  por  vencedor  á  vencido, 
por  dominado  ó  dominante,  por  señor  6  va- 
sallo. Y  cierto  que  es  imposible  distinguir  en 
las  historias  cuál  de  los  pueblos  lidió  más 
y  mejor  en  los  ejércitos  de  D.  Berenguer  y 
D.  Jaime,  D.  Pedro  y  D.  Alonso;  cuál  de 
ellos  contaba  más  diestros  soldados  en  las 
naves  de  Roger  de  Launa,  6  en  los  escua- 
drones de  Berenguer  de  Enteza;  cuya  fué  la 
principal  gloria  en  las  empresas  de  las  Ba- 
leares, de  Sicilia  y  de  África;  cuyo  el  esfuer- 
zo mayor  cuando  fué  preciso  arrojar  á  los 
franceses  del  otro  lado  del  Pirineo,  ó  ganar 
los  castillos  de  Ñapóles;  cuyo  el  más  acen- 
drado patriotismo,  cuando,  unidas  las  dos 
naciones  hermanas  con  su  otra  hermana  Cas- 
tilla, arrancaron  entre  las  tres  la  media  luna 
de  las  torres  de  la  Albambra.  Aragoneses  y 
catalanes  corrieron  el  mundo  buscando  cam- 
pos de  batalla;  no  bien  conquistada  Murcia 
por  los  castellanos,  se  bailaron  sin  frontera 
de  moros  donde  ejercitar  su  valentía,  y  hu- 
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bieron  de  oír,  á  su  pesar,  d  temeruso 
del  almogábar,  los  solistas  coirompidos 
Constan  ti  nopla  y  los  feroces  jinetes  de  la 
Tartaria,  los  espléndidos  barones  de  Atenas 
y  los  crueles  xerifes  de  África.  Siempre  ven- 
cedores, jamás  vencidos,  sus  chuzos,  sus  dar- 
dos, su  desnudez,  su  miseria,  dieron  envidia 
y  espanto  á  las  más  afortunadas  naciones,  asi 
&  las  que  nacían,  como  &  las  que  morían,  lo 
mismo  al  Imperio  turco  que  al  Bajo-Imperio. 
Siglos  y  siglos  han  p.isado  después  de  aque- 
lla uniún  afortunada,  y  todavía  los  pueblos 
hermanos  no  se  han  hartado  de  bendecir  los 
nombres  de  sus  autores,  el  Conde  D.  Beren- 
guer  y  la  Reina  D.'  Petronila. 

No  quedó  tan  glorioso  el  de  D.  Ramiro, 
bien  que  viviese  en  San  Pedro  el  Viejo,  con 
muy  santa  vida,  el  resto  de  sus  afios.  Cuén- 
tase que  no  podía  oír  el  sonido  de  U.  campa- 
na del  monasterio,  aquella  campana  de  pet- 
dOn  tan  siniestramente  sustituida  por  Aznar, 
sin  que  las  lágrimas  viniesen  á  sus  ojos,  y 
salieran  de  sus  labios  algunas  oraciones, 

Pero  es  de  creer,  sin  embargo,  que  allí,  tsk- 
tre  las  columnas  del  sombrío  claustro,  y  en 
las  lóbregos  capillas  bizantinas  en  él  encla- 
vadas, y  en  el  cercano  cementerio  de  los 
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muzárabes,  se  fuesen  apagando  sus  pensar 
mientos  de  amor,  y  sus  recueidos  de  D.'  Inés 
y  del  mundo. 

Y  si  Dios  no  quiso  quitaile  los  remordí 
mieatos  de  todo  punto,  algo  los  aminoraría, 
por  lo  menos,  aquella  mansión  devota,  don- 
de todo  rcEpira  penitencia,  y  todo  impone 
al  alma  resignación  y  silencio. 

Porque,  de  instante  en  instante,  debió 
irse  allí  acortando  su  fantasía,  secándose  de 
momento  en  momento  su  corazón;  y  fuerza 
es  que,  al  morir  su  fantasía,  murieran  tam- 
bién sos  temores  vanos,  y  que,  al  agotarse  su 
coiazún,  fueran  desapareciendo  en  él  los  con- 
tinuos dolores  que  antes  lo  devoraban. 

Y  ¿quién  sabe  si  le  alentaría  á  llevar  con 
resignación  su  infortunio  el  recuerdo  por  to- 
das partes  escrito  en  las  piedras  del  muro,  y 
en  las  losas  del  pavimento,  de  los  infelices 
cristianos  que  allí  iban  á  llorar  su  cautividad 
7  miseria,  en  los  días  que  poseyeron  i.  Hues- 
ca los  sectarios  del  Islamismo?  Como  Dios 
los  favoreció  al  fin  á  aquéllos,  sacándolos  de 
las  manos  de  los  infieles,  pudo  ciertamente 
favorecerle  á  él,  librándole  del  peso  de  sus 
pecados  antiguos. 

Murió  al  fin:  murió  D.  Ramiro,  á  solas  con 
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las  piedras  de  San  Pedro  e!  Vejo,  sin  que  na- 
die pueda,  ya  decir  cuáles  fueron  sus  postre- 
ras palabras,  ni  sus  esperanzas  postreras,  ni  i 
quién  iba  encaminado  el  último  de  los  pens*- 
raientos  humanos  que  ocuparon  su  mente,  o 
el  tíltimo  de  los  suspiros  que  por  humano 
sentimiento  salió  de  sus  labios.  Sus  hermanos 
tecogieron  su  cadáver,  envuelto  en  bayeos, » 
con  el  cilicio  puesto  todavía,  y  vaciando  el 
sepulcro  de  un  romano,  hallado  entre  los  res- 
tos de  la  grande  Osea  de  Sertorio,  dentro  de 
él  lo  depositaron.  En  aquella  urna  gentílica 
se  ven  representados  con  las  acostumbradas 
figuras  de  ancianos,  volcando  sus  cántaros,  los 
dos  tmmildes  ríos  que  pasean  el  llano  de 
Huesca,  la  Isuela  el  uno,  el  otro  sin  nombre, 
que  denomina  F¡um¿n  á  secas  la  geografía, 
desde  los  tiempos  latinos.  Dos  alados  genios 
parecen  sostener  el  busto  de!  primer  vecino 
de  aquella  habitación  fúuebre;  quizl  algún 
epiciíreo,  muerto  al  fin  de  uno  de  los  coqví- 
tes  cuya  alegre  descripción  ha  dejado  Pecro- 
nio,  ó  en  medio  de  los  viles  amores  que  el 
mismo  ha  descrito.  AUl  ¡singular  capricho  del 
tiempol  ha  permanecido  el  Rey  Monje,  bien 
olvidado  por  muchos  siglos;  hasta  estos  años 
últimos,  en  que  los  versos  inmortales  de  un 
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gnu  poeta,  y  la  humilde  prosa  mía,  se  han 
ocupado  en  dibujar  su  persona. 

De  su  esposa  D.'  Inés  se  sabe  que  vivió 
también  muy  santamente  lo  que  le  quedó  de 
de  vida,  sin  olvidar  un  momento  á  su  esposo, 
mas  sin  quejarse  por  eso  del  abandono  en 
que  se  hallaba. 

Aznar  se  casó  con  Castaña,  según  consta 
de  unas  viejas  escrituras,  heredándolos  los 
Reyes  muy  razonablemente,  según  la  prome- 
sa de  D."  Inés.  Y  cuéntase  que  Aznar  fué 
famoso  siempre  entre  los  almogábares  por  su 
valor  y  crueldad,  y  que  dejó  hijos  que  no  des- 
mintieron del  padre,  los  cuales  engendraron  á 
otros  que  fueron  de  los  más  nombrados  en  las 
campañas  de  Italia  y  en  la  expedición  i  Orien- 
te de  la  Gran  Compañía.  Mas  pienso  que  no 
haya  de  desagradar  á  las  lectoras  el  saber  que 
Aznar,  apesar  de  su  crueldad,  trató  amorosí- 
simamente  toda  su  vida  á  Castaña,  y  que 
ésta  fué  tan  feliz  con  él  como  merecía  serlo. 

Del  ñn  de  Fortuflón,  Caimesón  y  los  demás 
almogábares,  nada  se  ha  podido  averiguar, 
aunque  es  de  creer  que  perecieran,  como  casi 
todos  los  de  su  laya,  en  alguna  lid  contra  mo- 
tos, ó  despeñados  por  algún  precipicio,  Ó  en- 
terrados en  las  nieves  de  la  montaña. 
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Ni  tampoco  se  sabe  cosa  alguna  del  buen 
monje  Gaufrido,  si  no  es  que  se  le  encontrt 
en  tina  taberna  no  bien  salió  del  zaquizamt 
donde  le  metiá  Aznar  tan  ea  contra  de  su  vo- 
luntad; y  sin  duda  volvería  á  su  convento. 
6ándase  menos  que  solia  de  persona  que  le 
Uamase  para  ejercitan  sus  letras.  Y  casi  nos 
atrevemos  á  asegurar  también  que  en  mucba£ 
ocasiones  recordaría  el  trato  que  tuvo  con  d 
almogábar,  echando  á  un  tiempo  de  menos 
algún  diente  de  ios  que  le  dejó  resentidos  y 
á  punto  de  caer  el  golpe  tremendo  que  reci- 
biera, y  aquellos  sueldos  jaqneses,  tan  prome- 
tidos como  mal  pagados  después,  por  causa 
de  las  heridas  del  que  debid  de  satisfacerlos. 

Ramón  Dapifer  fué  de  los  principales  ca- 
balleros que  se  hallaron  en  el  matrimonio  y 
guerras  de  D.  Berenguer,  y  de  los  que  acom- 
pañaron luego  su  cadáver,  cuando  vino  ha- 
ciendo milagros,  y  en  olor  de  santidad,  desde 
Italia  á  Barcelona.  Lo  que  prueba  que  murió 
muy  viejo. 

Pedro  de  Fivallé  tuvo  un  descendiente 
harto  más  atrevido  que  él,  y  que  ha  dejado 
memoria  en  Cataluña  de  esforzadísimo  pa- 
tricio. 

Ruderico  tomó  órdenes  sagradas,  y  fué  ca- 
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nónigo  andando  el  tiempo,  sospechándose 
que  lo  pretendiera,  mis  que  por  otra  cosa,  por 
satisfacer  su  afición  á  las  golosinas  y  á  los 
buenos  bocados.  Y  aunque  no  hay  bastantes 
datos  para  afirmarlo,  sospéchase  también  que 
él  fuese  el  paje  que  di6  el  pergamino  del 
abad  de  Torneras  á  Férriz  de  Lizana,  median- 
te ciertas  monedas  de  plata;  lo  cual  probarla, 
siendo  cierto,  que  era  venal  de  suyo,  y  que  no 
se  contentaba  con  ser  tercero  de  amor,  sino 
que  servia  A  todo  el  que  bien  le  pagaba  sus 
servicios.  Cosa  reprensible,  sin  duda,  que 
obliga  i  decir  la  imparcialidad  severa  de  la 
historia. 

Del  abad  de  Mont-AragOn,  algo  también  se 
ha  de  contar,  que  puesto  que  no  sea  persona- 
je muy  importante  en  este  caso,  la  fortuna 
nos  ha  favorecido,  deparándonos  el  hallazgo 
de  cierta  hoja  suelta,  en  pergamino,  que  con- 
tiene una  curiosa  noticia  de  su  vida.  El  ha- 
llazgo fué  en  una  tarde  de  Septiembre,  duran- 
te la  cual  andaba  yo,  el  humilde  copista  de 
esta  crónica,  visitando,  en  compaDfa  de  cierto 
amigo  m(o,  las  ruinas  de  Mont-Aragón. 

Debajo  de  una  gran  torre  de  piedra,  que 
permanece  intacta,  y  que,  al  parecer,  sirvió 
de  campanario,  hay  una  habitadóa  que  debiá 
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de  ser  1a  sacristía,  con  labores  góticas  de  no 
mal  gusto.  PicOme  la  curiosidad  ax]uelU  sa- 
cristía, y  más  las  labores,  porque  la  iglesia. 
aunque  tan  antigua,  como  restaurada  después 
en  tiempo  de  gran   corrupcíGn,  no  muestn 

a  alguna  respetable  y  digna  de  atención 
por  su  antigüedad  O  mérito  artístico;  y  en- 
trando en  la  sacristía,  no  sin  dificultad  gran- 
de, porque  estaba  A  medio  tapiar  y  llena  de 
escombros,  de  entre  ellos  alzó  mi  amigo,  que 
no  yo,  la  hoja  á  que  me  refiero,  desprendida, 
sin  duda,  de  algün  libróte  que  por  allí  anduvo. 

Aquella  hoja  rezaba  que  en  el  ailo  no  se 
cuíntos,  porque  estaba  muy  borroso,  de  San 
Benito,  y  de  la  era  de  Mont-Aragón.  estuvo 
el  Rey  D.  Ramiro  á  hacer  confesión  generr.l 
de  sus  culpas,  y  recibió  iaabsolución  de  mano 
del  santo  prelado  Fortuno,  abad  de  la  casa; 
y  que  en  éste  hizo  tanta  impresión  aquella 
conferencia,  que  mientras  le  duró  la  vida,  no 
dejó  de  arrodillarse  un  solo  día  en  el  claus- 
tro, d  la  propia  hora  en  que  se  verificó,  oran- 
do muy  devotamente  por  la  salvación  del  Rey 
Monje. 

¡Dios  haya  oído  al  santo  preladol 
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